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INTRODUCCIÓN







Solo hubo un momento…

Solo uno…

En el que pensé que podría solucionarlo todo, que el desencadenamiento de la causa y efecto estaría dispuesto a ponerse a mi favor.

Maldita causalidad, siempre viniendo acompañada de un espeso y turbio karma.

Al ver por última vez sus ojos, supe que todo había terminado. El dolor que siento al rodear su torso con mis brazos me desarma, intenta destruirme, pero aplico la poca fuerza que tengo para no permitirlo, me juro que esto no quedará impune.

A veces, clasificamos mal el significado y la equivalencia de la palabra «final». El mundo no se detendrá solo porque a alguien le tocó naufragar en el fondo de la miseria y, para mí, no todo termina aquí.

Hasta que mi corazón deje de bombear, hasta que la sangre deje de correr por mis venas y el oxígeno deje de circular por mis pulmones, seguiré intentando subir de nuevo a la superficie después de haber tocado fondo.

Él pagará.

Y yo deberé crear un nuevo comienzo.

Porque yo soy…

Indestructible.

Implacable.

Invencible.

«Mi grandeza no reside en no haber caído nunca, sino en haberme levantado siempre». 

Napoleón Bonaparte









CAPÍTULO 0







Washington, Estados Unidos





31 de octubre del 2014




Atenea




Me formo recta al lado de Alan. Hoy vendrá alguien del grupo de oriente a enseñarnos a disparar a largas distancias. Le llaman el francotirador águila, pero yo no necesito clases de un novato, soy excelente también.

Estamos en el campo de tiro del Pentágono. Llevo puesto mi uniforme militar. Me remuevo un poco en mi lugar, el pantalón me queda un poco ajustado debido a que estos últimos meses de entrenamiento han hecho crecer un poco mis músculos, especialmente mis glúteos. Debo solicitar indumentaria nueva.

Grandes pisadas llegan desde detrás y evito voltearme a mirar, pero Alan sí lo hace.

—Mierda, es enorme —susurra.

Por inercia, giro mi cabeza y lo veo. Ya me lo habían descrito antes, papá lo ha mencionado en algunas ocasiones, pero se quedaron cortos. El hombre es una maldita mole de músculos de un metro noventa y tantos. El sol de mediodía causa que deba entrecerrar los ojos para ver mejor, la gorra que reposa sobre mi cabeza no ayuda mucho. Viene acompañado de otros dos hombres, uno de cara amigable y otro de cara temible. 

Los ojos del francotirador caen en mí, le sostengo la mirada hasta que él alza una ceja y me guiña un ojo. Volteo la cara rápidamente y me adecuo en un semblante serio. 

¿Qué se cree guiñándome el ojo? Soy una maldita physicorum, no una tipa en un bar que busca follar. Bueno, también busco follar, pero no aquí, no en este momento y mucho menos con él. Me mataría en mi primera vez. Luce como de los que follan duro y ahorcan. No parece ser del tipo los que le gusta seguir órdenes o reglas en la cama, a mí me llama muchísimo la atención ser la dominante. Claro, que haría muchísimas cosas con él, si se dejara.

—¡Preséntense, soldados! —Su cara aparece frente a mí.

No sé en qué momento llegó hasta aquí. Estaba tan absorta en mis pensamientos lujuriosos.

—¡Atenea Zubac, physicorum 0177! —respondo.

—Dígame, Zubac, ¿en qué mierda estaba pensando?

«En follar con usted».

—En mi método de puntería, señor.

—¿Y se podría saber cuál es? —Me mira fijamente.

—Claro, siempre es un gusto compartir mi saber —me mofo con precaución.

No quiero un maldito castigo. A pesar de que él sea un novato en campo activo, ahora mismo tiene un rango más alto que el mío, pero no será por mucho, voy a superarlo, voy a superar a todos.

Me repara y luego me invita a ir hasta la base donde está el fusil francotirador. Me acuesto boca abajo y tomo posición, pongo mi ojo en la mira telescópica. Noto como él se acuclilla a mi lado y volteo a verlo.

—Hey, el blanco está allá, al frente —le reclamo cuando veo que sus ojos caen en mi trasero.

No lo culpo, mis glúteos deben lucir muy bien en esta posición.

—En ambos se puede disparar, no hay diferencia —se burla y alza una ceja.

Blanqueo mis ojos. Estoy cansada de luchar contra comentarios machistas, todos los días me cae alguno y todos los días tengo que patearle el culo a un hombre.

Pero este en especial no me molesta, antes me halaga, porque sé que no fue inmune a mi físico, como yo no lo fui al de él.

—Empieza con el primero, te la pondré suave —dice.

—No me gusta suave, me gusta ir siempre a la parte dura —digo volviendo mi vista al frente.

—Para tener 18 años, no creo que tengas mucha experiencia en partes duras.

Enfoco la mira y, rápidamente, disparo al objetivo más lejano. Él se lleva unos binoculares a la cara para poder descubrir si acerté.

—Hay muchos videos en internet que sirven como instructivo. —Me incorporo y le guiño un ojo.

Vuelvo a formarme al lado de Alan. 

—Te escaneó como un depredador a su presa —me avisa.

—Lo sé —digo victoriosa —. Pero te equivocas en algo, aquí la presa no soy yo, la presa es él.

Lo miro detalladamente mientras le explica al resto de mi clase sus trucos de puntería a larga distancia. No me sorprende, papá ya me los había enseñado todos. Además, por más que él les explique a ellos un millón de veces, si no tienes talento, no vas a sobresalir.
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—¿Vas a ir a la fiesta de esta noche? —pregunta Alan sentándose a mi lado en el comedor.

El ruido de la gente hablando no me deja escucharlo bien, pero entiendo.

—No, tengo que estudiar —digo mirando el plato de comida insípida.

No lo tengo que ver para saber que está rodando los ojos y torciendo el gesto. Llevo la cuchara a mi boca.

—Oí que un tal Müller pasaría por el lugar —me susurra en el oído.

—No me importa —digo mientras mastico.

—Oh, eres tan desagradable. —Se corre de mi lado—. Por eso es que sigues siendo virgen aún. Mira todos los hombres que hay aquí, dispuestos a dar lo que sea por estar contigo, pero no. —Acerca su rostro al mío—. Estás por ahí de amargada y aburrida.

—Ninguno es digno y va contra las reglas. —Sigo masticando.

—Las reglas importan una mierda. —Suspira y toma mi cara entre sus manos—. Es solo sexo, Atenea, no caigas en el cliché de esperar que tu primera vez sea algo romántico, dulce y memorable. Busca un buen espécimen, alguien que no sea tan idiota y te guste bastante.

—¿Cómo quién? —Lo miro.

Sus ojos pasean por toda la cafetería y se detiene en un punto.

—Como él. —Señala con su cabeza.

Mis ojos van en su dirección, Maximilian está sentado con algunos capitanes y generales hablando.

—No. —Vuelvo a mirar mi comida.

—No, claro que no, no te da para llevarte a un comandante y un hombre más grande que tú a la cama. —Me reta disimuladamente.

—Solo es 7 años mayor.

—7 años y sumándole el hecho de que acabas de cumplir 18, que recién te vas a graduar y que él pronto será comandante… Equivale como a 10 años.

Levanto la vista para verlo nuevamente. Nuestras miradas coinciden, llevo una fresa del bol de frutas a mi boca, sin romper el contacto visual con el alemán.

—Lo haré —digo.

No espero que mi primera vez sea algo color rosa, pero si al menos va a pasar, que sea con alguien que desde la primera vez que lo vi, me mojó las bragas y me puso a fantasear con él. Me importa una mierda si solo lo conozco de hace un día.

—Esa es mi chica. —Se pone de pie—. Nos vemos a las 8. Busca algún disfraz.
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—No sé qué mierda ponerme —le digo a Pily.

—Ponte algo que te resalte las tetas y el culo, eso siempre funciona en Halloween —dice escarbando en mi clóset.

—No quiero parecer desesperada. —Me tiro en la cama.

—Puedes ser sexy sin lucir vulgar, eso depende de la personalidad con la que portes las prendas. —Extiende un corsé de cuero a mi lado y un pantalón del mismo material.

—Eso me gusta —digo incorporándome.

Tomo la ropa y la pongo rápidamente sobre mi cuerpo.

—Tengo esta capa negra, la usé el año pasado en una fiesta. Fui Gatúbela, rawr. —Mueve su mano en forma de garra.

—Me gusta. —La tomo y la pongo sobre mis hombros. 

Me pasa también un antifaz y lo ajusto en mi cara. Labios de color rojo y listo.

—Te ves increíble, suerte con el alemán. ¿Cuántos años dijiste que tenía? —me pregunta siguiéndome el paso.

—18 también —respondo bajando las escaleras.

Solo espero no cruzarme con Jakov, mi padre, necesito huir rápido.

—¡Cuídate, muñeca! —se despide desde la lejanía.

Me dirijo al garaje, subo a mi moto y la enciendo. Salgo a toda velocidad hacia el recinto.

Llego al lugar repleto de personas, no acostumbro a venir a este tipo de fiestas tan juveniles y escandalosas. Encuentro a Alan en la cocina hablando con algunos de sus amigos. Mis ojos siguen escaneando el lugar en busca de alguien en especial.

—Me voy —anuncio.

—¡No puedes! —Alan intenta detenerme.

—Él no está aquí, eres un maldito mentiroso. Además, me siento tan ridícula. Vine por un hombre cuando sé que aquí hay muchos que vinieron por mí —emprendo mi huida.

—Está bien, ve con cuidado. —Besa mi mejilla y se pierde entre la gente.

Me escabullo entre conejitas playboy y zombies. Al salir, el aire fresco y frío entra mis pulmones, voy directa a donde dejé parqueada mi moto.

—¿Tan rápido te vas?

Detengo mis movimientos al escuchar su voz.

—Sí. —Vuelvo a reanudar mi ida, no volteo a verle en ningún momento.

—¿De qué huyes, Batman? —pregunta llegando a mi lado.

—Soy Gatúbela y no huyo de nada, tengo hambre y aquí solo hay alcohol. —Me subo a la moto y, al fin, clavo mis ojos en él—. ¿Y tu disfraz?

—Soy Clark Kent, ¿no es obvio? —Señala sus lentes.

Blanqueo los ojos. Me quito la capa y el antifaz. Los guardo entre el forro del tanque.

—Cuánta creatividad. —Halago falsamente.

—Vamos a comer, no conozco muy bien Washington y quiero probar su famosa comida rápida americana —pide.

—No puedo llevarte, como puedes ver, solo hay asiento para uno —digo lo evidente.

—Tengo la mía ahí. —Señala una moto roja de alto cilindraje.

—Buen gusto. —Inclino la cabeza—. Andando entonces. Sígueme. —Me pongo el casco y acelero sin moverme.

Él se ubica en su vehículo y me da la señal para que arranque, salgo a la calle. De vez en cuando, miro por uno de los espejos para cerciorarme de que viene atrás. Entramos ambos, surcamos las oscuras y húmedas calles de Washington, un par de veces lanzamos piques en los semáforos, pero el resto del camino él se ubica detrás de mí.

Estaciono frente a un puesto de comidas rápidas. Él imita mi acción.

—Aquí tienen las mejores hamburguesas del mundo —digo con entusiasmo.

—Eso espero —replica.

Realizamos el pedido y cuando nos lo entregan empezamos a comer como lo hace un militar, en menos de 2 minutos. Sentados sobre nuestras motos, uno frente al otro.

—¿Lista para Afganistán? —pregunta.

—Sí —respondo—. ¿Cómo te fue a ti?

Ir a la guerra en el Medio Oriente es la mayor prueba para testear de qué está hecho un physicorum.

—Pensándolo bien… ¿Podemos hablar de otra cosa que no sea el ejército?

—Me parece bien. —Me encojo de hombros—. ¿Qué hacías en esa fiesta? No pareces ser de… —Lo miro de pies a cabeza—, de esos.

—Fui porque me dijeron que tú irías.

Se me escapa una risa.

—Si estás buscando ligar conmigo, vas muy mal. —Limpio las comisuras de mi boca.

—¿Cómo puedo mejorar entonces? —pregunta y se pone de pie, acercándose a mi lugar.

Su pregunta me sorprende, qué directo, me gusta. No detiene su acercamiento.

Lo miro por unos segundos. Me atrapan sus ojos azules, los cuales llevan un tinte café en uno de ellos, que antes no había tenido la oportunidad de reparar. Se inclina un poco, haciendo que nuestras narices estén a solo dos centímetros de tocarse, bajo mi mirada a sus labios.

—Vamos. —Enciende mi moto y se aleja.

Salgo del trance y me acomodo para arrancar. Esta vez lo sigo yo a él. Llegamos al frente de un lujoso hotel llamado Stark, bajamos al estacionamiento subterráneo. Desciendo de la moto sin saber lo que realmente voy a hacer. Tengo un nudo en el estómago, los nervios me atacan.

Él también baja y detalla mi cara.

—¿Estás bien? —pregunta preocupado.

Da unos pasos hacia mí y vuelve a acortar la distancia que teníamos.

—Tengo 18 —advierto cuando su proximidad incrementa aún más.

—Lo sé. —Apoya sus manos en el asiento de la moto, dejándome acorralada entre sus brazos.

—Están prohibidas las relaciones entre nosotros —aclaro.

—También lo sé.

—Tienes 25.

—24, aún no los he cumplido —objeta.

Vuelvo a detallar sus ojos azules hasta caer en su boca. No lo pienso más de dos veces y me lanzo a probar sus labios. Empiezo con un beso suave, él me deja controlarlo, disfruto su sabor y suavidad. Me responde de la misma manera, pero, segundos después, sus manos caen en mis caderas y me levanta en el aire, haciendo que mis piernas se abran y rodeen su torso. El beso toma más velocidad y efusividad, trato de seguirle el ritmo. Besa increíblemente bien. Colisiona su pelvis con la mía y suelto un jadeo cuando siento algo duro y grande en sus pantalones.

—Soy virgen. —Me despego para decir agitada.

Su rostro se transforma y su cara de sorpresa me hace entender que todo acabó aquí. Me baja con delicadez de su regazo. Se cruza de brazos y mira al piso. Frunzo el ceño y niego con la cabeza, porque sé lo que está pensando.

—No voy a enamorarme de ti —me burlo—, será solo sexo. No importa si es la primera, la quinta, la octogésima… Es solo sexo, Müller, no te asustes. No soy como el resto de las chicas que espera que un príncipe azul les meta la polla bañada en brillantina sobre una cama de pétalos, jurándole amor eterno —bufo—. Solo te lo informo para que, si algo llegase a pasar, tengas un poco de cuidado al inicio.

Su semblante se relaja y esta vez me mira divertido.

—¿De qué planeta eres? —dice incrédulo.

—Del de la perfección —bromeo.

Se acerca y vuelve a chocar mis labios con los suyos.

—Me gusta —confiesa y vuelve a besarme—. Vamos, haré que recuerdes este momento toda tu vida, no te juraré amor eterno, pero sí juro que voy a darte mínimo 5 orgasmos.

Muerdo mi labio inferior.

—Me interesa, acepto —respondo con una vil sonrisa.

Me toma de la mano y juntos llegamos al ascensor, oprime el botón del último piso. Toma mi mano y la lleva hasta la gran protuberancia en sus pantalones.

—Espero que esto no te vaya a doler tanto —dice.

Aprieto su dureza a través de la tela y siento como, poco a poco, me voy humedeciendo. Él se pone duro para mí y yo me ablando para él.

Dos pisos más arriba, más personas ingresan y quedamos acorralados en un rincón. Mi trasero choca con su pelvis y con ganas me presiono aún más.

—Si quieres que tenga cuidado, no me provoques tanto —susurra en mi oído.

La piel del cuello se me eriza, haciendo que la corriente llegue hasta mi zona baja. Vuelvo a tentar a la bestia y me inclino aún más hacia atrás, moviendo mis glúteos un poco hacia los lados.

—Atenea… —susurra y lleva sus manos hasta mis caderas, haciendo que pare el vaivén.

El ascensor se detiene y las personas salen. Mierda, ahora sí temo por mi vida. Cuando se cierran, él me gira, me encuella y me presiona contra la pared.

—Voy a ser gentil la primera vez, pero pasadas un par de horas, cuando ya te adecues a mi tamaño, te daré como si no hubiera un mañana —me amenaza.

—Suena bien para mí. —Muerdo mi labio.

Las puertas se abren y vamos directo hasta su penthouse. Entramos al amplio lugar y, sin más preámbulos, Müller lleva sus manos a mi espalda y rompe todos los ganchos, haciendo que la prenda caiga en mis pies.

Me gira y rápidamente se prende de uno de mis senos, por inercia, echo mi cabeza hacia atrás, dándome el gusto de disfrutar la caricia por primera vez. Esto es más rico de lo que imaginé.

Me levanta y camina conmigo encima hasta su cuarto, me lanza sobre la cama y luego se sube encima. Vuelve a capturar uno de mis pezones entre sus labios.

—Deliciosos, ¿alguien te había hecho esto antes? —dice mordiendo suavemente la punta.

—No… —jadeo.

—Aún más delicioso, entonces.

Reparte besos por todo mi abdomen hasta llegar al borde de mis pantalones. En dos movimientos, los desabrocha y los baja. Las bragas de encaje dorado quedan al descubierto.

—Voy a darte tu primer orgasmo con mi lengua. —Su boca juega con las tiras de mi ropa interior.

Las comprime sobre mi sexo, haciendo que mis labios vaginales sobresalgan a los lados, mueve la tela sobre mi clítoris, causando que me retuerza del placer. Me he masturbado un millón de veces, pero esto no se compara con nada.

Corre la tela completamente y siento su lengua tibia darle una pequeña lamida a mi botón hinchado, la sensación me arroja lejos y arqueo la espalda.

—¿Te gusta? —pregunta.

—Sí, demasiado, otra vez —le pido.

Acata la orden y vuelve a lamer, pero esta vez aplica movimientos más constantes y en círculos.

—Ah… Sí… —Cierro los ojos y apreso la sábana blanca en mis puños.

Cada vez aumenta más la velocidad de su lengua sobre mi clítoris y cada vez estoy más cerca de alcanzar el orgasmo, pero no quiero terminar, quiero disfrutar la sensación por mucho más tiempo.

Siento como un dedo acaricia mi entrada y, poco a poco, se introduce, haciendo difícil la tarea de degustar por más tiempo el clímax. Lo tomo del cabello y lo clavo en mi pelvis, le doy paso al fin a la grandiosa sensación de un tipo de orgasmo que jamás había tenido, el mejor hasta ahora.

Maximilian levanta su cara y me mira triunfante.

—Muito gostosa. —Lame las comisuras de su boca.

Se incorpora y se pone de pie al borde de la cama.

—Ven —me indica.

Me muevo hasta donde señaló, me acuesto boca abajo, apoyada en mis codos. Mi cabeza queda frente a su pelvis, pero la inclino hacia atrás para mirar su rostro. Desde aquí se ve aún más comestible.

—Quiero follar tu boca, ¿bien?

—Bien —asiento con la cabeza y muerdo mi labio.

Muero por probarlo, pero los nervios de hacer algo mal no me abandonan.

Lleva sus manos a la hebilla de la correa y rápido se deshace de su prenda inferior, luego hace lo mismo con su chaqueta y camiseta. Queda completamente desnudo frente a mí y mejor vista no puedo tener. Cada músculo se le marca, las venas de sus brazos son notorias y, al bajar mi vista, la V de su pelvis me invita a que disfrute de lo que sigue.

Su miembro erecto vislumbra una gota de líquido preseminal en la punta, con fingida inocencia saco mi lengua y la paso por esta, eliminando cualquier rastro de que hubiese estado ahí.

—Muito gustoso —imito su frase y me degusto con su sabor.

Un jadeo y gruñido se escucha salir de su boca.

—Me estás dificultando la tarea, griega…

—Ya podrás desquitarte después, déjame entrar en confianza —digo agarrando su polla con mi mano.

Es más grande de lo que imaginé y, si no fuera la persona que soy, hace rato hubiese salido corriendo por la puerta.

—Haz lo que quieras conmigo, estoy a tus órdenes. —Abre los brazos a modo de invitación. 

Alzo una ceja y, sin darle tiempo, llevo mi boca hasta su polla. He visto chicas hacer esto a hombres en internet, espero no defraudar.

Trato de salivar bastante y de bañar toda su extensión. Cubro mis dientes con mis labios, como lo leí en algún lado, y empiezo a mover mi cabeza de adelante hacia atrás.

Más y más jadeos se escuchan salir de su boca, al parecer, lo estoy haciendo bien. Sabe delicioso y me excita demasiado el hecho de que, a pesar de ser una virgen, estoy proporcionándole placer a la mole de músculos que tengo enfrente.

Sigo chupando, succionando y lamiendo por unos minutos más hasta que me detiene.

—Aún no —me indica y toma mi quijada entre sus dedos.

Lleva sus manos hasta debajo de mis axilas y, como si no pesara nada, me alza en el aire, me voltea y caigo boca arriba.

Toma un condón de su mesa de noche y, con cuidado, lo desliza sobre su polla. Sé lo que viene y mi piel se eriza, los nervios siguen subiendo.

—Marca el ritmo, dame instrucciones y avísame si duele, pararé de inmediato —dice, situándose entre mis piernas.

Con una mano direcciona su miembro hasta mi vulva y la empapa en líquidos, la caricia me hace soltar un gemido. Se inclina sobre mí y ataca nuevamente uno de mis pechos sin dejar de mirarme. Me gustan sus malditos ojos azules.

Siento como posiciona su polla en mi entrada y, poco a poco, empieza a intentar introducirse. Lleva su mano hasta mi clítoris y con su dedo pulgar lo masajea. Sigue con su mirada fija en mi rostro, pendiente a algún cambio en él. 

Trato de relajar los músculos de mi pelvis para intentar aceptar con facilidad su tamaño. Tal vez debí escoger un pito chico, mierda.

Siento como la cabeza entra y el ardor empieza a hacerse presente, muerdo mi labio y él se detiene.

—No detengas si no te lo pido —indico entre jadeos.

Vuelve a retomar su tarea e intenta esta vez llegar un poco más adentro. Con pequeñas y suaves embestidas se va abriendo paso en mi apretado y húmedo canal. Arde y duele, pero las caricias que me aplica en los pechos con su lengua y los movimientos con su dedo en mi clítoris hacen más llevadera la sensación.

Y en un momento se detiene.

—¿Qué pasa? —le pregunto preocupada.

—Entró toda. —Se incorpora para mirar la unión de nuestros sexos —. Voy a empezar a moverme suave.

Asiento con la cabeza y él vuelve a retomar las caricias en el resto de mi cuerpo.

Lo siento salir un poco y volver a introducirse. Mi entrada y mis paredes arden, pero no digo nada, leí que después de un rato, empieza a sentirse un poco de placer.

Muerde uno de mis pezones y suelto un gruñido.

—¿Cómo estás? —susurra sin parar el pequeño vaivén de sus caderas.

—Bien —digo con voz agitada.

—Un poco más entonces.

Asiento con la cabeza. Él aumenta la velocidad y, con ello, el ardor dentro de mí nunca aminora, pero tampoco quiero que salga, lo está haciendo perfecto y los otros puntos donde imparte placer me tienen al borde del clímax.

Su dedo acelera los movimientos en mi clítoris y detiene los de su pelvis, enfocándose solo en mi botón. Juega y chupa mis senos y sé que estoy cerca nuevamente. El masturbarme yo sola me ha servido para saber lo que me gusta y dónde me gusta, qué es un orgasmo, cómo alcanzarlo, sostenerlo y alargarlo.

—Max… Voy a… —Llevo mis manos hasta su espalda y clavo las uñas.

Las embestidas regresan y se hacen más fuertes, pero al estar a punto de alcanzar el orgasmo, hace que ignore por completo el dolor y me enfoque en el placer. Siento como entra y sale más rápido, y con fuerza. 

—¡Max! —exclamo cuando llego al final.

Sus penetraciones aumentan tras mi grito, pero solo duran unos segundos hasta que los ralentiza. Todas las venas de su cuerpo están brotadas y su piel bañada en sudor. Sé que llegó también, su cara de liberación lo dice todo.

Sale suavemente de mí, llega hasta mi cuello y reparte algunos besos para luego dejarse caer a mi lado.

—Oficialmente, ya no eres virgen. —Sonríe vilmente—. ¿Cómo estás?

Lleva su mano hasta mi pierna y la acaricia de arriba abajo.

—Desvirgada —bromeo mirándolo.

Sus rizos están fuera de sí, luce recién follado, un Müller recién follado por una Zubac.

Ríe nasalmente.

—En serio, griega. ¿Cómo estás? Necesito repetir eso en unos minutos, ¿crees que puedes? —Bbesa mi hombro.

—Vuelve a mojarme como al principio y estaré lista para ti —aprovecho para tocarlo también.

Con mi dedo trazo cada línea muscular que tiene en su abdomen y brazos.

—No será problema —dice y nuevamente se sitúa encima mío.

Devora mi boca y respondo con aún más rudeza. Esa noche entre sábanas blancas, gemidos, jadeos y gruñidos, repetimos una vez más el encuentro, pero, por ser mi primera vez, decidimos dejar el siguiente para mañana y, después de otro gran orgasmo de ambos, decidimos caer en un sueño profundo.
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El sonido de un arma recargándose me despierta. La cabeza del alemán reposa encima de mis pechos y debo inclinarme para alzar mi vista, buscando de dónde proviene el ruido. Cuando lo hago y lo veo, me siento de un brinco y muevo a Maximilian al otro lado para, luego, taparme rápidamente con la sabana.

—¡Papá! ¿Qué mierda haces aquí? —pregunto asustada.

«Se viene una grande», pienso al verlo encañonar y apuntar su escopeta contra Maximilian. Él se ha sentado de sopetón en la cama y tiene una mano frente a él para evitar yo no sé qué.

—Jakov, baje el arma —le pide calmado.

—¡Apenas tiene 18, maldito hijo de puta!

—¿Por qué le dices hijo de puta a mi hijo? ¿Para qué mierda me citaste aquí tan temprano? —La voz de una mujer llega a mis oídos, proviene de la sala—. ¡¿Qué haces?!

Se apresura a entrar a la habitación y se lleva sus manos a la boca cuando ve la escena.

—¡Estás jodiendo las reglas, Maximilian! —exclama ella.

—Solo es siete años mayor, no es para tanto. —Me pongo de pie cubriéndome con la sábana y comienzo a buscar mi ropa.

—Eres menor que él, ¡acabas de cumplir 18! —dice mi padre sin quitarle el ojo al alemán.

—En mi defensa, puedo decir que fue de mutuo acuerdo y ella tuvo más control sobre mí, que yo sobre ella —recalca Maximilian.

Susan bufa.

Jakov vuelve a recargar y detona la escopeta en la cama. El sonido me hace dar un salto.

—¡Jakov! —le grita Susan.

—¡Voy a matarlo! —recarga y vuelve a disparar hacia él, pero Maximilian lo esquiva y corre por su vida hasta el baño, en el cual se encierra.

—Llévatelo —me pide la mujer rubia.

—¡Papá! Vámonos, él no tiene nada que ver, yo me tiré encima —digo terminando de vestirme bajo la sábana. 

Me pongo la camiseta de Maximilian, debido a que él dañó mi corsé.

—Baje el arma, Jakov. No armemos una guerra aquí. —El alemán sale del baño con una toalla alrededor de su cintura y con una Glock en su mano derecha.

—Papá —advierto—, baja el arma. —Poco a poco me sitúo en medio de los dos, dándole la espalda a Müller. Giro un poco mi cabeza hacia él—. Tú también.

Un par de segundos más de tensión pasan hasta que Jakov habla.

—Vuelve a hacer una estupidez de este tipo y te encierro en un convento. Puedes echar a perder tu carrera por esto —advierte, para luego rendirse.

—¡Sí, señor! —Tomo pose militar.

—Tu padre te advirtió mil veces que con la hija de Zubac no… y… ¡¿Qué les pasa?! ¡Los pueden expulsar de la organización! —Susan niega con la cabeza y se va tras Jakov.

Maximilian y yo quedamos nuevamente solos en la habitación.

—Nos vemos por ahí, entonces. —Sonrío.

—No quiero que me maten, ni que me expulsen. Eres terreno prohibido. —Tira el arma sobre la cama.

—¿No valgo el riesgo? —Me acerco y pego mi pecho al suyo

Ríe sensualmente, me rodea con su brazo y me besa con delicadeza.

—¡Atenea! —grita Jakov.

Me separo.

—Adiós, Müller —digo coqueta.

—Adiós, Zubac.

Me giro y salgo por la puerta, esperando que esta no sea la última vez que lo vea.
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Antes del 15 de marzo del 2011, en esta ciudad las personas tenían una vida normal, un trabajo al cual responder y una escuela a la que asistir, templos a los cuales ir a rezar y reuniones familiares a las cuales ir a divertirse, pero justo ese día empezó una guerra civil que hasta hoy no cesa. Nadie alza una bandera blanca, nadie la detiene y el número de muertos llega hasta las 6 cifras. Aquí no se ve ni un solo edificio en pie, las ruinas son la principal característica del lugar, agregando a los militares que defienden la zona y a las bombas que se activan de vez en cuando debido a la oposición siria, que es un grupo de terroristas que se han unido para afectar a distintos países del Medio Oriente.

Estoy aquí para dar de baja a algunos integrantes de dichos grupos, los SEAL del grupo cuatro han pasado semanas haciendo inteligencia en la zona y ahora que han dado con ubicaciones verificadas, los physicorums entraremos en acción.

—Aquí Spartana 0177, ¿me recibe? —hablo por el intercomunicador.

La noche cubre la derrotada patria y no se escucha ni un solo cascabel a mi alrededor.

—Aquí Spartano 0176, escucho fuerte y claro —responde Alan.

—Tengo en la mira a Charles Jones —digo el nombre en clave del terrorista Abadiel Hazi.

Estoy en la terraza de uno de los edificios que aun logra sostenerse en pie. Bocabajo, camuflada y armada con mi francotirador. Thompson me acompaña a mi izquierda, cubriéndome las espaldas.

—Yo a Will Smith —dice.

Ruedo los ojos. De tantos nombres que había, tenía que escoger el de un actor.

—A la de tres —aclaro.

—Una…

Apunto con precisión y dejo escapar todo el aire retenido para luego quedarme completamente inmóvil.

—Dos…

—Tres —decimos ambos al unísono y apretamos el gatillo.

—Tiro limpio —susurra Thompson mirando a través de los binoculares.

—¿Y bien? —le pregunto a Alan.

—Enemigo abatido.

El resto de las personas se alarman y empiezan a buscarnos sobre los techos. Las balas no demoran en impactar en nuestra dirección. El sudor me corre la frente y el corazón bombea sangre tan rápido que me deja saber que la adrenalina en mi sistema comienza a hacer de las suyas.

—Retirada —ordeno a todos los de mi equipo.

Soy la comandante del grupo perteneciente al hemisferio de occidente, pero hoy he venido a brindarle apoyo a los SEALs y al grupo de oriente, que debido a que están ocupándose de otra misión cerca de aquí, no pudieron asistir en esta.

—A correr —dice mi compañero.

Echo mi fusil a mi espalda y tomo mi AK-47 para lanzarme a gatear hasta llegar a las escaleras.

—Matas a la reina y las obreras se desesperan —digo en medio de risas.

Desciendo con rapidez cada peldaño y salgo por un hoyo en la pared del último piso. El tiroteo ha cogido fuerza y temo a que una bala impacte mi cabeza.

—Distancia hasta la zona segura —exijo.

—Dos kilómetros —anuncia Thompson.

—Espero que todas las maratones que corriste en Dublín te sirvan para algo —me burlo del irlandés, que está a unos metros atrás.

—El último en llegar calienta las latas de frijoles —me reta.

—Acepto. —Miro al moreno que tengo al lado—. A correr, 0165.

—Me llaman Usain Bolt —dice y echa a correr.

Imito su acción y agradezco tener las piernas lo bastante largas para ponerme a su par. Ignoro el peso de mi uniforme y mi armamento. La motivación que tengo ahora es sobrevivir y no tener que calentar mi lata de comida, pues siempre termino quemándome.

Nos vemos entre los escombros en el suelo de las edificaciones, de vez en cuando tenemos que detenernos a lanzar fuego de defensa para hacerlos retroceder y poder tomar un poco de ventaja. Solo nos faltan unos cuantos metros más para culminar y traspasar la frontera de la zona segura, donde está la base militar de los norteamericanos.

Me paso a Thompson, que luce cansado y a punto de desfallecer.

—¡Corres como una maldita niña! —grita agitado.

—¡Deberías aprender! —le respondo.

Mis pulmones no resisten más, pero a este punto no puedo flaquear. Ya no nos quedan granadas y estamos a nada de llegar.

Las luces y los tanques de la zona al fin se vislumbran y tomo aún más impulso para llegar hasta el lugar, pero debido a que es un terreno descubierto, deberé moverme en zigzag y preparar mi arma. Recargo y disparo hacia atrás. Thompson hace lo mismo. De reojo, veo llegar a Alan y a Kant, también han empezado a atacar a las abejas obreras iraquíes que nos persiguen. Recuerdo algo, tengo una granada más. Giro hacia el frente sin dejar de moverme y me inclino para tantear uno de los bolsillos de mis pantalones cerca de mi tobillo. Hallo el artefacto y lo abrazo contra mi pecho. Me giro nuevamente y me detengo. Quito el seguro.

—¡Granada! —anuncio y la lanzo hacia los autos tipo jeep del enemigo.

Mis compañeros me cubren y el artefacto surca los aires unos metros hasta descender e impactar contra el primer auto y desencadenar una explosión masiva. Miro con excitación la escena y vuelvo a echarme a correr para ganarme mi lata de frijoles caliente. Una sonrisa acompaña mi rostro. Corro como nunca lo había hecho y, cuando cruzo la frontera, me tiro al suelo junto con el resto de mis compañeros.

—¡Latas de frijoles calientes por Alan y Kant para todos! —anuncio.

Mis ojos divisan el cielo estrellado que no tiene por compañía ni una sola nube, hasta que un rostro un tanto familiar entra en mi espacio visual.

—Atenea Zubac —dice.

La miro por unos segundos y me pongo de pie.

—Merassi Ferragni —menciono su nombre.

—A sus órdenes, mi comandante —me da un saludo militar y le devuelvo el gesto.

—Anúnciele a su comandante que el trabajo está hecho y que me debe una. —Paso por su lado y sigo a parte de mi unidad.

—¿Por qué no se lo dice en persona usted misma? —agrega a mis espaldas y me detengo.

Hace más de 7 años que no me cruzo con él, ni por casualidad y tampoco lo haría por deseo. Ahora ambos somos la cabeza de los grupos y pronto él será quien rija a los dos más el resto de los ejércitos.

—No tengo tiempo, despegamos mañana a las 0300 horas, será en otra ocasión. —Doy una simple sonrisa y sigo andando.

Me reúno con mi unidad y, entre todos, hacemos conteo de cabezas asesinadas, comemos de las latas que calentó Alan y preparamos nuestras bolsas de dormir para despertarnos en menos de tres horas. Hasta cinco minutos de sueño son importantes en esta profesión. El rostro de Ferragni, la italiana, viene a mi cabeza cuando cierro los ojos. Había escuchado sobre ella y sus características físicas, pero nunca la había visto en persona. Dicen que es una hacker excepcional.

Mi cuerpo se apaga cuando se lo ordeno y cae en un profundo sueño cargado de pesadillas. Se siente como una película que dura segundos y pronto suena la alarma que indica que es hora de partir hacia Washington, donde una nueva tarea nos espera.

Alisto mis cosas y me visto por completo con mis armas, el resto de physicorums hace lo mismo y marchamos hasta los autos que nos llevaran al aeródromo. Justo cuando llegamos, bajamos del auto y un hombre vestido de traje militar me intercepta.

—¿Comandante, Zubac?

—¿Usted es? —Me detengo y lo miro de pies a cabeza.

Jamás en lo había visto.

—Representante de la asamblea general, el convoy la espera —señala una hilera de uros Vamtac al fondo.

—No entiendo… —Doy un paso hacia atrás y me pongo en estado de alerta.

Mi unidad se da cuenta y hace lo mismo. Mi celular satelital suena y en este veo un correo de Magnus White, el general de los Estados Unidos. Lo abro y me indica que debo acompañar al hombre por órdenes de arriba.

—¿Y mi unidad? —inquiero.

—Se reencontrará con ellos pronto —responde.

Odio las malditas órdenes. Llevo mi vista hacia ellos y les doy un saludo militar que no dudan responder, se giran y se van hacia nuestro jet para despegar hacia la capital norteamericana.

—Lo sigo —le hablo al hombre de traje.

Ingresamos al auto y el arranque se efectúa con rapidez. En este auto solo estamos él, el conductor y yo en la parte trasera. Horas después, miro por la ventana y diviso el amanecer que se despliega en el horizonte del terreno árido. Según la dirección, debemos estar moviéndonos hacia otra ciudad de Siria, llamada Homs.

Nos adentramos en otra base militar y el convoy se detiene. No recurro a la paciencia y abro la puerta.

—De nuevo tú —digo cuando desciendo del auto y veo a Merassi Ferragni.

—De nuevo yo.

—¿Vas a decirme qué está sucediendo o mantendrán más el misterio?

Echo a andar hacia las enormes carpas que veo al final. Hay un par de soldados parados a los lados y les tiendo mis armas y mi equipaje. Sin rechistar, lo cargan y quedo un poco más liviana. El calor empieza a hacerse presente a medida que va saliendo el sol.

—Se le informará todo pronto, comandante —dice la italiana y me invita a abordar la camioneta.

Ingreso sin saber lo que está a punto de suceder. La intriga me carcome, pero debe ser importante para que apliquen este modus operandi lleno de misterio.

No llevo la vida genérica de toda chica de 24 años. Desde los cinco fui ingresada a un sistema de educación de entrenamiento militar que fundó la unión de los ejércitos más poderosos del mundo. Ahí me enseñaron todas las materias en sus grados avanzados. 

A los quince años se deja lo técnico y sigue lo práctico, manejo de armas de todo tipo, combate, nos entrenan en Japón durante dos años para aprender todo tipo de artes marciales. Al regreso, con diecisiete años, nos enseñan a manejar todo tipo de vehículo terrestre, aéreo y marítimo. Luego pasamos a estrategia, planeación militar y resistencia psicológica. Recibimos el mismo entrenamiento militar que un soldado o un SEAL, pero más arduo, explosivo, casi inhumano, casi mortal. Nos vuelven indestructibles, de ahí nuestro nombre physicorums.

Cada grupo de entrenados está en el mismo rango de edad, por grupo son máximo cinco y, generalmente, solo llegan al final tres. A los 18, nos hacen pruebas durante un año entero, tanto físicas como técnicas. Nos envían a misiones test junto con los SEAL y, finalizando, el año evalúan los resultados y desempeño. Para «graduarnos» se debe sacar un cien sobre cien, si no, pasas a otras agencias no tan relevantes y más del tipo públicas, como el ejército o el FBI.

Nuestro rango y poder está por encima de cualquier general o capitán de cualquier milicia. Los comandantes physicorum pueden disponer de la calidad y la cantidad de hombres que se requieran de cualquier entidad para una misión. Yo soy la comandante de occidente.

Fui la mejor de los cinco y todo se lo debo a mi padre, un physicorum retirado, que me acogió desde mis tres meses. Siempre estuvo pendiente de mi educación, estudiábamos y entrenábamos en horas extracurriculares. Me enseñó mucho más que la academia, me hizo fuerte, pero desafortunadamente ya no está en entre nosotros y atesoro todas sus enseñanzas en mi mente.

Miro alrededor lleno de soldados. Me gusta pensar en él, me motiva a seguir en el mundo que eligió para mí, desde mi nombre hasta mi manera de vivir. Si él no me hubiera rescatado ese día, en medio de una de sus últimas misiones en Atenas, yo no estaría aquí pensando en mi aburrida vida. 

Ferragni entra a una de las carpas y me invita a que pase. La última persona que imaginaba ver aquí dentro está parada en el centro y me mira directamente.

 —Lamento tanta intriga, debíamos proceder así —habla esa voz familiar. 

Le doy un saludo militar. 

—Buen día, general —digo alto y claro.

Me emociona verlo aquí, entra un poco de calma en mi ser. Magnus White está frente a mí, vestido con su uniforme de general del ejército de los Estados Unidos. Fue el mejor amigo de mi padre, estuvieron en la academia juntos y en muchas misiones. Cuando papá decidió hacerse cargo de mí, Magnus lo apoyó incondicionalmente. Él y papá me criaron como su respectiva hija y sobrina. 

—Deja el formalismo —dice—. Un año sin verte ha sido bastante eterno, Atenea.

Doy un par de pasos al frente y me topo con sus ojos grises. Le han salido más canas y percibo algún rastro de ojeras en sus ojos. Prestar más de veinticinco años de servicio en el ejército, después de un tiempo, empieza a notarse en la cara. Mi padre tenía las mismas señales. 

—Lo sé, he tenido bastantes misiones desde que me gradué. Mi trabajo es impecable y, por tanto, muy solicitado —digo—. Pero, explícame… ¿Qué hago aquí? ¿Dónde estoy? ¿Es alguna misión? ¿Por qué no viajé de regreso a Washington? ¿Por qué…?

—Calma, Atenea —me interrumpe—. Sé que tienes dudas, por lo que veo, bastantes. Te explicaré todo, pero deja las preguntas para el final. —Me invita a que me siente en una de las sillas.

Merassi sale del lugar y nos deja solos.

—Como sabes, la organización está dividida en dos grupos —empieza explicando y asiento—, los de occidente y los de oriente. Desde que iniciaste, siempre has estado en la base de occidente, pero ahora te necesito en la de oriente. Alan ocupará tu puesto de comandante. 

Hago amago de abrir la boca para hablar, pero alza la mano negando con el dedo índice.

—El comandante supremo ha sido asesinado y, por el momento, la asamblea general se está haciendo cargo de las decisiones y esta es una de ellas —aclara.

Asiento fingiendo sorpresa.

—El grupo de oriente se ha convertido en estos últimos cinco años en el más letal y efectivo en la historia de los physicorums y te queremos aquí para que cuando Müller suba a la supremacía tú sigas sosteniendo la fama de oriente como su comandante.

—¿Cómo procedo? —digo dando a entender mi afirmativa decisión. 

Este traslado se afina a mis planes. 

—Sabía que responderías eso. —Se pone de pie, se dirige hacia el escritorio y saca de un cajón un laptop que se me hace conocida—. Estarás aquí una semana o menos mientras llega el resto del grupo, faltan dos, que están terminando una misión, hay cuatro rondando por ahí. Están esperando órdenes, aprovechando el tiempo para entrenar y estudiar. Intégrate con ellos, Merassi te servirá de guía, te lleva un año —me ofrece el laptop y lo reconozco, es el mío. 

Me pongo de pie y la recibo.

—Lo mandé traer, en el correo encontrarás archivos con toda la información sobre tus nuevos compañeros, a ellos también se les envió tu informe. Deben conocerse y compenetrar al cien por cien para que no haya errores en la próxima misión. Ya sabes cómo es. 

Miro el laptop en mis manos y luego hacia Magnus. 

—Tengo el presentimiento de que será una misión de las grandes, ¿o me equivoco? 

—Es porque es una de las grandes, Atenea. La misión que se les asignará tal vez sea la más grande en la historia de la organización —revela apoyándose sobre el escritorio con brazos cruzados—. No quiero asustarte y tampoco te puedo decir más por el momento. 

—Nada me asusta, Magnus. Fui entrenada para no tener miedo —confirmo ladeando una sonrisa. 

—Atenea… —Se para y rápidamente se posa frente a mí. Posa sus manos sobre mis hombros suavemente y habla—, «el coraje no es la ausencia de miedo, sino el triunfo sobre él. El hombre valiente no es aquel que no siente miedo, sino el que conquista ese miedo» —cita a Mandela. 

—Haré lo que pueda entonces —aprieto el laptop contra mi pecho. 

—Darás lo mejor de ti, eso lo sé y sé que Jakov estaría orgulloso. —Se dirige al escritorio nuevamente—. Ahora ve, no me hagas perder más tiempo con tus preguntas.

Hago el saludo militar y salgo de la oficina. Me topo con la pelinegra. 

—Te ayudaré a ubicarte esta semana mientras te adaptas a nuestro grupo, estamos emocionados de tenerte en la base de oriente —dice sonriendo, procede a caminar y la sigo—. No es aquí, realmente nuestra base está en Alemania. Pero dado que las últimas misiones de todos fueron cerca de aquí, decidimos reunirnos en este lugar.

Salimos de la carpa y el fuerte sol me recibe, saco mis lentes del camuflado y los pongo sobre mi nariz.

—Esta base es terreno neutral, como el resto de las otras —agrega.

Mis ojos se pasean por cada uno de los soldados que caminan por el lugar.

—Las carpas de descanso están al fondo. —Señala y emprendemos hacia allá—. Esa es la cafetería, el gimnasio de asfalto y la enfermería.

Todo el lugar está muy bien distribuido y organizado. Sigo sin mencionar palabra alguna mientras ella explica cada lugar. Llegamos a los «dormitorios» y, al fondo, veo un catre con todas mis cosas encima.

—¿Qué tal? —pregunta. 

—Bonito —doy mi simple respuesta. 

—Instálate, ponte cómoda, que en un rato volveré para llevarte a comer algo.

Y, justo cuando menciona la palabra «comer», mi estómago ruge. Lo último que le eché a mi estómago fueron unos frijoles enlatados. Voy hacia la cama, me tiro en ella y suelto un largo y sonoro suspiro. 

Aquí vamos de nuevo. 
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El día pasa sin ninguna eventualidad. Merassi me llevó a almorzar, me presentó a tres de los integrantes. Quería conocerlos personalmente antes de darle una leída a su información. Quiero tener mi propia opinión sobre ellos antes de que un documento los categorice. 

La mujer rubia se llama Laura Oliveira, creo que es brasileña, según su acento. El hombre con tatuajes y barbudo que manejaba se llama Igor Volkov, basándome en su acento también y nombre creo que es ruso. Ya luego lo sabré a ciencia cierta cuando lea sus informes. El último chico, con rasgos asiáticos, alto y con muchos músculos, pero no tanto como Igor, se llama Haru Takashi. 

Hablan entre ellos y me preguntan algunas cosas. 

—Sentimos muchísimo lo de tu padre, lo conocimos en una de las pocas conferencias que daba de estrategia, era el mejor —habla Merassi, dándome una mirada dulce y de compasión. 

Mi papá se retiró a sus 30 años después de la misión donde me adoptó. Se dedicó a criarme, a enseñar y participar en misiones de estrategia donde no había que pisar campo de guerra. Era el mejor en esa área, entregó demasiados criminales a la justicia sin derramar tanta sangre, sus métodos eran excepcionales y no tan invasivos. Magnus también se retiró y aspiró a un cargo militar en el ejército, el cual, obviamente, consiguió. 

—Gracias, lo sé.

Me alegra que haya compartido su conocimiento con ellos, de alguna forma, nos servirá para acoplarnos bien como grupo.

—Hoy llega Thomas. Su helicóptero debe estar por aterrizar —informa Haru cambiando el tema y mirando su smartwatch.

—¿Y qué hay de Maximilian? ¿Lo dejó solo? —pregunta la rubia y cuando alza la cara detallo sus ojos azules. 

—No, culminaron la misión ayer. El vuelo de los dos salía mañana, pero dado que Thomas cumplió su tarea, regresa hoy y mañana lo hará Max, tiene una última tarea pendiente —explica Haru. 

Estamos sentados aún en una de las mesas de madera al aire libre del jardín. Laura se levanta disgustada y se va sin despedirse. 

—Ven, quiero enseñarte el resto de las instalaciones para que no te vayas a perder —Merassi me indica que la siga y lo hago. 

Me despido con la mano de Igor y Haru, el grandote ruso me ignora y Haru me sonríe. 

Después de dar un tour por todo el recinto, paramos en la carpa donde se encuentra toda la tecnología y los radares.

—Y listo, eso sería más o menos todo. —Merassi se voltea y me mira—. No es que hables mucho. 

—Hablo lo suficiente —confieso. 

—Maximilian llegará mañana a las 1300 horas, está ansioso por verte —dice.

Su nombre hace clic en mi cabeza inmediatamente. Los recuerdos de hace 7 años vienen a mi mente. 

—¿Ansioso por verme? Pensé que durante las misiones solo podíamos comunicar novedades importantes entorno a ellas —digo con demasiada intriga.  

—Sí, eso es totalmente cierto, pero sabíamos de esto desde hace unos días.

Y yo apenas me entero hoy y ni siquiera sé que pasa. Empiezo a mirar algunas pantallas y Merassi recuesta su cuerpo en un escritorio. 

—Y el tal Max… ¿Por qué está ansioso por conocerme? —pregunto.

—Maximilian —me corrige—. Odia que lo llamen por diminutivos —aclara y toma aire—. Realmente todos estábamos ansiosos, eres como una leyenda en la organización y tu padre ni se diga. Tenerte en nuestro grupo sería estar en otro nivel y Maximilian piensa lo mismo. Siempre ha seguido tus misiones. Él fue uno de los que votó por ti para trasladarte de occidente a oriente, tu compañero Alan también estaba entre las opciones —explica cogiendo un libro de la mesa—, pero la decisión fue unánime, diez votos de diez.

Me sigue sorprendiendo la planeación que hay detrás de esto.

—Entiendo. Y Max… Maximilian, ¿qué tal es como comandante? —pregunto.

—Sí, Maximilian es como tu versión oriente y hombre, obviamente —se ríe de su propio chiste —. Es el mejor francotirador que ha tenido la organización. Es experto, al igual que tú, en estrategia y combate cuerpo a cuerpo con armas blancas y sin armas. Pensé que algo habrías escuchado de él. 

Sé quién es, solo que ella le está dando mucha importancia y me molesta. Y sí, algo que me hace excelente es que, a pesar de medir 175 centímetros, puedo enfrentarme a diez hombres que me doblen el peso y terminar ilesa. Bueno, a veces no tanto, alguno que otro golpe me llevaré. Gajes del oficio. 

—No, no he escuchado nada sobre él —miento—. Se oye como el soldado perfecto —digo picándole para que me cuente más. 

—Claro que lo es y físicamente también —dice poniendo los codos en la mesa y su cara entre las manos, supongo que lo está recordando por la cara de tonta enamorada que pone. 

—No debe ser nada del otro mundo.

No me gusta cuando alaban a alguien solo por su físico. 

—Cuando lo veas, me darás la razón.

Cambiamos de tema y empieza a preguntarme sobre algunas de mis misiones. Horas más tarde, nos encaminamos hacia las habitaciones. Ya son más de las 1900 de la tarde. Pasamos por la cafetería, cogemos algunas cosas para comer después. 

Tomo una ducha en los baños portátiles, vuelvo a vestirme con mi uniforme de faena y voy en busca de mi laptop. Escaneo la zona buscando una mesa afuera alejada del resto y me acomodo cuando encuentro algo. Enciendo el aparato e ingreso mi contraseña. Abro la aplicación de correo de la organización y, efectivamente, están ahí los informes. Abro el primer archivo que corresponde al informe de Merassi. Tiene varias páginas, de misiones que ha logrado con éxito, reconocimientos que ha ganado, quiénes son sus padres, familiares, tipo de sangre, enfermedades… Voy a su información básica y la más importante. 




Physicorum 0157

Merassi Ferragni

Nacida el 2 de abril de 1995 en la ciudad de Roma, Italia. 




Efectivamente, tiene un año más que yo y le atiné a su acento italiano. Sigo leyendo. 




Habilidades especiales

Experta en el manejo de las tecnologías de comunicación e información con conocimientos técnicos avanzados en computación y programación.




Observaciones 

Alergia al maní. 




Ya sabía que era una hacker. Abro otro archivo y este corresponde a Laura. Tiene la misma información que el de Merassi, bajo por las páginas, todos tienen la misma educación igual a la mía, entonces leeré lo más importante, que son sus habilidades y observaciones. También me interesa la edad para saber cuánto tiempo llevan en el campo activo y su número de agente. 




Physicorum 0138

Laura Oliveira

Nacida el 5 de abril de 1994 en la ciudad de São Paulo, Brasil. 




Era imposible equivocarse con el acento. 




Habilidades especiales 

Experta en manejo de cualquier tipo de vehículo terrestre, aéreo y marítimo. 

Observaciones

Asmática.

Toda una superpiloto la rubia. Sigo con el otro archivo y este es de Igor, me corto una si no es ruso. 




Physicorum 0146

Igor Volkov 

Nacido el 23 de noviembre de 1992 en la ciudad de Kazán, Rusia. 




¡Ja!, ¡lo sabía! 




Habilidades especiales 

Experto en manejo de armas pesadas, armas cortas y largas. Desactivación y construcción de bombas. 




Tenía cara de eso. 




Observaciones

Ataques de ira. 




Abro otro, este es del chico asiático. 




Physicorum 0152

Haru Takashi

Nacido el 23 de diciembre de 1995 en la ciudad de Tokio, Japón. 

Habilidades especiales 

Experto en el manejo de las tecnologías de comunicación e información con conocimientos técnicos avanzados en computación y programación. 

Experto en manejo de drones, reparación y creación de equipos tecnológicos. 




Otro hacker. 




Observaciones

Claustrofobia. 




Sigo mirando y llego a Thomas. El physicorum que llegaba hoy a la base. 




Physicorum 0105

Thomas Duane

Nacido el 12 de septiembre de 1993 en la ciudad de New York, EE. UU.

Habilidades especiales 

Médico militar cirujano especializado en traumas y emergencias. 

Observaciones

TOC. 




Intuía que él sería el médico, siempre hay uno o dos en cada grupo.

Abro el archivo de Maximilian. El comandante de oriente. Abro la barra y le doy un mordisco. No sé por qué quiero leer este un poco más a fondo, supongo que será porque sé solo cosas superficiales sobre él y quiero saber más de quién liderará y qué tan «perfecto» es el señor Müller.




Physicorum 0101

Maximilian Müller

Nacido el 4 de noviembre de 1990 en la ciudad de Berlín, Alemania. 




Alemán… 




Habilidades especiales 

…

Leo rápido y paro de repente. Tiene las habilidades especiales de los otros physicorums exceptuando a Thomas. Además, también tiene la habilidad especial de combate cuerpo a cuerpo, estrategia e inteligencia militar, y… experto francotirador. Es literalmente como lo dijo Merassi, mi yo versión hombre. 

Tiene más misiones realizadas que yo, obviamente. Lleva diez años en el campo activo, yo apenas cinco. No sé por qué me estoy comparando con él, tal vez me siento un poco… ¿Amenazada? No creo, él va cuatro años delante de mí, pero en cuatro años yo habré hecho más que él a este tiempo. «Atenea para de comparar, es compañero, no rival», me recuerdo. 

Curioseo más, llego al anexo familiar, sus padres son… Ya sabía.




Observaciones 

Ninguna.




Esto tiene que ser un chiste. ¿A quién habrá comprado para que le hayan puesto eso? Todos tenemos una maldita debilidad, ahí las llaman «observaciones» para que suene «bonito». La mía es mi ansiedad junto con mis ataques de pánico. No quiere decir que nos hagan débiles, solo se pone ahí porque tenemos que estar enterados de la condición del otro para poder ayudarlo a superar su debilidad y en algunas situaciones convertirla en algo provechoso o evitar que se vuelvan mortales, como la alergia de Merassi y el asma de Laura. Aquí debemos ser transparentes como el agua frente al grupo. Este don perfecto debe de tener alguna mierda oculta, me clavaría una bala en la sien si no. 

Cierro el laptop y reviso mi celular, son las nueve. Tomo un poco de agua de una de las botellas que traje de la cafetería y me dispongo a ir a dormir. Pero mi mente me sabotea, pienso en Maximilian, en nuestro encuentro de hace algunos años y en cómo encontraré su maldita debilidad. 









CAPÍTULO 02












Atenea




Nos hallamos en una de las carpas. Estamos sentados alrededor de la mesa rectangular. A excepción de Thomas y Maximilian. Aproveché la mañana, fui a correr por el lugar y a entrenar al gimnasio. Después, pasé a desayunar a la cafetería, donde me encontré a Merassi y comimos juntas. Me informó que a las 1330 horas nos reuniremos con el resto. Y henos aquí, ahora, esperando al doc y a don perfecto. Odio la gente impuntual.

La puerta se abre. Entran dos cuerpos altos, grandes y masculinos. Visten de negro, igual que nosotros. Detallo al primero que entró, es un moreno de ojos azules, tiene una barba medianamente poblada, bien estilizada. Toma asiento al lado de Laura y queda frente a mí. Es atractivo, no lo puedo negar. Él debe de ser Thomas Duane.

Mis ojos viajan hasta Maximilian. Está más grande que la última vez que lo vi. La piel de sus brazos refleja músculos bastante definidos. Subo a su rostro, está bien afeitado, su cabello negro está aún más corto. 

El alemán posa sus ojos en mí y me mira de una manera un tanto extraña. Estoy sentada a su lado derecho. Siento una suave corriente eléctrica en mi columna, pongo mi espalda recta y lo miro.

—Es un honor tenerte aquí, Atenea —dice Maximilian. 

Mi mente se va a un escenario donde ya me ha «tenido» mejor. Pestañeo y me acomodo otra vez en la silla. 

«¿Así que vamos a jugar a que no nos conocemos?».

—Para mí también es un honor estar aquí —respondo rápido.

Su mirada no refleja la misma calidez de hace 7 años, o tal vez son cosas mías.

—Mi nombre es Maximilian Müller —se presenta—, soy el comandante de oriente —extiende su mano hacia mí. 

Me obligo a pararme. Extiendo mi mano también y logro una fuerte unión. Mis dedos quedan perdidos en la grandeza de los suyos. Los segundos se hacen eternos y lo suelto. Limpio disimuladamente las mías en mi uniforme, estoy sudando, de repente, la temperatura subió gracias a algunos flashbacks que pasaron por mi cabeza.

—Yo soy Thomas Duane. —Se para el moreno y me extiende la mano por encima de la mesa—. Repito lo que dijo Maximilian, qué honor que estés aquí.

—Atenea Zubac —respondo segura—. Insisto, el honor es mío. —Le sonrío.

Tomamos asiento y Maximilian empieza a hablar.

—Tendremos una misión de categoría baja antes de la principal que empezará a llevarse a cabo dentro de un mes — abre su laptop y continúa explicando—. Partiremos esta misma noche a Berlín. La misión empezará en dos días y necesitamos equiparnos con lo necesario. Saldremos a las 2000 horas. Les envié al correo la información de la misión. Estúdienla.

Todos proceden a ponerse de pie y salir, exceptuándome. Necesito información.

—Atenea. —Levanto la cabeza y miro a Maximilian—. Necesito aclararte algunas cosas.

Cruzo mis brazos sobre la mesa y me acerco a ella.

—Qué bien, porque tengo demasiadas preguntas, comandante —digo la última palabra con un tono de burla que él no capta.

—Lo sé, y con gusto te las responderé todas. —Se inclina hacia atrás en su silla—. Supongo que la primera pregunta será el porqué nadie te avisó con antelación.

Asiento con mi cabeza.

—Sí, es mi duda principal.

—Queríamos que terminaras la misión en Siria, y evaluar si estabas lista para esta —explica.

—¿Evaluarme? No soy una novata.

Me molesta un poco que crea que es superior a mí.

—Eso también lo sé, todos fuimos evaluados antes de empezar esta misión. Por eso únicamente seremos siete, tal vez necesitaremos refuerzos en algún punto, pero seremos los principales. —Se pone de pie—. Conozco a la perfección tus alcances, nunca dudé, simplemente había que seguir un protocolo. Ya sabes cómo es.

—Entiendo. —Sigo sentada con mis manos sobre la mesa—. Yo también quiero aclarar algo. No dejé mi puesto de comandante en occidente para venir aquí a seguir órdenes, espero me consideres como tu igual. —Me pongo de pie para denotar más carácter—. Podemos poner algunas reglas para dividirnos el poder, pero no seré menos aquí.

Al parecer, le sorprendió mi confesión, creo que no se lo esperaba, pero no me preparé toda una vida para ser una subordinada.

—No dividiré mi poder, no solo tú has trabajado duro por él. Llevo más años dirigiendo physicorums. Sería ridículo dividirlo con alguien que lleva menos de un año siendo comandante, por muy excelente que sea.

Noto que le molestó bastante mi idea.

—Si nos vamos a los números, he hecho más misiones y ganado más méritos que tú a mi edad.

No quería generar discordia, le propuse un arreglo y lo rechazó. No bajaré mi cabeza.

—Es casi irreal que alguien consiga ser comandante solo llevando cuatro años en campo activo.

—No es irrealidad, es talento y trabajo duro.

Me está poniendo al límite y yo estoy haciendo lo mismo con él, creo que le di en un nervio.

Estoy parada frente a la mesa con mis palmas apoyadas en ella, él está al otro lado de la gran mesa rectangular mirándome fijamente con los brazos cruzados y el ceño fruncido. Sus bíceps y pectorales se le marcan bastante en esa posición. Mi mente se va por otro camino durante un momento y me reprendo.

Vuelvo al tema en mi cabeza. No me ofende lo que dice, la mayoría de las personas piensan igual. Me gané mi puesto gracias a mi cualidad innata de liderazgo y estrategia, sé guiar un equipo y completar misiones sin errar.

—Ser la hija de un exphysicorum y la sobrina de un general del ejército ha de servir mucho —suelta.

Su frase no me ofende ni un poco.

—Tú también eres hijo de un gran general de ejército alemán y sabes muy bien que eso no tiene nada que ver, pues todos tenemos nexos con rangos altos —contraataco.

—Al parecer, los años te han vuelto más perspicaz.

—La gente madura y aprende muy bien de ciertos errores —entrecierro mis ojos.

—Es bueno que hayas aprendido de ellos, pero también lo es que no los olvides. —Guiña un ojo.

Suspiro y lo miro.

—Maximilian… —digo suavemente tratando de no dejarme controlar por el ego—. Me da igual la manera en la que pienses que conseguí mi rango, el hecho es que lo tengo y no lo quiero perder. La clave para que las misiones sean un éxito es el trabajo en equipo, ya di una solución que es justa para los dos. Si no la aceptas, estaré encantada de regresar a occidente. —Me paro recogiendo mis cosas—. No vine a generar discordias. —Empiezo mi trayecto a la salida, él sigue sin decir nada—. Que tengas un buen resto de día, comandante.

Salgo caminando rápido. Acepté esto por Magnus y porque me conviene bastante estar en oriente. Trazo mi camino hacia la cafetería. Tengo calor, me quito la gorra y me ventilo con ella. El espécimen sigue siendo demasiado intimidante. Me siento de 18 nuevamente.









Maximilian 


Después de una sesión de pesas en el gimnasio voy directo hacia los baños a tomar una ducha y alistar todo para abordar el jet pronto.

La discusión con Atenea arruinó la idea de que sería sencillo trabajar con ella. Nunca imaginé que me pediría dividir mi poder. No se lo voy a ceder, me costó demasiado esfuerzo llegar a donde estoy y obtener el respeto que poseo. Una niña de veinticuatro años no va a venir a decirme qué hacer. «Esa niña ha matado más de doscientas personas con sus delicadas manos». No me importa, yo he clavado más balas en cabezas enemigas a extensas distancias.

Ingreso directo a la ducha. Cuando la vi por primera vez, hace más de 7 años, tenía esa aura gentil alrededor de ella, pero ahora ha cambiado tanto. Su mirada y su voz son diferentes, sus facciones se han acentuado y luce como toda una mujer experimentada. 

Al tocar su mano, el recuerdo de esa noche llegó a mi mente. Su piel sudorosa, la fuerza que le aplicaba con los dientes a su labio inferior mientras poco a poco la penetraba… Sacudo la cabeza y termino de ducharme antes de que mi miembro empiece a llenarse de sangre.

Me visto con rapidez y salgo hacia el ascensor. Me topo con Thomas en el pasillo.

—Nos están esperando en el jet —dice—. Nunca esperé que Atenea fuera tan hermosa, ¿ya la habías visto antes de hoy? —entramos al ascensor.

—No —miento, no quiero hablar de ella.

—¿No te pareció hermosa? —pregunta y estudia mi rostro.

Si tuviera que describirla en una palabra, no sería esa. Salimos del ascensor.

—Es normal —le resto importancia—. Nada del otro mundo.

—¿Ahora qué te hizo? No eres ciego.

—Me pidió dividir el poder —suelto.

—¿Qué? Joder, tiene los ovarios bien puestos —ríe—. No me sorprende que te lo haya pedido, era la comandante en occidente, ¿qué pensabas cuando creíste que sería una mansa subordinada?

—Me importa una mierda quién era, no aceptaré eso.

Llegamos a la pista, el técnico aéreo nos indica que está todo listo para el despegue en 5 minutos. Subimos las escaleras del jet. Voy al fondo ignorando a todos, no me apetece hablar con nadie en el vuelo.

Me ubico en mi asiento y abrocho el cinturón cuando el piloto da la orden por el parlante. La mayoría está al comienzo de la cabina en las sillas en forma de comedor, yo estoy atrás, en seguida de la habitación. Frente a mí hay sillas mirando hacia atrás y caigo en cuenta de que ella no está con los de delante. Justo en ese momento sale del baño y toma asiento diagonal frente a mí. Vaya suerte. No me mira, se coloca sus audífonos, acomoda su cinturón y cierra los ojos.

Despegamos y me preparo para estar seis horas en el aire.

Teniéndola casi en frente me permito detallarla un poco más. Su cabello castaño ahora está más largo, su nariz pequeña, sus pómulos redondos, labios rosados perfectos para mamar a profundidad. No mentía cuando dije que tenía una cara angelical, porque a pesar de los años sigue haciéndolo. Y en estos momentos estoy de acuerdo con Thomas, es hermosa.

—Toma una foto, dura más —dice abriendo sus ojos verdes rayando en amarillo. 

Retiro lo dicho, es horrible.

—No te estaba mirando —miento y miro hacia la ventana.

—Sé lo que te estás preguntando. —La miro nuevamente.

Apoya su mentón en la palma de una de sus manos.

—No me estoy preguntando nada, no te estaba mirando —vuelvo a mentir.

No hemos pasado más de un día juntos y ya me empieza a desesperar con pronunciar dos palabras.

—¿Cómo puede tener una cara tan bonita y ser tan letal? —hace una imitación de voz masculina fatal.

—¿Quién te dijo que eres bonita? —trato de sonar serio, pero me sale un poco cómico—. Te mintieron. Y no, Atenea, no te estaba mirando, deja tus ínfulas de diosa griega atrás.

Realmente, sí me lo estaba preguntando, pero de un modo diferente: «¿Cómo puede ser tan bonita, venenosa e irritante?». Si realmente fuese una diosa griega no sería Atenea, sino Medusa. 

—Como digas, solo deja de mirarme como un maldito acosador. —Desabrocha su cinturón.

—Que no… —empiezo a negar nuevamente y me interrumpe.

—Ay, sí, sí —dice sacudiendo su mano.

Se pone de pie y creo que se dirige al baño. Me irrita esta mujer. Al parecer, por lo que veo, tiene el ego en el cielo. La sigo detallando, esta vez lo hago con su cuerpo. Los glúteos se le marcan a la perfección en los pantalones de yoga, redondo y firme. Sigue tal cual y como lo recordaba.

Regresa y se acomoda nuevamente en su lugar. Me encuentro mirando algunas cosas en mi tablet hasta que, minutos después, siento su mirada.

—Ahora la acosadora eres tú —digo con los ojos aún puestos en la pequeña pantalla.

Y rápido me doy cuenta del error que acabo de cometer.

—Con eso que acabas de decir aceptas que sí me estabas mirando como un maldito acosador. —Cae en cuenta y la miro mal—. ¿Ya pensaste lo de dividirnos el poder?

—No voy a hablar de trabajo durante el vuelo —sentencio.

Se para y se sienta en la silla frente a mí.

—Entonces hablemos de otra cosa. —Sube sus piernas al asiento y las cruza.

—Tampoco hablaré de otra cosa durante el vuelo —digo serio.

Realmente quería descansar, llevo varias noches sin dormir bien.

—Amargado —susurra, pero alcanzo a escucharla, decido ignorarla.

El resto del vuelo pasa en calma, aprovecho para descansar unas horas. Luego veo que Atenea se va junto a Merassi. Reviso mi smartwatch que marcan las 2330 horas en Berlín. 

Al salir hay dos Cadillac Escalade esperándonos para llevarnos a cada uno a nuestros lugares de descanso.

Sé que Merassi y Haru comparten piso, Laura e Igor viven en la misma zona. Ellos se irán en la primera camioneta. Thomas y yo vivimos en el mismo barrio, así que iremos en la otra con Atenea. Veo dudar a Atenea, no le informé sobre el lugar en el que se quedará.

—Atenea, te quedarás conmigo —le digo.

No alcancé a pedir que le hicieran una reservación en algún hotel y la base queda a una hora de la ciudad. En mi casa tengo cuartos de sobra, por esta noche. Ya luego ella decidirá si se quiere ir a un hotel, igual no estaremos mucho tiempo en Alemania.

Le indico que suba a la camioneta de atrás. Se despide del resto y sube al asiento trasero. Thomas sube en el lugar de copiloto. Más suerte. Repito la acción de Atenea con la puerta contraria y dejo el maletín bajo mis pies.

—No quiero causarte molestias, pueden dejarme en cualquier hotel de camino —dice mirándome.

—Ya es muy tarde. Te demorarán en el registro, tal vez no tengan cuartos. Acepta mi casa esta noche, tengo una habitación de invitados con todas las comodidades. Ya mañana decide qué hacer, no nos quedaremos mucho en Berlín.

Lo piensa por algunos segundos hasta que vuelve a hablar.

—Gracias. —Suspira y recuesta su cabeza sobre la ventana.

Tiempo después nos adentramos en Dahlem. La camioneta reduce velocidad y frena frente a una casa grande con fachada de piedra y techos negros. Thomas se despide y baja. Continuamos tres calles más arriba y descendemos del vehículo también. Al frente está mi casa. Es la más moderna del vecindario, pero no es tan grande como las otras, su fachada es blanca con grandes ventanales, el jardín está lleno de varios árboles y césped bien cortado.

Nos adentramos por el camino pavimentado y nos topamos con Bernard, el mayordomo. Nos saluda en alemán.

—Hallo Bernard —le respondo el saludo.

—Alles bereit für die dame —dice Bernard. «Todo está listo para la dama».

—Guten abend, Bernard. Vielen dank —responde ella saludando y agradeciendo en un perfecto alemán.

Su voz suena más oscura en este idioma.

—Folge mir, dame —pide Bernard a Atenea para que lo siga.

No se despide y se va pisándole los talones a Bernard. Le escribí a mi mayordomo durante el vuelo para que tuviera todo listo para Atenea. Me enruto hacia la habitación principal, me deshago de mi ropa, quedando en ropa interior, y me tiro en la cama tamaño king.

Caigo poco a poco en los brazos de Morfeo. Desde que supe el nombre de la venenosa de Atenea no he parado de pensar en la mitología griega.









CAPÍTULO 03












Atenea




La habitación a la que me guio Bernard en el segundo piso es blanca en su totalidad, al igual que lo poco que pude detallar del resto de la casa. La pared del frente es totalmente en vidrio, se ve a través un bosque y la luna que lo ilumina tenuemente. La cama tamaño king se ubica en el centro, a la derecha un escritorio y una estantería con algunos libros. A la izquierda hay puerta doble. Dejo mi pequeña maleta encima de la cama y procedo a abrirla, me encuentro con un baño y un clóset inmenso. Diviso la tina frente al ventanal del baño, me apetece tanto. Llevo semanas bañándome en duchas simples y esto será el paraíso. Empiezo a llenarla con agua tibia, reviso los cajones de la cómoda del baño, hay algunos productos femeninos, cojo un champú y algunas sales. 

Me quito toda la ropa, echo los productos en el agua, me introduzco y ¡qué maravilla! El agua tibia es perfecta. Me lavo de pies a cabeza, disfruto por un rato la vista al bosque y la tranquilidad de la noche. 

Mi mente se va directo al espécimen de más de 196 cm de ojos azules. No sé por qué le molesta tanto dividir el poder, nadie me regaló nada en occidente. Tal vez si me lo hubiera negado de buen modo, lo hubiera dejado pasar. Ahora que estoy en un estado de relajación, pienso conscientemente en que debo tener a Müller de mi lado y ganarme su confianza.

Maldito musculoso calientabragas, no puedo negar que es demasiado atractivo e intimidante. Sus poros gritan: «Yo no hago el amor, yo follo duro» y los míos: «Tírate encima, fóllalo», no debo escucharlos, me meterán en problemas como la primera vez.

No ha pasado mucho desde la última vez que tuve sexo, fue en Italia con un apuesto sueco que se atravesó en camino. Pero al ver a este hombre siento que llevo una abstinencia de 7 años. En mi travesía por el mundo, de misión en misión jamás había conocido a alguien con ese físico tipo supermán… «y tú con ganas de ser su mujer maravilla», dice mi subconsciente y me río sola. Yo soy la maldita mujer maravilla, solo que no quiero ser suya ¿o sí?, tal vez sexualmente otra vez. Río de mi comentario.

Me sorprende el rumbo que tomaron mis pensamientos y noto los picos de mis senos duros. Paso mi dedo índice por encima de uno, suelto un suspiro. Bajo mi mano lentamente por mi abdomen y llego a mi zona sensible, está caliente y si no estuviera dentro del agua sé que estaría húmeda. Me empiezo a acariciar en círculos con mis dedos. No dejan de pasar por mi mente imágenes mías y de Maximilian en diferentes escenarios, él encima, yo encima, él atrás… Los recuerdos de esa noche, su piel, sus manos alrededor de mis caderas, sus músculos tensionados y los besos que repartía por todo mi cuerpo. 

Acelero los movimientos cuando me hallo cerca del orgasmo y me permito disfrutar de una larga sensación de éxtasis que hace mucho tiempo no practicaba. Vaya, eso fue rápido e intenso. 

Salgo del agua, me seco y voy directo a esconderme bajo las grandes cobijas térmicas de la cama. Esa noche duermo llena de tranquilidad y una parsimonia extrañamente cómoda.
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Me despiertan unos golpes en la puerta, alzo mi cabeza y miro el reloj que hay en el escritorio marcando las 10 de la mañana. Mierda, está tarde. Me paro de un tirón y busco ropa limpia. 

Vuelven a tocar la puerta. 

—¡Un momento, por favor! —grito para que la persona detrás de ella me escuche. 

—Maximilian erwartet sie im garten zum frühstück —dice Bernard a través de la puerta. «Maximilian la espera en el jardín para desayunar». 

Corro al baño. Me veo en el espejo y… ¡Mierda! No me desenredé el cabello antes de dormir y me parezco a Medusa. Trato de peinarlo y darle un orden. Cepillo mis dientes y lavo mi cara.

Hace demasiado frío, creo que estamos –2 °C, el bosque tiene una fina capa de neblina. Hermoso. 

Solo cargo con el abrigo que tenía al llegar y ya no está en condiciones de usar, lo tiré en el piso del baño y cuando salí de la tina se mojó un poco. En Siria la temperatura no era tan baja. Solo tengo limpios un par de jeans, una blusa de tiras blanca y un juego de ropa interior. Me pongo lo que hay y reviso el armario de la habitación. Para mi bella suerte está vacío. 

No me queda de otra que salir así y, más tarde, ir a un centro comercial a comprar algo para no morir de hipotermia. 

Salgo abrazándome y frotando mis brazos para entrar un poco en calor. Bajo las escaleras y diviso la puerta del jardín, lo puedo ver a través del ventanal gigante que separa el interior de la casa del jardín, todo se ve más lindo de día. Avanzo y salgo de la casa recibiendo la brisa gélida.

—Buenos días —lo saludo y me castañean los dientes. 

Me voltea a mirar rápidamente. Estoy a punto de decirle que necesito ir a hacer algunas compras, pero me interrumpe y exclama:

—¡Chiara! —Sus ojos se van a las lomas de mis senos que resaltan por tener los brazos cruzados, ni muriéndome de hipotermia deja de ser un acosador. 

Aparece una chica bajita saludando. 

—Bitte bringen sie ihr eine meiner jacken —Maximilian le dice a la chica que me traiga uno de sus abrigos. 

Chiara asiente con la cabeza y se retira. Él está vestido con una sudadera negra y un jogger del mismo color. 

—Vamos, estarás mejor dentro —indica. 

Lo sigo y veo que mueve el aparato de la calefacción. Aparece Chiara con un abrigo gris en sus brazos, me lo pasa y no dudo en ponérmelo rápidamente. 

—Danke —le agradezco y procede a entrar el desayuno al comedor interior. 

—Toma, chocolate caliente. Te ayudará —ofrece Maximilian. 

Lo tomo entre mis manos y doy un sorbo.

—Muchas gracias por esto y el abrigo. No cargo mucha ropa de invierno, te agradecería que, más tarde, me digas en qué lugar podría ir a comprar algo. Nunca he estado en Berlín —pido amablemente. 

—Claro, no hay problema. —Se dirige al comedor, lo sigo y nos sentamos. 

El desayuno se ve delicioso, empiezo comiendo poco de fruta y unos huevos revueltos con adiciones que tengo frente a mí. Me ensimismo comiendo y, cuando levanto la cabeza, Maximilian me está mirando divertido. 

—¿Qué? Tenía hambre, no te burles. —Se ríe aún más. 

—No me estoy burlando, solo me hizo gracia el hecho de que comes como un soldado de 220 libras y, como mucho, pesarás unas 100. —Es primera vez que lo veo sonreír así desde que nos conocimos.

—Golpeo como un soldado de 220 libras también, no me provoques. —Y es cierto, he derribado a tipos más grandes que él.

—No lo dudo. —Vuelve a reírse.

Paro de comer, ya estoy satisfecha y el espécimen me ha intimidado. Él empieza a comer sus huevos. 

—¿Qué tal tu noche? —inquiere volviendo a hablar. 

Insiste en tutearme y yo me rindo tratando de no hacerlo.

—Estuvo perfecta, dormí muy bien —le digo—. Muchas gracias por acogerme, hoy buscaré un hotel. Mi padre podría volver desde el más allá si sigo durmiendo bajo tu techo.

Ríe.

—Partiremos el lunes. —Eso me recuerda que debo estudiar la misión—. No tengo problema en que te quedes dos noches más, sería una tontería dejar que te vayas, y más ahora que sé que no conoces Berlín. 

—Realmente no quiero…

—Atenea, insisto —su voz se torna más seria y oscura.

Lo miro durante unos segundos mientras sopeso mi decisión, él rompe el contacto visual para seguir comiendo.

—No me sentirás —respondo.

Y es verdad, planeo estos días usarlos en estudiar el plan que hay para la misión. Y es difícil rechazar la oferta, quiero usar un par de veces más esa tina. 

—¿Planeas instalarte en Alemania? —pregunta de repente y me doy cuenta de que no había pensado eso. 

Doy un sorbo a mi chocolate. 

—No lo había pensado, quería primero efectuar las dos misiones que tenemos por delante y, luego, en mis días de calma, planear bien todo.

Es verdad, si voy a estar moviéndome estos próximos meses para qué buscar un lugar. 

—Si decides quedarte definitivamente, yo puedo ayudarte a buscar un buen apartamento. 

Sé que sí, leí que su padre está también en el ambiente inmobiliario.

—Gracias nuevamente, lo tendré presente —digo. Me mira más de la cuenta y aprovecho para detallar bien el color de sus ojos azul grisáceo, me recuerda al cielo frío de afuera—. Regresaré a mi habitación, gracias por el desayuno —digo cortando el ambiente incómodo que se estaba formando. 

No espero a que me responda y me lanzo hacia las escaleras en ruta a la habitación. Debo estudiar. 









Maximilian




Termino de desayunar y le pido a Bernard que me consiga algo de ropa para los dos días que estará Atenea aquí. No me apetece salir a acompañarla a hacer compras si tengo a alguien que lo hace por mí. 

Me dirijo a mi oficina a revisar el programa de CCTV de la casa, para cerciorarme de que no haya habido alguna novedad en mi ausencia y dejándolo funcional para la próxima. Suelo desactivar las cámaras de las habitaciones cada que estoy aquí o tengo algún invitado, pero cuando no, las dejo activas grabando. Abro mi laptop, ingreso al programa y doy al filtro de movimientos captados en cámara los últimos días, salen varias capturas de un gato en el jardín, de nosotros llegando ayer, yo en mi habitación y de Atenea… 

Doy clic y sale la grabación del cuarto de huéspedes. Está en medio de la habitación mirando hacia el bosque, deja su maleta en la cama y va a hacia al baño. Se queda parada mirando hacia la tina, abre el grifo. Husmea algunos cajones y coge cosas. 

No sé por qué estoy mirando esto, pero no puedo dejar de hacerlo, definitivamente soy un maldito acosador. Se para frente a la tina y… se desnuda. Está de espaldas a la cámara, así que solo veo desde arriba sus glúteos. Mi polla empieza a sentirse apretada contra la tela de mis pantalones.

Se introduce en el agua y al fin puedo ver sus senos redondos con esos característicos pezones rosados que tuve el placer de probar hace unos años. Se lava con champú y se queda relajada unos minutos hasta que ríe, sabía que era una maldita loca. 

Pasa algo que no me esperaba, toca uno de sus picos y abre la boca, desliza su mano por su abdomen plano y marcado hasta su vulva. Para este momento ya me he sacado la polla y he empezado a mover mi mano de arriba a abajo alrededor de ella. El agua se mueve y se derrama, muerde sus labios y vuelve a abrir su boca en una pequeña o. Como quisiera haber estado ahí para ayudarla, luego llevarla a la cama y darle hasta que las piernas le temblaran. 

Acelero la velocidad de mi mano sin siquiera parpadear para no perderme nada de lo que estoy viendo en la pantalla. «¿Con qué o quién estarías fantaseando, Atenea?», mi orgasmo llega cuando la veo arquear su espalda y morder duro su labio. 
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Estoy en el pequeño gimnasio de la casa. Necesitaba despejar un poco la mente y quemar toda la testosterona que me produjo la imagen de Atenea dándose placer ella misma. Hoy tengo una especie de cita simple y voy a aprovecharla al máximo, porque durante las misiones solo existe el trabajo.

No veo a Atenea el resto de la tarde y lo agradezco internamente. Después de lo que vi sé, que empezaría con algún plan para volverla a tener en mi cama y ahora eso es lo que menos me conviene.

Dejo de pensar en distracciones, me ducho y me dirijo al estudio a repasar el plan. Saldremos el lunes a primera hora hacia una isla en el caribe. Llegará un avión de carga, el modelo más grande del mundo. Es bastante sospechoso porque esa clase de aviones no hace esa ruta de aterrizaje en una isla tan pequeña como esa, que se le puede dar la vuelta en menos de una hora por lo que leí. 

Debemos infiltrarnos como simples turistas, robar el avión y llevarlo a tierra estadounidense. El avión estará todo un día estacionado, no registra ninguna recogida ni entrega de mercancía. Lo importante será asegurarnos de que lo que lleva en el interior es ilegal y, luego, le quedará la parte crucial a Laura, despegar. Creemos que el avión tendrá bastante seguridad encima, tendremos que equiparnos con armas livianas y fáciles de llevar, pero no por eso menos letales. 

Nos iremos el miércoles en la noche, ese día espiaremos el aterrizaje desde algún punto de la zona. Entrada la madrugada del jueves ingresaremos al aeropuerto que, a diferencia del avión, no tiene mucha seguridad. Envío un correo informándole al equipo que mañana los espero en la base a las 1500 horas. 

Para cuando salgo del estudio, ha caído la noche, siguen en pie mis ganas de salir. Paso por mi habitación, me visto rápido y me dirijo a la cocina a por las llaves del Bugatti. 

Cuando entro, veo a Atenea, está sentada en la isla comiendo helado de un pote. Noto que ya le hicieron entrega de la ropa de invierno, ya que tiene puesto un pijama bastante abrigado y pantuflas. Me ayuda un poco no ver nada de su cremosa piel. La blusa de tiras que tenía esta mañana me tentó, quería trazar las lomas de su pecho con mi dedo índice. 

—¿Saldrás? —me pregunta sorprendida cuando me ve. 

—No, me vestí así para meterme al garaje, encender el carro y ahogarme en monóxido de carbono —digo con notorio sarcasmo. 

—Genial, así podría quedarme con tu cargo —sonríe.

Lame el helado de la cuchara con su lengua mirándome fijamente y la acción me obliga a salir corriendo.

—Adiós —digo, cojo las llaves y salgo antes de no poder controlar el deseo que aún tengo.

El recuerdo de haber sido su primera vez sigue retumbando en mi cabeza desde ayer. Estamos a –5 °C y estoy muerto de calor. Subo al auto y salgo rápido a las calles de Berlín con rumbo hacia el hotel.

Cuando llego le tiro las llaves al valet parking. Entro al lugar y voy directo hacia al ascensor, los pisos se marcan en la pantalla uno por uno y cuando llego al último, las puertas de abren y camino hasta la entrada del penthouse.

Abro y cierro la puerta. Cuando giro, veo que las dos mujeres que esperaban por mí ya se han quitado sus vestidos, se besan apasionadamente y me invitan para que me acerque. La imagen hace que mi miembro se llene de sangre de inmediato. Llegan a mí, dirigiendo sus labios a mi cuello y tocan con descaro toda mi anatomía. Sus pequeñas y delicadas manos acarician toda mi piel bajo la tela y me permito disfrutar. En cuestión de minutos estoy totalmente desnudo y a su merced.

—Pensé que nunca nos llamarías —susurra una.

—Mi tiempo es limitado, así que hagamos que valga la pena —respondo para luego besarla.

He hecho algunos tríos antes, sé muy bien cómo complacer dos mujeres o más al mismo tiempo. 

Se arrodillan frente a mí, la morena agarra mi polla y la conduce a la boca de la rubia, esta me succiona. Echo mi cabeza hacia atrás y disfruto del placer que ambas proporcionan. La morena pasa a prenderse de mis testículos, abro los ojos para deleitarme con la vista. Tomo sus cabellos en mis manos.

Intercambian lugares y luego lo hacen las dos al mismo tiempo, cada una en un lateral de mi extensión, mueven sus bocas a lo largo de esta uniéndolas cuando llegan a mi glande. «Dos siempre lo harán mejor que una».

Aprieto el agarre que ejerzo en sus cabezas y les indico que asciendan a mi boca nuevamente. Las lanzo en la cama, abro sus piernas y masajeo ambos clítoris mientras ellas se acarician y se besan. 

Gimen y se retuercen bajo mi toque. No aminoro los movimientos de mis dedos en sus sexos. Sus cuerpos me revelan que están próximas a correrse y la imagen me llena de satisfacción. Juntas llegan a un intenso orgasmo.

Busco un condón en la mesa de noche y lo extiendo sobre mi dura longitud. Decido entrar primero en la morena. Tomo sus caderas con ambas manos y la acerco, su coño expuesto frente a mi polla, le doy un golpe con esta en su vulva y me hundo lentamente en ella. La rubia se posiciona sobre la boca de la morena, esta saca su lengua e imparte lametazos en la hinchazón de su amiga. Embisto con más fuerza. El sudor moja mi frente, el excitante panorama me empuja cada vez más al orgasmo. Estoy poniendo todo de mí para poder llegar, debí beber para relajarme.

Estiro la mano, magreo los pechos de la rubia y con la otra los de la morena. Gimen, gritan, piden más y se lo doy. La rubia intenta besarme, pero me aparto y, para distraerla, beso uno de sus pechos.

Me salgo de la morena y rápido cambio mi condón por otro, terminaré con la rubia. 

—Vas tú, rubia.

Ella, gustosa y obediente, se pone en cuatro e impacto la palma de mi mano contra uno de sus carnosos glúteos. La morena se posa frente a ella con las piernas abiertas invitándola a que la pruebe. 

Me introduzco lentamente en su interior y, poco a poco, voy acelerando la velocidad de mis empujes. Realmente quiero terminar, estoy en una situación en la que cualquier hombre se volvería loco y tendría más de dos orgasmos, no sé por qué me está costando tanto. Tal vez si pudiera hacerlo de la manera que más me gusta…

La rubia chupa, come y lame el clítoris de su amiga con avidez, sigo empujando hasta que las dos obtienen su liberación. Doy paso a la mía, me concentro en llegar al orgasmo, que imaginaba sería más placentero.

Me inclino hacia atrás saliendo de ella y camino lejos, dejándolas solas en la cama. Voy al baño para botar el condón, tomo mi ropa en el camino y me encierro. Tomo una ducha rápida y me visto.

Cuando entro nuevamente, ellas aún están desnudas besándose.

—¿Ya te vas? —pregunta la morena con preocupación.

Reviso que no se me haya caído nada de los bolsillos y me dirijo a la puerta sin responder. 

—Al menos, dinos cuándo volveremos a verte. —Se para la rubia e intenta alcanzarme.

—No es necesario, tal vez las llame cuando regrese. Pidan lo que quieran, yo pago —respondo y salgo rápidamente hacia el elevador.

Me hago camino a través del lugar hacia la salida, quiero irme a descansar. Entro a mi auto cuando el hombre lo deja en frente. Tomo una loción que llevo siempre en la guantera y la pongo sobre mí. No me gusta el olor del jabón de estos lugares.

Un par de ojos verdes vuelven a pasar por mi cabeza. Lo que pensé que sería un desahogo para mi libido, terminó confirmando que ni dos mujeres son suficientes cuando solo tengo ganas de una en específico. Me parece ridículo que, en menos de dos días, Atenea me tenga al borde de la concupiscencia.
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Atenea




Cuando Maximilian salió por la puerta, consideré realmente en irme a un hotel o salir a conocer Berlín, pero deseché la idea cuando me di cuenta de que afuera hace demasiado frío y que la ropa que me trajeron no es nada de mi gusto para salir. Prefiero morir antes que salir mal vestida. 

Decidí merodear por la casa, demasiado perfecta. Cuando ya he recorrido todo vuelvo a la nevera a sacar más comida. «El paraíso», pienso cuando abro las puertas dobles y se enciende la luz. Cojo algunas cosas, me voy hacia la sala y pongo algo de música en el estéreo súper moderno. Hago karaoke, bailo y por una noche siento que soy una chica común de 24 años que va a la universidad, tiene amigas y le gusta un tipo tóxico que no le da ni la hora. La gran vida.

Me antojo de algo más fuerte que el jugo de naranja que saqué. Voy a la vinera que vi durante mi recorrido y elijo uno que se lee en la etiqueta: «Pinot Noir, 1997». Me pareció llamativo el nombre, tiene casi mi edad. Me consigo una copa y me siento en el gran sofá blanco en L. Debería no ser tan atrevida y no andar como Pedro por su casa, pero no quería desperdiciar una noche libre simplemente durmiendo. 

Doy un sorbo y… ¡Mmm, delicioso! Pienso en la misión. Ya he estado por el Caribe, sé hablar muy bien español. Será corta y fácil. Espero encajar bien con todos. 

Suena de fondo Love On The Brain de Rihanna. Me encanta esa canción, procedo a servirme más del delicioso vino. Tarareo la melodía. Me quito el abrigo, quedando en una camiseta manga larga pegada a mi torso. 

—Si hubiera sabido que harías una fiesta tú sola en mi casa, me habría quedado —dice una voz masculina detrás de mí. 

Mierda, qué puto susto. Llevo por inercia una mano a mi pecho.

—Ni te molestes, no te habría invitado —le digo tratando de no sonar nerviosa, pero me dejó al borde de un infarto.

Cuando volteo mi cabeza para verlo, está recostado en una de las paredes blancas, tiene el cabello un poco húmedo y revuelto, sus labios están hinchados, en pocas palabras: estilo de recién follado. 

—¿Y qué estamos celebrando? —pregunta haciendo alusión al vino y se adentra más en la habitación. 

—Que me siento como una chica común en una noche de sábado —confieso y doy otro sorbo a mi copa. 

—Una chica común muy aburrida. Un sábado, la mayoría de las chicas de tu edad follan por ahí como locas. —Se deja caer en el otro extremo del sofá.

—Follé bastante el fin de semana pasado, hoy quería relajarme —digo sin mirarlo y tomo más vino, en serio, está muy rico.

Me mira alzando una ceja, él no se esperaba esa respuesta y yo sí que menos esperaba dársela. Las dos copas que llevo me sueltan la lengua y se pone locuaz. 

Maximilian se para, se quita la chaqueta, zapatos y emprende camino hacia la cocina. Regresa con una copa y me arrebata la botella de vino de la mano cuando estoy a punto de servirme más. 

—¡Hey…! Consigue la tuya —digo fingiendo enojo y mirándolo mal—. Tienes muchas más ahí —señalo la vinera detrás de él. 

—Sí, pero casualmente escogiste el vino más caro y quiero, al menos, tener el placer de probarlo, ya que yo lo compré.

¿Cómo iba a saberlo? No soy experta en vinos. 

—Vale, te comparto —bromeo. 

Se sirve y vuelve a sentarse. Yo cojo la botella y vuelvo a llenar la copa. 

—Tómalo con calma, Atenea, este vino tiene un porcentaje de alcohol alto —me advierte. 

—Yes, daddy —digo coqueta y su cara ahora mismo está para retratarla. 

Río. 

Toma un sorbo grande de su copa y la deja en la mesa del centro. Pone sus codos en sus rodillas y me mira. 

—Mañana tenemos práctica de tiro para probar las armas que llevaremos —me informa—. Fallarás en todos los blancos si sigues tomando así. 

—Podría hacerlo ahora mismo y no fallar ninguno —digo. 

El alcohol no es problema para mí, en algunas misiones de encubierto he tenido que beber y nunca he fracasado en nada. 

Se pone de pie y sale de mi campo de visión. Cuando vuelve sostiene una Glock 44 con silenciador en su mano derecha. 

—Vamos, quiero ver qué es de lo que tanto presumes —indica que lo siga al jardín sin detenerse a esperarme. 

Dudo por un momento. A la mierda, le demostraré que soy la puta ama en puntería. Tomo el resto de vino que tengo en mi copa, la pongo en la mesa y agarro la botella por el cuello. Sigo el camino que hizo Maximilian hacia al jardín, lo veo casi llegando al bosque y se adentra. 

Llego a una parte un poco libre de árboles en medio del bosque. Tiene algunas bases verticales para poner objetos, supongo que debe ser su campo de tiro personal. La luna llena nos ilumina. 

Hace frío. Joder, debí ponerme el abrigo antes de venir. Miro a Maximilian, que está acomodando botellas de vidrio, latas y manzanas podridas en las bases hechas de manera a distintas distancias y alturas. 

—Veamos qué es lo que tienes —me dice ofreciéndome el arma que acaba de recargar. 

La tomo con seguridad restando importancia al asunto. 

El frío, la ebriedad, un par de ojos azul tormenta posados en mí y en mis pezones erectos son factores que deba ignorar para dar en el blanco. Cinco objetivos a 1,5, 2, 3, 5 y 6 metros aproximadamente. No hay brisa. Me acomodo, quito el seguro, empino la botella dando un trago largo de vino. Apunto y… uno, dos, tres, cuatro, cinco tiros perfectamente limpios a cada objeto. Soplo la punta del arma que humea. 

—Qué aburrido. ¿Ya podemos entrar? Tengo frío —me quejo. 

Sé que está sorprendido. Se lo dije, soy muy buena. 

Maximilian se para frente a mí serio, tomo otro trago de la botella sin dejar de mirarlo, me la arrebata y la empina sobre su boca bebiendo bastante líquido. 

—Fue una prueba fácil, no te veneres mucho —dice soltando un resoplo y chocando mi hombro al pasar. 

Se encamina a la casa nuevamente. 

«Mi botella», pienso. Lo alcanzo al interior dejando el arma en la isla de la cocina y lo veo parado mirando hacia la sala, trato de quitarle la botella desde atrás, pero voltea y rápidamente me atrapa del cuello pegándome a la pared. En minutos podría tenerlo en el piso pidiendo clemencia para que lo suelte. Pero mi yo ebria me dice que lo deje estar, que le gusta esta posición.

—No más alcohol para ti, griega —dice muy cerca de mi boca. 

Huele a vino y a menta. Intento detectar alguna pizca de perfume femenino en él, pero no la hallo.

Trato de quitarle otra vez la botella, pero empuja su cuerpo hacia adelante aprisionándome. Me agrada la cercanía. Mi piel se eriza cuando lleva su nariz a mi cuello e inhala. 

—Quítate —le advierto. 

Aunque me guste tenerlo así, sé que es mi compañero, casi rival y esto no me lo tengo permitido. Lo sucedido en el pasado, fue un error que tuve que lamentar mucho, ninguno tiene permitido sobrepasar la línea. 

—O si no, ¿qué? —vuelve a decir muy cerca de mi boca. 

Quiere jugar. Alzo mi ceja y abro un poco mi boca mirándolo fijamente a los ojos. Subo mis manos trazando un suave camino desde sus caderas estrechas a sus pectorales. Es como tocar una escultura de piedra, mis manos repelen la tela. Estamos a menos de tres centímetros de juntar nuestros labios. 

Cuando baja la guardia y deshace el agarre de mi cuello, le quito la botella y corro como si mi vida peligrara. Subo las escaleras, llego a mi habitación y pongo el seguro recostándome en la puerta. 

El frío que tenía se me quitó y tengo una capa de sudor en mis clavículas y frente. Es difícil negar la atracción física que este hombre me causa, no estoy ciega. Pero ahora tengo una regla y no voy a romperla. 

Despierto sin un ápice de reseca, solo con mucha sed. Anoche, antes de dormir, me tomé tres botellas de agua seguidas y un analgésico, siempre me ha funcionado este truco para evitarme dolores de cabeza al siguiente día. 

Me doy un largo baño en la tina y me visto con algo de la ropa que trajo Bernard para mí, me ahorró el trabajo de perder mi tiempo en tiendas. Meto mis piernas en un jean negro, un suéter cuello tortuga del mismo color pegado al cuerpo y un gabán marrón claro largo, calzo las zapatillas en mis pies y procedo a hacer algo con mi cabello, no tengo maquillaje aquí, así que figuro un estilo natural. 

Salgo directo a la cocina, donde Chiara me ofrece almuerzo, ya es mediodía. Acepto gustosa. La chica bajita de cabello de negro me informa de que Maximilian salió temprano hacia la base militar y dejó a un conductor a cargo de recogerme. 

—Por favor, llámalo, quiero partir ya hacia allá —aviso a Chiara en alemán. Ella asiente y toma un teléfono. 

Me recoge un Rolls Royce negro y, después de algo menos de una hora de camino, llegamos a las instalaciones del ejército alemán. Al bajarme, me recibe un teniente con un saludo militar. 

—Buen día, mi comandante —dice con voz grave y firme. 

—Descanse, teniente —le indico con la mano—. Lléveme con su general. 

Da un fuerte asentimiento de cabeza y se enruta para que lo siga.

Entramos a uno de los tantos bloques de edificios que hay en la base, este es el de estrategia militar, según lo que leí fuera. Soldados van y vienen. 

Subimos por el ascensor a un tercer piso. Llegamos a un espacio más abierto con un gran escritorio en la mitad, una morena detrás de él y varias oficinas alrededor. 

—Gretchen, por favor, anuncia a la señorita Atenea Zubac —le pide el teniente a la recepcionista. 

—Por favor, tome asiento —me señala el sofá que hay a la derecha—. En un segundo la recibirá. 

Mi celular vibra, lo saco del bolsillo y es un mensaje de un número privado. 

«De: Número Privado 

Un pajarito vestido de camuflado me dijo que ya estabas aquí. Sube al quinto piso cuando termines, quiero mostrarte nuestra área de trabajo antes de ir a la práctica de tiro. ¡Ya quiero verte!

Merassi». 

Le respondo con un «Ok». 

—Señorita Zubac —me llama Gretchen. Alzo la cabeza, está parada frente a mí—. Sígame, por favor. 

Caminamos por un corto pasillo con una puerta al fondo que indica «General» en letras doradas. 

Abre la puerta y me invita a seguir. 

—Gracias —digo entrando a la oficina y cierra la puerta. 

Escaneo la silueta frente a mí. Me mira con ojos de intriga. No teníamos una cita, ni tenía acordado venir aquí, pero quería hacerlo. Me quedo parada en medio de la oficina con los brazos colgando a los lados. 

—Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te vi… —dice rodeando el escritorio—. Sigues siendo una impresionante mujer en todo el significado de la palabra, Jakov estaría orgulloso. 

Suelo escuchar mucho la última frase.

—Gracias. 

Debería decir algo más, pero ella es tan imponente e intimidante que hace que se me atoren las palabras en la garganta. 

—Me alegra que hayas venido —dice sonriendo y me abraza.

Tardo en corresponder, pero al final lo hago. 

Susan Wegner fue compañera de mi padre en la mayoría de sus misiones siendo physicorum. También la veía mucho en la academia y en casa cada que iba a visitar a mi padre después del retiro de ambos. Siguieron en contacto y eran grandes amigos. La última vez que la vi fue en el día más duro de mi vida, el entierro de Jakov Zubac. 

Sigue intacta, se ve perfecta en su uniforme con el cabello negro recogido en un elegante moño bajo y ojos azules bien maquillados. 

—Quería pasar a saludar antes de empezar mi labor aquí, supongo que ya estarás informada sobre mi traslado —digo al fin. Tiene mis manos entre las suyas. 

—¡Claro que sí! Apoyé el voto del presidente, eres exactamente lo que necesitamos —dice con notoria emoción, apretando más mis manos. 

—Gracias, haré que todo sea un éxito. —Me invita a que me siente y ella hace lo mismo a mi lado.

—Nadie lo duda, Atenea. Es un orgullo tenerte aquí entre tantos hombres. Mujeres como tú se pueden contar con los dedos de una mano y sobran.

Estoy a punto de hablar cuando la puerta se abre abruptamente. 

—Necesito que firmes los permisos del armamento para… —entra hablando el espécimen de ojos azules y, cuando me ve, corta la oración. Carraspea—. Hola, Zubac. 

—¿No te ha dicho Gretchen que estaba ocupada? —Se levanta Susan de la silla hablando fuerte—. Te he dicho miles de veces que debes respetar mi maldito rango aquí, Maximilian —lo regaña y empiezo a sentirme incómoda. 

Maximilian avanza, tira las carpetas sobre el escritorio y se va sin antes decir:

—El mío es más alto. Firma. 

Quedamos nuevamente las dos solas. 

—Sacó todo de su padre. Aquí no respeta a nadie. —Presiona el puente de su nariz dando una inhalación profunda—. Puede ser mi hijo, pero a veces no lo soporto. 

—La entiendo —digo bajito con fastidio, pero me alcanza a escuchar. 

—¿Ya tan rápido mostró su despotismo? Estos últimos años ha cambiado mucho y… —dice sonando apenada. 

—Se ha portado bien conmigo, me ofreció su casa para mi estancia de tres noches en Berlín —informo.

—Al menos. Aunque si tu padre estuviera vivo, no le gustaría mucho la idea. —Suspira. 

—No entiendo por qué tanto alboroto después de lo que pasó —niego con la cabeza—. Era muy joven.

—Maximilian no, él ya sabía muy bien lo que hacía. Pero no importa, ahora ambos son adultos y tienen claras las reglas. Está a punto de ascender a la supremacía y tú a la comandancia aquí, así que espero que, esta vez, sean profesionales.

La supremacía es el rango más alto militarmente hablando, pasa por encima del poder que tiene el presidente de una nación sobre ejércitos.

—Espero le vaya muy bien —digo sinceramente. 

Ya quiero dar por terminada la conversación, aunque Susan me caiga muy bien no quiero escuchar sus advertencias en torno a su perfecto hijo.

—Lo sé. —De repente, levanta su mirada y clava sus ojos azules en los míos—. ¿Y tú? ¿Tienes planes de alcanzar algún día esto también?

—No lo he pensado, apenas llevo cinco años en campo activo. Creo que me falta más tiempo para ese rango —hablo relajada. 

Vuelven a entrar sin tocar la puerta.

—Qué bonito el reencuentro, pero necesito a Atenea —dice Maximilian desde el marco de la puerta—. Ahora.

Susan rueda los ojos.

—Atenea —vuelve a llamarme.

—Fue un gusto verte, Susan, espero volver pronto. —Me levanto de la silla y me dirijo a la salida.

—Lo mismo digo, será estupendo a hablar contigo otra vez sin ningún tipo de molestas interrupciones. Cuídate. —Se despide con la mano. 

Salgo cerrando la puerta detrás de mí persiguiendo a Maximilian.

—Por lo que veo, estás perfecta —dice oprimiendo el botón para pedir el ascensor.

—Siempre lo estoy.

Sé que se refería a mi estado de no resaca. Entramos al ascensor y oprime el botón número 5. 

—Qué modesta —menciona serio y cruza los brazos sobre su pecho.

Salimos a un piso bastante enorme lleno de oficinas, mesas grandes en el centro y cubículos donde hay soldados, no sé de qué rango, trabajando en computadoras, implementos de espionaje, mejoramiento de armas y trazando rutas sobre mapas. Es un poco más grande que mi área en el pentágono. 

—¿Quieres poder? Lo tendrás —me dice caminando con confianza por el piso. Trato de seguirle el paso mientras doy un vistazo curioso a alrededor. Para de sopetón y voltea quedando frente a mí—. Pero no jodas mi ascenso.

—No sé si de verdad entiendes con quién estás tratando, Müller. Odio que me subestimen. Todo lo que he ganado ha sido gracias a mi esfuerzo e inteligencia. No soy una simple subordinada tuya, era la maldita comandante de occidente y vine aquí porque me prometieron algo mejor, no hagas que tome mis cosas y me largue —suelto con ira.

Estoy cansada de que no se me trate como corresponde y que crean que por mi apariencia y mi edad soy una inexperta.

—Entonces demuéstralo —luego señala haciendo referencia a todo el piso—, todos lo necesitan. Si quieres marcar historia, ¡demuéstralo! —Me lanza una dura mirada y sigue su camino. 

Me quedo quieta en mi lugar, sus palabras y su cercanía abatieron mis músculos. He dicho muchas veces desde que llegué aquí que daré lo mejor de mí, es mentira. Lo mejor de mí es poco, esa parte me sale natural cuando me esfuerzo alcanzo lo imposible.

Me reúno con el resto del equipo que está en una oficina con pantallas en las paredes con esquemas de un avión, en la gran mesa del centro hay planos, mapas, coordenadas y listas de armas. 

—La seguridad del aeropuerto es bastante floja —comenta Merassi.

—La carga debe ser enorme para haber adquirido un avión de ese tamaño. —Reparo en las fotos.

—Despegar y aterrizar un avión de estos requiere una pista bastante larga —agrega Laura—. Esta pista solo es para aviones comerciales, no logro entender cómo planean aterrizar esa máquina aquí.

—Ni cómo despegarla —completa Thomas.

Los siete nos quedamos analizando los planos por uno segundos.

—Está…

—Modificado. —Maximilian me interrumpe completando lo que iba a decir.

Todos nos miran.

—Tiene sentido, con un motor diferente, o uno doble, tendría la capacidad de despegar con esta distancia. Ya lo hemos visto antes en aviones comerciales que son modificados para obtener la velocidad de un jet —explica Haru.

Repasamos entre todos el plan, doy algunas sugerencias en base a mi experiencia, las aceptan e integran. Me dan mi pasaporte falso. Elijo las armas que necesitaré, llegarán en un envío a parte.

Salimos al campo de tiro a practicar un poco. Merassi me dio un uniforme para la ocasión. Todos son excelentes en puntería. Miro de reojo a Maximilian y su fusil de francotirador, mi piel se eriza. Siempre me han parecido más atractivos los hombres que ejercen esta profesión que un hombre con un trabajo de abogado, periodista o arquitecto, pero para el ambiente laboral de la misión es mejor dejar mis preferencias por fuera, la única vez que he roto la regla no resultó nada cómodo después. Ver a Maximilian en su uniforme de práctica y disparar al blanco que está a kilómetros sin fallar un solo tiro, me pone en el abismo de una lascivia donde gustosa clavaría.
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Atenea




Despierto en mitad de la noche, me siento de sopetón en la cama con mi cabello y pijama empapados de sudor. Trato de controlar mi respiración y me quito las cobijas para refrescarme. 

Fue una pesadilla, estaba nuevamente en Siria en medio del fogueo. Pensé que esta vez estaría bien, pero fue bastante fuerte estar ahí. Cada misión arranca una pequeña parte de mi humanidad y debo luchar para no perderme en el camino, si es que no lo estoy ya. Lo que he hecho en Washington también me ha desestabilizado un poco, pero ya no es tiempo de arrepentirse.

Cuando finalicé mi última tarea, me encontré tranquila y centrada. No hubo pesadillas los días posteriores, hasta hoy. Le echo la culpa al estrés postraumático y a la situación en la que me encuentro.

Cuando llegué con Maximilian a su casa, ya las palmas de mis manos picaban. Me adentré en la habitación y tomé un baño en la tina tratando de despejar los pensamientos que la inseguridad me inducía. «Estaré bien, todos estarán bien». 

Intento meditar para despejar mi mente y volver a conciliar el sueño, no puedo permitirme trasnochar. El descanso físico alimenta mi fuerza. «Estaré bien, todos estarán bien», repite mi mente mientras lleno y vacío mis pulmones de aire repetidamente, para luego volver a caer un sueño profundo.

La recogida fue a primera hora y llegamos a un punto de encuentro, donde nos entregan a cada uno maletas con ropa para el viaje. De aquí saldremos a abordar diferentes taxis. Maximilian, Merassi y Haru viajarán juntos como un grupo de amigos. Laura e Igor serán una pareja turista. Thomas y yo seremos esposos recién casados. Nos hospedaremos en el mismo hotel, a la isla entran cientos de extranjeros, con solo ir en diferentes vuelos pasaremos desapercibidos. 

Estando en el aeropuerto reviso mis documentos falsos y guardo muy bien los reales. Los próximos 4 días Duane y yo seremos Lisa y Mark Meyer. 

Tendremos a alguien que nos entregará las armas y demás equipo, que desde ayer partieron rumbo a la isla, ya deben estar allá en la bodega del nativo aliado esperándonos. 

—¿Nerviosa? —me pregunta Thomas cuando estamos en el avión a punto de despegar. 

—No. —No lo miro. 

—Yo siempre lo estoy antes de cualquier misión, nunca se sabe cuándo puede ser la última, ¿eh? —Me codea el brazo tratando de sonar bromista. 

Finalmente, le doy una mirada, es bastante atractivo y reconforta verlo. 

—No será la última —digo segura.

No es una misión difícil. 

—Cambiemos de tema mejor —me propone. 

—Está bien —me acomodo mejor en mi silla.

Estamos en clase ejecutiva. Al parecer somos una pareja con bastante dinero. 

—Estuve revisando tu expediente médico. —Voy a abrir la boca para hablar, pero alza la mano—. Está bien, sabes que será algo complicado, ¿no? 

Asiento. 

—La mayoría de los hospitales tienen este tipo de sangre, no mucha, pero lo tienen —continúa hablando—. Tengo entendido que en este hospital sí mucho habrá algo de sangre O positivo, necesitaremos al menos un donante negativo para ti cuando surja algún contratiempo —termina de decir cuando se acerca la azafata a ofrecernos agua y café. 

Mi sangre es el tipo más raro que hay, solo el 0,6 % de las personas en todo el mundo lleva en sus venas AB negativo y yo soy una de ellas. 

—No será problema, nunca han tenido que hacerme ninguna transfusión —le informo. 

—Hay que estar preparados para todo. —Mira al frente tratando de encender la minipantalla—. Y, cuéntame, ¿cómo son los de occidente? Los rumores dicen que son máquinas asesinas sin sentimientos. 

—Lleva un poco de verdad eso, pero no del todo. Son bastante reservados y solo hablábamos de trabajo —empiezo respondiendo—. En los días que llevo aquí, he hablado más con ustedes que con ellos en cinco años. Pero son excelentes. 

—¿Te incomoda eso? —cuestiona—. Nosotros tratamos de llevarnos bien dentro y fuera de lo laboral.

—No, creo que me agrada. Es una distinta manera de trabajar, pero espero que sea igual de efectiva. —Saco la manta que tengo enfrente, la temperatura del avión está un poco baja. Sigo hablando—. ¿Sabes las reglas sobre las relaciones afectivas?

—Qué estúpido —bufa—. No hay mejor pareja para nosotros que alguien que ejerza la misma profesión. 

—¿Por qué lo dices? 

Siempre he pensado que qué aburrido más de lo mismo, pero, al mismo tiempo, nada me atrae más que un hombre en uniforme militar. Qué incoherencia. 

—No tenemos mucho tiempo para hacer vida social normal, siempre estamos dentro de la base o en misiones, qué más perfecto que alguien que trabaje junto a nosotros y entienda el riesgo de estar en esto —voltea su torso hacia mí—. ¿Cuándo verías a tu esposo, el corredor de bolsa? —trato de responder a su pregunta, pero él termina haciéndolo por mí—. Nunca, Atenea, porque nunca estarías en casa. Es más, la mayoría ni casa tenemos y, si la tenemos, está ahogada en polvo. —Se ríe—. ¿Cuándo fue la última vez que estuviste en tu casa? 

—Hace meses no voy… 

—¿Ves lo que te digo? —Voltea echando su cabeza para atrás y suspira. 

Las palabras de Thomas hacen eco en mi cabeza las siguientes horas del vuelo. 

Aterrizamos en la capital colombiana para hacer transbordo al próximo vuelo hacia la isla, que durará una hora y algo más. Es medio día en este país, no será tan pesado el desfase horario. 

Reclamamos las llaves en la recepción del hotel. Debemos dejar el equipaje y encontrarnos con el nativo para revisar que las armas hayan llegado en buen estado. 

Alquilamos una mula Kawasaki para movernos en la isla, es bastante pequeña. Pongo el GPS con la ubicación de la bodega y nos enrutamos. La isla es bastante hermosa, con aguas cristalinas, no hay tanta humedad y la brisa es fresca, ojalá podamos disfrutarla al menos unas horas.

En menos de 8 minutos estamos frente a una casa que luce abandonada, llamo al número que me enviaron y me contestan hablando en inglés isleño, no le entiendo nada. Le digo en español el número clave y cuelga.

Al siguiente segundo, la puerta se abre y sale un hombre moreno indicándonos que entremos rápido. Lo seguimos por toda la casa y, al fondo, hay una puerta de metal enrollable, hace fuerza hacia arriba y esta sube mostrando en el interior las armas que elegimos en Berlín. Thomas y yo procedemos a revisar que estén completas y en buen estado. Empiezo por las mías, solo traje dos Glock 44, cada una con su respectivo silenciador, hay chalecos antibalas, cartuchos y, al fondo, veo la de Maximilian, su rifle de francotirador, se me eriza la piel con solo imaginarlo disparando. Salgo de la bodega. 

—Todo está perfecto, vendremos el jueves —le informo al nativo. 

—Hasta entonces. Los acompaño a la salida —nos despide. 

Regresamos nuevamente a la zona turística.

—¿Qué quieres hacer? —me pregunta Thomas conduciendo. 

—Vamos a almorzar, muero de hambre —pido. 

—A tus órdenes, esposa —bromea. 

Después de almorzar, regresamos al hotel a cambiarnos para disfrutar la playa. Algo que me agrada de las pocas misiones encubiertas que me asignan es que debo pasar como una típica turista y no se me hace difícil la tarea. 

Alquilamos una carpa en la playa y procedo a aplicarme un poco de bronceador, hay que aprovechar cada minuto de paz. Thomas se quita su camiseta quedando en una pantaloneta de baño azul. Su torso parece esculpido por algún artista griego. Sus ojos azules se ven más brillantes con el sol y la vista del mar al fondo. Trato de no mirarlo más. Ya suficiente tengo con fantasear con su compañero. 

Hace calor. 

Él sale corriendo directo al mar y yo sigo en la tarea de untar el producto líquido en todo mi cuerpo. Reclino la silla en un ángulo de 180 grados y me acuesto sobre ella boca abajo. 

Pasados unos minutos, siento como alguien desenreda las tiras del bikini de mi espalda. 

—Así no te quedarán marcas —dice y reconozco rápidamente esa voz. 

Me volteo un poco asegurando la parte del frente con mi brazo. 

—No deberías estar hablándome aquí. —Está sin camisa y mis ojos van a su abdomen. 

—Hay demasiada gente, no pasará nada —dice Maximilian, restando importancia al asunto. 

Sigue parado a mi lado, me siento apresando mis senos con mi antebrazo y trato de volver a amarrarlo. 

—Aquí algunas mujeres hacen toples. —Acomoda sus gafas tipo aviador. 

—¿Estás insinuando que me lo quite totalmente? —pregunto. 

Me pongo de pie y dos unos pasos hacia atrás hasta quedar dentro de la carpa alta.

—No, solo te informo —dice caminando en mi dirección. 

—Está bien, la verdad es que así no quedaría ninguna marca. —Me pongo frente a él y dejo caer el top. 

Su mirada azul se oscurece, detalla mis pechos y luego mis ojos. Repite la acción dos veces más. 

—Atenea… —dice con voz grave. 

—¿Qué, Maximilian? —doy un paso hacia él. 

Cuando él está cerca pienso desde las hormonas y el hecho de que tenga el torso desnudo me pone peor. La V de su pelvis me invita a que la perfile con mi lengua. Debo hacer algo, sigo deseándolo desde el primer día que lo vi.

—Debo ir al baño. —Me pongo el pareo encima y camino hacia el hotel que queda a pocos pasos. 

Cuando las puertas del ascensor están a punto de cerrarse, Maximilian mete su brazo y estas vuelven a abrirse, entra y presiono el número de mi piso. Espero a que él presione el número del suyo, pero no lo hace. Salgo cuando hemos llegado y él viene detrás de mí. 

Cayó.

—No deberías estar haciendo esto, está prohibido —le digo sin voltearme. 

Abro la puerta de mi habitación, entrando; él hace lo mismo. Al cerrar, rápidamente y me gira frente a él y me acorrala contra la pared. 

—Debiste pensarlo antes de enseñarme esto —dice abriendo con sus dedos el pareo, haciendo que caiga al piso y quede expuesta nuevamente. 

Tiene su mirada clavada en mi cuerpo. Olvido cómo respirar y debo inclinar la cabeza para mirar su rostro, es bastante alto. Sus ojos conectan con los míos y deseo que tome algo de acción. 

Como si adivinara mi pensamiento, pone sus manos en mi cintura y empieza a subirlas suavemente hasta mis costillas llegando a la base de mis senos, inhalo hondo. Sus pulgares trazan con suaves caricias el final de ellos hasta llegar a mis pezones, exhalo. Siento como se tensa y humedece mi sexo con cada caricia. 

Mi sentido común trata de oponerse a la situación, pero solo quiero volver a probar un poco del espécimen de ahora 31 años apellidado Müller.

Pongo mis manos sobre su pecho lo empujo y cae sentado en la cama, me siento a horcajadas sobre él y lo miro seductoramente tocando sus hombros, luego su pecho, bajando por su abdomen.

Quiero llegar a un punto en específico, pero agarra mis muñecas bruscamente y en un rápido movimiento se levanta, me gira y me acuesta sobre la cama. Esto no es lo que yo acostumbro, pero me dejo llevar por el deseo que su físico me provoca.

Quedo expuesta, solo tengo la parte inferior de mi bikini. Atrapa mis manos por encima de mi cabeza, su cabeza baja lentamente hasta mi cuello y siento como reparte algunos besos húmedos, haciendo que la piel se me erice. Traza lentamente un camino de lamidas hasta llegar a uno de mis pechos, se separa un poco, me mira y muerde la punta del pezón, causando que se me escape un pequeño gruñido. «Mierda, eso fue delicioso». Siento miles de corrientes en mi zona baja. Repite la misma acción con mi otro seno, lo que me obliga a arquear la espalda para invitarlo a que los devore como guste. 

—Maximilian… —digo, esperando que entienda que estoy pidiendo atención en otra parte. 

—Paciencia, griega… 

Sigue ocupado con mis senos, mientras lo siento deslizar su mano libre por el interior de uno de mis muslos, erizando aún más la piel a su paso. Toma los nudos de mi tanga y los deshace rápidamente, dejándome al fin totalmente desnuda, se aparta de mi pecho para mirarme y me da una sonrisa perversa. 

«Quiero tocarlo…».

Desliza superficialmente su dedo índice en medio de mis pliegues y gimo. 

—No sabes lo duro que me pone la idea de volver a probarte, griega —dice susurrando. 

Justo en el momento en el que estoy por abrir mi boca para decirle que yo también ansiaba esto, introduce un dedo en mi interior. 

—Oh…

—¿Ibas a decir algo? —pregunta. 

Con su pulgar atiende mi clítoris con movimientos circulares. No pienso en nada más, no logro conectar mi cerebro con mi lengua. Involuntariamente, escapan gemidos de mi boca. Vuelve a prenderse de mis senos, mordiendo, chupando, lamiendo. Tengo la vista nublada por el éxtasis que me causa este hombre, quiero más…

—Maximilian… 

Entiende mi petición, desatiende mi pecho para bajar hacia mi punto sensible e hinchado por las caricias, siento mis jugos descendiendo por mis glúteos. Una lamida recibe mi clítoris, la sensación me hace blanquear los ojos, delicioso. Su lengua comienza a acariciarlo suavemente en círculos. Agarro su cabello e intento que profundice y acelere más los movimientos, lo siento tan cerca… 

Y lo hace, aumenta la velocidad y se pega más a mi vulva, sus lengüetazos me elevan en gloria. Llevo mis ojos hasta la escena y esta ayuda a que más rápido se forme la sensación, a que más rápido explote. Arqueo la espalda y aprisiono su cabeza con mis piernas para evitar que se retire. Me permito disfrutar de la sensación y, cuando el orgasmo ya ha abandonado mi sistema nervioso, lo libero. 

Mi respiración está tan acelerada que parece que hubiera corrido diez kilómetros. Me siento en la cama quedando frente a él. Alzo mi mano y limpio las comisuras de sus labios con mi pulgar, borrando la evidencia de lo que acaba de pasar.

—Muito gostosa. —«demasiado buena», dice en portugués.

 Chupa mi dedo pulgar y con esa acción podría estar preparada para él nuevamente en dos segundos. 

—Debo irme —digo rompiendo el trance sexual en el que estaba. Me pongo de pie, para vestirme con lo que traía antes—. Thomas debe estar buscándome. 

—Le acaba de ser infiel a su esposo en la luna de miel. Eso no está bien, señora Meyer —bromea y se recuesta en el espaldar de la cama poniendo sus brazos atrás de su cabeza. 

«Quiero cabalgarlo». 

—Idiota —digo, saliendo de la habitación suprimiendo las malditas ganas.

Cruzo la recepción y veo a Thomas entrando al hotel. 

—Hola, al fin te encuentro —me dice sonriendo. 

—Tuve que ir al baño, no me gustan los públicos. —Es verdad, pero no subí a eso. 

—Ya veo. ¿Cenamos, esposa mía? —empieza a caminar hacia al ascensor y me ofrece su mano, espero que Maximilian se haya ido. 

—Claro, esposo. —Tomo su mano y entramos al ascensor. 

Después de arreglarnos y salir a cenar en unos de los mejores restaurantes de la isla regresamos al hotel y me encuentro con Merassi y Laura en el bar frente a la piscina. La pelinegra me envió un mensaje invitándome a tomar algo, Thomas se quedó en la habitación estudiando algunas cosas.

A Maximilian no lo volví a ver el resto del día. Me parece tan irreal que yo haya hecho eso, me ganó la lujuria, pero qué puedo hacer cuando él es un maldito imán sexual andante. La primera vez que lo conocí pasó lo mismo, él saca a relucir mi lado atrevido y sensual. Quisiera poder coquetearle con descaro y terminar haciendo y deshaciendo de todo con él en la cama, o donde sea, pero debo abstenerme. Hay reglas y debo cumplirlas para que no haya líos después. Ya me causó un orgasmo y debo conformarme con eso.

Veo a Merassi y Laura sentadas en la barra del bar, apenas me ven la pelinegra me hace señas para que me acerque. Las saludo de beso en la mejilla y tomo asiento entre las dos.

—¿Qué tal la luna de miel, señora Meyer? ¿Ya chupaste el regalo de bodas? —Merassi se ríe a carcajadas.

—No planeo chupar nada —le digo tratando de reírme de su chiste, mi sentido del humor es pésimo.

—¡Era una broma! Mira, relájate, mujer. Toma, piña colada sin alcohol, pero finjamos que tiene. Efecto placebo. —Guiña un ojo.

Acepto la dulce bebida y le doy un trago.

—Te ves muy tensa. Al parecer, sí necesitas alcohol del real —habla esta vez Laura. 

—No estoy tensa —replico.

—Parte de la misión es actuar como turistas, relájate. —La rubia toca mi hombro y me aparto.

—Lo siento, no soy fan del contacto físico. —Medio sonrío.

—Es cierto, Ate, relájate y disfruta como una chica común y corriente de tu edad que está de vacaciones con sus amigas —me ofrece Merassi. 

—La amargura envejece prematuramente —recalca Laura.

Estoy por responder cuando Merassi se pone de pie.

—Cambiemos de tema —dice y empieza a bailar entre nosotras—. Cuando estemos en Estados Unidos, visitaré a un viejo amigo o, polvo, mejor dicho. —Se ríe Merassi. 

—¿Es de los nuestros? —pregunto y decido ignorar a Laura.

—No, pero casi, es un coronel demasiado sexy —dice con cara de enamorada.

—¿La regla no aplica con ellos también? —cuestiono.

—Si fuera por las reglas, no tendríamos sexo con nadie. Las odio a morir —agrega Oliveira.

—¿Nunca las has roto? —indaga la italiana. 

Inmediatamente pienso en Maximilian.

—No —miento y sus ojos se abren bastante.

—Entonces… ¿Cómo mierda y con quién tienes sexo? —cuestiona Laura. 

Noto como se han centrado en entrevistarme.

—Desconocidos en bares lujosos —respondo a secas. 

—¡Mannaggia! Cuenta bien el chisme, alimenta nuestro morbo curioso —dice Merassi azotando sus manos sobre la barra. 

—Salgo a tomarme algo sola, si encuentro a alguien que me guste, lo miro y el resto es historia. —Me encojo de hombros.

—¿Y eso es todo? —inquiere Merassi. 

—¿Ni un soldado te has degustado? —Laura ladeó la cabeza.

—No —vuelvo a mentir.

Doy un sorbo a la bebida de coco y piña. Mis pensamientos ya no solo se van hacia Maximilian, sino hacia Sebastian. 

—¿Y ustedes? —trato de desenfocar la atención que tienen sobre mí. 

—No queremos que pienses mal. Las reglas son duras y muchos ya han sido expulsados por romperlas. Pero… ¿Cómo mierda voy a ir a follarme a un abogado, cuando todos los días tengo a moles de músculos de dos metros paseándose frente a mí? —Ferragni niega con la cabeza—. Es imposible no caer en la tentación.

—Es fuerte —agrega Laura. 

—Lo sé —me termino mi bebida y pido otra.

—Es imposible que no hayas caído ni siquiera una sola vez. Alguna mamada tuviste que dar, mínimo. —La italiana se cruza de brazos.

Ambas me miran expectantes y para callarlas decido contarles sobre esa vez. Ruedo los ojos.

—Una vez —suelto sin mirarlas.

Me fijo en las personas que están al fondo divirtiéndose en la piscina. Merassi vuelve a tomar asiento y me mira con emoción.

—Con detalles, por favor —pide. 

Suelto todo el aire. Jamás le he contado esto a nadie, es más, jamás le he contado nada a nadie.

—Es un physicorum de mi anterior grupo. Hice mucho más que darle sexo oral —tomo entre mis manos la nueva bebida y doy un sorbo.

—Atenea, detalles —me recuerda.

—Era enorme, de esas moles de músculos y rubio. Muy bien equipado y experimentado. Me gustaba en extremo, pero yo tenía claro que solo sería sexo y él…

—Se enamoró. —Merassi cubre su boca con una mano.

—No creo, pero sí quería seguir viéndome y yo no quería arriesgar nada —explico—. Perdía más yo que él si alguien se llegaba a dar cuenta. Voy en una carrera hacia el poder y él era un obstáculo, así que le puse final a todo.

—Bueno, al menos disfrutaste un rato. —Merassi me toca el hombro y vuelvo a quitarme—. Entiendo, repeles el contacto físico. Lo siento.

—Descuida. —Medio sonrío.

Ambas siguen hablando de hombres y sexo, y yo no dejo de pensar en lo que pasó en la tarde con el alemán y en cómo tendré que finalizar algo que ni siquiera ha empezado.
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Tokio, Japón





27 de julio del 2011




Atenea




Salgo de la cabaña y me recibe la brisa helada. Mi padre está parado de espaldas a mí en el balcón con vistas a las montañas nevadas. Es verano, pero estamos cerca del monte Fuji. Es impresionante lo que tengo frente a mis ojos.

—Despertaste al fin. —Mira en mi dirección cuando se percata de mi presencia.

—El frío me hace dormir siempre un poco más —digo encogiendo los hombros y posicionándome a su lado.

No me quiero ir de aquí nunca.

—Feliz cumpleaños, prinkípissa —me felicita en idioma griego besando la coronilla de mi cabeza—. Estoy demasiado feliz de que la vida te haya puesto en mi camino y hoy lleves 15 años conmigo, Atenea.

Alzo mi cabeza para mirar sus ojos color avellana, están brillantes por las lágrimas que retiene y no quiere dejar escapar. Yo sí dejo escapar las mías.

—Te amo, papi —le digo abrazándolo. No lo quiero perder nunca.

Seguimos un rato más así hasta que me separa suavemente sosteniendo mis hombros.

—Te tengo una sorpresa, quiero celebrar tus quince años a lo grande, vamos.

Nos adentramos a la cabaña a alistarnos y en cuestión de minutos ya estamos montados en un todoterreno viejo.

—¿Qué es? Dame alguna pista, por favor —le ruego y hago pucheros.

—Siempre tan curiosa, prinkípissa —maniobra por la carretera sin pavimentar—. No te diré nada, espera.

Pocos kilómetros de camino después llegamos a un gran templo. Su arquitectura me asombra.

Miro a mi padre y me indica que lo siga, subimos unas largas escaleras. Al final, nos espera un hombre asiático calvo. Hacemos una reverencia de saludo y nos guía al interior del templo.

Hay dragones de todos los colores dibujados en las paredes y el techo, es impresionante. Me detengo a detallar todo un poco.

—Aquí aprendí el arte más importante de todos, Atenea —habla mi padre detrás de mí. Yo no puedo dejar de mirar las figuras salvajes.

—¿Cuál es? —le pregunto curiosa y poso mis ojos sobre él.

—El arte de gobernar —responde caminando por el salón.

—¿Gobernar qué? —pregunto para que me dé información más precisa.

—Todo, Atenea. —Camina hacia la figura más grande que está en el centro del salón—. Pero, principalmente, gobernarte a ti mismo.

—No entiendo muy bien…

—Verás, Atenea, puedes tener poder, sugestión sobre otros, pero si no tienes el gobierno sobre ti misma, sobre tu mente, no tienes nada. —Toma la katana dorada que está en el altar de la pared.

La desenfunda y hace algunos movimientos lentos en el aire con ella.

—Tu mente es una herramienta y tienes que aprender a usarla o ella terminará usándote a ti —concluye y me ofrece el sable.

Guardo en mi cabeza muy bien sus palabras. Para mí, siempre ha sido muy importante aprender de él.

«Mi mente es mi herramienta, tengo que aprender a gobernarla o ella me gobernará a mí». Repito.

Tomo la katana e imito sus movimientos.

—Estaremos aquí un mes junto con los monjes, adoptando su estilo de vida y aprendiendo de sus costumbres, meditaremos junto a ellos y aprenderás a gobernarte. —Toma el arma de mis manos y la enfunda nuevamente—. Mandé hacerla especialmente para ti —dice refiriéndose al objeto dorado—. No quiero que la uses para alguna batalla, sino para recordar que tienes que aterrizar, que tu arma más grande y letal eres tú, tu mente.




Actualidad




Es jueves, estamos en la bodega del nativo cargando y revisando las armas para dentro de pocas horas dar inicio al plan.

Horas antes estuvimos pasando desapercibidos, Thomas y Laura se infiltraron en el aeropuerto para obtener más información sobre el avión que iba a aterrizar.

Maximilian y yo buscamos puntos altos para que él pueda ubicarse con su fusil en la noche. Haru y Merassi entraron al sistema de seguridad del aeropuerto revisando las cámaras que darían al lugar donde el avión planea estar parqueado durante pocas horas. Igor revisó la ruta que se tomará para despegar y encaminarnos hacia Norteamérica sin cruzarnos algún otro avión en el aire.

El ave aterrizó hace treinta minutos y ya estamos listos para emprender hacia el aeropuerto. Tendremos 2 horas para efectuar todo el plan, que, espero, salga a la perfección.

El aeropuerto no tiene mucha seguridad en la zona del despegue, Merassi y yo entramos por un agujero de las rejas cortas que lo rodean. Agachadas en medio de la oscuridad llegamos a un hangar, el avión está ahí. Merassi desprende un pequeño dron y recorre el lugar. Diviso en la pantalla que hay ocho hombres armados alrededor de él.

Mi corazón late rápido y las palmas de mis manos pican. Antes de venir tuve que meditar y pensar en mi padre. Cada que él me enseñaba algo lo guardaba como si fuera oro en mi memoria, sabía que algún día iba a necesitar de sus palabras. «Usa tu mente o ella te usará a ti».

—Aquí 0177, ocho puntos en torno al ave —digo informando a los demás por medio del sistema de comunicación privado y discreto que tenemos.

—Copiado —me responden al unísono.

—Procedo.

Hoy no pretendo matar a nadie, solo serán noqueados.

Le doy un asentimiento de cabeza a Merassi y procedo sigilosamente a noquear a las ocho personas sin que ninguna se percate de nada. Están separadas, conveniente para mí.

Tomo al primero del cuello e inmediatamente hago presión en la parte interna del codo, «dulces sueños». Cuando siento que su cuerpo se relaja, lo pongo con suavidad en el piso y lo arrastro tras de una de las llantas del avión, alejo su arma. 

El siguiente está mirando su celular, pésima seguridad. Repito la acción, dejo caer, lo escondo. Tomo su celular y veo que estaba jugando parchís, qué ineficiente, ojalá lo despidan después de esto.

Hago lo mismo con los tres siguientes y quedan tres. Están hablando entre ellos, mierda. No quería matar a nadie. Saco las dos Glock con silenciador que tenía en las ligas del enterizo en mis piernas y apunto rápido a sus cabezas. Cae uno, dos, el último me mira, tres.

Voy sigilosamente a la entrada del avión y doy un vistazo, despejado.

—¡Hey! Manos arriba, damita —me dice un tipo detrás, cuando planeaba informar al equipo mi posición—. No te muevas o disparo. Deja las armas en el piso.

«Sé rápida, no falles». Estoy a punto de voltear y disparar cuando escucho un zumbido casi imperceptible y luego algo cae. Giro mi cabeza y veo el cuerpo inerte del hombre en el piso con un hoyo en la cien.

—0101. Enemigo abatido —escucho en el audífono la voz de Maximilian.

Miro en su dirección, sé que está ahí, no lo puedo ver por la distancia, pero sé que él sí me ve a través del lente del fusil. Le hago una seña poniendo dos dedos en mi frente y retirándolos rápidamente. Procedo a esconder los cuerpos, Igor llega para ayudarme y Laura sube al avión a encender rápidamente los motores. El resto del equipo se une y nos conducimos a revisar el interior. Está lleno de contenedores, abrimos uno y en el interior hay cientos de cajas de madera, el resto también tiene lo mismo.

—Son armas de contrabando, ninguna tiene serial —nos informa Igor.

—¿Todo el avión está lleno de ellas? —pregunta Maximilian.

—No, en este solo hay municiones de marca y origen no muy confiable —digo sosteniendo una caja pequeña con balas de mala calidad.

—Ilegal —concluye Maximilian.

—Tomaré mi puesto de copiloto —informo caminando hacia la parte frontal del avión—. Tomen lugares para despegar.

—Aquí 0177 a 0138, sitúa el ave —voy informando a Laura mientras llego a la cabina.

—0138 copiado —responde.

Solo queda un paso más, despegar esta enorme mierda. Acomodo mi cinturón de seguridad, me pongo los audífonos y procedo a mover algunos botones para terminar de configurar el despegue.

Ubico el comunicador del avión en la radiofrecuencia de la torre de control de la pista de aterrizaje en Estados Unidos y Laura informa el nombre del avión, la hora del despegue y aterrizaje, y nuestra ubicación. Obtenemos una respuesta inmediata con autorización.

La torre de control de este aeropuerto nos pide identificarnos y nos prohíbe despegar, lo apago. Laura maniobra el avión hacia la pista de despegue vacía. Por el parabrisas veo que se acercan varias personas, algunas con armas. Laura aumenta la velocidad. Debemos despegar en menos de 3 minutos o colisionaremos con un avión comercial que está por aterrizar. Estamos en ubicación y el avión se detiene. Laura mueve más botones y yo lo ayudo. Escucho disparos fuera.

—Próximos a despegar —informo para el resto.

Turbinas encendidas y aceleramos. Dos minutos después de alcanzar la velocidad máxima, el avión se alza. Reviso en tablero el estado de este, espero que ninguna bala haya dañado algún motor importante. Todo perfecto. La rubia gira el avión en dirección norte y nos acomodamos en la ruta despejada hasta nuestro destino.

A estas alturas los traficantes de armas y municiones deben estar enterados de la incautación medio ilegal que hicimos, pero para eso es nuestra organización, en ocasiones hay que usar sus mismos trucos para derrotarlos. Si lo hubiéramos ejecutado del modo legal, nunca hubiésemos obtenido el avión.

Nos tomará aproximadamente ocho horas a esta velocidad llegar a Washington, aterrizaremos en la pista del pentágono. Laura organiza el sistema del avión para ponerlo en modo automático cuando ya hemos alcanzado la altura suficiente.

—Voy al baño —aviso y salgo de la cabina.

Bajo por la pequeña escalera y los veo a todos sentados en algunas sillas que hay pegadas a las paredes del avión.

—¿Cómo estás, Atenea? —pregunta Merassi, quitando los audífonos de sus orejas cuando me ve.

—Creo que bien, gracias por preguntar —le sonrío.

El resto está en lo suyo, Igor y Thomas duermen y Haru teclea en su laptop. Siento la mirada de Maximilian en mi espalda. Sigo caminando hasta el baño, que está hasta el fondo. Llego a un corredor estrecho y hallo la puerta, al fin. Lavo mi cara, mis dientes, mis manos y salgo encontrándome de frente dos ojos azules.

—Necesito el baño —dice cuando ve que no me muevo de la entrada.

El lugar es bastante estrecho y, cuando salgo, no puedo evitar rozar mi cuerpo con el de él. Mierda, huele delicioso. Se introduce en el baño y cierra la puerta.

Me quedo estática en mi lugar sin poder moverme, gracias a que su proximidad alborotó mis hormonas e hizo cruzar una idea demasiado estúpida por mi cabeza. Me enseñaron a controlar mi mente, pero no mis hormonas y mucho menos mi deseo sexual. Empiezo a caminar de un lado a otro mordiéndome la uña del dedo pulgar. «Solo será una vez… No y no, carajo». Cuando decido irme, él sale y me mira divertido.

—Creía que estabas loca —dice y da un paso hacia adelante—, pero ahora lo confirmo.

A la mierda, lo que pasa en el aire se queda en el aire. Si no es ahora, no es nunca. Acorto el espacio que nos separa y atrapo su boca con la mía, para hacer esto, me pongo de puntas. Me gusta que sea tan alto. Rodeo con mis manos su cuello y todavía lo siento rígido. Profundizo más el beso, él empieza a responder y mover sus labios al compás de los míos. Sigue besando tan bien como recordaba. Al fin, sus manos entran al juego y agarra mis glúteos presionándome contra su pelvis, jadeo.

Nos movemos, me apresa contra la pared y se inclina un poco sin romper el beso. Pone sus manos detrás de mis rodillas obteniendo que enrolle mis piernas en su cadera. Deja una mano en uno de mis glúteos y sube la otra por mi espalda. No quiero romper el beso, pero necesito respirar.

Nos miramos por un instante y volvemos a juntar nuestras bocas en un salvaje beso. Camina conmigo encima y me deja sentada en una caja de madera quedando yo a su altura, baja el cierre de mi traje negro, mientras yo trato de subir su camisa del mismo color. Toco sus abdominales y siento que mis bragas se empapan aún más. Lo necesito rápido. Alza sus brazos y paso su camiseta por su cabeza, lo admiro por unos segundos. Es tan… Vuelve a besarme y me quita el resto del enterizo.

—Esta vez no será suave —advierte.

—¿Quién te está pidiendo que lo seas? —vuelvo a besarlo y me bajo de la caja para quitar sus pantalones.

Me agarra de los brazos y me voltea. Roza su polla erecta contra mis glúteos. Arranca mis bragas y siento la piel de mi cadera arder por la acción. Besa mi espalda, sube sus manos por mi cintura llegando a mis senos y los magrea. Quiero sentirlo ya, me muevo para que me entienda lo que quiero.

—¿Siempre eres así de apresurada, griega? —me susurra al oído.

—Fóllame ya, Maximilian —exijo.

Agarra una parte de atrás de mi cabello y me pone contra la caja, mi cara y pecho queda recostado en la fría madera, pasa un dedo por mis pliegues y vuelvo a jadear.

—Und sie ist ganz feucht. —«Tan mojada», susurra en alemán.

Siento como su glande toca mi entrada, se lubrica con mis jugos y con su otra jala mi cabello. Se acomoda y entra de un solo embiste. Casi grito, pero muerdo mi labio. Siento como la extrae toda y repite el embiste. Gimo fuerte, duele, realmente no iba a ser suave. Se retira otra vez, pero cuando entra sus estocadas comienzan a marcan un ritmo y el dolor se ve reemplazado por placer.

Agradezco estar alejados de todos, nuestras carnes suenan fuerte debido al choque y no puedo contener más mis gemidos. Entro en éxtasis y siento el orgasmo formarse.

Volteo un poco mi cara para verlo, tiene una capa fina de sudor en todo su pecho y frente, está mordiendo su labio. Sus ojos conectan con los míos mientras sigue impactando en mi interior, dando en el punto exacto. Pupilas azul oscuro de deseo me miran, sus músculos están tensionados y lo que veo me excita tanto que me lanza lejos. Una nalgada y mi glúteo arde, jala aún más mi cabello hacia atrás y no aguanto más, lo dejo ir y llego a donde más quería. Mi sistema nervioso es un desastre. Noto que acelera el ritmo y fuerza de sus embestidas, sé que está por llegar.

—¡Distruggimi! —«destrúyeme», ordeno en italiano.

Saca su polla rápidamente y se vierte sobre mis glúteos. Maldice y respira con dificultad. Toma una fuerte bocanada de aire, sube sus pantalones y se dirige al baño. No tarda nada, porque luego siento como limpia su esperma. No me he movido de mi lugar y me sorprende lo que está haciendo. Me incorporo cuando termina y procedo a buscar mi ropa. Estoy bañada en sudor y creo que colorada también, no puedo llegar así a la cabina.

Cuando nos hemos terminado de vestir, nuestros ojos se encuentran.

—Arréglate el cabello —dice y se va.

—Idiota —no sé si se lo digo a él o a mí misma.

Vuelvo a entrar al baño y trato de recomponerme. «Lo que pasa en el aire, se queda en el aire» me recuerdo. No volverá a suceder. 









CAPÍTULO 07












Atenea




Son casi las siete de la mañana. Laura y yo preparamos la máquina para aterrizar. No dormimos casi nada, pasamos la madrugada en las alturas hablando sobre su vida y su familia. Su padre es un político importante en Brasil y su madre fue piloto de la fuerza aérea de dicho país, también tiene un hermano mayor que es general del ejército brasileño. Me cuenta algunas de sus misiones y yo algunas de las mías, y en eso se nos va el tiempo.

—Prepárense para el aterrizaje —aviso por el altavoz.

Laura se anuncia a la torre de control del pentágono, le dan las coordenadas de una pista libre y maniobra en dirección a ella.

—Avión posicionado —me indica.

Procedo a bajar las llantas y ella a reducir la velocidad.

En cuestión de minutos, tocamos el suelo americano. La rubia estaciona el avión en uno de los hangares.

—Bueno, misión completa —dice sonriendo.

—Misión completa —repito sus palabras y sonrío también.

Amo el sentimiento de finalizar una misión con éxito, no hay nada que me haga más feliz.

—Necesito dormir todo un maldito día entero —dice apagando los motores del avión.

—Yo necesito comer todo un día entero —le respondo. 

Suelto el cinturón de seguridad y recojo mi pequeña maleta. La ropa que nos dieron para la misión se quedó en la isla, en esta maleta solo llevo mis documentos, las Glock, mi celular y una tablet.

Procedemos a bajar, el resto del equipo ya está al final de las escaleras junto con algunos militares entre ellos Magnus.

Laura y yo optamos la pose de saludo militar.

—Descansen —nos indica Magnus—. Sabía que sería fácil para ustedes, felicidades. Acompáñenme.

Nos subimos a una Hummer y llegamos a uno de los muchos edificios que hay en el pentágono. Ascendemos unos cuantos pisos y entramos a una enorme sala de juntas, cada uno toma asiento alrededor de la mesa, Magnus está a la cabeza, Maximilian y yo a los costados.

—Hice el informe en mi tablet durante el vuelo, puede ver ahí cada detalle. Lo envié a su correo —le informo a Magnus.

—Gracias, Atenea. —Echa su cuerpo hacia adelante y juntas sus manos—. Sé que están exhaustos, pero necesito hablarles de la próxima misión antes de que tomen sus días de descanso.

—Pensé que no sería hasta dentro de tres semanas —suelta Maximilian.

—No hablo de esa misión —responde Magnus.

—¿Entonces cuál? —cuestiona Merassi a mi lado.

—No será complicado, Solo necesito que presten su apoyo para un caso que ya lleva tiempo y quiero darle fin con éxito pronto. —Suspira—. Y con pronto me refiero a los próximos días.

Todos nos miramos.

—¿De qué se trata? —esta vez habla Igor.

—Un importante político está siendo investigado por nexos con narcotraficantes mexicanos. Es de nuestro partido y no queremos que sus acciones manchen nuestro nombre —explica Magnus.

—Hay solo dos formas de evitar que los vaya a joder —recalca Laura.

—No me importa cuál sea, lo quiero fuera —dice casi irritado el general.

—Te recuerdo, Magnus, no somos unos asesinos a sueldo —le recalca Thomas.

Miro a Maximilian.

—Yo eso lo sé muy bien, no quiero que ustedes lo asesinen. Por eso acudo a sus habilidades, sé que con sus tácticas han desaparecido grandes cabezas sin apretar ningún gatillo —se pone de pie y alisa el saco de su uniforme.

—Envíale toda la información del caso a Merassi —dice Müller.

—Lo haré, gracias. —Me da su última mirada y sale de la sala.

—¿Haremos esto? —nos pregunta Haru a todos.

—Es nuestro trabajo, supongo que sí —le responde Laura.

—Hablemos de esto en la tarde, vayan a sus lugares de estadía, coman y duerman —indica Maximilian.

—¿Tienen dónde quedarse en Washington? —les pregunto antes de que se vayan.

—Algún hotel será, porque las camas del pentágono son una mierda —Merassi le resta importancia.

—Les ofrezco mi casa, tendrán todas las comodidades, es lo menos que puedo hacer para agradecerles su trabajo en la misión —les digo.

—¡Eso estaría genial! —dice con entusiasmo Merassi.

—Yo aceptaré tu oferta —habla Laura.

—Yo también, necesito una cama pronto —acepta Haru.

—Sería un idiota si digo que no —esta vez habla Igor.

Miro a Thomas y a Maximilian.

—Yo tengo familia aquí en Arlington, así que no iré a Washington, gracias por tu ofrecimiento, Atenea —habla Thomas.

Mis ojos se detienen en Maximilian, ojalá diga que no, no quiero tenerlo bajo el mismo techo.

—Tengo una propiedad en Washington que requiere de mi presencia, gracias.

Uff.

—Vale, pero dado que la mayoría estará en mi casa, ¿les será posible a ustedes dos ir en la tarde para hablar del caso de Magnus? —pregunto.

—Ahí estaré, envíame la ubicación por mensaje —me responde Thomas.

—Igual —dice Maximilian.

Nos toma media hora adentrarnos al tráfico de Washington y en pocos minutos estacionamos frente a mi casa. Magnus nos asignó una camioneta para que nos trajeran.

Antes de llegar llamé a Pily para que nos tuviera la casa lista para habitar por unos días. Respondió feliz y entusiasmada por verme de nuevo. Hace más de 8 meses no vengo y tengo muchas ganas de verla.

—Qué linda casa, Atenea —elogia Merassi.

—Gracias. Vamos dentro, está helando —les indico a todos y los siento pisar mis talones.

—¡Muñeca! —Pily se arroja a abrazarme y le correspondo.

Ella es una de las pocas personas de las cuales ignoro mi repelencia al contacto físico. 

—Necesito respirar —me quejo después de unos largos minutos entre sus brazos.

Mis compañeros están parados en medio del salón esperando indicaciones. Deben estar cansados.

—Chicos, ella es Pily; Pily, ellos son Laura, Igor, Haru y Merassi —todos la saludan con un apretón de mano—. ¿Puedes, por favor, guiarlos a las habitaciones? —digo mirando a Pily.

—Claro, síganme por aquí, muchachotes y muchachitas. —Hace una seña con la mano y se pierde por el corredor.

—Gracias, Atenea —me dice Laura y el resto me da una mirada de agradecimiento.

—Mi casa es su casa, descansen —les digo y emprendo la ida hacia mi habitación que queda al otro lado de la casa.

Mi celular suena y contesto.

—Hola —respondo.

—Hola, soldado. ¿Cómo te trata la vida? —me saluda Alan del otro lado de la línea.

Pienso en el éxito de la misión y en el orgasmo en el aire.

—Me trata más que bien —le digo.

—Espera, ¿estoy notando buen humor? ¿Seguro que estás bien? —finge estar preocupado.

Ruedo los ojos, aunque no me pueda ver.

—¿Cómo estás tú? —pregunto evadiendo las preguntas.

—¿Te preocupas por mí? Ya mismo voy a tu casa, debes estar muriendo —dice y me río.

—¿Cómo sabes que estoy en mi casa? —indago confundida.

—Lo sé todo, princesa —bufo exasperada—. Tu ubicación notificó que estabas cerca de mí, no te sulfures —me explica—, solo quería saber que estabas bien y que no fue un viaje de emergencia. Pensé que no estarías en estas tierras por un tiempo.

—Estoy bien, no me quedaré mucho —respondo.

—Lo sé también, espero verte antes de que partas. Cuídate.

—Igual tú —cuelgo.

Mi habitación está tal cual como la dejé hace meses. Me quito el enterizo que traigo y lo arrojo a la canasta. Necesito un baño, el olor del espécimen ojiazul sigue en mi piel.

Pensé que al darme una pequeña probada de ese hombre iba a calmar las ansias de tirarme encima de él, pero no, ahora quiero más con él. Una vez limpia, salgo y me lanzo sobre la cama, esperando poder conciliar un poco el sueño esta vez.

Al otro día, me dirijo a la cocina y conforme me voy acercando escucho voces y risas.

—Buenas tardes, muñeca, ¿descansaste? —pregunta Pily cuando me ve.

—Sí, gracias por preguntar. —Me acerco a la isla en medio de la habitación, todos están sentados comiendo.

—Atenea, gracias nuevamente por ofrecernos tu casa. Nos recargamos al cien y esta tarta está deliciosa —me agradece Haru.

—No hay de qué —le respondo.

Pily pone una porción frente a mí y me dedico a comer.

—Amo tu casa y Pily es la mejor del mundo —habla Merassi.

—Me encargué de enviarles la ubicación a Thomas y a Maximilian, estarán aquí dentro de poco —informa Igor.

Asiento con la cabeza y devoro mi postre.

Hablamos de cosas triviales mientras llegan los que faltan. Nunca había tenido tanta gente reunida en mi cocina, después de la muerte de mi padre solo hemos estado en esta casa Pily y yo. 

Tocan el timbre.

—Yo voy —comunica Pily, saliendo de la cocina.

—Deben ser ellos —dice Laura.

—Vamos al salón principal, allá estaremos más cómodos —invito para que me sigan.

Tomo una botella de agua de la nevera y, cuando giro, Pily me sorprende.

—Me asustaste, Pily —le digo poniendo la mano en mi pecho.

—¿Estás segura de que esos son agentes? —me susurra—. Parecen modelos de Calvin Klein o strippers, y de los caros.

Muerdo mi lengua para contener mi risa.

—Sí, son agentes, calma. No los mires tanto, es gente peligrosa. —Me río con ella.

Agradezco tener a Pily en mi vida, a pesar de no ser mi familia, la considero como tal. Mi padre la contrató cuando tuvo que irse a una misión durante dos meses cuando yo tenía diez años. En ese entonces ella tenía veinticinco años y cuidó de mí como si fuera su hermana menor.

Entro en el salón y mis ojos se van directo a él. Tiene puesta una camiseta manga larga blanca, jeans oscuros y unas Timberland. Debí arreglarme un poco más, literalmente estoy vestida como una indigente.

 «Qué sexy, Atenea». ¿Quién dijo que quiero ser sexy para él? Callo mis pensamientos y me siento en el brazo de uno de mis sofás, al lado de Merassi.

—Es obvio que tomaremos el caso —empieza a hablar Thomas—, si no, no estaríamos aquí.

—Sí, lo haremos —digo.

—Creo que todos hemos pensado en la misma solución, ya que es la única para efectuar su desaparición sin manchar nuestras manos —vuelve a hablar Thomas.

—Debemos hacer que los mexicanos crean que los traicionó, ellos no perdonarán eso —habla Merassi.

—Correcto —confirma Maximilian.

Merassi toma su tablet y la pone en el centro enseñándonos la foto del político.

—Su nombre es William Root, 53 años, viudo, sin hijos. Es el secretario de seguridad nacional de la nación —Merassi habla fluidamente—. Aquí está la evidencia que comprueba que sí tiene nexos con narcotraficantes. —Desliza el dedo por la pantalla y salen a la vista varios documentos—. Esta información no ha sido llevada a los tribunales debido a que el hombre tiene algunos respaldos y puede llevarse consigo a muchos más políticos que han incurrido en otros actos delictivos.

—Necesitamos alguna prueba falsa para presentarle a los mexicanos, que realmente crean que el anciano los traicionó —dice Igor.

—Yo me encargo de eso —responde Haru abriendo su laptop.

—Por último, necesitaremos a alguien dentro del cartel que sea de confianza para entregar las pruebas y nos asegure que acabarán con él —habla Maximilian y, por primera vez desde que llegó, nuestros ojos se cruzan. 

Inhalo profundamente.

—Yo me encargo de eso, conozco a alguien —digo.

Me sostiene la mirada unos segundos más antes de comenzar a hacerle preguntas a Merassi. 

Intenso.

Tomo mi celular y le envío un mensaje a Rafael, un contacto que tengo en el cartel mexicano.

—¿Ya terminaron de planear cómo van a conquistar el mundo? La cena está lista. —Entra Pily al salón con una enorme sonrisa.

Pily sabe todo acerca de nosotros porque su mamá fue secretaria de un general hace bastantes años. Tiene un acuerdo de confidencialidad que hizo con mi padre cuando empezó a trabajar aquí. Su esposo es abogado y tienen dos hijos. Le pago un generoso sueldo para que cuide la casa, así yo no esté aquí.

—Yo debo irme, gracias —avisa Maximilian.

—Yo sí me quedo —dice Thomas a Pily.

—Genial, vamos todos al comedor —les ordena Pily—. Tú, grandote —señala a Igor—, ayúdame con los platos.

Voy también a ofrecer mi ayuda cuando Pily me detiene.

—No, señorita, acompaña tu invitado hasta la puerta. Sé educada —me regaña y se va con el resto.

Giro en mi lugar de mala gana y lo miro, está poniéndose su chaqueta de cuero negra.

—Te acompaño a la salida. —Paso por su lado caminando.

Siento su imponente figura detrás, las manos me sudan. 

«Es un simple hombre mortal, cálmate»

Abro la puerta y me giro frente a él, detiene su paso y me mira serio. La brisa helada entra y me estremezco.

—Quiero más —suelta e inmediatamente sé a lo que se refiere.

—Yo…

—Sé madura y acepta que también quieres. —Se aproxima más.

—No quiero —miento.

Se sigue acercando y su loción llega a mis fosas nasales. 

«Resiste».

Alza su mano y roza mi mejilla con dos de sus dedos, los desciende por mi cuello llegando a mi pecho y atrapa un pezón erecto entre ellos y pellizca suavemente. La acción envía corrientes de placer a mi zona baja y aprieto mis piernas. Me quedo estática.

—Tu cuerpo dice otra cosa. —Da otro pequeño paso y debo alzar la cara para verlo.

—Tengo frío —me defiendo.

—Tienes mi número. —Se aparta y sale por la puerta hacia un auto negro.

Me cacheteo mentalmente para salir de la burbuja sexual que el hombre que se acaba de ir creó. Cierro la puerta y recuesto mi espalda contra ella. Su petición hace eco en mi cabeza y siento como si él fuera el mismísimo Hades ofreciéndome entrar al inframundo y yo… deseosa de hacerlo. 

No estoy ciega, Maximilian me mueve hasta lo que tengo hecho de concreto, pero hay reglas y no quiero arriesgar nada. Ahuyento cualquier pensamiento sobre él y decido disfrutar de la cena que preparó Pily, hace meses no como algo casero.
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Desde temprano estoy en el pequeño gimnasio de la casa, Merassi y Laura se unieron a entrenar, les presté algo de mi ropa deportiva. Haru e Igor salieron a hacer algunas compras.

—Buenos días, señoritas. —Miro por el espejo del gimnasio y veo a Magnus en su traje militar.

—Buenos días, general —responden ellas.

—Magnus —lo saludo—, no sabía que vendrías.

—Necesitaba hablar contigo y no quería hacerlo por celular, así que decidí venir —explica.

—Vamos a la cocina, ¿desayunaste ya? —le pregunto y salgo del gimnasio.

—Sí, ya lo hice. —Se sienta en una de las sillas altas de la isla.

Saco una botella de agua de la nevera y tomo.

—Iré al grano, debería estar en otro lugar —empieza a hablar—. Pronto ascenderé al rango de capitán general, un puesto más que todo honorífico, ya mis años de labor están terminando. Hoy se dará una ceremonia en mi honor en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad y quiero que asistas como mi acompañante. Eres como mi hija y nada me gustaría más que verte ahí.

Se para y arregla su traje.

—Los physicorums de oriente y occidente están invitados, en unas horas les llegará la notificación. Ustedes son altos rangos y, por ende, es importante su presencia. —Camina hacia la salida de la cocina—. Paso por ti a las siete.

—Estaré lista a esa hora, cuídate. —Da un asentimiento con su cabeza y se va.

Una hora más tarde, la notificación nos llega y decidimos ir a buscar vestidos para el evento.

—Quiero gastar mucho dinero en ese maldito vestido, hace años que no voy a un evento así y mi dinero me pide a gritos que lo gaste —dice Merassi subiendo al puesto de copiloto de mi auto.

—Pienso hacer lo mismo —la apoya Laura en el asiento de atrás.

—Veamos qué encontramos —digo enrutándome a la zona de tiendas de alta costura de la ciudad. También gastaré algo de dinero en un vestido espectacular.









CAPÍTULO 08












Atenea




Es primera vez que hago esto, nunca había venido a comprar ropa con más personas. Estoy sentada en el diván frente a los vestidores esperando a que Merassi y Laura elijan un vestido para esta noche. Yo ya elegí uno, fue rápido.

Entra un mensaje de texto a mi celular, es de Alan, confirmando que asistirá también. Reviso si también tengo algún mensaje de Rafael, pero nada. Debe ser que no es seguro responderme aún. Ojalá lo haga pronto, tenemos fecha límite para solucionar lo del político.

Ambas salen y deciden qué vestido llevarán. Al fin, tengo hambre.

—Necesito comer, y mucho —les digo. Están en la caja registradora pagando.

—Pily dijo que nos haría el almuerzo —menciona Merassi.

—Oye, ¿dicho physicorum irá a la ceremonia? —pregunta Laura.

Mierda, no lo había pensado.

—Lo más seguro es que sí, creo —respondo sin darle mucha importancia.

—Cuando lo veas, nos lo muestras, por favor —dice Merassi agarrando mis hombros—. Quiero conocer tus gustos carnales.

Si supiera que ya conoce uno.

Pasamos por una tienda de maquillaje por pedido de Merassi, vuelvo a quejarme de que tengo hambre y nos vamos hacia la casa.

—Baja la maldita velocidad, conduces como una loca —me regaña la pelinegra.

—Tengo hambre y soy una profesional en conducción, ¿recuerdas?

Todos estamos más que entrenados para conducir automóviles a altas velocidades y bajo presión. Veo que blanquea los ojos y me concentro nuevamente en la carretera.
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—¡Muñeca! Te ves tan hermosa —dice Pily detrás mío.

—Gracias, nana. —La miro a través del espejo.

Tengo puesto el largo vestido blanco que compré esta tarde. Es de seda y el cuello lleva forma de V, se ajusta en la cintura, pero cae libre desde mis caderas. Una larga abertura en un lado deja apreciar una de mis bronceadas y tonificadas piernas.

—Al alemán se le va a infartar la verga.

Mis ojos se abren exageradamente por su comentario y ella se ríe.

—No sé de qué me hablas —finjo demencia.

—Hablo de que no sabía que ya tus compañeros se despiden de ti con un agarrón de teta —me giro a regañarla por espiarme, pero me interrumpe. 

Pily es colombiana y sus palabras para llamar algunas cosas se escuchan demasiado vulgares.

—¡No espiaba! —aclara alzando las manos—. Quería insistir en que se quedara, realmente me esforcé en la cena y quería que todo tu equipo se integrara más, a los otros nunca los conocí y… —Toma aire, exhala y continúa explicando—. Y cuando fui, llegué en el momento que quiero borrar de mi mente.

Me volteo hacia el espejo para seguir arreglándome.

—¿Qué? ¿No me vas a contar nada? —Se pone a mi lado y me ayuda a arreglarme el cabello.

—No hay nada que contar, Pily. No es nada —le recalco seria.

No quiero hablar de un polvo sin importancia con el único prospecto de hermana mayor que tengo.

—Claro, ahora mismo empezaré a saludarte agarrándote las tetas —intenta agarrar uno de mis senos, pero le palmeo la mano.

— ¡Ya!, ¡basta! —le grito para que se quede quieta—. Me lo follé una vez… Dos.

—Y ayer te agarró la teta porque… —me incita a seguir contándole.

Bufo exasperada. Es imposible guardarme algo con ella. Cuando tenía quince años hizo que le diera cada detalle de mi primer beso, fue incómodo.

—Porque quiere repetir.

—Y tú…

—Y yo no.

—¡Mentirosa! —Deja de peinarme y me voltea bruscamente hacia ella.

—¡No quiero hablar más de esto! Fue un error, él es atractivo, me gustó, mi deseo sexual salió muy rápido a flote y me tiré encima.

Ya quiero dejar el tema, pero hasta que no le cuente todo no me va a dejar en paz.

—Ves que sí puedes hablar y botarlo todo —continúa peinándome.

Al fin, me da dos minutos silencio, hasta que…

—Te daré un consejo que no pediste, pero me importa una mierda, igual te lo daré —vuelve a girarme bruscamente—. Tíratelo —dice muy seria.

—Qué sabio consejo. —Blanqueo los ojos.

—Lo es. Si quieres algo y lo puedes tener, no te lo niegues. ¡Vive, folla, diviértete! —dice alzando las manos cada vez que entonaba una palabra—. Es uno de los pocos placeres humanos que te puedes permitir con tu estilo de vida, aprovecha, muñeca. Nada sucede de la misma manera dos veces.

Sé que con lo del final se refiere a Sebastian. Nunca se lo conté, pero supongo que entendió que terminó mal porque nunca volví a mencionarlo.

—El sexo es una maravilla y él parece ser una maravilla también, ¿por qué negarse? —Se pone frente a mí y alza sus cejas—. Además, luce como Superman, ¿y quién no querría follarse a Superman?

Suelto un largo suspiro y ella ríe.

Tocan mi puerta.

—¿Ate?, estamos listas —dice Merassi detrás.

Me paro y aplico un poco de colonia en mis clavículas.

Abro la puerta y me sorprendo con lo despampanantes que están.

—Bastante hermosas —les digo y me sonríen.

Me volteo hacia Pily.

—Gracias por ayudarme. —La abrazo.

—Tú también estás espectacular, pareces una diosa —me dice Merassi cuando salgo de la habitación.

—Por algo se llama Atenea —dice mi nana con orgullo.

Merassi lleva un vestido azul rey en seda con espalda descubierta, hace que sus ojos azules brillen y su piel se vea como porcelana. Su cabello corto está liso sin un ápice de friz. Detallo a Laura, lleva un vestido rojo pegado al cuerpo de cuello bandeja y manga larga que cae tubularmente, siempre me ha parecido que el color rojo en las rubias se ve de otro mundo, a diferencia del cabello de Merassi, ella optó por ondularlo.

Antes de salir, entro a la oficina de mi padre, abro la caja fuerte y saco un arma pequeña. Me ubico la liga para sostener el arma discretamente en la pierna, que está cubierta por el vestido, y salgo. Mi trabajo deja estelas de enemigos con hambre de venganza, tengo que estar alerta siempre.

Magnus envió un auto para que nos lleven hasta el hotel. Alcanzo a Merassi y a Laura que están saliendo de la casa. Las tres subimos a la parte trasera de la camioneta y nos despedimos con la mano de Pily. Haru e Igor partieron en mi auto más temprano hacia el hotel para verificar la seguridad por ellos mismos.

Presto atención al exterior por la ventana del carro cuando siento que el conductor reduce la velocidad, hay una fila de autos lujosos frente a nosotros y gente vestida elegantemente descendiendo de ellos. Nosotras vamos en una Chevrolet Tahoe, es una de las camionetas de la guardia personal de Magnus.

Abren la puerta y veo al general extendiendo su mano hacia mí, le sonrío y la tomo bajando del auto cuidando de no pisar mi vestido blanco. Igor y Haru se nos unen y las chicas los toman del brazo. Entramos al edificio que tiene en letras grandes y plateadas escrito «STARK HOTELS».

Voy agarrada del brazo de Magnus pensando conscientemente en caminar, no me quiero caer, bendita la hora que me puse tacones tan altos y delgados. Nos dirigimos a la descomunal y elegante entrada del hotel, hay bastantes militares con su traje de gala y medallas.

Magnus me cuenta que primero será una cena con espectáculo en vivo, seguido le harán entrega de su quinta estrella y, luego, pasarán al salón de baile. Me enorgullezco mucho por él, llegar a recibir la quinta estrella es un honor que muy pocos militares pueden obtener. Me hubiera gustado que papá estuviera aquí viendo a su mejor amigo cumplir su sueño. Creo que por esa razón Magnus me invitó como su acompañante, para sentir que mi padre, en parte, lo acompaña.

Magnus es viudo, su esposa murió a causa de una rara enfermedad hace 5 años. Tiene un hijo, pero vive al otro lado del mundo, casi nunca me habla de él.

—Estaremos en la mesa con tu anterior equipo —avisa Magnus.

Tomamos asiento en una de las mesas redondas frente al escenario. De fondo, alguien toca el violín mientras todos se acomodan.

Llega a mí un olor conocido, no quiero girar mi cabeza porque ya sé quién es. Magnus se pone de pie a saludarlo y yo hago lo mismo para no pasar como una maleducada.

—Atenea —dice cuando giro para enfrentarlo.

—Sebastian —le respondo a modo de saludo.

—Luces… Estás preciosa —titubea y toma una de mis manos posando sus labios en mis nudillos.

—Gracias, tú también luces bien —le devuelvo el cumplido.

Y no miento, realmente luce bien en su uniforme de gala. Siento que han pasado siglos desde la última vez que nos vimos.

—Zubac —dice una mis antiguas compañeras.

Saludo al resto como de costumbre, entre ellos a Alan.

—Tomemos asiento, por favor —dice Magnus.

Más personas llegan a la mesa, Magnus me presenta como su sobrina. También son militares de alto rango. Echo un ojo por todo el salón, tiene poca iluminación y me es difícil ubicar a los demás physicorums. «¿Los physicorums o el physicorum?».

Sebastian ha estado mirándome todo el tiempo en que transcurre el espectáculo en vivo y la cena. No pude comer casi nada porque el acoso me incomoda. Alan me mira divertido. Es momento de que llamen a Magnus al escenario y le entreguen su quinta y última estrella. Lo noto nervioso mientras el animador habla de él y sus logros, aprieto su mano.

—Estoy muy orgullosa de ti, tío —le digo para calmarlo un poco.

—Gracias, Atenea. —Se pone de pie y se encamina a la tarima cuando dicen su nombre.

Todos aplauden, yo me uno. El presidente lo recibe con un apretón de manos y le pone su estrella en el traje. Hacen un saludo militar y se posiciona en el atril frente al micrófono.

—Buenas noches, ejército de los Estados Unidos y allegados, estoy completamente agradecido y me siento magnificado por el honor que acabo de adquirir —empieza su discurso—. Haber llegado hasta este punto no ha sido nada fácil, la guerra no descansa y la seguridad de la nación es lo más importante para un soldado, no importa el rango, siempre debe primar el deber para con la patria —toma una bocanada de aire—. A día de hoy he vivido muchas batallas, tanto ganadas como perdidas, pero todas y cada una de ellas me hicieron lo que soy ahora y lo que quiero dejar como legado a las futuras generaciones de soldados. No renuncien, no se rindan, solo los verdaderos guerreros llegarán al final y se les verá recompensado. —todos en el salón le dan un suave aplauso—. Para terminar, quiero agradecer a dos personas que no están aquí, pero estuvieron al principio, a mi esposa Olivia y mi hermano de otra madre, Jakov Zubac, sin ellos yo no habría llegado hasta aquí. Gracias. —Da por terminado su discurso y procede a bajar las escaleras.

El público vuelve a aplaudir. Nos invitan a que pasemos a la zona tipo cóctel, donde seguirá habiendo música, una pista de baile y meseros repartiendo distintos y exclusivos licores.

—No quiero ser descortés contigo, Atenea, y dejarte sola, pero debo buscar a alguien —se excusa Magnus cuando ya estamos en el salón.

—No hay ningún problema, ve. Iré con Alan.

—Gracias, ya nos vemos. —Me da un beso en la frente y se pierde entre la multitud.

Tomo a Alan del brazo.

—No sabía que yo era tu cita —agrega él—. ¿O estás huyendo de alguien? ¿Con más exactitud… de un rubio llamado Sebastian?

—¡Atenea! —gritan a mi espalda cuando estoy por responder.

Merassi viene caminando con Igor del brazo. Los saludo con la mano.

—¿Ya me dirás quién es? —me susurra la italiana.

—No lo he visto —miento.

—Hola —los saluda Alan.

—¿Es él? —lo señala Merassi.

—¿Quién debo ser? —le pregunta Alan a Merassi.

—Nadie —digo con mal humor.

—Creo saber de quién hablan y sí, ya se lo encontró —me delata Alan.

—Me dijiste que no, ¡mentirosa! —Merassi me reclama fingiendo enojo.

—No quiero drama —le pido.

—Mi general. —Alan toma pose militar y saluda detrás de mí—. Felicidades por su ascenso.

—Gracias, Alan, deja el formalismo —le responde Magnus palmeando su hombro.

Merassi e Igor lo felicitan también y se van a la barra a pedir algo de tomar.

—Quiero presentarte a alguien, Atenea. —Pone su mano en mi espalda y me invita a moverme.

—Dame un momento —me acerco a Merassi y le robo su copa—. Te lo mostraré más tarde, ¿de acuerdo? 

—¡Estoy impaciente! —aclama con entusiasmo.

Me despido con la mano del resto y veo como entre ellos se presentan dándose un apretón de manos. Sigo a Magnus a través de la gente que charla, algunos ya están en la pista bailando, una sensual canción de tango que suena de fondo.

—A un verdadero militar siempre le ha atraído un buen tango —dice Magnus viendo bailar a las personas en la pista—. Vamos, por aquí.

Llegamos a un círculo pequeño de tres personas que hablan entre sí, entre ellas noto que está el presidente, la primera dama y Sebastian. 

—Regresaste, Magnus y supongo que ella es la famosa Atenea —dice el presidente.

Lo detallo, es un hombre de más de cincuenta años con cabello canoso y ojos café.

—El tesoro más preciado que tengo en mi ejército y mi vida —me presenta.

El presidente extiende su mano hacia mí y la aprieto. Siento los ojos de Sebastian sobre mí y trato de ignorarlo.

—Ella es mi esposa, Luce —suelto su mano y tomo la de la señora pelirroja que aparenta un poco menos edad que él.

—Mucho gusto, Atenea —me dice—, qué hermoso y extraordinario nombre.

—Su padre le puso así por ser de Grecia y haber luchado como toda una guerrera en medio de una batalla con tan solo tres meses de edad. —Magnus me mira con orgullo mientras cuenta la historia de mi nombre.

—Por lo que me han contado, le rinde lealtad al nombre todavía —dice el presidente.

—Es mi trabajo —respondo simplemente.

Las adulaciones me incomodan.

—Siempre tan modesta —habla al fin Sebastian.

La pelirroja quita su vista de mí y le sonríe a alguien atrás.

—¡Oh, Maximilian! —saluda Luce—. Tanto tiempo…

El espécimen ojiazul entra en mi campo de visión y saluda a la pareja que tengo enfrente. Yo sigo estática en mi lugar con mi copa en la mano.

—Magnus —le da un fuerte apretón de mano—, felicidades.

—Gracias, hijo.

—Sebastian Kant —el rubio extiende su mano. Maximilian lo mira durante unos segundos hasta que decide responder.

—Maximilian Müller —le devuelve el apretón—. Atenea. —Me mira y asiente con la cabeza.

Gracioso, ayer me pedía sexo y hoy me saluda así. Le sonrío con falsedad.

—Me encanta el hecho de que las cabeza de la unión de los ejércitos sean dos jóvenes tan extraordinarios e inteligentes, no me equivoque al votar por esa decisión —el presidente alaba a Maximilian y a mí.

—No hay duda de que son los mejores, sus muchas misiones exitosas lo demuestran —lo apoya Magnus.

—A veces una mente y cuerpo viejo no trabaja como uno nuevo —bromea Luce.

Yo sí que trabajo muy bien y el espécimen de aquí al lado ni se diga.

«Cuidado con el alcohol, Atenea, mira lo que estás pensando». Ignoro mis pensamientos y tomo otra copa cuando el mesero pasa, dejo la vacía en su bandeja.

—Cambiando de tema —empieza a hablar Luce y yo tomo un trago grande de mi copa—. ¿Dónde está tu prometida, Maximilian?

Me atoro con el líquido cuando intento tragar y mi garganta arde. Toso sin parar.

—Oh, querida, ¿estás bien? —me pregunta Luce.

Magnus me ayuda a recomponerme y recibe mi copa. Trato de calmar la tos, pero empeora haciendo aún más bochornosa la situación. El maldito hijo de puta está comprometido ¡Y me folló! «Yo me tiré encima».

—Estoy bien, respiré al momento de tragar —me excuso hablando con dificultad. Mi garganta arde.

Trágame tierra y escúpeme en Plutón. Sebastian sigue mirándome y estoy a punto de decirle que deje de hacerlo cuando el hijo de puta abre la boca para hablar.

—Estará aquí en unos minutos —responde.

—No sabía que te ibas a casar, Maximilian —agrega Magnus sorprendido.

—No me gusta que se sepa mucho de mi vida personal —responde.

¡Y vaya que no! ¿Por qué esto no estaba en el informe? Soy una maldita zorra, me tiré a un tipo que se va a casar.

«Y no me arrepiento». Tengo que salir de aquí, llevo mucho alcohol en la sangre.

—Fue un placer conocerlos y saludarlos —les digo con toda la educación del mundo—, pero debo irme a atender algunos asuntos. —Me volteo hacia Magnus—. Discúlpame, es urgente.

Mentira, solo me quiero largar de aquí. Lo siento por Magnus, pero ya no soportaba la mirada rara de Sebastian y, mucho menos, tener al lado al hombre que omitió información.

Me voy directa al baño, tanto líquido necesita ser expulsado. Termino, lavo mis manos y retoco mi labial.

Abren la puerta y veo como entra el comprometido denotando superioridad, lleva un traje negro en totalidad sin corbata.

¿Por qué tiene que ser tan atractivo?

—Lárgate, es el baño de mujeres. —No lo miro.

—¿Me tomas por analfabeto? Sé leer, Atenea.

Blanqueo los ojos. Sigo mirándome al espejo mientras él se acerca lentamente. No sé qué hace aquí.

—¿Pensaste en mi petición?

Giro mi cabeza abruptamente y lo miro.

—¿Cómo puedes ser tan cínico? —le reclamo, me acerco a él y lo golpeo con mi cartera tipo sobre—. Te vas a casar y estás aquí, pidiéndome sexo.

—¿Y? —dice con tranquilidad, tiene sus manos en los bolsillos.

—Idiota —suelto y paso por su lado hacia la salida.

Es un maldito infiel. No sé para qué se casa la gente si no van a soportar estar con una sola persona el resto de su vida. Pobre mujer.

—Estoy a punto de decir algo estúpido, pero es la verdad y no te daré más explicaciones —empieza a hablar y sin entender por qué me detengo a escuchar lo que dirá—. No es lo que piensas.

Me río exageradamente.

—¿Entonces qué es? —digo y empiezo a escupir sarcasmo—. Ah, ya sé, te vas a casar con tu mejor amiga porque te cae bien y la quieres siempre en tu vida… ¡No! Esta es mejor, te vas a casar porque ella es perversa y te amenazó con cortarte los huevos si no lo hacías.

Se ríe de lo que acabo decir y empiezo a sentir como el alcohol se apodera de mí.

—No necesitas explicaciones para algo que será solo sexo —sigue con el cinismo.

—No las necesito porque no me voy a volver a acostar contigo, si lo dudé antes, ahora es un rotundo no. —Trato de salir rápido, pero toma mi brazo —¿Pensabas acceder?

—Suéltame.

—No hasta que respondas.

Este hombre no sabe a qué se está enfrentando. Dejó caer la cartera que sostenía con mi mano libre, me agacho para tratar de alcanzarla y él sigue haciendo presión en su agarre. En un fugaz movimiento tomo el arma de mi muslo por la abertura del vestido y le apunto.

—Suéltame, no lo voy a repetir —amenazo.

Se ríe.

—Dispara —me tienta. Acerca su cuerpo al mío y la punta de mi arma se le pega al pecho—. Estoy esperando —dice tranquilo—. Será una buena forma de morir, en manos de una griega…

Bajo la guardia debido a que su maldito apodo cala en mi vientre bajo. En cuestión de segundos me desarma y me pone de espaldas contra él, su brazo rodea mi cuello y a punta a mi sien. Nos veo a través del espejo que tenemos al frente.

—Estoy esperando a que demuestres todo eso que dicen sobre ti —susurra en mi oído.

—No puedo matarte, desafortunadamente —digo marcando la decepción en mi voz.

Clavo mis uñas en su brazo tratando de hacer que ceda su agarre. Pero obtengo lo contrario y pega más su cuerpo a mi espalda. Mi piel se eriza y agradezco tener los brazos cubiertos por las mangas de mi vestido.

—Sabes muy bien que puedo ponerte a dormir en menos de un minuto. —Lo miro amenazante.

—Pero no lo has hecho. —No cede.

Baja el arma por mi cuello lentamente y llega a mi escote.

—Aún no puedo decidir si me gusta u odio este vestido —sigue deslizando el arma por mi vientre—. Cubre mucho de tu cremosa piel, pero resalta mis partes favoritas.

Llega hasta un poco más abajo de mi cadera abriendo el pliegue del vestido dejando mi pierna descubierta. Baja la mirada a la piel de mi pierna notando lo erizada que está. Aprovecho su distracción y me deshago de su apresamiento. Tomo rápido el arma de su mano, doy unos hacia pasos atrás y le apunto a la cabeza.

Vuelve a reírse, me agarra la muñeca de la mano con la que sostengo el arma y tira hacia él. Su otra mano apresa la parte trasera de mi cuello e impacta su boca contra la mía. Hay un efímero debate en mi cabeza sobre si ceder o no, pero al final termino haciéndolo y dejo que su lengua entre en el interior, muevo mis labios sobre los de él como si llevara años deseando esto, su olor y proximidad es tan exquisita.

Rodeo con mis brazos su cuello, aún sostengo el arma en mi mano, él soltó el agarre y tiene sus manos en mis glúteos empujando hacia su pelvis, quiere hacerse sentir. Esto se está saliendo de control. Despierto del trance y me separo bruscamente de él, lo empujo y vuelvo a apuntarle.

La puerta del baño se abre.

—Mierda, esto no se ve todos los días —dice Merassi y frunce el ceño—. ¿Todo bien?

Esta es mi salida, guardo el arma en mi liga, recojo mi cartera y jalo a Merassi fuera del baño.

—Espera, realmente necesitaba hacer pis —se queja siguiéndome a tropezones.

—Aguanta, ya lo harás después.









CAPÍTULO 09












Maximilian 


Salgo del baño unos segundos después de la loca que me apuntó con un arma. Tiene problemas, debería hacérselo revisar. Llego al lobby del hotel, decido irme a descansar, pero una voz masculina me detiene.

—¡Señor Müller! —volteo mi cabeza, él viene caminando rápido hacia mí—. Me acaban de informar de que llegó usted ayer al hotel, quería saludarlo y darle la bienvenida personalmente —me ofrece su mano y la aprieto.

Es el gerente del hotel. Un señor de unos cuarenta años o más de tez morena y cabello rizado bien peinado.

—No hacía falta, no me quedaré por mucho tiempo —notifico.

—Oh, pensé que al fin se había decidido a hacer el tour por los hoteles.

La cadena de hoteles Stark fue de mis abuelos maternos hasta hace unos años que fallecieron. Martha y Grigory Wegner Stark, fueron magnates en el campo de la hostelería y dejaron como legado una cadena de más de 180 hoteles alrededor del mundo. Martha falleció primero y un año después lo hizo mi abuelo, mi madre dice que fue de tristeza, que no soportó la vida sin su esposa. Qué estupidez, no creo que el «amor» haga ese tipo de cosas, Grigory ya estaba enfermo desde hace bastante tiempo.

Siempre fui su nieto «favorito» y, por ello, decidieron dejar toda su herencia a mi nombre, pero para recibirla tengo que completar el tedioso requisito de visitar los más de 180 hoteles, cosa que jamás haré porque no tengo el tiempo, ni las ganas. Además, no necesito el dinero de nadie, he labrado el mío en todo este tiempo.

—Aún no, no tengo tiempo —le contesto y asiento con la cabeza a modo de despedida.

Emprendo nuevamente el camino hacia el ascensor. Vibra el teléfono en el bolsillo de mi pantalón, lo saco y veo su nombre reflejado en la pantalla. Ahora no tengo tiempo para dramas, le cuelgo. Ya bastante tuve con el forcejeo del baño.

No sé por qué Atenea se niega ahora, ella fue la que se me tiró en el avión y también me sedujo en esa isla. Ahora viene a dárselas de moralista al enterarse de que estoy comprometido. No sabe el trasfondo de las cosas y no se lo voy a explicar a alguien que solo quiero follarme.

Después de lo que pasó en el avión la he deseado como un maldito enfermo, me hizo saber que le gusta rudo y a eso le debo la doble insistencia. Quiero más de ella, lo del avión fue rápido y apresurado, quiero tomarme mi tiempo y generarle demasiado placer para que sea luego ella quien venga a mí implorando más. Pero no le voy a insistir. Bastantes mujeres me escriben todos los días para obtener algo de mi atención, ella no es especial. El teléfono vuelve a vibrar y yo repito la acción de colgar.

Entro a la suite presidencial, me deshago de mi saco y camisa rápidamente. Me sirvo algo de whisky y me paro frente a la imponente vista que me da Washington a través de la pared de cristal.

La puerta de la habitación se abre.

—¡Maximilian! —grita una voz femenina a mis espaldas. Adiós paz y tranquilidad—. Te he buscado por todo el hotel y te he llamado —me reclama.

—Aquí estoy —digo tranquilamente sin dejar de mirar por la ventana.

—No puedes simplemente irte y dejarme sola en medio de tanta gente —me reclama histérica—. Mamá me preguntó por qué no estaba contigo y tuve que mentir.

—Dile la verdad —volteo y clavo mis ojos en la pelirroja.

Bufa exasperada y se va hacia la habitación de la suite.

—Mackenzie, vete a tu casa —le pido tratando de sonar amable, pero fallo.

—¡Estamos prometidos! —sale gritando—. Imagínate qué pensarán si se enteran de que estamos durmiendo en lugares distintos mientras estás en la ciudad, Maximilian.

—Me vale mil hectáreas de mierda lo que los demás piensen —subo el tono de mi voz—. Mackenzie, vete, por favor.

Se queda mirándome fijamente, está bastante enfurecida pero finalmente termina rindiéndose, toma su bolso y se va azotando la puerta. Y pensar que alguna vez llegué a querer a esa mujer.









Atenea




—¿Qué mierda fue eso? —exige Merassi.

Fuimos a otro baño del hotel para que ella hiciera sus necesidades, ahora nos encontramos nuevamente frente a la barra y hemos pedido más champagne. Prendo con disimulo mi pequeña cartera de la liga junto al arma.

—Él no debía estar en el baño de mujeres. —Tomo una copa y bebo cuando el barman las deja enfrente.

—¿Y por eso le ibas a disparar? —pregunta incrédula.

—Soy algo extremista —evito su intensa mirada.

—Atenea, estás tratando con una de las mentes más inteligentes de toda la milicia mundial, no me tomes por estúpida —dice ofendida—. Explícame por qué estabas a punto de dispararle a mi comandante —exige.

Tiene personalidad la mujer, me agrada. La miro por unos segundos y debato en sí contarle todo o no.

—¿Fue por lo que pasó en el avión?

—¿Qué? ¿Cómo…? —pregunto, pero me corta.

—Vuelvo y te repito, no soy estúpida. —Toma un sorbo de su copa—. Estaba despierta leyendo algunos artículos, la silla no era nada cómoda para dormir. Max llegó sudoroso, con la boca roja, cabello revuelto y la ropa diferente a como la traía antes de irse al baño —continúa después de otro sorbo más—. Luego pasaste tú con las mismas características y até los cabos.

Trago duro.

—¿Alguien más…?

—No, solo yo. Los demás estaban durmiendo —me interrumpe.

Bebo de un solo trago todo el contenido de mi copa.

—Oye, tranquila. —Me arrebata la copa—. No diré nada, solo quiero que me expliques lo del baño.

—No sé cómo explicarlo sin que suene estúpido…

—Solo suéltalo —me motiva.

—Ayer me pidió repetir. Me acabo de enterar de que está comprometido, me siguió al baño, me preguntó si pensé en su petición, no me quería dejar ir y le apunté —omito el resto de los detalles.

Le seguí el beso sabiendo que estaba comprometido, antes no tenía la culpa porque no lo sabía, pero ahora sí.

—Qué extrema. —Se ríe.

—Atenea. —Una voz masculina pronuncia mi nombre y toca mi espalda.

«Mi noche cada vez se pone mejor», pienso con sarcasmo.

—Hola, Sebastian.

Merassi da un disimulado codazo en mis costillas.

—Los presento: ella es Merassi Ferragni; Merassi, él es el Sebastian Kant, physicorum 0109 —acentúo mi voz en las últimas palabras.

Ella abre más los ojos y entiende la referencia.

—Un placer —responde él besando los nudillos de su mano.

Vuelve a dirigir su atención a mí.

—Quisiera que aceptaras una invitación a bailar, ¿qué dices? —Me ofrece su mano.

No tengo ánimos para bailar, pero tampoco quiero ser grosera e inmadura. Miro a Merassi, tampoco la quiero dejar sola.

—Ve, no te preocupes por mí. Buscaré a Igor y los demás.

Tomo la mano de Sebastian y me dejo conducir a la pista. Suena un tango.

—Espero que recuerdes cómo hacerlo, supongo que hace mucho no bailas —me dice acomodando su mano en mi espalda.

—Nunca olvidaría algo que me costó tanto aprender.

Suena Rodolfo Biagi de fondo, siento el nombre de la canción como una gran ironía: Quiero verte una vez más. Desde los dieciséis años aprendí a bailar tango, mi padre era un excelente bailarín e inculcó en mí también el arte de bailar. Uno de mis sueños es ir a Argentina a perfeccionar este arte. Mi trabajo no me lo ha permitido, pero algún día, cuando llegue mi retiro, lo haré.

Sebastian acerca su pecho al mío, toma mi mano izquierda y la eleva, lo miro a los ojos. Es mucho más alto, pero mis tacones me ayudan a aproximarme a su altura. Paso mi mano por encima de su hombro tocando su espalda y él lleva la suya a la mía, casi rodeándome por completa, hace que nuestros pechos se junten más, empezamos a deslizarnos con pasos coordinados hacia la izquierda al ritmo de la canción.

Yo considero el tango como el baile más sexy, elegante y romántico de todo el universo, a pesar de que de romántica no tengo ni un solo cabello. Giramos sin despegarnos, muevo mis pies tras los suyos, me guía por todo el salón. Recuerdos me llegan de nuestras citas, la mayoría de ellas era ir a lugares con temática argentina con vino y tango donde pudiéramos bailar noches enteras, milongas creo que se llaman. Realmente lo pasábamos bien, además de solo follar.

—Así que occidente —dice.

—Tengo una nueva misión y una mejor oportunidad.

—Lo sé. Nada te motiva más que la ambición de poder.

—Me conoces bien —susurro y me fijo en sus ojos.

Sebastian es ese tipo de hombre que sabe analizar a la perfección la personalidad de las personas. Aprendió a acoplarse a la mía, a saber lo que me gusta y lo que no. Siento su mano descender por toda mi espalda, la piel se me eriza y detiene sus caricias justo en la parte superior de mi glúteo.

—Deja de evitarme.

—No puedo darte lo que quieres. Es mejor así. —Miro hacia otro lado.

Hemos empezado a movernos con más lentitud.

—Te quiero a ti, sin importar las condiciones.

La canción termina y no sé qué responder ante sus palabras. El contacto visual se hace eterno, pero no incómodo. Sebastian Kant me gusta, pero el saber que yo le gusto más a él dificulta un poco las cosas. Me recompongo, empieza a sonar otra canción y tocan mi espalda.

—Es mi turno —dice esa maldita voz cerca de mi oído.

Sebastian me suelta y se va. Trato de ignorar a Maximilian e ir tras él, pero su mano toma mi muñeca con fuerza.

—Bailemos —dicta.

Me atrae hacia él bruscamente. El sonido de los violines entra por mis oídos erizando mi piel, Por una cabeza, de Carlos Gardel. Alzo la cara, es más alto que Sebastian, me hace sentir tan pequeña entre sus brazos… Trato de alcanzar su espalda por encima del hombro, pero fallo y la dejo en este. Nuestros pechos no se tocan, me invita a moverme en medio de la pista.

—Aún tengo ganas de asesinarte —suelto.

—No te conviene hacerlo. —Me mira fríamente.

La palma de su mano en mi espalda se siente enorme y mi piel cosquillea bajo la tela. Me da una vuelta y cuando vuelvo a él, pega su rostro al mío. El tango es más que dos cuerpos juntos, es tratar de convertirse en uno, que sean solo nuestras extremidades las que se muevan.

—No deberías estar bailando conmigo. —Mis ojos caen en sus futuros suegros, que nos miran desde lejos.

—Hay muchas cosas que no deberían hacerse, pero aun así las hacemos, ¿o no, Atenea?

Me mira tan fijo que me pierdo en sus ojos color cielo hecho tormenta y me olvido del resto. Baja la mano de mi espalda, para tocar mi pierna descubierta y la engancha a su cadera. Su toque en mi piel desnuda envía corrientes por mi sistema nervioso. Gira en esta posición cargándome levemente. Me libera y vuelvo a tener ambos pies en el piso. Un leve medio giro pone mi espalda y mis glúteos contra su pecho y pelvis.

—Maximilian —digo a modo de advertencia.

—Atenea —susurra en mi oído.

Posa su mano sobre mi abdomen y pongo una mía sobre esta, toma mi otra mano y la extiende, comenzamos a movernos con pasos sincronizados hacia los lados. La canción está a punto de terminar, me gira y vuelvo a impactar contra su pecho.

—Habitación 69 —pronuncia.

—Qué número tan vulgar.

—Como todo lo que quiero hacerte.

Exploto la burbuja de sensualidad y me separo de él. Estamos frente a cientos de personas, su prometida debe estar por ahí. Mi corazón palpita ruidosamente bajo mi pecho. Le doy una última mirada para seguido darme la vuelta y me perderme en la multitud de personas.









Maximilian 


Hace tiempo que no bailaba tango, no sabía que ella lo hacía como una profesional. Cuando la vi con Kant, mis manos picaron por arrebatarla de sus manos. Se veían bastante íntimos. Se marchó casi corriendo cuando la canción terminó. Me dejó con una descomunal dureza y con más ganas de poseerla de todas las maneras habidas y por haber. Sigo parado en la pista mirando por donde se fue.

—Hermosa como una diosa, ¿no crees? —pregunta Magnus llegando mi lado.

—Tal vez. 

—Atenea es ese tipo exótico de mujer que puede llevarte al Olimpo o arrojarte al inframundo con solo desearlo. —Se pone frente a mí y lo miro—. Ten cuidado.

Se va en la misma dirección que tomó la griega hace unos minutos. Camino hacia la barra y pido un whisky.

Estaba a punto de descansar antes que llegara Mackenzie a arruinar mis planes. Luego, Thomas me llamó para que nos tomáramos algunos tragos y bajé. Está temprano aún, son las 23:30.

—¡Müller! —exclama Thomas llegando a mi lado.

—Pero miren quién apareció al fin. —Viene con Igor.

—No estoy de humor —advierto.

—¿Y cuándo lo estás? —Se ríe Thomas de su propia broma.

—Mackenzie te estaba buscando —dice Igor.

—Y me encontró.

—Qué infierno —dice Thomas con sarcasmo y palmea mi espalda.

—Su madre le avisó de que estaba aquí, en Washington, quiere que la tenga pegada a mí en todo momento. —Me quejo de Luce.

—Deberías prohibirle la entrada al hotel —propone Igor tomando de su whisky.

—¿Cómo le va a prohibir la entrada a un lugar a la hija del presidente de los Estados Unidos de América? —Thomas es el que habla esta vez y continúa—. Y, más aún, estando en los Estados Unidos de América.

—Qué mierda —recalca el ruso.

—Me voy —aviso. No quiero escucharlos más.

—Cuídate, hombre —se despide Thomas e Igor me da un golpe en la espalda.

Voy en dirección al lobby y la veo salir agarrada del brazo de Kant. Se detienen a esperar que el valet haga su trabajo. Desde aquí los observo hablar con demasiada cercanía y, de repente, él se abalanza e impacta sus labios en los de ella. Sin saber por qué, me echo a caminar en su dirección, pero un cuerpo femenino se cruza en mi camino.

—Maximilian, no. —Merassi me detiene.









CAPÍTULO 10












Atenea




Rompo el beso cuando recuerdo que estamos en medio de la calle.

—Sebastian, maldita sea. Pueden vernos y a la mierda nuestra carrera. —Lo empujo con fuerza.

—Aquí tiene, señor —dice el valet y le entrega las llaves.

El rubio da un paso hacia atrás y me mira.

—Una noche.

—Tengo que trabajar mañana, no estoy de permiso.

—Dormirás mucho mejor después de un orgasmo y te haré el maldito desayuno. —Ladea su sonrisa.

Un debate se arma en mi interior. Sebastian es un sumiso bastante obediente y nunca se queja. Es un hombre impresionante en todos los sentidos y es difícil rechazar una propuesta así.

—No hace falta el desayuno. —Me cruzo de brazos.

Sonríe de oreja a oreja.

—Sube —dice y rodea el auto.

Tomo la manija, abro e ingreso con cuidado de pisar el resto de mi vestido. Pongo mi cinturón de seguridad. Sebastian acelera su Mustang y en poco tiempo estaciona en el parqueadero de su edificio. Ambos bajamos sabiendo lo que va a pasar una vez crucemos las puertas de su casa.

Una vez llegamos, él abre la puerta y me deja ingresar primero. Enciende las luces y volteo a mirarlo. Se deshace de su saco y va hacia la cocina.

—¿Quieres tomar algo? —ofrece mirando el interior de la nevera.

—No. —Tomo las tiras de mi vestido y las deslizo por mis hombros.

El vestido cae a mis pies y Sebastian gira en el momento exacto. Sus ojos se oscurecen y su rostro cambia de expresión. Levanto mi mano y le hago una señal con mi dedo índice para que se acerque. No traigo ropa interior, así que lo único que llevo puesto son mis sandalias de tacón.

El rubio obedece y se para a pocos centímetros de mí.

—Odio lo mucho que me gustas, Atenea.

—Arrodíllate. —Señalo el piso.

Obedece y sus ojos caen en mi zona V. Levanta una mano para intentar tocarme, pero la palmeo.

—No se come con las manos, Sebastian —asiente con la cabeza y tomo su mentón para atraerlo lentamente hasta mi vulva—. Saca la lengua.

Doy un paso hasta sentir su humedad contra la mía. Sus ojos se clavan en mi rostro mientras sus labios me ofrecen placer. Adentro mis manos en su cabello lacio y me apropio de él. Echo mi cabeza para atrás cuando los movimientos en círculos de su lengua me llevan al siguiente nivel. 

Sus manos han apresado mis glúteos con fuerza y los gemidos que emite su boca me deleitan. Lo tomo del cabello y lo jalo hacia arriba para que se detenga y se ponga de pie.

—Aún no —digo.

Lo agarro de la corbata y lo dirijo hasta la cama. Conozco el apartamento de pies a cabeza, así que me muevo con confianza por el lugar. Llegamos hasta la enorme cama y lo empujo sobre ella.

—Solo desabróchate los pantalones y sácate la polla —ordeno.

Asiente con la cabeza y obedece. Justo cuando baja su ropa interior, su miembro rosado y erecto salta a la vista. La boca se me hace agua, pero hay otra parte de mí que la necesita más.

—No tengo mucho para trabajar hoy, así que será sencillo, pero no por eso menos delicioso —me subo sobre él.

Deshago el nudo de su corbata y ato sus manos sobre su cabeza. Tomo su miembro y alineo nuestros sexos. Poco a poco me penetro con suavidad, hasta que me siento completamente sobre su pelvis.

—Quiero tocarte… —susurra.

—No.

Subo mi cadera para luego dejarla caer con fuerza, produciendo un excitante sonido. Vuelvo y repito el movimiento para hacerlo constante y dejo que la sensación me llene por completo. El tamaño de Sebastian es tan perfecto que no causa ningún dolor, pero es suficiente para llevarme al orgasmo.

Intenta levantarse para llevar su boca hasta mis senos, pero pongo mis manos en su pecho y lo clavo sobre el colchón. Mis caderas se mueven rítmicamente sobre él y el sudor se ha adueñado de mi cuerpo. Cierro mis ojos para concentrarme mejor, pero lo único que logro es evocar la mirada azul del espécimen.

Agradezco que mis pensamientos no se puedan escuchar, porque he decidido pensar en él para llegar al clímax. Los recuerdos de las alturas llegan a mi cabeza, la manera en la que me tomo del cabello y me clavó contra la madera. Lo salvaje y la rudeza de sus embistes… Acelero aún más mis movimientos, estoy a punto de llegar a la cima. Los músculos de mis piernas arden, pero no me detengo. Evoco su lengua sobre mi sexo en la isla, sus manos magreando mis senos y la manera que me miraba mientras me corría…

—¡Ah! —Llego con fuerza y mis manos van hacia el cuello de Kant.

Lo aprieto con fuerza hasta hacerlo toser mientras dejo que la sensación poco a poco abandone mi cuerpo. Ralentizo mis movimientos hasta quedarme estática y abro al fin mis ojos.

Sebastian está agitado a pesar de no haber tenido que moverse de su lugar, sus ojos no dejan de mirarme y la piel de su cuello está roja.

—Tengo que irme —digo levantándome de él.

—No he terminado, Atenea —se yergue y trata de deshacer el amarre en sus muñecas.

—Lo puedes solucionar solo.

Voy hasta la sala para buscar mi vestido en el piso. Las piernas me tiemblan en cada paso que doy.

—Atenea —viene detrás de mí —. ¿Es en serio?

Me giro para enfrentarlo mientras me visto.

—Te dije que tenía que trabajar mañana y tú me ofreciste un orgasmo, nunca hablamos del tuyo. —Le sonrío, voy hacia la puerta, la abro, pero antes de salir digo—: Gracias, realmente me hará dormir mejor.

Salgo y cierro, para luego ir hasta el ascensor y dirigirme hacia mi casa. El alemán está causándome problemas a pesar de no estar presente. Tal vez tenga que buscar a alguien más que sí logre borrar su rostro de mi mente. O volver a buscarlo a él. No.

Al día siguiente, recibo respuesta de mi contacto en el cartel y decido llamar a Maximilian porque voy a necesitar sus ojos de águila.

—Hola —digo cuando contesta.

—¿Sí?

Carraspeo para aclarar mi voz.

—El contacto que tengo dentro del cartel respondió. —Tomo aire—. Aceptó ayudarme, pero no se ensuciará las manos plantando las pruebas falsas, tendremos que hacerlo nosotros.

—¿Qué propones, comandante? —pregunta interesado.

—Él hará llegar un aviso anónimo a los mexicanos sobre la supuesta traición —continúo hablando—. Los mexicanos investigarán sin que el político sepa. Debemos plantar en su casa las pruebas físicas y digitales que Haru creó. Yo lo haré, pero necesito un franco que me respalde.

—¿Cuándo será eso? —pregunta.

—Salió de la ciudad hoy y regresará mañana en la tarde —informo—. Su casa tiene seguridad básica, será fácil entrar.

—Nos vemos hoy en la noche en tu casa —dice y cuelga.

Debo tomar una bocanada de aire para calmar el efecto que causa su voz en mi sistema. Esta mañana tuve que masturbarme dos veces para saciar el deseo que la imagen del hombre me genera. Estoy enferma.

Horas más tarde, todo el equipo se reúne en la sala de estar de mi propiedad.

—¿Segura que puedes hacer esto sola? —dice Merassi con algo de preocupación en su voz.

—He estado infiltrada en las favelas de Brasil, en uno que otro grupo de asesinos a sueldo, en la mafia rusa, en guetos de muchos países sin ser nunca notada o rastreada, esto será más fácil que disparar con los ojos cerrados —digo.

—Tu comparación es horrible, eso es difícil —repara Laura.

—Para mí no.

—Mira, Atenea, este es el plano de la casa. —Me enseña Haru en su tablet mientras le doy una mordida a mi manzana—. En la tarde estuve haciendo un poco de espionaje con Igor y el dron, la puerta de atrás no tiene ninguna seguridad, hackeé su CCTV, no habrá cámaras, pero igual sé cuidadosa y tapa tu rostro.

—¿Habrá alguien en la casa? —pregunto y doy otro mordisco.

—Solo su ama de llaves. Es una señora de bastante edad, no habrá problema. Sé silenciosa —advierte Igor.

—Silenciosa es mi segundo nombre. —Muerdo otra vez la manzana.

—Boba. —Ríe la pelinegra.

El timbre suena y Pily vocifera que ella abrirá.

—¿Nos vamos? —entra un Maximilian malhumorado.

—¿Serás educado alguna vez en tu vida? —pregunta Laura.

—No —responde sin dejar de mirarme. 

Muerdo mi manzana.

—Tengo que ponerme mi traje. ¿Trajo mis armas, soldado? —digo para picarlo.

—Apúrate —dice impaciente y se tira en uno de mis sofás.

Vuelvo a morder mi manzana y lo miro, él también lo hace.

—Atenea —advierte bajito Merassi.

—En seguida vuelvo. —Me pongo de pie y voy a cambiarme rápido.

Me meto dentro del enterizo negro pegado al cuerpo, trenzo mi cabello, calzo mis botas y cruzo la casa velozmente hasta llegar al salón.

—Listo, ¿mis armas? —me dirijo a Maximilian.

—En el auto —responde de mala gana y se pone de pie caminando hacia la salida.

—Estaremos en contacto todo el tiempo, usen los comunicadores. —Haru me pasa un pequeño estuche con los dispositivos—. Aquí están los documentos que debes dejar en su oficina dentro de la caja fuerte, esto te ayudará a abrirla —me pasa un dispositivo redondo pequeño—. Y en este USB están los archivos que debes pasar a su computadora, solo conéctala, yo haré el resto. Recuerda sacarla antes de irte, yo te avisaré cuando haya terminado. —Tomo nota mental de todo y meto las cosas al pequeño morral de mi espalda.

—Gracias, nos vemos en un rato —me despido de todos con un saludo militar.

Salgo de la casa y Maximilian ya está dentro del auto. Hoy maneja uno más discreto, no tan lujoso como el del otro día. Entro en el puesto del copiloto y arranca a toda velocidad, si yo conduzco como loca, él lo hace como un maniático.

—Haru me informó de que detrás de la casa hay una colina, ahí me ubicaré. La vista da a todas las ventanas de la casa, si algo pasa, solo pon a los enemigos frente a las ventanas, yo los derribaré —habla rompiendo el silencio.

—No pasará nada, esto es sencillo —digo restándole importancia a la misión, realmente no es la gran cosa.

—Como sea.

Hoy está más insoportable que de costumbre. Fijo mi atención en las calles de Washington, tendremos que salir un poco de la ciudad, la casa queda en un terreno rural. Lo miro de reojo, está vestido totalmente de negro. Lleva una sudadera oscura, camuflados negros, botas y gorra del mismo color. Se ve… ¿Delicioso? ¿Comestible? ¿Follable? Se ve comprometido.

Cuarenta y cinco minutos después de camino, decidimos bajar del carro y caminar hasta la posición de Maximilian. Tomamos las armas. El lugar está poco iluminado.

Le paso el comunicador y pongo el mío.

—Aquí 0177, ¿me recibe? —hablo bajito probando el aparato.

—Fuerte y claro, comandante —me responde Haru al otro lado de la línea.

Aunque no ocupe el cargo oficialmente, mis compañeros insisten en llamarme así.

—0101 —dice Maximilian.

—Fuerte y claro, comandante —repite Haru.

—Procedo a iniciar —informo para todos.

Estamos aproximadamente a doscientos metros de la casa, me escabullo entre árboles y arbustos. Llego a la parte trasera, pongo mi pasamontañas sobre mi cabeza y me dirijo al portón trasero cerca de los basureros. Uso mi herramienta para abrir casi todo tipo de puertas con seguridad básica y la puerta cede. Vamos bien. Entro con cuidado y agachada. Las luces del jardín trasero están apagadas. Tomo ruta hacia la oficina. Veo una luz encenderse en el segundo piso, alguien está despierto, pero agradezco que no sea en la oficina. Voy a un lado de la casa para intentar entrar por la ventana. Hay una pared de piedras grandes y salientes que lleva hasta arriba.

—¿Es el ama de llaves? —pregunto casi susurrando.

—Sí, está en la cocina haciendo café —me responde Haru de inmediato—. Te avisaré si se mueve.

—Recibido.

Me paro frente a la pared y diviso la ventana, hora de escalar. Tengo mis guantes de alpinismo, es mejor hacerlo sin ellos, pero no puedo dejar huellas. Doy un salto y me agarro de la primera piedra saliente con una mano, llevo mi pie a otra y pongo mi otra mano en una piedra más arriba y así sucesivamente hasta que llego al marco de la ventana, que espero esté abierta. Meto mis dedos entre el marco y el borde haciendo presión hacia arriba y la ventana cede, aleluya. La subo suavemente por completo e ingreso. Todo está oscuro.

—Entré —digo bajito.

—Recibido —responde.

—¿Alrededores? —le pregunto al espécimen francotirador.

—En orden —responde y su voz envía corrientes eléctricas desde mi cuello hasta la espalda.

«Concéntrate».

Voy primero hacia el computador, lo enciendo y meto el USB.

—USB ingresado.

Luego paso a la caja fuerte, busco, busco y busco. Al fin, está detrás de un cuadro, típico. Pego el aparato circular que me dio Haru y listo, caja fuerte abierta. Pongo los documentos dentro de ella y la vuelvo a cerrar. Quito el dispositivo y lo guardo en mi maleta.

—Documentos ingresados —informo.

—Ya puedes retirar el USB.

Retiro el aparato y apago la computadora, reviso que todo esté tal cual lo encontré.

—La señora está caminando hacia ese lado de la casa, sal de ahí ahora —me indica Haru.

—Mierda.

Salgo nuevamente por la ventana, espero no resbalar y quebrarme algo. Bajo cuidadosamente por las piedras, ya casi llego. La luz de la oficina se enciende.

—¡Atenea, sal rápido de la propiedad! —dice Haru casi gritando.

Estoy a media pared del piso, me suelto y trato de caer bien, pero mi tobillo se dobla, ahogo un grito. Me escondo entre las sombras y me doy fuerzas mentales para ignorar el dolor y arrancar a correr. Mierda, duele demasiado.

Me escabullo entre matorrales y objetos del jardín. Cojeo y me quejo en todo momento. Llego a la puerta trasera y salgo dejándola con el seguro que tenía antes de entrar. Corro unos cuantos metros lejos de la propiedad hasta que caigo abruptamente detrás de un árbol.

—¿Todo bien? —pregunta Maximilian a través del auricular.

—Me jodí un tobillo en la caída —respondo.

—Torpe —dice y no esperaba más de él.

Intento pararme y caigo nuevamente al piso por el dolor. Duele, duele, duele.

—Ya voy —bufa.

Cuando llega a mi lado, se agacha y me toma en brazos, pongo mi brazo derecho por encima de sus hombros para sujetarme. Trato de dejar mi pie quieto para que no duela más. Empieza a caminar rápido.

—No sé cómo diablos llegaste a ser comandante de occidente —habla serio.

—Es primera vez que me tuerzo un tobillo, tú eres mi maldita mala suerte —recrimino.

—Venenosa y torpe —dice y decido no hablar más, los demás nos están escuchando.

Llegamos al auto, me deja en el asiento del copiloto y aborda el auto. A pesar de este estúpido accidente, la misión fue un éxito.

Cuando estamos frente a mi casa, intento bajar por mí misma del auto, pero el dolor es tan horrible que casi me caigo nuevamente. Maximilian intenta volver a cargarme, pero lo detengo.

—Puedo sola.

Voy cojeando hasta la entrada y presiono el timbre.

—¡Muñeca! —exclama Pily cuando abre la puerta—, ¿estás bien?

Pily se hace a un lado para darnos paso y entramos al salón donde se encuentran todos reunidos.

—¿Qué te pasó? —pregunta Thomas cuando ve que estoy quitando la bota de mi pie con mucho cuidado.

—Me caí.

Maximilian bufa y niega con la cabeza.

—Ven, revisemos eso. —Se agacha frente a mí y examina mi tobillo—. Mierda, te lo dislocaste.

Miro mi pie y está en una forma antinatural.

—Tendré que volver a ponerlo en su lugar, ¿de acuerdo? —dice y me mira esperando mi aprobación.

—De acuerdo.

Me preparo para el dolor, pero apenas lo toca, me alejo.

—Atenea, tienes que aguantar, puede ponerse peor si sigue en esa posición —me regaña Thomas.

Todos me miran expectantes, menos Maximilian, él luce irritado. Vuelve a intentarlo y yo vuelvo a hacer lo mismo de antes.

—Lo siento, duele bastante.

—Pensé que eras más ruda —dice Laura y la miro mal.

Maximilian se aproxima bufando, hace a un lado a Thomas y toma mi pierna.

—¿Qué vas a…? —empiezo hablando, pero un fuerte dolor llega a mi pie y grito con todas las fuerzas de mis cuerdas vocales.

—¡Hijo de puta! —lo insulto—. ¡Eres un imbécil!

El hijo de puta me colocó el pie sin previo aviso. Es un animal salvaje. Lo empujo y Thomas vuelve a acercarse a revisar mi pie.

—¿Cómo lo sientes? —Lo toma y lo mueve dando suaves masajes.

El dolor insoportable desapareció, todavía duele un poco, pero ya no tanto como hace unos segundos. El animal lo arregló.

—Mejor. —No lo voy a mirar porque no se lo voy a agradecer.

Noto por el rabillo de mi ojo que Maximilian se gira para irse, pero Pily lo intercepta.

—No, no, no. Hoy sí te quedarás a cenar, nadie rechaza mi comida dos veces —dice ella.

Él se va hacia la cocina dando a entender que acepta quedarse.

—Vamos, te ayudo —Igor me brinda sus brazos.

La cena transcurre tranquila, hablamos de los detalles de la breve misión, hablan también de heridas que se han hecho. Todos participan contando alguna anécdota a excepción de Maximilian y mía. De vez en cuando, le lanzo miradas cargadas de odio, pero muchísimo odio, nunca nada me había dolido tanto y eso que me han torturado hasta desfallecer. 

Al terminar, todos se paran de la mesa para ayudar a Pily con los platos, yo, por obvias razones, me quedo sentada y Maximilian también lo hace, pero por la razón de que él es un maleducado.

—Deja de mirarme como si me fueras a matar —dice cuando todos están en la cocina.

—Ganas no me faltan —lo miro aún peor.

—Me voy —avisa.

—Al fin. —Suspiro exageradamente y trato de pararme, me moveré así sea saltando en un pie.

—¿Por qué eres tan malditamente inmadura? —cuestiona irritado.

—¿Por qué eres tan malditamente idiota? —devuelvo.

Bufa y se larga. 
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15 días después…




Freno en el semáforo en rojo. Me dirijo hacia el Pentágono, hoy nos darán toda la información sobre la importante misión que tendremos en una semana. Han pasado varios días desde que me disloqué el tobillo, me recuperé rápido gracias a una innovadora terapia de un fisioterapeuta del hospital militar, debo estar en buenas condiciones para la misión.

El equipo ha estado entrenando en la base, siguen quedándose en mi casa y es agradable tenerlos ahí, Pily está feliz. Entro en las instalaciones, soy la última en llegar, tenía que pasar antes por mi reporte médico que indica que estoy perfecta físicamente. Salgo del ascensor y cuando entro a la sala de juntas todos están sentados alrededor de la mesa con algunos militares y otros de civil.

—Gracias por esperarme —digo.

Odio llegar tarde, es una falta de respeto.

—Empecemos —ordena Magnus.

Un hombre en traje de civil se pone de pie.

—Mi nombre es Albert Fieghman, presidente de la Central de Salud e Invenciones Médicas, abreviada la CSIM —se presenta—. Nuestro principal y más importante centro está en una isla en la que casi el ser humano no ha introducido su tecnología. Eso la hacía bastante segura para nuestras instalaciones, en donde se trabaja con información clasificada. La mayoría del personal científico y médico viven en la isla, desarrollan actividades al aire libre en sus tiempos de descanso, hay tanto hombres como mujeres. También hay isleños nativos, a los que brindamos servicios médicos gratuitamente y algo de tecnología para su comunidad. Pero ahora mismo la isla ya no es tan segura, varios de estos isleños se revelaron cometiendo actos atroces como robos, asesinatos, violaciones e infinidad de cosas aberrantes contra nuestro personal. La situación se nos salió de las manos y llevamos casi dos años tratando de solucionar todo, pero hasta el día de hoy no hemos tenido éxito. —El hombre mira a Magnus y sigue hablando—. Queremos una solución definitiva, estamos perdiendo millones de dólares a causa de este problema, pero lo más importante es la seguridad de nuestros colaboradores. —Toma un poco de agua y continúa—. Ellos se están armando y creo que su próximo paso será atacar la central. Son miles y nosotros solo somos médicos, por eso pedimos apoyo al ejército.

—Por eso están ustedes aquí hoy —intercede Magnus—. Si mandamos al ejército tendría que hacerse todo por lo legal y habría mucho papeleo, queremos acabar con el problema de raíz. Muy pocos están enterados sobre la ubicación de la isla y queremos que siga así. No es seguro que el resto del mundo sepa sobre la existencia de la CSIM.

Todos escuchamos atentos sin interrumpir.

Un hombre delgado un poco más joven que Albert empieza a mostrarnos imágenes de la isla, de la central y fotos de algunos actos cometidos por los isleños. Las imágenes son muy fuertes, hombres y mujeres degollados vistiendo el uniforme de su institución, otros están de civil colgados del cuello en los árboles, otros mutilados en totalidad. Ninguno se amedrenta con este tipo de imágenes, hemos visto y presenciado cosas peores.

—En pocas palabras, lo que quieren es que exterminemos a estas personas —habla Igor.

—Sí —responde Albert.

—Tendríamos que llegar primero a hacer inteligencia, no podemos atacarlos sin saber qué armas portan, cuántos son exactamente, dónde están ubicados y demás —explico.

—Por supuesto, los acogeremos en la central mientras realizan su trabajo —dice Albert abriendo su laptop—. En este mismo momento les quiero enviar toda la información que necesitan sobre la isla y la central.

—Envíemelo a mí —pide Merassi a Albert y le da un correo cifrado.

—Podrán llevarse algunos soldados del Pentágono, no muchos, para no levantar alguna sospecha, pero podrán escoger los mejores —indica Magnus.

—Ustedes son mi última opción, espero que todo resulte con éxito. Ellos son unos salvajes, la ley no llega a su isla, el mundo los olvidó y actúan como si no tuvieran un Dios —habla Albert con un toque de desprecio.

Los hombres se ponen de pie y empiezan a recoger sus cosas, nosotros nos quedamos sentados. Magnus los acompaña a la salida y nosotros simplemente levantamos una mano en modo de despedida.

—Se oye complicado —dice Thomas.

—Nada es complicado para nosotros —Laura revira.

—No podremos planear mucho aquí hasta no evaluar el lugar y estudiar a los «salvajes» isleños —habla Maximilian—. Lo que haremos esta semana será alistar armamento, municiones y seleccionar algunos SEAL, no me voy a llevar a un soldado simple a esta misión, tiene que ser efectiva y limpia.

—Descansen, entrenen y coman bien estos días —empiezo a hablar—. Necesitamos encontrarnos en buenas condiciones, tal vez habrá que pasar noches o días fuera de la CSIM.

Maximilian me mira con desprecio. Es primera vez en más de diez días que lo veo. Se ve fresco, su cabello luce un poco desordenado y mis dedos pican por querer introducirse entre sus hebras. Estuve a punto muchas veces de llamarlo y aceptar su propuesta, pero la palabra «comprometido» frenaba mi deseo sexual.

Recuerdo cuando bailamos esa noche, fue el baile de tango más apasionante que he tenido en años, para ser tan alto y lleno de músculos fue suave, elegante y volátil. Me sostuvo como si fuera de porcelana. Mi piel todavía siente el calor donde sus manos tocaron. Sacudo de mi mente esos pensamientos.

Me quedo en la sala de juntas leyendo lo que Merassi me acaba de enviar. Los demás salieron hace ya unos minutos. Escucho por la ventana como marchan algunos soldados y me pongo de pie acercándome a esta para verlos más de cerca. La puerta se abre y vuelve a cerrarse. Un aroma exquisito y varonil llega a mis fosas. Siento su calor en mi espalda. No dice nada, Solo se queda detrás de mí. Yo tampoco me muevo, sigo con mi vista fija en los soldados. La piel de mi espalda se eriza cuando se pega más. Decido voltearme y enfrentarlo. Error. Malditos ojos azules…

—Vamos. —Me toma del brazo y me jala para salir de la sala.

—Espera, mis cosas. —Agarro mi bolso, él no deshace su agarre.

Pasa de tomarme el brazo a poner su mano detrás de mi espalda haciendo que camine más rápido. Nos dirigimos por los pasillos hasta llegar a la salida, hacia su auto. Abre la puerta del copiloto.

—Entra —ordena.

—Vine en mi auto —informo.

—Lo solucionaré, entra —vuelve a ordenar.

Y sin saber por qué, obedezco.

—El resto se quedó eligiendo los SEAL. Igor se hará cargo, él sabe detectar hombres indestructibles —informa cuando entra al auto y arranca.

Asiento con la cabeza.

—¿A dónde vamos? —indago

—A un lugar —responde lo obvio. Blanqueo los ojos y sé que no dirá nada más.

Después de cincuenta minutos, llegamos a un lugar bastante familiar de comida rápida.

—¿Lo recuerdas? —pregunto un poco confundida.

—Me gustó bastante. —Abre la puerta y baja del vehículo.

Hago lo mismo. Camino hasta la entrada, él abre la puerta del local y entro. Los recuerdos de la noche de Halloween llegan a mi cabeza. Ha pasado mucho tiempo desde ese entonces, ya no soy una niña de 18 años y ahora soy una de las cabezas de la organización, al igual que él.

Ambos ordenamos las hamburguesas de la vez pasada.

—¿Segura de que te comerás todo eso?

—¿Seguro que tú puedes con todo eso? —Me río—. Pareces ser de los que comen pechuga hervida con una ensalada muy verde. Ya no tienes veintitantos.

Bufa.

—Estoy mejor que muchos de veintitantos —se mofa—. Tú sí deberías de cuidar lo que comes.

—Normalmente, me alimento muy bien, pero ¿qué querías? ¿Qué pidiera una ensalada en un lugar de hamburguesas? —digo con ironía.

Comienzo a comer sin ningún atisbo de pena. Ninguno habla, estamos bastante concentrados, yo lo miro de vez en cuando y a veces coincidimos.

—¿Cuándo te casarás? —pregunto.

 Quiero salir de la intriga. Realmente no me importa, pero sí me da curiosidad el misterio que pone alrededor de ello.

—No me casaré —responde y bebe de su malteada.

—¿Entonces por qué…?

—Confórmate con saber que no me voy a casar —dice serio.

—Pues entonces deberías informarle eso a la gente que cree que sí, pobres —digo con falso pesar.

Me da una dura mirada y lo ignoro, dejo el tema y termino de comer. Él paga la cuenta y nos ponemos de pie para ir hacia el auto.

—Necesito ir al almacén de armas a seleccionar unas cuantas —hablo.

—Te ayudaré, también tenía pensado hacerlo —dice subiendo al auto.

El armamento está en otra base militar más pequeña cerca de Washington también. Llegamos en menos de treinta minutos. Me recibe un guardia de seguridad, pongo mi huella y código en una aparato electrónico que tienen en su recepción, Maximilian hace lo mismo e ingresamos al enorme almacén.

—Lo principal deben ser las metralletas —agrega mientras camina.

—Algunas armas cortas también, con su respectivo silenciador.

Saco mi celular y abro la aplicación de notas.

—Bastante munición, es mejor que sobre a que falte —me ordena para que anote.

Habrá que sacar algunos cálculos dependiendo de los SEAL que Igor seleccione.

—Obviamente, llevarás tu fusil —me planto frente a la vitrina que sostiene distintos tipos de armas francotiradoras—. Yo quiero uno también.

—¿Cuál es tu mayor distancia? —pregunta.

—He dado en blancos a unos dos mil quinientos metros —digo—. ¿Cuál es tu récord?

—Tres mil seiscientos metros —habla sin nada de modestia.

—Bien.

—¿Bien? Tengo el maldito récord mundial, griega —dice y se acerca molesto.

Toca uno de sus bolsillos y saca el celular llevándoselo a la oreja, se aparta de mí y me da la espalda caminando por el pasillo. Sigo mirando y haciendo la lista de armas que creo necesitaremos. Termino de dar la vuelta a la bodega y él todavía sigue hablando por celular.

Noto que habla en alemán y está dando instrucciones militares. Me siento sobre una mesa que se usa para examinar las armas y espero a que termine la llamada. Poso mis ojos en él y lo detallo pausadamente. Está vestido con un jean oscuro, una camiseta negra, unas botas del mismo color y una chaqueta militar verde oscuro. Tiene el ceño fruncido mientras habla, una barba de tres días cubre sus mejillas y su mandíbula. Todo su porte es apolíneo. Escucharlo hablar en alemán es un afrodisíaco para mí, se relame los labios y no me pierdo ningún detalle del gesto.

«Quiero besarlo… —Ahora no, pensamientos insensatos—. ¿Y si lo pruebo una vez más? Nadie se va a morir, pero puede que yo sí con tantas ganas y abstinencia». Muerdo la uña de mi dedo pulgar.

—Deja de comerme con la mirada, me incomodas —interrumpe la charla que tenía conmigo misma—. Sigamos revisando.

—Ya terminé —le notifico.

—Bien. —Se para frente a mí.

Sigo sentada en la mesa. Da pasos suaves en mi dirección hasta quedar a unos cuantos centímetros de mi cara, no tengo que alzar la cabeza porque donde estoy sentada es lo bastante alto para quedar parejos. La bodega está bastante iluminada y me fijo muy bien en sus ojos azules notando que tiene una pequeña mancha café en su iris izquierdo.

—Heterocromía. —Mi voz sale en un susurro.

—En un grado leve —le resta importancia.

Me gustan aún más sus ojos. Se acerca un poco más y mis sensores de peligro se encienden. «Maldito seas, Eros, llévate de mí todo este deseo sexual».

Toca mis piernas abriéndolas suavemente para establecerse entre ellas. Sube sus manos por mis muslos hasta llegar a mis glúteos, los aprieta y me empuja rudamente contra él, me toma desprevenida su acción e instintivamente pongo mis manos en su pecho duro.

Desliza sus palmas por la parte baja de mi espalda, se adentra en mi blusa, el toque piel con piel me eriza y enciende chispas en mi sistema nervioso. Asciende con sus dedos por toda mi columna vertebral. No deja de mirarme y tampoco dejo de mirarlo. Ninguno de los dos habla y es mejor así. 

Llega al borde de mi sostén y sus dedos hacen camino hasta encontrar el broche. Agradezco en mi interior haberme puesto uno tipo strapless, ya que mi blusa así lo requería. Él lo nota y con una rápida acción lo saca por debajo de mi blusa. Baja la vista a mis senos y lleva sus manos a las puntas erectas que se marcan bajo la tela.

Automáticamente, cierro los ojos cuando siento su tacto, la humedad en mi entrepierna empieza a formarse. Magrea mis senos fuertemente y asciende su toque hasta apresar mi cuello, atrapa mi boca en un beso rudo y desesperado. Paso mis manos alrededor de su cuello y lo atraigo más a mí. Hago lo que quería hacer desde que lo vi hoy temprano, meter mis dedos entre su cabello, profundizo el beso y muerdo su labio inferior, gruñe y lo beso con más fuerza.

La ropa empieza a estorbar, quita mi abrigo y mi blusa sale a volar, me mira unos segundos y vuelve a besarme, toma mis senos entre sus manos y meto las mías por debajo de su camiseta tocando su duro y marcado abdomen. Su chaqueta cae al piso, tomo el borde de su camiseta y la quito. Chocamos nuestros labios nuevamente, trato de no romper el beso mientras desabrocho su pantalón. Se separa y desabotona el mío tirando hacia abajo junto con mis bragas y quedo totalmente desnuda frente a él.

—Griega… —dice y vuelve a besarme ferozmente. Magrea mis senos nuevamente y pasa a apretar mis muslos.

Enrollo mis piernas en su cintura para obtener algún roce en mi zona baja. Acaricia con una de sus manos el interior de mi muslo y hace camino hasta llegar a mi clítoris, lo masajea con su dedo pulgar y gimo.

—¿Esto querías, griega, que te tocara? —me pregunta en mi oído y besa mi cuello.

—Sí… ¡Ah!

Mete dos dedos en mi canal y no aguanto más, quiero más, lo quiero a él entero.

—Maximilian…

—¿Qué? —sonríe con vileza.

—Por favor… —ruego.

Sigue dándole caricias circulares a mi punto hinchado mientras mueve sus dedos en mi interior.

—Pídemelo.

A la mierda.

—Fóllame —ordeno.

Vuelve sonreír y se saca polla del bóxer bombeándosela, ubica su glande en mi entrada, acaricia toda mi zona húmeda con ella y me muevo para que entienda lo que quiero.

—Espera. La otra vez…

—Estoy limpio, ¿planificas? —pregunta.

—Sabes que sí, pero… ¡Ah!

Se entierra en mí de una sola estocada, comienza a embestirme fuerte y sin ningún ápice de delicadeza. Su sorpresa y tamaño causan dolor, pero cada vez que empuja este se va convirtiendo en un desbordado placer.

Mi espalda cae sobre la mesa y sube una de mis piernas a su hombro, la otra sigue enrollada en su cadera. Atrapa mi cuello con una de sus grandes manos y hace un poco de presión en él. Con la otra toca mi humedad dándole movimientos rápidos al botón que está por desencadenar un orgasmo. Sus duras embestidas no paran, estoy a tan poco de llegar…

—Max…

—¿Vas a dármelo, griega? —pregunta agitado.

Acelera más el movimiento de sus dedos en mi clítoris y exploto en placer, mi tan anhelado orgasmo llega y él me embiste más fuerte, haciendo que mis paredes vaginales lo apresen más y sufro otro orgasmo. Siento que me rompo en pedazos.

No para hasta llegar a su liberación y regarse dentro de mí. Todos sus músculos se tensan, su mirada se vuelve oscura y su agarre en mi cuello se hace más fuerte. La acción me provoca tos y, cuando se da cuenta, aparta su mano.

—¿Señores? —nos llaman desde el otro lado de la bodega.

Mierda, nos van a ver.

Maximilian sale rápido de mí y empieza a buscar la ropa en el piso, me tira la mía y se pone velozmente la de él. Repito su acción y me visto a la velocidad de la luz.

—¿Siguen aquí? —vuelven a preguntar.

Gracias a los miles de estantes con armas, no nos ven, esto es como un laberinto.

—¡Sí, ya vamos de salida! —respondo tratando de no sonar agitada.

Desesperada busco el resto de mi ropa.

—¡Mierda!

—¿Qué? —pregunta poniéndose su chaqueta.

—No encuentro mi sostén —le digo y sigo buscando como loca.

—Déjalo, termina de vestirte —me ordena.

Ya tengo casi toda mi ropa puesta, me falta mi chaqueta, la encuentro debajo de la mesa, pero sigo sin encontrar mi sostén.

—¡Es hora de cerrar ya! ¡Por favor, salgan rápido! —vuelven a gritarnos.

—Déjalo, te compraré mil más —dice y me toma de la mano arrastrándome a la salida.

—¿Y si alguien lo encuentra? —pregunto avergonzada.

—Ojalá le quede.

Blanqueo mis ojos y echo a andar mis pies más rápido.

Salimos del lugar, vamos camino al auto y, cuando noto que aún sostiene mi mano, la suelto. Subimos y se pone en dirección hacia a mi casa, ninguno dice nada en todo el camino.
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Maximilian




Estaciono frente a la casa de Atenea, las luces están encendidas. Recuerdo que debo hablar con Igor para ver cómo va con la selección.

—Rafael, mi contacto dentro del cartel —se explica—, me avisó de que los mexicanos ya investigaron al político, encontraron los documentos y archivos digitales falsos en su casa. Lleva desaparecido dos días, todavía no me ha confirmado su muerte, pero aseguró que es irreversible, el cartel no perdona una traición.

—Bien —digo simple.

—Yo… —la noto dudar—. Me voy —sentencia.

—Bien.

—Bien —repite.

Está a punto de abrir la puerta cuando la tomo de la nuca, la atraigo hacia mi boca y sin ningún permiso muevo mis labios sobre los suyos. 

El encuentro que tuvimos en la bodega no logró bajar la hinchazón de mi polla, llevaba semanas queriendo volver a enterrarme dentro de ella, pero, desgraciadamente, se dio en un momento fortuito y quedé con ganas de hacerla gemir más. Quiero marcarla, someterla y corromper esa carita de niña buena que aparenta.

Me importa una mierda Kant, o quien sea que ella frecuente. Necesito hacer que solo me necesite a mí para satisfacerse.

La invito a que se siente a horcajadas sobre mí. Nuestras pelvis chocan y ella suelta un jadeo que pone mi polla más dura de lo que ya estaba.

—Deberías empezar a usar faldas —digo interrumpiendo el acalorado beso.

—No con este clima, moriría de frío —dice respirando con dificultad.

—Yo podría calentarte cada vez que desees —susurro besando su cuello.

Recuerdo que no lleva sostén, bajo su blusa liberando sus pechos y me prendo de uno mordisqueándolo. Ella gime y toma mi cabello entre sus manos. Paso al otro y repito la acción.

Odio que traiga este maldito jean, lo desabotono e ingreso mi mano, me topo con su deliciosa humedad. Mi dureza palpita contra mis pantalones. Otro gemido sale de su boca cuando toco su clítoris, quiero verla tener otro orgasmo. Paso mi lengua por sus erizados pezones, turnándome entre ellos.

—Más… —susurra.

Sigo su orden y muevo más rápido mis dedos.

—Ah… Así… No vayas a parar —ordena.

Beso su cuello y subo hasta su boca, capturo su labio inferior entre mis dientes y halo. Gruñe y la beso vorazmente.

—Voy a…

Se estremece en mi regazo y sé que alcanzo su clímax. Saco mi mano de su pantalón y la alzo para que vea su propia humedad, pruebo su sabor en mis dedos y ella muerde su labio inferior.

—Max…

Odio el diminutivo de mi nombre, pero en sus labios se escucha demasiado bien. Mete sus manos bajo mi camiseta y estoy a punto de coger mi navaja y romper su jean justo en el aérea que necesito ahora mismo.

—Vamos a mi hotel —propongo casi demandando.

Me mira y tuerce la boca.

—No puedo, hoy no —susurra y reparte besos en la piel de mi cuello.

—Mañana.

La agarro de las caderas y la presiono más contra mí.

—Tal vez… —habla con voz sensual.

Asciende su lengua por mi cuello llegando a mi oído.

—Griega…

—¿Qué? —pregunta sin dejar de besarme—. Hueles delicioso…

—Si me sigues tentando, voy a arrancar el auto contigo encima y llevarte hasta mi hotel —amenazo.

—Eso se escucha peligroso —muerde el lóbulo de mi oreja y ya no soporto más.

—Atenea, pásate atrás —ordeno.

—No —dice simple y sonríe.

Intenta bajarse de mi regazo para pasarse al lado, pero lo impido.

—No juegues conmigo —advierto y la tomo de la nuca acercándola a mi boca—. No soy un buen perdedor, Atenea. La próxima me aseguraré de que te vuelvas una adicta.

La pego por última vez contra mi pelvis y la dejo ir. Organiza su ropa y abre la puerta para salir.

—¿Quién dijo que habrá próxima vez? —suelta y sale despavorida.

Maldita venenosa.

Acelero el auto y conduzco sin rumbo fijo durante una hora. Mackenzie me envió un mensaje diciendo que tenía que hablar conmigo de algo urgente, que estará esperándome en el hotel. No puedo prohibirle la entrada, es la hija del maldito presidente y necesito tener de mi lado a ese idiota. Hacerle algo a su hija sería como declararle la guerra a Estados Unidos y ahora no me conviene, tal vez más adelante lo haga.
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Llego al hotel y subo a mi suite. Imploro a Zeus para que la pelirroja no esté, pero el petardo no escucha. Mackenzie está sentada en el diván del salón con lencería color blanca en una pose sensual con una copa de vino en su mano.

—Hola, bebé —me saluda tratando de ser sexy.

Mackenzie es hermosa, pero después de lo que pasó, ya no me atrae tanto como antes.

—¿Qué era eso tan importante que tenías que decirme? —voy directo al grano, aunque puedo asegurar que era una excusa para hacer este espectáculo.

—Ven, relájate primero —se acerca.

Se me pega y me rodea el cuello con sus brazos.

—Tengo cosas que hacer, habla rápido —insisto.

Intenta besarme, pero giro la cara. Su nariz se posa en mi cuello y da una inhalación profunda.

—Hueles a…

—¿Perfume de mujer? Sí —hablo con rudeza.

Su expresión se transforma y sus ojos se cristalizan.

—¿Por qué haces esto? ¡Eres un maldito infiel! —grita y me empuja.

—No seas tan cínica, Mackenzie —me alejo de su toque.

—¿Cuándo lo superarás? Pensé que ya habías dejado eso atrás… ¡Quedamos en que así sería! —vuelve a alzar la voz—. ¡Pero sigues follándote a cuanta mujer se te atraviesa y no tienes ni la decencia de ocultarlo! —Lágrimas empiezan a brotar de sus ojos.

—Y lo seguiré haciendo, Mackenzie. Ahora vete, por favor —señalo la puerta.

—¡Eres un maldito hijo de puta! —Toma su largo abrigo, se cubre y se va.

Maldito sea el momento en que conocí a esa mujer. Voy a la vinera, saco una botella de whisky y sirvo el vaso a rebosar, tomo todo el contenido de un solo trago. No voy a dejar que arruine mis malditos planes. Me da igual quien sea, puede ser la hija del mismísimo Hitler, nadie va a joderme.
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Los diez SEAL que seleccionó Igor son los mejores de su tipo. Estamos en el campo de tiro del pentágono, todos son excelentes tiradores. Excelentes en combate. Esperemos que sean excelentes al momento de acatar órdenes y actuar bajo presión. La mayoría de los hombres son de mi estatura, no me quiero imaginar a Atenea dándole órdenes a estos desmesurados individuos. Les indico formar.

—En tres días partiremos a una isla donde la mano del hombre no ha llegado. El terreno es extenso, lleno de bastante vegetación y no ha sido totalmente explorado. Sus habitantes nativos se rebelaron contra la mano que les quiso ayudar a evolucionar — hablo fuerte y claro —. Nuestro deber es acabar con esto de raíz, toda palabra, toda vista y todo acto llevado a cabo en esta isla es confidencial. Incumplir con el contrato les costará la vida. Yo no soy el general, mi rango va muy por encima de todos los que caminan en los pasillos de este edificio y espero lo sepan respetar. ¡¿Entendido?!

—¡Sí, señor! —responden todos al unísono.

—Descansen.

Vuelven a sus actividades de entretenimiento con Igor al mando. Me quedo supervisando todo a una generosa distancia.

—Vaya. Oírte hablar así casi hace que me tire encima, comandante —dice una voz femenina.

Volteo para verla, luce su uniforme de entrenamiento. Lleva una blusa tipo esqueleto, las lomas de sus pechos me incitan a admirarlos.

—Mis ojos están arriba —me reprende.

—Ahora mismo no quiero ver tus ojos —digo y ella bufa divertida—. ¿Qué te pico hoy? Estás más atrevida y pareces de buen humor.

—La oxitocina, comandante —dice provocadora.

—Puedo generarte aún más —ahora sí la miro a los ojos.

Después de lo de la bodega ha estado evitándome, ella piensa que realmente estoy comprometido.

—Suena tentador. —Pone un dedo en mi barbilla haciendo que levante mi vista a sus ojos, otra vez la bajé a sus pechos.

Tengo que controlar mi lado primitivo cuando está cerca.

—No juegues conmigo —le recuerdo —. Tengo trabajo que hacer y mi tiempo es valioso.

—Como quieras. Quería sexo sucio y rudo, pero lo solucionaré sola. Adiós.

Intenta irse, pero la agarro del brazo y acerco mi cara la a suya.

—Paso por ti a las siete. Sé puntual, sabes en extremo con quién estás tratando.

Se zafa de mi agarre y se despide dándome un saludo militar. Aprecio la vista de su culo y pienso que pronto lo tomaré también.
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Estuve ocupado todo el resto del día, tuve una videoconferencia con la base alemana, hay misiones que debo atender apenas regrese. Mi trabajo nunca para, nunca tengo descanso ni vacaciones, pero tampoco me lamento, no soy como el resto del mundo. A veces siento que mi genética es diferente a la de todos, mis alcances físicos y mentales están en un nivel fuera de lo común, y puedo comprobarlo todas las veces que sean necesarias.

Cuando sea el comandante supremo no tendré límites, acabaré con cualquier corrupto, asesino, pedófilo, violador, mafia, cartel, pandilla; cualquier basura que se cruce en mi camino. No tengo piedad, no me importa si tienen abuelos, padres, hijos; tampoco me importa si es famoso, cantante, actor, político, presidente.

Esa es la primera y la más importante cosa que haré, hacer pagar al presidente de los Estados Unidos. El hombre es una completa basura, pedófilo y violador, su esposa e hija no lo saben, yo sí sé su secreto, le gusta abusar de niñas de catorce a diecisiete años. Es una maldita escoria, pero también es un corrupto y ladrón. Voy a declararle una maldita guerra a los Estados Unidos, pero gracias al poder que tendré, la ganaré.

Teniendo la supremacía puedo hacer uso de cualquier milicia en el mundo y el que se atreva a negarse por ley será castigado con pena de muerte, no lo digo yo, lo dice la ley en sus letras pequeñas. Para la mayoría, nuestra organización es un secreto, hay leyes impresas sobre nosotros en las constituciones, pero a estas nadie les presta atención.

Ahora necesito a Benjamin de mi lado, que siga confiando en mí mientras las pruebas se acumulan. Por eso no puedo dejar que Mackenzie arruine todo, tengo que buscar la manera de que no me trunque los planes.

Atenea me envía un mensaje diciendo que ella vendrá directo aquí. Son casi las siete cuando salgo de la ducha y decido simplemente ponerme unos jeans.

Me avisan de recepción que viene subiendo. Cojo una nueva botella de whisky, la destapo y la miro por unos segundos. Tocan la puerta. Dejo la botella y doy largos pasos hasta llegar y abro. Luce un gabán negro y botas de tacón, lleva un bolso en su mano del mismo color.

La invito a entrar.

—Heme aquí cumpliendo mi palabra —dice y se tira en el sofá.

—Bienvenida al Olimpo —alzo las manos.

—No. —Se para y deja caer su gabán—. Bienvenido tú al inframundo.

Lleva puesto un conjunto de lencería en encaje negro, su torso está cubierto por un corsé que marca su cintura y exalta sus pechos. Sus piernas llevan medias veladas con ligueros que las sujetan, sus bragas no dejan mucho a la imaginación y quiero clavarme ahí de inmediato. Se me seca la boca y la sangre se amontona en mi vientre bajo inflando mi polla, siento que palpita a través del pantalón.

—¿Se quedó mudo, comandante? —indaga y toma mi mandíbula entre sus delgados y largos dedos haciendo que la mire a los ojos.

No sé qué decir, esto no me lo esperaba. Está fascinante, no puedo dejar de mirarla, su cuerpo está lleno de curvas y lo que usa las resalta mucho más, quiero arrancarlo todo, pero también quiero follarla con eso puesto.

—Ven —me ordena.

Toma en su puño la pretina de mi jean y me jala en su dirección. La sigo como un maldito esclavo. Toma su bolso y nos dirigimos a la habitación.

Aprovecho que me da la espalda y aprecio su lindo y redondo culo, firme y listo para ser nalgueado. Nos detenemos en el borde de la cama y me empuja haciéndome caer sobre esta.

—Quédate ahí —ordena.

Sale de la habitación y a los pocos segundos entra cargando una silla del comedor. La ubica frente a mí y me agarra del brazo para que me siente.

—Te vas a sentar ahí y te vas a quedar muy quieto —sigue dando órdenes.

Estoy tan embelesado que simplemente asiento con la cabeza.

No sé por qué siento que nada saldrá como lo planeé.

Saca un antifaz negro de seda de su bolso y lo posa sobre mis ojos.

—Quieto —me vuelve a decir.

Mi visión se apaga. Escucho como saca cosas de su bolso y escarba en él.

Toma mis manos, las lleva detrás de mi espalda, siento un tipo de pulseras gruesas de cuero contra mi piel, hacen un sonido de ajuste cuando las une e intento separarlas, pero no ceden.

—No —advierto.

Ella no atiende mi negación y cuando menos lo pienso ya estoy inmovilizado.

—No lo hagas difícil, no quiero ponerte a dormir —amenaza—. Vas a disfrutar esto tanto como yo.

—Atenea, suéltame.

—¿O si no qué? —dice en mi oído.

—Atenea.

—Maximilian…

Susurra contra mi oreja y se sienta a horcajadas sobre mí, muerde mi labio inferior y pasa a hacer lo mismo con mi mandíbula. Quiero besarla. Alzo mi pelvis para que choque con la suya y sienta lo que le espera.

—Calma —habla suave y sensual—. Hoy no vas a tener el control, lo tendré yo.

—Puedo soltarme en menos de 10 segundos, tomarte, amarrarte y darte hasta que me arda la polla, lo sabes, ¿verdad? —le pregunto a punto de perder la paciencia.

—Puedo noquearte y hacer que duermas toda la noche, lo sabes, ¿verdad? —repite mis palabras—. Tú eliges, dejar todo tu placer en mis manos o dormir. No arruines la fiesta.

No le voy a contestar, quiero ver hasta dónde llega con esto, apenas me libere le voy a dar como si no hubiera un mañana. Quita el antifaz de mis ojos y mi vista se va de ella a la cama, hay todo tipo de juguetes sexuales, entre ellos reconozco algunas fustas. Mierda, con quién me metí.

—¿Ya has usado eso antes?

—Todo es nuevo. Nunca repito víctima, ni utensilios —informa.

Pone una canción en inglés con melodía erótica. Empieza a bailar encima mío, dándome excelentes vistas de los atributos de su cuerpo, sus piernas me vuelven loco, largas y con piel cremosa.

Toma una fusta pequeña y la pasa por mi pecho y hombros, mi piel se eriza y mi erección quiere más. Me sorprende lo mucho que me excita verla tomar el control, jamás había estado en una situación parecida, ni de cerca. Siempre soy yo el dominante.

Lanza un fuerte latigazo a mi pecho que me obliga a cerrar los ojos por el ardor en mi piel. Siento sus labios en los míos de manera fugaz.

—Solo te voy a dar el poder sobre algo —dice desde atrás. Sus manos descienden por mi pecho, llega hasta la pretina de mi jean y en un hábil movimiento saca mi polla y la acaricia—. ¿Me dejo la lencería o me la quito? —pregunta.

Difícil.

—Déjatela —ordeno.

—Yo también quería esa respuesta —dice y comienza a bombear mi polla.

Besa y muerde la piel de mi cuello. Tengo que calmarme un poco, estoy tan excitado que siento mi orgasmo cerca.

—Griega…

Me suelta y otro latigazo impacta contra la piel de mi espalda. Gruño del dolor.

—Para —digo.

Se posa en frente y me da un tierno beso en mi mejilla.

—Pórtate bien y vamos a la cama —ordena.

Me siento como un estúpido con las manos detrás de la espalda.

—Suéltame.

—Ponte de pie primero —pide.

Blanqueo los ojos y acato su orden. Esto ya no me está gustando. Si fuera a mi manera, ya ella habría tenido tres orgasmos, yo uno y estaríamos listos para el segundo round. Pero no, ella jugando a ser una dominatriz con el hombre equivocado. Saca unas cuerdas y las ata a la cama a cada extremo. Luego toma los otros dos extremos y los engancha en mis muñecas hasta que hacen clic. Ya puedo separar mis manos, pero ahora me encuentro amarrado a la cama.

—Acuéstate.

Órdenes y más órdenes. Obedezco para dejar que disfrute de esto, porque pronto haré que disfrute de mi manera. Miro mi polla, está hinchada, a punto de estallar si no entro en ella lo más pronto posible.

Se sube a la cama y sin ningún previo aviso devora mi polla. Su boca se siente caliente y mentolada. Su saliva lubrica toda mi extensión. Lame y chupa como si fuera su dulce favorito y en una acción que me deja sorprendido la entierra toda hasta su garganta. Jamás nadie lo había podido hacer.

Tengo que poner de mi parte para no vaciarme de inmediato, esto es tan excitante. Para y siento que quedo desnudo a pesar de ya estarlo. Se monta sobre mí, corre su braga, acomoda su entrada en mi glande y se deja caer duro sobre la polla.

Mierda.

Empieza a montarme suave, empapando mi extensión con sus jugos. No la toqué y ya ella estaba más que lista para recibirme. Me agarra de los hombros enterrando sus uñas. Empieza a acelerar las embestidas y deseo ver sus senos rebotar.

—Sácatelos —pido

Baja las copas de su corsé liberando esos dos hermosos y redondos pechos. Mi boca se hace agua. Trato de alcanzar uno, pero pone la mano en mi pecho.

—Se mira, pero no se toca —niega con su dedo índice.

Me monta más rápido y más fuerte que siento un poco de dolor en los huesos de mi cadera. Gime, cierra los ojos, me mira, mueve su cabello, sus senos rebotan, me usa, se da placer ella misma y me excita como nada, ni nadie lo había hecho jamás.

Siento sus paredes contraerse alrededor de mi polla, está cerca. Me mira con sus ojos verdes oscurecidos por tanta lujuria y lleva sus manos a mi cuello ejerciendo presión. Estoy a punto de correrme.

—Aten…

No me deja terminar porque estrella su mano contra mi mejilla. Traspasó mi límite y empiezo a ejercer presión en los amarres. Jalo con fuerza y rompo las pulseras de cuero. Su expresión cambia a una de terror y sorpresa. Ahora sí, que empiece lo bueno.

Trata de bajarse de mí, pero la cojo de los brazos. En un rápido movimiento la inmovilizo y la tumbo debajo de mí.

—Ahora ya no eres tan ruda —le doy una sonrisa vil.

Ella se carcajea. Tengo sus manos atrapadas sobre su cabeza y estoy encima de ella a horcajadas.

—No me digas que una cachetadita hirió tu ego de macho —sigue riéndose.

—No, todo lo contrario. Me excito tanto que no aguanté las ganas de penetrarte a mi ritmo —digo sincero.

La cachetada me detonó, me excitó a niveles titánicos. Quiero destruirla a punta de embestidas.

Muerde su labio.

—Fóllame, Max…

—Como ordene, griega.

Tomo mi polla y la vuelvo a introducir con rudeza en su canal. Gime y disfruto de la cálida sensación que me ofrecen sus paredes. Estiro su pierna derecha hasta que queda a la altura de su cara, es bastante flexible, lo supe después de bailar tango. Deseé por noches enteras abrirla de piernas lo más inhumanamente posible y ahora está aquí. Expuesta.

Aceleró las embestidas, llevo aguantándome mucho, ella también. Apreso su muslo y le doy una palmada a uno de sus senos.

—¡Otra vez! —pide.

Repito la acción y la siento estremecerse.

—¡Ah! ¡Max…!

Llego a su par, saco mi polla y me vierto en su vulva.

—Quítate todo eso —ordeno—. Te dije que si me liberaba te iba a dar hasta que me ardiera la polla y esto apenas comienza, Atenea. 









CAPÍTULO 12












Atenea




Me tiro en la cama con el corazón latiendo a mil kilómetros por ahora, Maximilian no me ha dado abasto. Literalmente cumplió sus palabras y siento que en algún momento le va a sangrar la polla de tanto roce. Mi canal arde y palpita de tantas embestidas, no creo que aguante más.

—¡Bandera blanca! —exclamo cuando vuelve a ponerse encima.

Son pasadas las tres de la mañana, mi cabello y maquillaje son un desastre, mi piel está llena de mapas rosados que en unas horas cambiarán a un color más oscuro. Él está igual, nos hemos devorado como titanes sedientos de placer, la suite está hecha un desastre. De la cama pasamos a los sofás, al comedor, al piso, al jacuzzi, frente a la ventana gigante de cristal y nuevamente terminamos en la cama. No siento mis piernas, las llevo al límite de mi flexibilidad. Más tarde no valdré ni un centavo.

—Aún no me arde la polla. —Sonríe con maldad.

—Me voy a deshidratar, no creo que sea posible producir más humedad —me quejo.

—Te sorprenderías… —Besa mi cuello.

Mi piel se eriza y creo que sí podría hacerlo una vez más, este hombre y su polla me traen loca.

—¿Tienes hambre? —pregunta.

—¿Tú que crees? 

La comida llega y nos encontramos comiendo en la cama en silencio, nuestras miradas se cruzan de vez en cuando.

—Tengo que irme —digo cuando he terminado.

Me paro para empacar mis cosas, eché unos jeans y una camiseta en el bolso que traía, no me iba a volver en ropa interior.

—¿Por qué? —Me mira con el ceño fruncido—. No me digas que eres de esas que follan y se van rápido. No seas idiota, quédate a dormir, te vas en la mañana. No significa nada.

—Yo…

—Atenea, ven a la cama —habla serio.

Me sorprendo a mí misma obedeciendo.

—Temo que alguien entre apuntando de nuevo. Esta vez podría ser Susan. Jakov me recalcó miles de veces que no me acercara a ti —comento.

—De lo único que deberías temer es que mañana puedas caminar.

Tapo con las cobijas mi cuerpo y volteo para mirarlo, él hace lo mismo y, sin decir nada más, poco a poco vamos cayendo en un profundo sueño.
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Selva amazónica, norte de Brasil





20 de noviembre del 2017




La lluvia cae sobre la tierra, el barro salpica en mis botas. Estoy mojada, sucia, cansada y hambrienta. Llevamos casi cuatro días perdidos en La Amazonia. Le seguíamos la pista a un grupo terrorista causante de genocidios a comunidades indígenas y mestizas. Nos atacaron y ahora buscamos algún signo de civilización.

Hay algunos physicorums heridos, yo también lo estoy. Tengo una herida de bala en el brazo, solo lo rozó, ya estoy vendada, tuve que recurrir al botiquín que cargo. Mara, la médica militar, me cosió la abertura que la estela de la bala dejó.

Estoy al borde de la ansiedad, mi ritmo cardíaco no desciende y el pánico juega con mi débil mente.

Una explosión se escucha a lo lejos, ruidos de balas zumban en mis oídos. Otra maldita emboscada, ellos saben dónde estamos. Conocen la selva como la palma de su mano, estamos en extrema desventaja.

Le quito el seguro a mi metralleta y me cubro detrás de un gran árbol. El resto del equipo hace lo mismo, quedamos solo once, entre physicorums y SEAL, de los veinticinco que llegamos al inicio.

Tres disparos impactan en el roble que me escuda. Me preparo y me asomo levemente a disparar en la dirección enemiga. Cae uno. Me cubro nuevamente.

—¡Retirada! —grita el comandante.

No sé cuántos son, pero puedo asegurar que nos ganan en número y mis compañeros también lo saben. Arranco a correr entre los árboles y lianas de la selva esquivando proyectiles.

Ese mismo día, después de descansar unas horas en un lugar seguro, nos encontramos con un grupo de exploradores, quienes nos auxilian con comida, agua y transporte hacia la comunidad más cercana.

Ya bañada y cambiada, hago el inventario de mis heridas, raspones, hematomas y picaduras de insectos. La más grave fue la de la bala, pero está bajo control. En general, estoy bien para continuar la misión, los demás physicorums están reunidos hablando sobre abortar del todo esto.

—¡Cobardes! —los reprendo—. Estamos más cerca que nunca de hallarlos, bajaron la guardia, creen que nos iremos hacia nuestras casas a llorar las pérdidas. ¡No!, no les daremos el maldito gusto, el que se quiera quedar conmigo a matar a esos hijos de puta, bienvenido sea. No entrené durante toda mi vida para ser una maldita derrotada, espero que ustedes tampoco.

Me bajo del banco al cual me había subido para quedar a la altura de los «machotes» que se querían ir llorando a los brazos de su mamá.

—Me quedaré —me dice Alan.

—Más te vale, hijo de puta —digo.

—No eres quién para ordenar seguir con el operativo. —El comandante de occidente me toma del brazo justo cuando estoy por alejarme.

—Usted no es quien para llamarse «comandante», ¿dónde están sus huevos? ¿Dónde está su plan de respuesta y contingencia? No me voy a ir de aquí haciendo que las pérdidas que tuvimos no valgan la pena. O venzo o muero, pero jamás pierdo —alego.

—Voy a quedarme —otro hombre del equipo se pone de pie.

—Yo también —Jessy lo hace también—. La mayor tarea de un comandante es mantener despierto a su equipo para lograr la victoria. Debe ser la persona más fuerte de todos, debe ser quien siga adelante cuando el resto se quiera quedar atrás.

—Ahora mismo esa persona parece ser más Atenea que usted, Kenick —le repara Alan.

—¿Qué tienes en mente, Zubac? Te seguimos.

Todos recapacitan y a Kenick no le queda otra que quedarse, escucharme y atender órdenes. Pasan cinco días, en los cuales todos recuperamos vitalidad y craneanos un nuevo plan. Conseguimos más armas y nos memorizamos gran parte de caminos de la selva.

Le agradecemos a la comunidad que nos acogió y marchamos siguiendo la nueva pista que el hacker consiguió mediante una frecuencia de red usada por los bastardos hijos de puta que voy a descuartizar por matar a la mayoría de mi equipo y hacerme perder el cumpleaños de papá.

Estamos a medio día de camino hasta el lugar que marcan las coordenadas donde estos asesinos se reúnen a descansar, los cogeremos con la guardia baja. Afilé mi bello cuchillo para cortar gargantas.

Automáticamente, me gané el respeto de mis compañeros después de mi asqueroso discurso motivacional. Me encuentro dando más órdenes que el mismísimo comandante. Cuando vuelva a Estados Unidos me voy a quejar. No puede estar en el poder a alguien que se rinde tan fácil.

Los soldados siguen mi plan, nos camuflamos entre las sombras, es de noche cuando hemos llegado a su oasis tecnológico entre tanta vegetación. Matamos con armas blancas y pistolas con silenciador a todos estos malditos. En el campamento no queda ningún enemigo vivo, no veníamos con intenciones de ser piadosos. Los colgamos del cuello amarrados de un gran árbol y dejamos un mensaje para quienes quieran continuar su legado.

Estoy un poco nerviosa cuando voy de regreso a casa. Llevo en mi regazo el regalo de cumpleaños de papá, un tótem hecho a mano por el cabecilla indígena, le encantará, ama los objetos que tienen que ver con diferentes culturas. Bajo del avión y no está él, un hombre me recoge y me lleva hacia la casa de Magnus.

«¿Dónde está papá?».

—¡¿Jakov?!

Alguien grita… Escucho mi nombre repetidas veces y veo a una mujer de cabellos blancos trenzados, está lejos.

—Atenea… Como la diosa de la guerra.

—¡Atenea!

Despierto, no reconozco de primeras el lugar. Maximilian está sentado a mi lado preocupado. El sol se cuela a través de las ventanas.

—Atenea, ¿estás bien? —pregunta e intenta tocar mi cara.

Me aparto y me paro de la cama de un salto.

—Tengo que irme —digo y empiezo a recoger mis cosas.

Necesito salir de aquí, mi pecho arde, mis manos sudan y mi piel pica. Estoy temblando. No quiero tener un ataque de pánico frente a él. Tocan a la puerta.

—¡Maximilian! Sé que estás ahí —grita una mujer al otro lado de la puerta—. ¡Abre ahora!

Es su maldita prometida, lo intuyo. No me voy a esconder, pero tampoco me voy a quedar, solo me iré.

—No puedes irte así, estás actuando como una maldita loca —se para, sigue desnudo—. Solo fue sexo y dormir, cálmate.

Ya estoy vestida con los jeans y la camiseta, no empaqué nada de lo que usamos anoche, que lo bote si quiere. Me pongo mis botas y el gabán.

—No lo entiendes y tampoco voy a explicarlo —le aclaro —. ¿Vas a abrir o abro yo? Necesito irme.

—Maximilian, bebé, por favor, abre —suplica la mujer.

Lo vuelvo a mirar y hago camino hacia la puerta.

—Abre. —Se va hacia la habitación.

—Bien.

—¡Bien! —grita desde el baño.

Tomo mi bolso, planeo esquivarla y largarme. Abro la puerta y la miro. Lo primero que noto es que es pelirroja.

—¿Y tú quién demonios eres? —pregunta alterada.

—Alguien con quien no quieres hablar. —Paso por su lado y voy directo al ascensor.

Llego al gimnasio de Erick, vine a bajar la ansiedad que tengo, el lugar está solo, los domingos no abren, pero él siempre hace excepciones conmigo. Me pongo la ropa deportiva que siempre guardo en mi casillero.

El sueño que tuve temprano me dejó un sin sabor. Fue un recuerdo muy real, pero el final fue diferente, eso no pasó, nunca he visto esa señora de cabello blanco. La cara de Magnus era diferente. La voz gritando el nombre de mi padre y el mío me aterró. Vendo mis manos y salto la soga para calentar.

Estoy a punto de desbordarme, las emociones nublan mi mente, soñar con la misión que cambió mi vida detonó sentimientos que ya había apresado. Me paro frente al saco y empiezo a golpear, puños y patadas impactan contra él.

«Está muerto. No pudiste hacer nada. Estás sola. El sudor corre por mi cuerpo como una naciente. Mi mente está saboteándome. Zorra. Tantos hombres para follar y lo haces con uno que se va a casar. No se va a casar. Eso dijo para poder follarme. No entiendo su maldito juego. Algo no cuadra y él no va a decírmelo. Es mejor alejarme».

Sigo desquitándome con el saco, mi piel arde, pero no me detengo. Patada circular alta, gancho vertical, puñetazo directo, patada circular media y repito.

«Nadie nunca me va a tomar en serio. Nadie nunca me va a amar. ¿Quién amaría a alguien que hasta sus propios padres botaron? No soy nadie».

Giro, patada circular alta, giro, patada circular alta. Veo en rojo, doy una última patada.

«Estoy sola». Me rompo, mi respiración se atrofia, lágrimas salen de mis ojos sin poder ser controladas, me tiro al piso. No puedo respirar.

Ataque de pánico.

Mi cuerpo tiembla y mi corazón quiere salirse, siento el peligro, pero no lo veo, no me muevo. Lloro y grito hasta que mis cuerdas vocales me obligan a darles un receso, mis lágrimas y sudor se combinaron.

Soy más fuerte que esto.

«¡Demuéstralo!».

Me siento y me obligo a normalizar mi respiración. No soy una maldita perra débil. Inhalo y exhalo, repito esto hasta que mi frecuencia cardíaca baja. Necesito dormir, estoy agotada. La larga sesión de sexo y ahora esto han dejado mi energía en cero por ciento. Mi mente también pide un apagón. Cuando llego a la casa, me recibe Merassi.

—Luces como la mierda. —Me mira con fastidio.

—Vengo de entrenar —digo y me dirijo a la cocina.

Ella me sigue.

—El entrenamiento más largo del mundo, te fuiste desde anoche —reclama.

—Pareces una mamá.

—Estaba preocupada, ni tú ni Maximilian contestaron su celular en toda la noche —me señala—. Debí recurrir a los rastreadores… ¿Y adivina qué encontré?

—No me interesa —digo y saco una botella de agua de la nevera.

—Claro que sí. Atenea, está comprometido —me recuerda haciendo énfasis en la última palabra.

—Solo quería tirármelo una vez más.

—¿Sabes quién es su prometida?

—No, y no me interesa.

—¡Ja! Créeme que sí. —Se para frente a mí y agarra mi cara entre sus manos—. Es la maldita hija del presidente de los Estados Unidos.

La manoteo para que me suelte.

—Me da igual.

—No, no te va a dar igual cuando ella lo sepa y vaya a llorarle a su papi, podrían joder a Max, él está en proceso de ascender —explica—. Si el presidente lo descubre, se irá a la mierda todo lo que trabajó y lo necesitamos en la cabeza.

—Debió pensar eso antes. No es problema mío, yo lo voy a negar todo. —<camino hacia la salida.

Estoy perdiendo la paciencia, no quiero hablar de esto con nadie.

—Mierda, Atenea, detrás de esto hay cosas turbias, cosas que con el tiempo te enterarás, necesitamos a Maximilian arriba —suena seria y preocupada.

—Tienes que contarme todo, soy tu superior —me volteo y le exijo.

—No, eres comandante de nombre, pero legalmente solo está Alan y Maximilian, el comandante supremo está muerto, lo asesinaron hace unos meses —baja la voz y comienza a susurrar—. Al parecer, lo traicionó su esposa, ninguno está a salvo. No sabemos quién es el enemigo.

Cambio el peso de una pierna a la otra y clavo la vista en la ventana para luego volver a ella.

—No puedes soltarme toda esta mierda sin contarme las cosas en totalidad, Merassi —reclamo indignada.

—Lo haré, en la isla lo haré. Es información clasificada y tengo que contar con el aval de Maximilian para poder dártela. —Suspira—. No bajes la guardia nunca, sea quien sea el enemigo, sabe que somos los primeros que se deben eliminar y eso está haciendo.

—La espero pronto —no insisto más y cambio el tema rápido—. ¿Por qué nos buscabas?

—El político está muerto —suelta.

—Misión completa.

Sale de la cocina y me deja sola con mis pensamientos. Con que sospechan que tenemos un enemigo… Esperaré que la italiana me cuente todo antes de preocuparme. Desvío mi mente a otro asunto. «Es la maldita hija del presidente de los Estados Unidos». Bufo y me río. Esa noche me ducho y duermo muy bien, sin nada de pesadillas y culpas, solo recuerdos de mi noche con Maximilian.









CAPÍTULO 13












Atenea




—¡Cuídate, muñeca! —grita Pily desde la entrada.

Me despido con la mano de ella y subo al auto.

Mañana partiremos hacia la isla, así que quiero aprovechar este día antes de adentrarme en el caos. Iré a hacerme un facial, arreglar mis uñas, cortar y peinar un poco mi cabello. No hay mejor terapia para alivianar la ansiedad que consentirme a mí misma. Me levanté temprano e hice algo de ejercicio. Merassi y Laura me invitaron a almorzar, pero decliné su invitación, quiero estar sola hoy, desde mañana no me podré dar ese lujo.

Después de tres horas, salgo completamente renovada y voy al restaurante de comida rápida de la vez pasada. Me pido la misma hamburguesa y saboreo cada mordisco. Pago mi cuenta y salgo hacia al auto para seguir mi itinerario.

Paso por el museo, compro un helado y termino en el National Mall. Camino mientras veo parejas tomadas de la mano, amigas riendo y tomándose fotos, ancianos leyendo el periódico, niños jugando, personas paseando a sus mascotas y me pongo a imaginar escenarios diferentes de mi vida. Tal vez estaría aquí caminando con mi novio o mi mejor amiga, tal vez con papá o mamá… Mi celular vibra y veo su número en la pantalla. Debato en si contestar o no. Sé lo que quiere y no es hablar. Deslizo mi dedo en el botón verde.

—¿Qué quieres? —suelto.

—Ahora mismo, quitarte ese mal humor, griega —dice con voz seductora.

—No estoy de mal humor.

No quiero hablar con él, eso es todo.

—Además de venenosa, mentirosa.

—¿Qué quieres, Maximilian? —pregunto impaciente.

—Quiero más. —Su voz se torna grave.

Me quedo en silencio y me cuestiono a mí misma. Van cuatro veces, cuatro veces que me ha cegado el deseo sexual. Sin contar que él fue mi primera vez.

—¿Qué haces? —Vuelve a hablar al no escuchar respuesta alguna.

—¿Eh? —estaba tan ensimismada que no entendí lo que dijo.

—Te has estado moviendo de un lado a otro todo el día

—dice.

—Eso es acoso —reclamo.

Sigo caminando por el parque con una de mis manos metida en mi abrigo. Cada physicorum tiene acceso a la ubicación en tiempo real de cualquiera del resto de su equipo por seguridad, no para espiar vidas privadas, como acaba de hacer este hombre.

—Quédate ahí, voy a por ti.

Estoy a punto de decirle que no, que se vaya a la mierda y deje de ser un maldito acosador, pero cuelga. Debería irme, pero no serviría de nada, volvería a rastrearme. No huyo y decido completar mi caminata por el lugar.

El hecho de ver a Maximilian fuera de labor me pone nerviosa. Sé que he sido yo la que lo ha buscado e incitado la mayoría de las veces, pero cada tanto me recuerdo que tengo que frenar esto. Lo haré porque, primero, trabajamos juntos y no quiero dramas sexuales que afecten la única relación que deberíamos tener, la laboral. Segundo, está comprometido, por mucho que él lo niegue y no me quiera explicar la situación, es extraño y soltero del todo no está. Y tercero, pueden echarnos a los dos. No quiero problemas con nadie y mucho menos por un hombre, no lo vale.

«Su longitud y grosor tal vez sí lo valen…». No, ninguna polla vale tanto como para arriesgar mi trabajo y reputación.

«¿Y qué hay de Sebastian?». Él no estaba comprometido, fue la primera y última vez que dejé que las cosas avanzaran un poco, no volverá a pasar.

Me paro a apreciar el monumento.

—Él sí fue un verdadero presidente, bastante revolucionario y guerrero. —Se para a mi lado mirando al frente con los brazos cruzados en su espalda.

Sé que se refiere George Washington.

—La forma en que lo dices me hace deducir que no te agrada mucho tu suegro —imito su pose.

—No, es un malnacido, pero no te…

—No me dirás nada más —termino por él.

Me mira y volteo también.

—Me ayudarás con algo sobre él después, quieras o no, estás bajo mi cargo.

—No por mucho —digo y empiezo a caminar.

Siento su presencia moverse a unos cuantos pasos de mí.

—Te gusta el poder —deduce.

—Bastante —le confirmo.

—Sobre todo en el sexo —dice y me detengo.

—No me excita ser sumisa. —Me giro y lo enfrento.

—Eso no parecía el viernes. La experiencia te ha ayudado a buscar tus preferencias. —Se acerca y su perfume me inunda.

Doy un paso hacia atrás.

—El poder es un afrodisiaco para mí, no lo voy a negar. No sé a qué te refieres con lo del viernes. —Me giro y empiezo a caminar nuevamente.

Me alcanza y se posa frente a mí, haciendo que me detenga abruptamente.

—Me refiero a cada nalga, mordida, chupón, ahorcada, cachetada, jalón de cabello, insultada y penetrada que te di. Eso es lo que ama una sumisa. —Toma mi quijada entre sus dedos pulgar e índice y me obliga a mirarlo a los ojos—. Y apuesto a que estás recordando, y algo de humedad ya debe haber entre tus labios.

Mierda.

Usualmente no me excita el que me traten como una sumisa, me siento inferior. Necesito sentir que tengo el poder para poder llegar al orgasmo, tal vez por eso follé tanto con Sebastian, él aceptaba mis gustos. La mayoría de hombres son como el que tengo frente a mí, les gusta el poder y el someter. La mayoría se asusta cuando una mujer quiere tomar el control e infringirles algo de dolor.

Maximilian no se inmutó y me dejó hacerle todo lo que quería, pero luego me sometió y no me negué. No pude, me sorprendió lo húmeda y caliente que me puse al recibir sus azotes y palabras sucias. Siempre he recordado mi primera vez y he fantaseado con repetirlo, pero ningún hombre ha estado a la altura.

«Yo también quiero más».

Me zafo de su agarre y empiezo a caminar nuevamente.

—¿A dónde vas? —pregunta y no respondo.

Me toma del brazo y me hace girar.

—No hables —digo.

Tomo su mano y lo arrastro hasta mi auto.

—Móntate —ordeno.

Estoy a punto de subirme al puesto de piloto cuando vuelve a agarrar mi brazo.

—Estamos en la misma situación, nos encanta el poder, pero nos ha sorprendido el gusto que hemos tenido al cederlo —dice y estampa su boca contra la mía en un beso rudo y se lleva mi labio inferior entre sus dientes, se sube al auto y yo tengo que hacer un esfuerzo para moverme del lugar.

Conduzco hasta su hotel. Ninguno habla y lo prefiero así, siento que si abre la boca mi sentido común regresará y hará que me vaya. No quiero a mi sentido común inmiscuido en esto, evitará que obtenga un orgasmo.

Caminamos rápido, no sé quién de los dos está más ansioso por lo que va a pasar. Planeo atacarlo en el ascensor, no puedo esperar más para apoderarme de su boca. Casi llegamos.

—¡Maximilian, querido! —exclama una voz femenina.

Maximilian frena e imito su acción, voltea en dirección del agudo sonido.

—Luce —dice a modo de saludo.

La primera dama se acerca y posa sus ojos en mí, estoy detrás de él.

—Atenea, qué sorpresa —me saluda con extrañeza.

—Buenos días, Luce. —La saludo con la mano.

Vuelve su atención a Maximilian.

—Llevaba esperándote media hora, queremos que nos acompañes hoy en el cumpleaños de mi padre. —Toca el brazo del alemán—. Haremos una gran cena en su honor y quería venir a invitarte personalmente, ya que Mackenzie ha estado muy ocupada organizando todo.

—No puedo, tengo trabajo que hacer con Atenea.

Y vaya que sí.

—No te demoraré mucho tiempo. —Me mira nuevamente—. Atenea se nos puede unir, claro, si ella quiere.

Claro que no quiero.

—Yo n…

—Sí, ella irá —responde Maximilian por mí.

—¡Perfecto! —Da un pequeño aplauso—. Vayámonos ya, deben estar esperándonos.

Maximilian le indica al valet parking que traiga su auto. Luce sube atrás cuando llega y yo no tengo más remedio que subir al lado de él. Mis manos sudan. Siento que voy directa matadero. Maximilian entra al tráfico de Washington y toma dirección a uno de los barrios más lujosos de la ciudad.

Llegamos a una enorme portería, el sensor reconoce la placa y las puertas se abren. Tengo que hallar una manera de escapar, dentro pediré un taxi y me iré. Maldito karma, no llegué a hacer nada y ya me está castigando. Al menos me hubiese dejado tener el orgasmo que tanto quería, así no me arrepentiría tanto de haber ido a su hotel.

Parquea el auto en el gran jardín de la casa, donde hay más autos lujosos alrededor y gente muy bien vestida bajando de estos. Agradezco haber ido al salón de belleza hoy y tan mal vestida no estoy.

Luce saluda a demasiadas personas mientras nos dirigimos a la entrada de la mansión. Maximilian me mira y quiero matarlo, voy a matarlo, lenta y dolorosamente. Le hago mala cara y sigo caminando. Repaso mi plan, dar una excusa, pedir un auto y largarme. Benjamin nos recibe y saluda animadamente.

—Atenea, qué sorpresa —repite las palabras de su mujer cuando me vio en el hotel.

—Estábamos preparando los últimos detalles para partir mañana y nos cruzamos con Luce —explica Maximilian.

—Sí, los vi y decidí invitarla. Tu padre también fue cercano a nosotros —habla Luce.

Qué raro, él jamás me habló de ellos. Sé que mi padre conoció a Benjamin, en ese entonces él era gobernador y estaba al tanto de la organización. Pero jamás mencionó que fueran cercanos y mucho menos me habló de Luce.

Maximilian saluda a más personas, lo detallo mientras se desenvuelve entre la gente, hace bromas, sonríe y…

Debo dejar de pensar así. Bendita vida la mía, sácame de esta, gran Zeus.

—¡Bebé! ¡Viniste! —aparece la pelirroja y se le tira encima.

Y algo se retuerce en mi estómago. Deben ser ganas de ir al baño, seguro. Maximilian la aparta y le da una falsa sonrisa. La pelirroja se percata de mi presencia.

—¿Qué hace esta zorra aquí? —Me mira con asco y me preparo para defenderme.

—¡Mackenzie! ¡Respeta! —la reprende su madre.

—¡Pero es su maldita amante! La vi salir el otro día de su hotel —dice y mira a Maximilian—. ¡¿Por qué la trajiste aquí?! —grita y obtiene la atención de la mayoría de los asistentes.

Dios, qué voz tan irritante. Me tengo que ir de aquí. Saco mi celular y abro la aplicación de taxis.

—No seas ridícula, Mackenzie —se nos acerca Benjamin—. Atenea es una agente con un rango bastante alto en nuestro ejército, demuestra el respeto que se merece y no la ofendas con falsas acusaciones.

—Gracias, señor presidente —hablo por primera vez en toda la noche—. Y gracias por la invitación, Luce, pero debo irme. Mañana será un día importante —comienzo a llevar a cabo mi plan de escape.

—Yo también debo retirarme, llevaré a Atenea a su casa —se excusa también.

—Oh, no te preocupes, ya pedí un taxi. Disfruta la velada con tu futura familia, no quiero causar molestias. —Palmeo suavemente su hombro.

—Ven, quiero mostrarte algo —dice Mackenzie abrazándolo por el torso.

—Será después. Tengo que irme a trabajar. Fue un placer saludarlos —responde y retira sus brazos de encima—. Yo te traje, yo te llevo —habla mirándome.

—Caballeroso como siempre —halaga Luce—. Lástima que no se puedan quedar a disfrutar de la comida.

Quiero decir que no es caballerosidad, que son ganas de follar, pero lo reprimo. Sonrío hipócritamente.

—Será en otra ocasión —Maximilian se disculpa.

—¿Me podría indicar dónde queda el baño, por favor? —pido a Luce.

Llevo aguantándome desde el hotel.

—Yo te guío —responde Mackenzie y me invita a seguirla.

—Gracias.

Salimos del salón donde estaba reunida toda la familia de Luce y entramos a otra habitación vacía con más muebles y cuadros que lucen costosos en las paredes.

—Ese es. —Señala una puerta.

Me dispongo a entrar, pero toma mi brazo y entierra sus uñas. Miro su agarre y luego a ella. ¿Es en serio?

—Deja en paz a Maximilian. Te lo advierto, no sabes con quién estás tratando —amenaza.

La tomo de la muñeca y ejerzo presión para que me suelte, la giro hacia fuera haciendo que se retuerza de dolor y se agache.

—Un consejo, si vas a pelear por algo, asegúrate que no sea por un hombre y, si no quieres morir, en tu puta vida vuelvas a tocarme —hablo duro y la empujo soltando su muñeca.

Cae sentada en el piso y sigo directa al baño. La que no sabe quién es quién aquí, es ella. Termino, lavo mis manos y chequeo mi cabello. Escucho dos toques en la puerta. Abro lentamente, Maximilian entra rápido y cierra detrás de él. Se lanza hacia mí y me toma por sorpresa cuando sus labios impactan en los míos. Busca los bordes de mi abrigo y lo lleva abajo. Tardo en reaccionar. Estamos en el maldito baño de la casa del abuelo de su prometida. Aún más excitante.

Mi moral y sentido común abandonan la situación y le correspondo. Mi piel se eriza, lo beso y me doy cuenta de que estuve queriéndolo hacer desde que lo vi en el National Mall. No está siendo delicado y me enciende aún más. Muerdo su labio y deslizo mis manos dentro de su camiseta, me encanta su abdomen firme, me antojo de pasar mi lengua por cada cuadrito de piel y músculo.

Nuestras prendas superiores desaparecen y se prende de mis pechos. Tiro mi cabeza hacia atrás, su lengua húmeda en mis picos me tira directo al clímax. Quiero saborearlo, muero por tenerlo en mi boca otra vez. Lo agarro de su cabello obligando a que me mire, tiene las pupilas dilatas.

—Voy a comerte —digo y vuelvo a unir nuestros labios.

Me llevo su labio inferior entre mis dientes y gruñe. Lo empujo contra la pared y me arrodillo frente a él sin romper el contacto visual en ningún momento. Desabrocho su pantalón y lo bajo junto con su ropa interior. Tiene la boca semiabierta y desde aquí se ve tan sexy…

Saco su polla y me doy suaves golpes con ella en la cara. Con mi lengua lamo desde sus testículos hasta su glande e introduzco en mi boca toda su extensión hasta el fondo de mi garganta. Mis ojos se cristalizan y mi sexo se humedece. Me siento una sumisa en esta posición, de rodillas frente a él, a su merced. Me excita esto como nunca lo ha hecho antes.

Lo tomo de las caderas y muevo mi cabeza de atrás hacia delante, él toma mi cabello entre sus manos y me empuja para profundice más la mamada. Dejo que tome el control y me penetre la boca.

—No. Me quiero venir contigo, griega. —Me levanta y me toma del cuello.

Me besa como un maldito maniático y en un parpadeo me encuentro totalmente desnuda. Mi espalda toca la pared, quedo frente a él. Agarra una de mis piernas y la sube hasta su hombro.

—Tu maldita flexibilidad me vuelve loco. —Su voz suena ronca.

Mi vulva queda expuesta y gimo cuando hunde dos dedos en mi canal.

—Más que lista.

Los lleva hasta su boca y saborea. Seguido, toma su miembro, lubrica la punta con mis jugos y se introduce lentamente en mí. Muerdo mi labio para no gemir. Cuando me llena por completo, vuelve a salirse y repite la acción. Siento como mi mirada se nubla de placer y me obliga a cerrar los ojos para disfrutar a detalle de su longitud y grosor.

—Mírame, Atenea —ordena.

Mi verde choca con su azul tormenta y me inclino a besarlo, lo tomo del cuello e introduzco mi lengua para jugar con la suya.

—Muévete rápido —demando.

Acata de inmediato la indicación y la pierna que tengo apoyada en el piso flaquea. Maximilian lo nota y me sostiene. No para, no cesa, no aminora. Estoy al borde, siento que me deshago y derrito en sus brazos. Mi corazón está a punto de estallar.

—Max…

Llego a mi orgasmo, entierro mis uñas en sus brazos y mis paredes se aprietan alrededor de su polla. Lo siento vaciarse dentro de mí, se introduce y se pega tanto que duele. Nos quedamos así abrazados por unos segundos, esperando a que los espasmos del orgasmo cesen.

—Griega… —susurra con su frente apoyada en mi hombro.

—Estás loco. ¿Sabes dónde estamos?

Bajo mi pierna y no la siento, se durmió y duele el hormigueo.

—Me importa una mierda.

Da un paso hacia atrás. Se agacha a recoger mi ropa y la de él, me la pasa y empiezo a vestirme rápido. Mi corazón sigue queriéndose salir.

—¿No podías esperar a que nos fuéramos?

Es un insensato.

—No —se vuelve a acercar—, tenía que follarte ya.

Impacto mi boca contra la suya cuando termina de hablar.

—Atenea —me separa—. Ahora sí tenemos que irnos, seguiremos en el hotel, esto —toma mi mano y la pone en su dureza—, aún no se sacia y quiero darte toda la noche.

Mierda, sí.

—Vete tú primero —digo.

Sale y me voy directa al espejo a terminar de ordenar mi cabello, maquillaje y ropa.

Ya me cansé de tener que controlarme, la amenaza de la pelirroja solo hizo tentarme más. Tampoco voy a dejar que afecte mi trabajo, Maximilian parece ser maduro respecto a este tema. Por otro lado, yo no soy buena persona, asesino gente. No voy a ir al cielo, esto no es nada comparado con algunas cosas más oscuras que he hecho. Maximilian me lleva a extremos sexuales que jamás imaginé que me gustarían. No voy a perder la oportunidad de disfrutar por alguien que no tiene poder. No se lo voy a quitar a nadie, solo lo voy a disfrutar un tiempo hasta que me canse, seré cuidadosa y, si alguien se entera, lo negaré todo y listo, capítulo cerrado. 
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Maximilian




—Joder, Maximilian, métela rápido —ordena impaciente.

—¡No me presiones! Está muy resbalosa y no la logro encajar.

La tomo entre mis manos y vuelvo a intentar meterla.

—Pensé que sabías hacer esto —vuelve a hablar.

—Atenea, cállate —le doy una mirada amenazante.

Está mojada y yo igual. La maldita lluvia no ha cesado desde que salimos de la mansión de la familia de Mackenzie.

Después de unos kilómetros de camino hacia mi hotel, una de las llantas del carro se pinchó y ahora estamos aquí bajo la lluvia tratando de cambiarla, está oscuro y hace frío.

—¡A la mierda! Pide el maldito taxi —indico—. Que se lo lleve quien sea, me compraré otro.

—Vaya, eres capaz de enfrentarte a enorme guerra, pero de cambiar una maldita llanta —dice furiosa.

—Cállate.

Una hora después, el taxi llega. Atenea le da su dirección al conductor y entiendo que la noche acabó aquí. Luego se despide sin ningún contacto. Le indico al hombre el nombre del hotel y se pone en ruta.

Tenía planeada una noche diferente. Hace unas horas me encendió tanto cuando la vi mostrarse ruda frente a Mackenzie que no me contuve de follarla en esa maldita casa. Cada vez que la veo en acción, mi polla triplica su tamaño.

El agua fría de la lluvia calmó un poco mi calentura, pero aun así no dejo de pensar en la griega de ojos verdes. Su boca, su piel, su flexibilidad, sus pechos, su sexo me tienen bombeando sangre a punto de ebullición. Trato de alejarla de mi mente y me concentro en finiquitar detalles para partir mañana.

Al siguiente día, me encuentro de pie frente a los SEAL, están formados con semblante serio. Examino a cada uno.

—Están más que preparados —informa Igor.

—Eso lo veremos. —Me planto firme—. Me voy con diez de ustedes y espero volver con diez de ustedes. ¡Es una orden!

—¡Sí, señor! —responden todos al unísono.

—Descansen —les digo y me giro hacia Igor—. ¿Completaste todo el pedido con la lista que te di?

—Sí, no faltó ni una sola bala.

—¿Dónde está el resto? —indago cuando no noto a los demás physicorums.

—Laura está preparando el jet y el resto está reunido con Magnus, deben estar por llegar —explica.

Saldrán doy aviones hoy hacia la isla que queda ubicada al norte de la India. Los de la CSIM tienen una pequeña pista de aterrizaje, serán vuelos fantasma, no estaremos en ningún nadar, pero los demás aviones si estarán en el nuestro para evitar colisiones. En el avión que van las armas y municiones, despegó hace algunas horas.

Iremos en el jet de nuestra organización, no se retornará por si tenemos alguna eventualidad o emergencia.

Veo a Magnus a la distancia caminar con Atenea al lado, Merassi, Thomas, Haru y otro hombre vienen detrás.

—Comandante —dice Magnus a modo de saludo.

—General —respondo.

—Kant se nos unirá, es excelente para este tipo de misiones —informa Atenea.

La miro durante unos segundos. Está pasando sobre mi cargo y quiero mandarlos a ambos a la mierda, pero ya lo solucionaré después.

—Comandante —saluda el rubio.

—Espero que dé la talla, no quiero gente estorbando.

—¡Todos al avión! —demanda Atenea interrumpiendo.

Me está tocando los cojones con sus malditas órdenes. Me mira desafiante. La ignoro y subo al avión, no es tiempo de contiendas, debemos lograr esto con éxito y ponernos en plan rival no ayudará. Pienso en que la castigaré después.

Me siento en el puesto de copiloto, Laura mueve botones y organiza todo para despegar. Seré su copiloto por unas horas, luego nos turnaremos entre todos, ya que será un largo vuelo de más de 24 horas.

—Es una de las grandes, ¿eh? —Laura habla y levanto la vista de mi tablet para mirarla.

—Sí, eso parece —digo y miro al frente.

Solo se ve un océano de nubes. Llevamos cinco horas en el aire.

—¿Cómo está Mackenzie? —pregunta y noto que quiere darme tema de conversación.

—No quiero hablar de ella. —Vuelvo mi mirada a la tablet.

—No sé cómo puede amarte, eres tan intratable.

—Ella no me ama, solo quiere este compromiso por el poder y dinero que tendría si se casa conmigo —escupo.

—Pensé que algo de poder tenía al ser la hija del presidente —dice y saca un paquete de maní.

—Tal vez tenga un poco ahora, pero cuando el mandato de su padre acabe no será nadie.

—Ya veo —dice pensativa—. ¿Romperás el compromiso?

—No.

No cuestiona más y entiende que no quiero hablar.

El vuelo transcurre en parsimonia y es hora de rotar lugares, llevamos más de catorce horas en el aire. Yo pilotaré unas horas más.

—Los demás están dormidos, así que vine yo. —Giro mi cabeza hacia la voz femenina.

—Bien. —Vuelvo a mirar al frente.

Hay un cielo azul turquí a través del parabrisas. Ella se sienta a mi lado, abrocha su cinturón y coloca los audífonos encima de su cabeza.

Por el rabillo del ojo la veo inclinarse y sacar algo de su maletín. Toma una banana, la pela y la muerde. Mierda. A simple vista es un acto inocente, pero en mí causa que toda mi sangre bombee a un punto en específico.

Me mira y nuestros ojos se encuentran.

—Atenea…

—¿Qué? —dice inocente con la boca llena.

—Deja de hacer eso —ordeno molesto.

Me duele la polla.

—¿Hacer qué? —dice y vuelve a morder la banana sin romper contacto visual.

«Maldita venenosa».

—Bota eso —vuelvo a ordenar.

—¿Por qué? Está rica. —Se relame sus labios.

—Atenea.

—¿Qué?

—Chúpamela.

—¿Fetiche en las alturas, comandante? —dice seductora.

Pienso en que me va a mandar a la mierda por pedirle que me dé sexo oral a 52 000 pies de altura, pero me sorprende cuando desabrocha su cinturón, se quita los audífonos y en un hábil movimiento se acomoda entre mis piernas. Trago duro.

—¿Qué ha…?

Quita mi cinturón, desabotona mi pantalón y en segundos tiene mi miembro erecto en su pequeña mano.

—¿No era esto lo que quería, comandante? —dice y lame la punta llevándose mi líquido preseminal.

Siento cómo se endurece más y agarro con fuerza los apoyabrazos del asiento.

—Ate…

—Cállese y disfrute su vuelo —ordena.

Poco a poco, va introduciendo mi longitud en su cavidad bucal y la saliva la empapa a su paso.

—Mírame —exijo.

Ella alza un poco su cabeza y sus pupilas verdes chocan con las mías. Esta situación es tan excitante. Baja y sube su cabeza aumentando cada vez más la velocidad. Los sonidos que salen de su boca me ponen cada vez más cerca. Me inclino y agarro todo su cabello con una de mis manos, con la otra me apodero de su quijada y me hago dueño de los movimientos, me doy placer con su boca hasta causarle arcadas. Me deleita tenerla así de sometida, tan concentrada en solo darme gusto, esto es excitantemente egoísta. Manotea mis manos y vuelve a apoderarse del control, se mueve más rápido y salvaje sin llegar a lastimarme. Estoy a punto de soltarlo todo en su boca, pero otra idea cruza por mi cabeza.

Tomo su cara y la echo para atrás, cojo mi polla con una mano y sigo masturbándome. El orgasmo viene y quiero untarla de todo lo que tengo para ella. No se opone, sabe lo que le voy a hacer y las corrientes que me avisan de que mi orgasmo es inminente, se apoderan de todo mi sistema nervioso y me vierto sobre su cara. Un gruñido se me escapa y ella jadea cuando el líquido caliente toca su piel. Vaya, esto es demasiado. Mi dureza no flaquea al verla así.

—¡Mierda! ¡Mi ojo! —Se queja —Ayúdame a limpiarme, imbécil, no te quedes ahí.

Me río internamente y pongo mi polla dentro mis pantalones. Me alzo un poco y tomo el maletín que está al lado izquierdo por encima de mi cabeza. Saco una camiseta y le ayudo a limpiar el desastre que yo causé. La situación es cómica, pero ella está bastante enojada.

—Quédate quieta. —Mi voz sale con un poco de risa.

—¡No es divertido!

Claro que sí lo es.

—Ya —aviso—. Tu piel luce como si tuvieras quince —bromeo.

Se para, va hacia al baño, que queda a un paso de la cabina, y se encierra.

Reviso el estado del avión. Si no fuera porque a unos kilómetros hay una tormenta, volvería a pedirle que me la chupe nuevamente.

—Ajusten los cinturones, habrá un poco de turbulencia —informo al resto de tripulantes.

Atenea sale rápido del baño y toma su lugar. Revisa el tablero del avión y confirma el porqué de la turbulencia que vendrá.

—Mierda —exclama.

—No es nada, la pasaremos.
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—¡Comandante! Qué gusto verlos aterrizar al fin, espero que haya ido bien el vuelo —nos saluda Albert Fieghman, el presidente de la CSIM.

—Estuvo bien.

La verdad, fue el vuelo más extenuante que he hecho, a excepción del sexo oral, eso fue lo mejor que me han dado en toda mi vida.

—Realmente trajeron la artillería pesada —dice refiriéndose a los SEAL.

—Sí —digo pasando por su lado.

—Es un gusto estar aquí para ayudarlos —escucho cómo lo saluda Merassi.

Viene hacia mí un hombre vestido de negro, se detiene y extiende su mano.

—Mark Edwards, jefe de seguridad de la central —se presenta y aprieto su mano.

Es un hombre de tez oscura, calvo y en buena forma.

—Maximilian Müller, comandante del ejército alemán —digo.

No puedo revelar el nombre de los physicorums, así que para las personas fuera de la milicia soy del ejército y, en teoría, es así.

—Nos alegra su llegada, espero poder trabajar de la mano de su equipo para acabar con esta gran peste.

Asiento con la cabeza y Albert se nos une.

—Mark te dará todas las ubicaciones e información que ha reunido sobre los isleños —voltea hacia los SEAL y demás physicorums—. Vamos, los guiaré para que se instalen y descansen.

Todos vamos siguiendo al hombre que es la cabeza de este lugar. Por lo que pude ver desde el aire, la central es una edificación inmensa y la isla ni hablar.

—Se ve todo más grande estando ya aquí —Haru hace la observación.

—Es la segunda edificación más grande después del Pentágono, pero eso, amigo mío, es información confidencial —le dice Albert.

—Por eso tienen prohibida la entrada a la isla a turistas —concluye Atenea.

—Sí, no queremos narices entrometidas por aquí.

Veo a Atenea caminar al lado de Kant, su lenguaje corporal demuestra que se siente cómoda con él. Él toca su espalda baja y mi temperatura corporal sube, debe ser el maldito calor que hace. Ella le sonríe con la boca que hace unas horas estaba atrancada con mi polla. No se aparta de su toque y mis primitivos celos tratan de convencerme de que me meta en medio de ambos. Apuro mi caminata y rompo su unión sin ningún ápice de gentileza. 

Espero que sus habitaciones queden juntas, porque voy a follar a Atenea tan duro que no va a querer siquiera acercársele después de lo que tendrá que oír.
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Atenea




—Buenos días, damas y caballeros —entra Albert a la gran cafetería, más bien restaurante, de la central—. Espero que hayan descansado muy bien. Quisiera que me acompañaran, debo presentarlos a mis principales médicos y científicos.

Aceptamos sin pronunciar palabra. Somos en total dieciocho soldados: quince hombres y tres mujeres. Tres mujeres con más cojones que todos los hombres aquí juntos.

Seguimos a Albert a través de los grandes pasillos iluminados, todo luce como un hospital.

—Todo se ve bastante tecnológico —susurra Sebastian.

Desde que llegamos, no se ha separado de mí ni un momento. Haber tenido sexo con él la noche de la ceremonia de Magnus tal vez le dio alguna idea errónea de las cosas, estaba un tanto ebria y mi apetito sexual clamaba por el toque de un hombre, pero al sentir sus labios me hallé pensando en otros. Otros que están comprometidos.

«¿No se supone que no me importaba su situación sentimental? Que no me importe no quiere decir que no lo esté».

—Es un laboratorio gigante de invenciones médicas, no creo que aún anden con piedras para hacer fuego —le digo.

Escucho reír nasalmente al espécimen de casi dos metros detrás de mí, camina con Thomas al lado.

—Qué bello humor tienes hoy —responde Sebastian.

Le doy una sonrisa falsa y vuelvo a mirar disimuladamente a Maximilian. El negro le queda tan bien. Usa una camiseta apretada a sus brazos y pecho, camuflados y botas. Todos vamos vestidos iguales, pero él es el que hace que ese atuendo me guste.

«Qué lindos y dulces pensamientos». No son solo lindos, también pienso en darle algunos azotes, amarrarlo y hacer que me llene de…

—¡Señores! —habla Albert cuando llegamos a un gran salón parecido a un auditorio—, les quiero presentar a Emily Clark, Gilbert Roose y Ben Hamilton.

Tres personas están a su lado, Emily es rubia, al parecer, de unos treinta años, bajita con bastantes curvas; Gilbert tendrá unos cuarenta, calvo y bastante alto; Ben posee algo de sobrepeso y aparenta treinta también, pero podría estar equivocada con los tres. Nos saludan a todos con la mano.

—Ellos dos son los comandantes al cargo —Albert me señala a mí y a Maximilian—. A ellos podrán acudir cuando surja alguna novedad con la seguridad de la central.

Emily le brinda la mano a Maximilian y le sonríe coqueta. Ruedo los ojos. Los otros dos también brindan sus manos a Maximilian y luego a mí.

—Ellos son los mejores soldados de toda la milicia mundial —Albert nos alaba—. Hagámoslos sentir como en su casa.

—Necesitamos un área de trabajo con equipo tecnológico para adaptar nuestros drones y rastreadores a su sistema —pide Haru.

—Quiero ver los helicópteros que posee la central —habla esta vez Laura.

—Yo necesito hacer el registro de armas totales, para eso, debo contar también las de su personal de seguridad y conocerlos de paso. —Igor da un paso al frente.

—Yo necesito acceso a su computadora central, pero no a la de datos, solo a la de seguridad y registro del personal, quiero conocer los rostros de todos —Merassi ordena.

—Vaya, esas son muchas cosas. Claro, sí, síganme, los llevaré con las personas a cargo de cada área —les indica Albert.

—¿Con quién de los tres puedo ver el área médica, banco de sangre y demás? —pregunta Thomas a los médicos.

—Los tres vamos hacia allá, le enseñaremos todo —dice Ben.

Todos se marchan y solo quedamos los SEAL, Sebastian, Maximilian y yo.

—Quiero recorrer los límites de la central con los SEAL, comandante. Quiero encontrar los puntos débiles para evitar algún futuro ataque a las instalaciones —pide Sebastian.

—Quiero un reporte cuando finalicen —ordena Maximilian.

Los once hombres salen del salón. Ahora solo somos Maximilian y yo. Me le uniré a Laura con los helicópteros, también quiero mirar el armamento con Igor y luego iré donde Merassi y Haru.

—¿Ya lo conocías? —interrumpe mi camino hacia la salida.

—¿A quién? —giro para mirarlo.

—A Kant. —Cruza los brazos sobre su pecho.

Me encanta cuando toma esa pose.

—Sí.

—Al parecer bastante bien.

—Sí.

—¿Te lo follaste?

—Sí. ¿Me puedo ir ya o tienes más preguntas? —digo impaciente.

Aprieta su mandíbula y noto que sus pupilas oscurecen.

—No.

Vuelvo a girarme para irme.

—Dije que no te puedes ir —dice y me toma el brazo.

—Tengo trabajo que hacer, no me hagas perder el tiempo con estupideces, comandante. —Me zafo de su agarre y me voy caminando rápido.

No sé a qué vino esa pregunta, espero no sea un maldito posesivo de esos que celan y no dejan que nadie se le acerque a alguien que solo se están follando. No me gusta que me digan qué hacer o que me prohíban cosas respecto a cómo llevo o con quién mi vida sexual.
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Para cuando cae la noche, ya tenemos un sitio de trabajo bastante amplio y muy bien equipado, todos están ocupados en algo. Yo reviso las cámaras de seguridad junto a Merassi, no puede haber ningún punto ciego.

—¿Cómo va el asunto sobre Müller? —pregunta.

—No va de ninguna manera porque simplemente no va —respondo.

Merassi teclea y organiza el resto de las cámaras.

—Genial. Aquí tienes un ejército de hombres solteros con quienes desquitarte, ¿o por eso trajiste a Kant? —repara.

—Traje a Kant porque Magnus me lo pidió y sabía que Müller no le ayudaría. No necesito desquitarme con ningún hombre, Ferragni. Estoy trabajando —digo irritada.

—Yo sí voy a desquitarme. Un SEAL es lo mejor de lo mejor —llega hablando Laura, que al parecer nos escuchó—. No trabajará siempre contigo. Su rendimiento es impresionante, súmalo con el de una physicorum y habrá lluvia de orgasmos. —La rubia se sienta a mi lado y me mira—. Te vi irte con Kant el día de la ceremonia.

Merassi se voltea y sigue con sus tareas.

—Deberías mirar hacia otro lado cuando esas cosas ocurran, así como lo haré yo cuando te desquites con los SEAL. A ninguna le conviene que la otra abra la boca, ¿cierto?

—Completamente de acuerdo. —Me guiña el ojo y se pone de pie—. Entonces… siendo que Kant no te interesa… ¿Me lo puedo tirar? —pregunta.

—¡Laura! —la reprende Merassi.

—¿Qué? Ella dijo que no le interesa nadie y jamás me he tirado a un rubio como él. —Me mira amenazante.

—Claro, no tengo problema —sonrío con hipocresía.

Sebastian es pasado, si ella se lo quiere tirar y él a ella también, realmente no tengo ningún lío.

Después de cinco días de habernos instalado y trazar un plan que será lento, pero letal, debo salir hoy con uno de los SEAL a explorar el perímetro. Daré un paseo por una zona donde hubo anteriormente movimiento.

—Marcus Leduc —llamo al hombre que he tenido bajo mi cargo estos últimos días.

—A sus órdenes, mi comandante —responde.

Es alto, castaño y tiene una barba poblada.

—Sígame —indico.

Nos dirigimos al enorme parqueadero de la central, tomamos un jeep y salimos de esta por la portería principal. No iremos muy lejos. Marcus conduce y yo fotografío la zona.

Todos hemos estado muy ocupados en nuestras tareas, cada uno comanda una zona específica. Igor las armas y la seguridad de la central; Merassi, junto con Haru, rastrean las redes de los isleños y envían drones a explorar varias zonas, aunque nunca es suficiente por la gran extensión de la isla. Thomas ha estado recolectando información del personal médico y de seguridad. Maximilian hace recorridos como los míos, pero en terrenos un poco más lejanos y altos con su francotirador, varios SEAL siempre lo acompañan.

Hoy mi zona asignada para explorar está cerca de una cascada que localizó el dron, las imágenes mostraron hace un día a algunas personas moverse por aquí, revisaremos si dejaron rastros o algún equipo de comunicación que podamos intervenir. Solo estamos dos porque será demasiado discreto.

—Desde aquí hay que caminar, pueden escuchar el motor del jeep.

—Vamos, coge todo —le ordeno.

Llevo mi rifle de francotirador también, buscaremos un punto alto para asegurarnos de que no hay nadie cerca.

Encontramos un buen lugar, organizo mi arma y camuflaje, Marcus me imita y nos acostamos boca abajo, yo con mi rifle; él con binoculares y con su metralleta al lado. Pongo mi ojo derecho en la mira telescópica y escaneo el área. No se ve ningún espécimen humano cerca. Solo se escucha la caída del agua contra el estanque. Maravilloso lugar, pienso.

—Bajemos —digo.

Marcus se pone de pie y me extiende su mano para ayudarme, la tomo y, cuando jala, mi cabeza se alza y miro su rostro. Es bastante atractivo. Él también me sostiene la mirada y suelto su mano rápidamente. Empiezo a descender y me acerco al estanque donde cae la cascada, mi fusil está tras mi espalda y empuño un arma corta mientras examino la zona.

Marcus hace lo mismo al otro lado del estanque. Entre los árboles encuentro una carpa, hay un pequeño radio, lo empaco en una bolsa Ziploc y lo meto en maletín.

—¿Por allá? —le hablo a Marcus.

—Nada, comandante —responde y se encamina a mi ubicación.

Me ayuda a seguir revisando los alrededores de la carpa, pero no hallamos nada más.

—Qué lástima que priven este lugar para el resto del mundo, es hermoso —me dice y se acerca a la orilla del estanque.

—Lástima. —Me acerco a apreciar el agua cristalina.

—Es un privilegio poder ver esto —empieza a desarmarse.

Se quita su camiseta y mis ojos van directo a su torso.

¿Qué está haciendo?

—¿Qué hace, soldado? Nos pueden matar aquí mismo o amonestar en la central —digo con preocupación mirando alrededor.

—Dejaré las armas escondidas y cerca —empieza a quitarse su pantalón y me obligo a desviar la vista—. Y la amonestación no me preocupa, ya que estoy con un superior.

Por el rabillo de mi ojo veo como baja su ropa interior y, automáticamente, le doy la espalda.

—¿Qué pasa, comandante? ¿Nunca ha visto un hombre desnudo?

—Vístase o lo suspendo —amenazo.

—Solo será un chapuzón, no hay nadie a kilómetros de aquí —repara—. Estudie la situación. Hace calor, el agua se ve deliciosa, nadie nos verá y el lugar es casi virgen, no hay muchos como este en el mundo, sería una idiota si se niega —dice y entra al agua.

—No. Sálgase rápido antes de que lo amoneste y lo envíe hacia Washington con un descenso.

—Sí, mi comandante —acata.

Sale y observo su anatomía mientras se viste, tiene algunos tatuajes, cicatrices y sus músculos están bastante marcados, pero no son ni de cerca a la grandeza que posee el espécimen que me tiene soñando todo tipo de situaciones húmedas. He querido buscarlo, la última vez me sentí tan fuera de mi control cuando tomó mi cara y mi boca para hacer y deshacer con ellas lo que quisiera, mi ojo se vio afectado y me sentí una total sumisa. No me siento mal porque no me haya gustado, me siento mal porque me gustó, y eso jamás había pasado. No sé qué pasa conmigo. Tengo un hombre desnudo en frente al que me puedo tirar y conseguir calmar un poco mis ganas, pero no dejo de pensar en otro que ni la hora me ha dado en estos últimos días.

Decido manejar de regreso, ninguno de los dos habla. Cuando entro el edificio, noto que viene Maximilian caminando rápido en mi dirección. Marcus tomó camino hacia la cafetería.

—¿Dónde estabas? —pregunta exigente.

—En el itinerario está —paso por su lado.

—¿Por qué él estaba mojado?

—Se cayó en un arroyo —sigo caminando y lo noto venir tras de mí.

—Tenías un horario y no lo cumpliste.

—Las eventualidades existen, ya estoy aquí. —Me paro y lo enfrento. Sé que se debate en si decir algo o no—. Permiso para retirarme, comandante —pido.

—No.

—¿No? —cuestiono.

—No.

Me cruzo de brazos frente a él y sostengo su dura mirada. No hace falta que esté desnudo para querer tirármele encima.

—Te quiero en mi cuarto a las 2200 horas, es una orden. —Pasa por mi lado chocando mi hombro y me deja parada en la mitad del pasillo.
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Atenea




Estoy recién bañada y desnuda frente al pequeño armario de la habitación. No sé qué ropa interior usar, no traje nada de encaje, vine a asesinar revoltosos, no a seducir a un hombre ¿O sí? Debí empacar algo.

«Después del encaje, lo más sensual es la piel desnuda».

Opto por no ponerme nada debajo, me meto en mis camuflados y una camiseta.

No puedo creer que realmente estoy pensando en acatar su orden. Mi orgullo me dice que no vaya, pero algo indescifrable grita: «¡Ve!».

No puedo aguantar más, llevo pensando en su polla todos estos días. Debo estar en mis días de ovulación, tanta calentura no puede ser normal. Abro la puerta y saco mi cabeza. Dios, me siento tan ridícula. Empiezo a caminar en silencio y rápido, su habitación está a la vuelta, es poca distancia la que debo recorrer antes de que alguien me vea. Estoy nerviosa. He estado en misiones de espionaje bastante peligrosas y ninguna me había puesto el corazón a latir como ahora.

—¡Así te quería agarrar! —Merassi me asalta por detrás.

—¡Hija de puta! Casi me da un maldito infarto. —Pongo la mano en el pecho y giro a verla.

—¿A dónde vas, Atenea? —dice con voz cantarina.

—A que me metan una enorme polla. —Me volteo y sigo mi camino.

—Eso está muy mal, pero ¡Dios te bendiga, hija mía! —dice.

Estoy frente a su puerta, el reloj en mi muñeca marca las 21:59 p. m. Espero un minuto más y decido tocar. La puerta no tarda en abrirse y lo veo, está sin camisa y solo lleva puesto sus camuflados, va descalzo. Su cabello está un poco húmedo y cae en su frente. Es tan… sexy. Me invita a pasar y acepto. Su cuarto es igual al mío, tiene su laptop abierto sobre la cama, él se acerca a cerrarla y yo me quedo parada con las manos cruzadas por detrás. Ninguno dice nada, así que decido fingir demencia e ignorar lo que vine a hacer.

—¿Para qué me citaste?

—No preguntes lo obvio —responde. Se sienta en la cama y estira una mano en mi dirección—. Ven. —Acato su orden—. Voy a desnudarte.

Me mira y asiento, dejo que baje mis pantalones y saque mi camiseta. Posa sus grandes manos en mis caderas y su tacto frío eriza mi piel. Me siento expuesta, me gusta la forma en que me mira, como si fuera algo irreal que se le puede escapar de las manos si no lo agarra firme. Su mirada choca con la mía.

—Quiero hacerte algunas cosas que supongo nunca te han hecho —empieza a hablarme. Se escucha dulce y suave—. Llevo deseándolas hacer desde que te vi por primera vez. —Siento la humedad en mi entrepierna, prácticamente no me ha hecho nada y yo ya estoy lista para él—. Ten la mente abierta y disfruta, griega. —Acerca su cara a mi abdomen y me besa.

Sus labios se sienten suaves y calientes, estoy a punto de gotear. Me corre hacia atrás para poderse parar y se dirige al armario. Estoy demasiado expectante por lo que va a venir, intuyo que tendré que optar el rol de sumisa, él me ha demostrado que eso es lo que le gusta, pero a mí, por el contrario, nunca me había atraído la idea de serlo hasta que lo conocí. Saca de su armario unos rollos de soga tipo cabuya.

Trago duro.

—Respóndeme algo antes… —Se posa frente a mí—. ¿Te estás follando a alguien más?

—No.

—¿Segura?

—Y si sí, ¿qué? 

Se pega contra mí pecho y toma la parte de atrás mi nuca haciendo que mi mirada se encuentre con la suya.

—No quiero que lo que me estoy comiendo se lo pueda comer cualquiera. —Sus labios se aproximan a los míos y muero porque me bese—. Te quiero exclusiva para mí, Atenea.

—No.

—¿No?

—No —repito.

Su agarre se torna más fuerte y mi cuero cabelludo comienza a arder. Me excito aún más.

—Ya lo veremos —me suelta y se posa tras de mí.

Comienza a pasar la cabuya alrededor de mis antebrazos juntándolos detrás de mi espalda. Debería huir, esto es una mala idea, jamás he hecho esto.

—Sé que le has hecho esto a otros hombres, pero ninguno te lo ha hecho a ti. —Besa mi hombro mientras me ata las extremidades.

Une primero mis antebrazos, luego mis muñecas. Pasa la soga por mi pecho y lo rodea dos veces, dejando las cuerdas posicionadas en cruz sobre mis senos. Ahora hace lo mismo alrededor de mi abdomen y las asegura contra mis muñecas y noto que ya no puedo despegar los brazos de mi espalda. El amarre es fuerte y siento un poco de ardor en la piel.

—Ponte en cuatro en la cama.

Obedezco. Pongo mis rodillas en la cama y dejo caer mi peso quedando acostada sobre mi mejilla. Curvo mi espalda.

—Excelente vista. —Su voz suena más grave y oscura.

Toma mi pie y lo une a mi glúteo, su toque me quema y quiero que empiece a generarme placer pronto. Pasa la cabuya rodeando mi tobillo y mi muslo, aprieta el amarre. Repite la acción con mi otra pierna.

—Ojalá pudieras verte a través de mis ojos, te ves tan deliciosa ahora mismo.

Toma una correa del escritorio y la acomoda en forma de U en una de sus manos.

—Max… 

—Tranquila, griega. —Acaricia uno de mis glúteos—. Empezaré suave.

Recuesta su pelvis contra mi trasero y siento su gran erección. Jadeo.

—Necesitamos una palabra de seguridad. ¿Cuál es tu color favorito?

—Amarillo —respondo.

—Esa será, cuando desees que pare, dila y lo haré.

Empiezo a sentir hormigueo en mis brazos. Quiero que empiece con su maldito juego, sé que no voy a soportarlo mucho. Pasea la correa por toda mi espalda y brazos, su toque me eriza. Luego roza mi sexo con ella y siento desfallecer con esa simple caricia, quiero más.

—Max…

—Pronto.

Se aparta y se saca la polla sin quitarse los pantalones. Se masturba sin dejar de mirarme y verlo darse placer desarrolla más humedad en mí.

—Ahoga tus gemidos contra la cama —indica.

Se posa detrás de mí nuevamente, siento que se inclina y lame mi sexo. Mis ojos se blanquean y siento mi sistema nervioso encenderse.

Vuelve a acariciarme con la correa y…

—¡Ah! —Llega un azote a glúteo, arde muchísimo.

—No hagas ruido Atenea, voy a darte más duro.

Besa la huella que supongo dejó la correa y vuelve a azotarme. Grito contra el colchón. Otro azote. Mis nalgas arden, volteo a verlo, mi dolor le está generando placer exacerbado. Otro, otro y otro más. Sigo reprimiendo mis gritos. Mis labios están a punto de sangrar de tanto morderlos.

—Me gustas tanto, Atenea…

La piel de mis glúteos palpita. Quiero placer, no quiero más dolor.

Toma su miembro y lo pone en mi entrada. Juega con la punta y en un movimiento se entierra por completo dentro de mí.

—¡Sí! —exclamo.

Maximilian toma las cuerdas que amarran mis brazos y las jala hacia él, me levanta de la cama y comienza a aumentar la velocidad de sus embistes. El dolor se va y siento como el placer reemplaza cada parte que ardía y dolía hace menos de veinte segundos. Siento su miembro en lo más profundo, está siendo salvaje y rudo, me encanta. Me encanta la situación, me encanta que me folle a su antojo, me encanta que tenga poder sobre mí.

Continúa en su tarea, toma uno de mis senos y lo pellizca con dureza, hace lo mismo con el otro. Su tacto es brusco. Palmea un pecho desde abajo hacia arriba y la acción me hace estar más cerca del orgasmo, eso me excita tanto… Hace lo mismo con el contrario. Estoy al borde, ya casi… Me tira en la cama y se sale de mí.

—¿Qué…? —hablo confundida y agitada.

—Te desataré las piernas, quiero abrirlas completamente. —Toma una navaja y rasga el amarre.

Siento como mis piernas recuperan la movilidad y se llenan de sangre nuevamente. Pone su mano a la altura de mi coxis y hace presión hacia abajo, cedo y abro mis piernas hasta adoptar un ángulo de 180 grados en posición de spagat. Agradezco a mis maestros de artes marciales por haberme sometido a tanto sufrimiento para obtener gran flexibilidad.

—Esto es lo mejor que han visto mis ojos, griega…

Azota nuevamente mi glúteo. Muerdo mi labio para evitar que el grito salga y termino haciéndome daño. Inhalo y exhalo rápido para sobrellevar el ardor que dejó el golpe.

—Quién diría que esto sí te iba a encantar, mira lo mojada que estás…

Palmea mi humedad expuesta, el impacto me exalta, pero me sorprende lo mucho que me excita. Toda esta situación me colapsa, necesito volver a tenerlo dentro.

—Max…

Vuelve a entrar en mí y de mi boca escapa un grito. Su miembro me llena y da embistes rudos mientras clava sus dedos con fuerza en mis muslos.

—¡Sí!

—¿Te gusta?

No respondo y me concentro en el éxtasis que me causa este hombre. Mi orgasmo empieza a formarse y lo siento venir.

Azota su mano contra uno de mis glúteos, el sonido del choque y el ardor me hacen avanzar más en el camino al orgasmo.

—Beantworte mir. —«Respóndeme», ordena sin dejar de embestirme.

Ya no siento mis brazos, solo me concentro en cómo sale y entra de mí. Giro un poco mi cabeza para deleitarme con su imagen, está cubierto por una capa de sudor pese al aire acondicionado, su pelo cae aún más mojado que al principio. Tiene su visión clavada en la unión de nuestros cuerpos, ojalá yo también pudiera deleitarme con esa vista.

—Oui j’aime! —acentúo mi francés.

El sonido de mi carne chocando con la suya llena la habitación. Cada vez estoy a menos de llegar, siento el hormigueo formarse. Maximilian no está siendo delicado, no se mide a la hora de penetrarme, pero mi novedoso masoquismo pide más.

—¡Más duro! —ordeno.

Otro azote llega y Maximilian acata mi petición. Llego a la cima de mi éxtasis, arqueo mi espalda, todo mi cuerpo se inunda de placer y mi visión se nubla, siento todo a mi alrededor desaparecer. Maximilian gruñe detrás de mí, saca su polla y me llena los glúteos del líquido espeso y caliente.

Apoya las palmas de sus manos a cada lado de mi cuerpo y reposa su frente sobre mi hombro.

—Dios, Atenea… —respira con dificultad.

—Suéltame.

Yergue su postura y alcanza la navaja. Yo espero mi liberación y la recibo cuando raja las cuerdas.

—Sepáralos poco a poco, deben estar dormidos y dolerá si lo haces rápido —me aconseja.

Hago lo que me indica y cuando los muevo un poco el dolor llega. Gruño.

—Hazlo suave, maldita sea.

—Me duele como la mierda, todo esto es tu maldita culpa —reclamo.

—Hace unos minutos no decías eso, venenosa.

Ignoro el dolor y lo hago rápido.

—Mira, ya eres toda una masoquista.

La piel de mi pecho, espalda, brazos y glúteos arde demasiado, me levanto de la cama pasando por su lado y voy al baño.

—¡Hijo de puta! —exclamo cuando veo mi reflejo.

—Te ves hermosa —dice recostado bajo el marco de la puerta—. Cada vez que te veas al espejo los próximos días recordarás esta noche y lo excelente sumisa que fuiste. —Besa mi cabeza y me aparto.

Me fijo en las líneas que dejó la soga sobre mi piel, las toco y arden. Hago una mueca de dolor. Giro y detallo mi trasero, la piel está extremadamente roja e hinchada, hay marcas de la correa y sus manos, arde muchísimo también.

Maximilian se posa detrás de mí.

—Se te quitarán y, cuando eso suceda, te volveré a marcar.

—Ni lo pienses. —Lo empujo para salir—. Me largo.

Entro nuevamente a la habitación y me visto soltando algunos quejidos cuando la ropa toca mi piel herida. En qué momento se me ocurrió ceder a esta bestialidad. Maldita calentura. Maldito alemán.

Oigo como la ducha del baño se abre y aprovecho para salir sin despedirme. No soporto la tela del pantalón cada que doy un paso, mis brazos marcados están a la vista y espero no cruzarme con nadie esta vez. Es más de medianoche, los pasillos deberían están desiertos.

Me encamino hacia uno de los jardines y busco en uno de los bolsillos de mi camuflado un cigarrillo que eché en días anteriores. Lo llevo a mis labios y tanteo nuevamente mis bolsillos. Mierda, el encendedor.

Me siento con la dignidad por el piso, necesitaba relajarme un poco.

—¿Necesitas esto? —dice una voz en la oscuridad.

Sale de la penumbra e identifico su rostro. Tomo el encendedor que me ofrece y prendo mi cigarrillo. Doy una calada y dejo que el humo llene mis pulmones.

—Pensé que todos dormían —digo.

—Todos menos tú y yo. —Igor saca un cigarrillo también y lo enciende.

Me abrazo a mí misma tratando de ocultar las líneas de los brazos, pero consigo el efecto contrario, sus ojos se posan en ellas.

—Te preguntaría qué te pasó, pero ya he visto algo así antes —me dice soltando el humo—. No te imaginaba ese tipo de mujer.

—¿Qué quieres decir con «ese tipo de mujer»? —Lo miro ofendida.

—Sumisas. Las mujeres como tú tienden a ser dominantes. —Da otra calada antes de tirarlo al piso y aplastarlo con la suela de su bota.

—Hmm, te sorprenderías.

Doy una calada aún más profunda.

—Tengo un raro presentimiento, Zubac —vuelve a hablar, pero cambia el tema.

—¿Referente a qué? —pregunto.

—A este lugar. Me he tomado el atrevimiento de informarme un poco más allá de lo básico y he encontrado cosas algo extrañas. —Tira el cigarrillo al piso y lo aplasta—. Quiero confirmarlas antes de pasar un reporte para ti y Maximilian, no quiero alarmar a nadie.

—Pídele ayuda a Merassi, ella sabrá ingresar a más cosas —ordeno.

—Lo haré, pero quiero que esto solo quede entre los tres, por el momento —me pide.

—Claro.

Me da un saludo militar relajado y se adentra al bloque de habitaciones. En estos sitios siempre hay cosas turbias, no todo es correcto ni legal. Habrá que investigar qué es, tal vez involucre la misión que tenemos o tal vez no, lo mejor es estar del todo informados sin que ellos sepan. Espero que Igor haga un buen trabajo.

A la mañana siguiente, me encuentro sofocada por el calor. Debí optar por ponerme una camiseta de manga larga para tapar lo que ahora son línea moradas en mi piel. Mis glúteos están igual, no soporto el dolor al sentarme. Algo tendré que hacer para desquitarme.

Miro todo el panorama a través de la mira telescópica de mi fusil, estoy en la torre más alta de vigilancia del centro. Veo algunas personas caminar a través de las ventanas del edificio, unos SEAL entrenando sin camiseta al aire libre y algunas enfermeras babeando por ellos sentadas bajo un árbol.

No las culpo, es carne nueva, dura y joven para ellas. La mayoría de los hombres aquí tienen más de treinta años y no están en forma.

Maximilian sale del edificio y se les une. Su camiseta sale a volar y su piel brilla gracias al sudor y está sin ninguna marca, mientras la mía está hecha un asco. Me vengaré, ya verá. Sube a las barras y empieza a levantar su cuerpo haciendo que todos los músculos de sus brazos y hombros se marquen. Mi vista cae en la V de su pelvis y me fijo en el sudor que cae en esa zona.

Baja y estira sus brazos. Una de las enfermeras se para y se le acerca, él saluda apretando su pequeña mano, luego ella se aproxima a decirle algo al oído y ríe.

Apunto a la cabeza de la enfermera. Respiro y tanteo el gatillo.

—¿¡Qué haces?! —exclaman detrás.

—Mierda, Merassi. Pude haberle disparado a alguien —le digo.

—No, yo creo que acabo de evitar que lo hicieras. —Me da una mirada acusatoria.

—No digas estupideces.

—Tenías la posición, exhalaste el aire y estabas tan quieta —sigue acusándome—. ¿A quién apuntabas? —Se acerca y toma unos binoculares. Los posa en su vista y mira en la dirección que yo apuntaba hace unos minutos. Se los retira y me mira divertida.

—Pensé cualquier cosa menos en que fueras una enferma, tóxica y celosa. —Se ríe.

—No lo soy —digo seria.

—Menos mal, porque el comandante está muy a gusto hablando con las enfermeras, uno a mil que hoy se folla alguna —dice y noto que quiere picarme.

—Me da igual. —Pongo mi fusil detrás de mi espalda y comienzo a descender por las escaleras.

Merassi baja también y me sigue a través de los jardines hasta el edificio.

—Vamos, tóxica, tengo que mostrarte algo.

Blanqueo los ojos y la sigo.

—Uno de los drones fue dado de baja a unos sesenta kilómetros al sur, creemos que recibió un impacto de bala —me informa Merassi.

Estamos reunidos en nuestra área de trabajo, Merassi nos enseña el video de lo que grabó el dron antes de caer.

—Ya ha sido suficiente de ir lento y explorando con los drones, debemos tomar acción y adentrarnos en la selva —propone Igor.

—Puede ser peligroso, no sabemos cuántos son o si tienen más armamento que nosotros —refuta Thomas.

—Podríamos explorar el área con helicópteros de ataque, por si se les ocurre dispararnos —propongo.

—Me gusta esa idea —dice Maximilian llegando.

—Debemos ir de a dos, las cabinas de estos son pequeñas para poder soportar el peso de las municiones. Propongo que solo despeguen dos helicópteros —habla la brasileña—. Seríamos cuatro personas para la misión.

—Yo seré tu copiloto, Oliveira —digo.

—Yo iré con Igor —avisa Maximilian.

—¿Cuándo se haría el despegue? —pregunta Merassi.

—Ya —decimos Maximilian y yo al unísono.

Nuestras miradas se cruzan...

—Informaré a Mark sobre nuestro plan —habla Igor y sale por la puerta.

—Me adelantaré a encender los helicópteros. —Laura se va también.

—Dame un GPS con las coordenadas exactas —le ordeno a Merassi.

—Toma —me ofrece.

—Vamos —habla Maximilian.

Emprendemos camino hacia el hangar donde reposan los helicópteros. Cada vez nos acercamos más, desde aquí escucho el sonido del motor y las hélices girar.

—Me gusta lo que traes puesto, pero más me gusta por qué —dice—. ¿Cómo está tu piel? Ansío verte desnuda.

Le lanzo una mirada asesina y él azota una de mis nalgas con su mano. El dolor se incrementa. Lo empujo con todas mis fuerzas y termina chocando su espalda con la pared. Me acerco empinándome para tratar de alcanzar su estatura y poso mis antebrazos sobre su cuello haciendo presión.

—No me vuelvas a tocar jamás, hijo de puta —amenazo.

Sus labios se transforman en una vil sonrisa y mis ojos van a esta. Se tira hacia mi boca y sujeta mi cabeza con sus manos impidiendo que me aleje, le golpeo el pecho con fuerza y él ni se inmuta. Sus labios bailan sobre los míos y poco a poco voy sintiendo su sabor, me marea su fragancia y caigo. Le correspondo el beso con aún más fuerza, lo rodeo con mis brazos por detrás de su cuello y él agarra mis glúteos. Arde, pero ahora no importa, porque el beso que me está dando me sirve como analgésico. Mi sentido común vuelve y lo empujo nuevamente interrumpiendo el beso. Me giro y sigo el camino hasta el hangar. No sé cómo logra que pase de querer matarlo con mis propias manos a querer besarlo hasta que mis labios sangren.

—¿Todo listo? —le pregunto a Laura cuando llego.

—¡Sí, señora! —dice efusiva.

—Tonta, vamos —me dirijo a abordar el helicóptero.

—¿Por qué llevas manga larga? ¿Estás enferma? Estamos 32 grados. —La rubia me observa.

—Anoche se la comieron… —habla Maximilian—, los mosquitos.

Imbécil.

—Usa repelente, mujer, vas a morir de calor.

—Estoy bien.

Abordamos los helicópteros con rumbo a las coordenadas que Merassi nos dio. Laura y Maximilian despegan del suelo y conducen uno cerca al otro.

—Qué hermosa es esta isla —habla Laura apreciando la vista.

Frente a nosotras se ve parte del mar, una playa, árboles altos y frondosos. Sí, es hermosa.

En menos de diez minutos llegamos al lugar en el que el dron fue derribado. Veo una estela de humo, «una fogata», pienso.

Le señalo a Laura en esa dirección y ella gira. Maximilian la persigue. Tomo mis binoculares y los veo. Es un campamento, hay gente caminando y alzan sus cabezas cuando nos ven. Tomo el control de la ametralladora y apunto a la espera de que disparen ellos primero.

Veo a mi izquierda y las balas alcanzan el helicóptero de Maximilian e Igor, hace una maniobra en el aire tratando de esquivarlos e Igor dispara. Activo mi metralleta hacia ellos, les doy a algunos, pero las balas siguen rebotando en nuestro parabrisas. Agradezco que sea blindado.

Sigo disparando, por el rabillo de mi ojo derecho veo a más hombres. Preparan una bazuca apuntando en nuestra dirección.

—¡Muévete! —le ordeno a Laura.

Pero es tarde, el cohete impacta contra nosotras. 









CAPÍTULO 17












Atenea 


—¡Atenea! —escucho gritar a Laura.

No puedo abrir los ojos, mi cabeza duele, mi cuerpo duele y siento un líquido caliente bajar por mi frente.

Escucho estallidos y el sonido de metralletas disparando. Batallo con mis párpados y no logro que se queden abiertos.

Intento abrir mis ojos una vez más. Fuego. Otro intento más. Laura arrastrándose hacia mí. Otro más. Me levantan en brazos. Otro. Oscuridad total.

Siento una leve presión en mi frente, algo frío y líquido escurre por mi cabeza.

Bazuca. Explosión. Caída. Impacto. Laura. Me siento de golpe, abro mis ojos y no reconozco la habitación en la que estoy. A mi lado hay una persona desconocida sosteniendo una gasa ensangrentada. Toco mi frente y mis dedos se manchan de líquido carmesí. Me abalanzo sobre el hombre y lo inmovilizo.

—¿Dónde estoy? —pregunto.

—¡Aux…! —no termina de hablar porque le aplico la llave del sueño.

Estoy en un tipo de carpa, parecida a las tiendas donde dormía en Afganistán y Siria. Dentro de ella solo hay un catre en el que me encontraba inconsciente. Busco en sus bolsillos algo que me dé una pista de dónde estoy, pero es en vano, no tiene nada. Evalúo mi estado físico. Solo traigo puesto mi sostén y camuflados. El torso me arde y bajo mi vista a él, además de las líneas moradas, tengo en mi abdomen una quemadura de segundo grado. Mi frente aún tiene sangre. Mi pierna derecha me duele exageradamente. Puedo moverme. Le quito la chaqueta al hombre en el piso y meto mis brazos cubriendo mi torso con esta.

Debo buscar a Laura. Abro un poco la ranura de la carpa y doy un vistazo. Está de noche, no hay transeúntes. Hay ocho carpas más, en alguna debe estar la rubia. Diviso también tres jeeps estacionados, espero que tengan las llaves puestas para poder escapar.

Salgo agachada, sigilosamente me acerco a otra carpa y abro la ranura para espiar en el interior. Hay tres hombres durmiendo y al lado de uno de los catres veo un arma. La necesito. Entro en silencio, casi arrastrándome en el piso y la tomo. Levanto la vista escaneando el resto del espacio y al fondo en una mesa hay un llavero con las llaves de uno de los jeeps. Me acerco y las apreso en mis manos para no hacer ruido. Debo moverme rápido antes de que el hombre del piso despierte y ponga sobre alerta a los demás.

Espío en tres carpas más sin obtener éxito, hasta que llego a la quinta. Laura duerme en un catre, tiene su pierna vendada y uno de sus brazos también. Me acerco a ella, le cubro la boca y trato de despertarla.

—Laura —susurro—. Soy yo, Atenea. Despierta.

Nada.

—Laura, soy Atenea, despierta. —Esta vez la muevo.

Abre los ojos sorprendida e intenta hablar, pero mi mano se lo impide y con un dedo índice sobre mi boca le indico que haga silencio.

—Tenemos que irnos —la ayudo a pararse y suelta un gruñido—. Vamos, resiste.

Se apoya sobre mis hombros y comenzamos a caminar hacia la salida cuando alguien entra. Empuño el arma y le apunto.

—Quítate o disparo —amenazo.

—Tranquila, yo… —el hombre titubea.

—¡Quítate! —me acerco más.

Dispararía, pero no quiero despertar al resto, sería una batalla perdida. El hombre se aparta y no dejo de apuntarle.

—Si emites algún sonido, te volaré la maldita cabeza —salgo de la carpa—. Tírate al piso y quédate ahí hasta que nos larguemos.

El hombre asiente y noto pánico en su mirada. No veo en él el salvajismo que Albert dijo que tenían como principal cualidad los isleños. Suelto a Laura, me acerco a él y le aplico la llave del sueño como hice anteriormente, eso nos dará minutos de ventaja.

Vuelvo a Laura y caminamos en dirección al jeep, ella se queja a cada paso, en mi caso, la adrenalina me impide que sienta dolor. La subo en el puesto de atrás del lado del piloto y rápidamente me siento y enciendo el auto. Debo ir al norte de la isla, que es donde se encuentra la central, veo el atisbo del alba al este, atrás tengo el oeste, así que a 90 grados aproximadamente debe estar el norte. Acelero en esa dirección y me pierdo en el pequeño camino de tierra.

No dejo de guiarme por el sol saliente y algunas montañas que reconozco por su altitud. No tengo noción del tiempo respecto a los días u horas que llevábamos ahí. Solo sé que deben ser algo más de las cinco de la mañana, espero no estar tan lejos de mi destino. 









Maximilian




Han pasado veinte horas desde que el helicóptero donde iban Laura y Atenea fue derribado. Después de eso, tuvimos que huir del lugar o terminaríamos con el mismo destino. A pesar de que quise aterrizar y bajar a por ellas no era una idea inteligente. Si también nos derribaban, no tendríamos la oportunidad de volver al rescate.

Desde que regresé, estoy tratando de ubicarlas, no he dormido nada. Sus rastreadores no funcionan bien, algo aplaca la señal que emiten. Solo registran sus signos vitales y eso nos da entender que se encuentran con vida. Hace unos minutos, la frecuencia cardíaca de Atenea aumentó; la de Laura un poco, pero fue después.

Estando aún en el aire, ya alejados del estruendo, esperamos a que el enemigo las diera por muertas para ir en su búsqueda. Pedimos refuerzos y regresamos al lugar. El cohete impactó en la cola del avión, vi la cabina casi intacta sin las puertas, apresada entre dos grandes árboles, en el piso sangre y signos de incendio. Pero ningún rastro de ellas.

—Los rastreadores empezaron a funcionar, se están moviendo en dirección norte —informa Merassi.

—¡Vamos por ellas ya mismo! —habla Kant.

—No —digo.

—¿No? ¿Por qué no? —Se para frente a mí—. Deben estar heridas, ¿Y si están en problemas? ¡Hay que ir a rescatarlas!

—No le daré explicaciones a un subordinado —yergo mi postura sobre él—. Abstente de hablar de más. Respeta el rango.

Paso por su lado. Me centro en el radar que marca dos puntos aproximándose hacia nosotros.

—¡Merassi! Acompáñame —ordeno a la italiana.

Salgo del salón hacia afuera del edificio, Merassi pisa mis talones.

—Que preparen todo —pido.

—Sí —procede a hablar y dar indicaciones por el intercomunicador.

—Pide que traigan todo aquí —digo cuando llego a mi destino.

El cielo está claro, son las 06:30.

Noto al resto del equipo reunirse junto a Merassi y ella les da más indicaciones. Doy algunos pasos atrás del lugar. Las puertas de la portería se abren, dejan ingresar un jeep viejo y lleno de barro.

Igor y Thomas bajan a la persona que va atrás y quien lo conducía es recibida en brazos por Kant, ella no lo abraza de regreso, él se aparta, la sostiene de los hombros y desde aquí escucho lo que dice.

—Si hubiese sido por mí, habría ido a tu rescate —le susurra.

Ella alza su mirada y la posa en mí. Tiene puesta una inmensa chaqueta y su cara está llena de sangre. Se zafa del almirante y camina en mi dirección. Se para firme al frente y me da un saludo militar.

—Gracias por actuar con inteligencia y no enviar helicópteros que hubiesen podido alertar el enemigo de nuestra huida y posición, comandante —su voz suena grave.

—De nada, Zubac. Es mi trabajo —digo restando importancia.

Sabía que ella podría salir de esto, era solo cuestión de esperar, sus signos vitales estaban bien. Si pasaban más de veinticuatro horas, habría ido a buscarlas, así es el protocolo. Tenemos veinticuatro horas para intentar escapar de algún secuestro si, después de eso, no se ha podido regresar, se envía ayuda, antes no.

Se aleja de mí. El personal médico la intercepta y la invita a que se siente en la silla de ruedas o se tumbe en una camilla, ella se niega y entra caminando al edificio. Venenosa y obstinada.
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—¿Todo bien? —le pregunto a Laura.

Está siendo atendida por el personal médico de la central.

—Sí, solo tengo una cortada en la pierna y me quebré un poco el brazo gracias a la caída. —Me señala sus heridas.

Le doy un asentimiento con la cabeza y continúo a la otra habitación.

—¡No me toquen! —grita—. ¡Yo lo puedo hacer sola!

—¿Qué pasa? —le pregunto a Thomas.

—Necesito que se quite la ropa para revisar sus heridas y se niega —responde.

—No necesito que alguien me cure, sé hacerlo sola —dice enfurecida.

—Déjenla —ordeno.

Las enfermeras se miran entre ellas.

—¡Ya lárguense! —se exalta.

Las mujeres y Thomas salen de la habitación.

—Para ti también va —dice.

—Qué lástima que tus órdenes me valgan mierda.

Cierro la puerta. Me acerco a ella y me empuja.

—No me toques.

—Atenea, voy a curar tus malditas heridas y te vas a quedar quieta —dictamino.

—Yo sé curarm…

—¡Ya sé! Sé que eres capaz de todo, déjate ayudar una vez en tu maldita vida —la interrumpo.

Fijo mi mirada en la suya. Sus ojos verdes se ven cansados y están adornados por bolsas oscuras, su rostro aún está cubierto por sangre seca. Está sentada en la camilla. Noto sus labios morados. Esto es un simple rasguño para lo que ella ha vivido antes, aunque no sé por qué odio verla en este estado.

Me acerco y noto que va a colaborar. Pongo mis manos en las solapas de la chaqueta, las abro y lo primero que veo son las líneas moradas. Ya sé por qué no quería quitarse la ropa frente a las enfermeras y Thomas. Paso mis manos por sus hombros y deslizo suavemente las mangas hacia abajo. Noto que, además de las líneas, tiene más hematomas y raspones. Bajo la mirada a su torso y noto que tiene una gran quemadura, creo que es de segundo grado.

—Párate —le ordeno.

Ella intenta hacerlo, pero cuando apoya su pie derecho en el piso desfallece, la ayudo. La vi cojear cuando llegó. Tal vez no le dolía tanto antes pese a la adrenalina, pero creo que ya salió de su sistema.

—Creo que recibí todo el golpe de la caída ahí —habla y noto su actitud diferente.

—Apóyate en mis hombros, bajaré tus pantalones. —Desciendo la prenda a través de sus piernas y a primera vista noto una gran mancha púrpura, tal vez tiene roto el fémur.

—Tendrán que hacerte una radiografía.

—No está rota, ya me revisé —vuelve a portarse obstinada.

—Como quieras. —La tomo de las caderas y la siento en la camilla—. Necesitas un baño, estás demasiado sucia.

Me dirijo al baño que hay en la habitación. Abro el grifo de la tina y dejo que se llene con agua. Entro nuevamente.

—Quítate la ropa interior —indico.

Lo intenta sin protestar, pero con cada movimiento que hace un quejido sale de su boca. Me acerco a ella y desabrocho su sostén. Sus senos saltan a la vista y le tengo que recordar a mi polla que no es el momento. En cuclillas frente a ella, deslizo sus bragas hacia abajo por sus piernas. Mi parte baja no entiende la orden y se llena de sangre. Vuelvo a ponerme de pie y su mirada se dirige a mi pantalón.

—Pensé que serías más profesional —dice con un tono de burla.

—Contigo es imposible.

Me pongo a su lado y meto mi brazo detrás de sus rodillas y la levanto. No pesa casi nada y se siente de porcelana entre mis brazos. La introduzco en el agua y se queja por la temperatura. Procedo a hacer algo que jamás en mi vida he hecho, bañar a una mujer. Lavo su cabello y cara quitando todo rastro de sangre. Con un pañuelo enjabonado, recorro toda su piel, exceptuando su área enrojecida. No me gusta que tenga marcas en su hermosa piel que yo no haya hecho. Ella tiene la mirada perdida en un punto en específico, quisiera saber en qué está pensando.

—¿Qué pasó? —pregunto.

—No recuerdo mucho, vi a Laura en el piso, alguien me levantó del suelo y luego, cuando desperté, estaba en un campamento. Noqueé a dos hombres y escapamos.

Dejo el pañuelo a un lado y ella termina de lavar sus piernas. Tomo mi celular, le envío un mensaje a Merassi para que le traiga su ropa.

—Vas a necesitar un médico para que te trate la quemadura, no quiero que te quede una cicatriz.

Se ríe.

—No quieres que me quede una cicatriz, pero te gusta marcarme, qué ilógico.

—Esas son diferentes —señalo sus líneas.

—Sí, claro. —Ignoro su humor y termino de ayudarla a bañarse. Salgo a recibir la ropa que le trajo Merassi, la seco y nuevamente la ayudo a vestirse.

—Que desde aquí te ayude Ferragni —suelto y me voy.

Necesito idear una nueva estrategia más letal para terminar con esta misión de una vez.
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Atenas, Grecia





23 de octubre de 1996




Jakov Zubac




El intercambio de balas no cesa. Estoy detrás de una de las grandes columnas de la mansión. Magnus está a mi derecha descargando su arma hacia el enemigo. Estoy herido y no tengo munición. Los refuerzos deben estar por llegar. Fue estúpido creer que podríamos atrapar a Homero Cadin solo nosotros dos. Todo se veía favorable. El hombre no tenía seguridad en el lugar, estaba solo y dormido. No contamos con que tenía un botón del pánico que haría que en menos de dos minutos una horda de hombres vestidos de negro llegase a acabar con nosotros. Asesinamos más de la mitad, pero ya las balas no nos alcanzan para los restantes.

El fuego cruzado se detiene, Magnus me mira y niega con la cabeza. No hay más balas y el apoyo aún no aparece. Estamos jodidos.

—¡Entréguense y tendremos piedad! —gritan.

Si lo hacemos, será una tortura y muerte segura.

—No tienen manera de escapar —vuelven a hablar.

Magnus y yo compartimos miradas, la derrota es inminente. Algo llama la atención de mi audición, alguien llora. Miro a todos lados buscando de donde proviene el sonido, es un lloriqueo de un bebé.

—¿Escuchas eso? —le susurro a Magnus—. Es un bebé.

—¿Cómo es posible? —se acerca a mi posición—. En la casa solo estaba Homero.

—Hay que ir por él. —Me empiezo a mover sigilosamente siguiendo el sonido.

—Es arriesgado, Jakov, alguien puede estar con él. —Me mira preocupado, pero sabe que no desistiré—. Yo te cubro.

Nos movemos hacia la habitación de donde proviene el llanto. El enemigo aún se pasea por la mansión, saben que estamos escondidos y no se irán hasta asesinarnos.

Magnus recoge un arma del piso.

—Tiene dos balas —me informa.

—Peor es nada —susurro.

Magnus se posa frente a mí y abre la habitación empuñando el arma en todo momento. Me quedo afuera esperando que indique que es seguro entrar.

—Despejado —avisa en voz baja.

Entro y cierro la puerta con seguro. El llanto se hace más fuerte. A simple vista no lo veo, miro en la cuna que hay en el centro del cuarto y está vacía. Voy hacia el armario, abro las dos puertas y la veo… Es una niña, demasiado pequeña. Está envuelta en cobertores rosados. Llora desconsoladamente y mi instinto no piensa más de dos veces en alzarla en brazos. Tan pequeña y bonita como una princesita. «Prinkípissa».

Con delicadeza, la muevo de lado a lado para tratar de cesar su llanto. Poco a poco, se calma y al fin abre sus ojos. Verde, el verde más vivo que he visto en mi vida. Algo se remueve en mí y siento ganas infinitas de protegerla. Quién sabe cuánto lleva aquí, es toda una guerrera.

—Es hermosa —Magnus se acerca y fija su vista en ella.

—Tenemos que sacarla de aquí.

Nuestras miradas se van hacia la puerta que trata de ser abierta.

—Al balcón —ordena Magnus.

—¡Están ahí! —gritan fuera.

—Tenemos que bajar, hazlo tú primero, te lanzaré a la niña —le indico a Magnus.

Empieza a descender por el balcón y salta.

—¡Disparen a la cerradura! —Se escuchan las balas contra la puerta.

Calculo la dirección en que caerá la bebé y Magnus se posa con brazos abiertos esperando que caiga. La suelto y él la atrapa. Mi corazón se pausa. Me tiro cuando veo que la puerta se abre y, pese al dolor de haber caído mal y mi herida, arrancamos a correr por el jardín.

—Refuerzos en el área —escucho nuestra salvación a través del intercomunicador.




Isla Sentinel del norte, India

Actualidad




Atenea




Fueron miles de veces las que escuché a mi padre contar la historia de cómo me encontró y salvó mi vida. Le pedía cada noche antes de dormir que lo hiciera. Él dice que fue amor paterno a primera vista y que, desde ese día, nunca se separó de mí, hasta hace casi tres años que partió…

Hoy es uno de esos días donde extrañarlo duele. Perder un ser querido causa una montaña rusa de emociones que pueden variar cada día. A veces estoy feliz y agradecida de haberlo tenido en mi vida, otros días, la ira y el odio me consumen al pensar en las personas que lo asesinaron. Hoy simplemente me siento triste y duele un poco su ausencia.

Voy camino hacia nuestra zona de trabajo, son algo más de las cuatro de la mañana. No he dormido mucho estos días, la misión y el poco éxito que hemos tenido para hallar a los isleños me ha estado consumiendo. Tengo visto bueno para regresar al campo activo, estuve acompañando a Merassi y Haru en el área tecnológica, tratando de escanear lo que más se pudiera de la superficie de la isla. Mi pierna se encuentra mejor, no estaba fracturada. Mi piel ya no tiene ninguna marca y la quemadura cicatrizó sin dejar rastro.

Cuando entro al salón donde se encuentran miles de mesas con planos encima, sillones, equipos de tecnología avanzada y computadoras, veo a Igor frente a una de estas.

—Buenos días —lo saludo y tomo una silla para sentarme a su lado.

—Qué raro verte despierta a esta hora —repara.

—No pude dormir más, tengo muchas cosas en la cabeza ahora mismo y debo ejecutarlas si no voy a explotar. —Pongo mi mirada en la pantalla y en ella hay algunas fotos ya antes vistas—. ¿Qué haces? —pregunto acercándome más a su escritorio.

—Esta es una de las cosas que no me cuadran que encontré —señala la pantalla y pasa las fotos.

Son todas de personas fallecidas y caigo en la cuenta.

—Son los trabajadores asesinados en manos de los isleños.

—Sí y no. —Voltea a mirarme.

Frunzo el ceño, no entiendo.

—No son trabajadores, pero sí fueron asesinados aquí —comienza a explicar—. Cuando Merassi pidió la base de datos de empleados, quise buscar la información de los fallecidos.

Hace una pausa.

—¿Y? —incito a que continúe.

—Ninguna persona de estas fotos —señala la pantalla— trabajaba aquí. No hay informes de ellos, ni nombres, nada.

—¿Y si borraron su información? —pregunto—. De pronto querían ocultar que todo se les salió de las manos.

—Atenea, mira las fotos nuevamente.

Lo hago. Son personas tal vez de etnia india, sus cabellos son oscuros y su piel también.

—No quiero sonar racista —dice—, ¿pero has visto la mayoría del personal aquí? En su mayoría son americanos o blancos. Ellos parecen nativos. La sangre y rostros hinchados después de fallecer hacen que los rasgos pasen desapercibidos a simple vista, pero si te fijas con más detenimiento, los encuentras.

Entiendo todo de un solo golpe.

—No han asesinado a nadie de la central —concluyo.

—No, pero creo que la central sí ha asesinado a los isleños y los ha hecho pasar como falsos positivos.

—Mierda.

—Sí, mierda.

—Están ocultando algo, nadie asesina solo porque sí —hablo y me pongo de pie. Esto no me lo esperaba, nos quieren hacer matar gente aparentemente inocente—. Posterior al rapto, siempre me pregunté por qué no nos mataron después de derribarnos. Por qué no atinaron a la cabina, la distancia no era mucha. Si tenían una bazuca supongo sabían cómo utilizarla y apuntar. —Mi mente trabaja a toda velocidad.

—No son asesinos, creo que buscan protegerse.

—Pero si son simples isleños, ¿por qué están armados? ¿Quién les dio armamento?

Son tantas preguntas a las que debo encontrar respuesta.

—Eso ya no los hace simples isleños, si tienen armas es porque no temen matar, así como han matado a los suyos. No dejan de ser una amenaza. —Se pone de pie y se aproxima a la mesa que tiene sobre ella los planos de la central—. Pero ahora tenemos una nueva y es aquí mismo.

—Igor —me poso a su lado y toco su brazo—, que esto quede entre nosotros.

Dan dos toques en la puerta y, cuando giro, veo a una enfermera, que ya he visto antes bajo el marco de la puerta.

—Lo siento por interrumpir —habla—. Estoy visitando a toda su tropa para que se sometan a algunos exámenes de prueba que les haremos de cortesía. Solo será un poco de sangre y listo, debe ser en ayunas. ¿Puedo empezar con ustedes dos?

—Sí, claro —respondo.

La mujer se adentra y ubica sus tubos y jeringas en una de las mesas.

—Solo será un pinchazo, respire —dice cuando le ofrezco el brazo.

Se lleva mi sangre junto con la de Igor.

—Todo marchará como lo hemos planeado hasta ahora —decreto—. Seguiremos investigando hasta descubrir lo que esconde esta gente.

—Como ordene, mi comandante —bromea tomando pose de saludo marcial.

—No seas estúpido.

—Tan temprano y ya estás insultando la gente —entra Maximilian al salón—. Qué bonita manera de comenzar el día.

—¿Iniciamos? —sugiere Igor.

Estaba a punto de insultarlo también.

—Sí. —Mira su reloj—. Todos deben estar ya en la portería principal.

Recojo mi equipo y me dirijo hacia allá pasando por su lado.

Esta última semana, Maximilian y yo decidimos que sería hora de ir adentrándonos poco a poco a los terrenos de la isla junto con la ayuda de los drones. Hoy se iniciará la tarea, yo comandaré un grupo y Maximilian el otro.

—Buenos días, señores —saludo a los SEAL y resto del equipo.

—Pensé que todavía no te nos unirías —Sebastian se me acerca—. Deberías descansar unos días más.

—No le digas qué hacer a tu superior, Kant —Maximilian lo interrumpe—. ¡A formar!

Todos se acomodan en una fila, menos Maximilian y yo.

—Nos dividiremos en dos grupos —informo—. Uno se irá conmigo y otro con Maximilian.

Me dirijo a un lateral de la fila y elijo mis soldados.

—Oliveira, Ludec, Kant, Ventura, Olson, Murphy, Calland conmigo.

Haru y Merassi se quedarán ayudando desde la central.

—No, Kant se viene conmigo. Quiero ver de qué está hecho —interpone.

—Pero ya ha estado en misiones conmigo, se…

—Norris, toma el lugar de Kant —me ignora—. El resto viene conmigo.

Se va caminando hacia uno de los jeeps y lo intercepto. Me hierve la sangre, no me gusta que mis órdenes no sean a acatadas y me dejen en ridículo.

—¿Qué te crees para interponer tus órdenes sobre las mías? Habíamos quedado en algo, hijo de puta —sueno más alterada de lo que tenía en mente.

No sé por qué estoy actuando así, él siempre me pone al límite en todo.

—No le debo explicaciones, respeta el puto rango —dice amenazante.

—No. —Lo miro con desprecio y paso por su lado empujándolo—. ¡Kant! Vuelve a tu maldito lugar.

Sebastian duda, pero termina volviendo al lugar donde está mi grupo reunido.

—¡Norris! Vuelve al tuyo. —Me giro a ver al espécimen y si su mirada matara ya estaría descuartizada.

Me subo al jeep con Oliveira de copiloto, dos SEAL atrás y acelero dejando una estela de polvo a su paso.

—Es primera vez en la vida que veo a alguien desafiar a Maximilian y ganar —cuenta la rubia.

—Y no será la última.

Vamos en una pequeña caravana de dos jeeps, atrás va conduciendo Kant con el resto de SEAL. Estamos equipados con armas, comida, gasolina y carpas para armar un campamento móvil y discreto. Pasaremos tres noches adentrados en la selva para iniciar. Yo iré en dirección noreste y Maximilian en dirección noroeste. Los campamentos estarán a una distancia de aproximadamente tres kilómetros la primer noche. No vamos en plan piedad. A pesar de que aún no sabemos el trasfondo de la CSIM, tendremos que operar como si Igor y yo no sospecháramos nada. Tal vez mueran inocentes, pero hasta estar segura de qué es lo que sucede no puedo portarme como una heroína.

Catorce horas después, decidimos buscar un lugar para instalarnos. En el camino encontramos dos campamentos, los destrozamos enviando un mensaje a sus propietarios. Siento que cada vez nos acercamos más, deben tener un punto de encuentro, una base fija. Mientras armo la tienda que compartiré con Laura, el celular militar vibra en uno de mis bolsillos.




«De: 0101.

Duerme con los ojos abiertos. En la noche algunos animales salen a cazar sus presas.

20:07 p. m.».




Idiota. 
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Atenea




—Elevemos el dron, a esta hora se puede detectar más fácil el calor.

Ludec toma el aparato y lo posiciona para despegar. Olson lo maniobrará.

—¿Qué ves? —pregunto.

—El infrarrojo solo ha detectado algunos animales hasta ahora.

—Sigue avanzando.

Tomo el celular militar y vuelvo a mirar el mensaje que llegó hace una hora. No he tenido alguna idea ingeniosa de cómo contestarle, lo ignoraré.

—Comandante, mire esto —se acerca enseñándome la pequeña pantalla.

—Esos no son animales —observo.

—Son personas, por ahí unas veinte —habla Ludec.

Laura se acerca y mira la pantalla.

—Están en posición horizontal y no se mueven, deben estar dormidos.

—Deberíamos atacar y detener a algunos para sacar información —propone Sebastian.

No respondo, tomo el celular militar, marco el número y lo pongo en mi oreja.

—¿Ves eso? —digo cuando descuelga.

—Sí —responde con voz ronca.

—¿Piensas lo mismo que yo?

—Sí, empieza —dice y cuelga.

Me volteo hacia mi grupo.

—No atacaremos a nadie —empiezo a explicar—. Ellos son la clave para hallar la base fija. Oculten todo, armaremos un arco de vigilancia alrededor del campamento. Esta noche nadie dormirá.

—Los jeeps debemos dejarlos ocultos aquí, tendremos que caminar hasta allá para no generar ninguna alerta —Laura le indica a los demás.

Todos cumplen su trabajo y en pocos minutos nos echamos a caminar a través de la selva en dirección al campamento enemigo.

—Dividámonos en dos subgrupos y mantengamos una distancia de unos doscientos metros —indico—. Olson, Kant, Ventura, conmigo. Oliveira con el resto. Traten de dos ir más adelante y el resto atrás. —Dejo coger ventaja a Olson y Ventura y me voy atrás con Kant.

Caminamos en silencio, solo se escuchan los sonidos de animales nocturnos y los crujidos que causan nuestras pisadas en el suelo de tierra. Hace calor, la humedad es tangible. Saco una botella de agua de mi maletín y tomo de ella. Será una caminata de más o menos una hora.

—Estás diferente —Sebastian rompe la tranquilidad.

—No entiendo a qué te refieres —respondo.

—A que siento que algo te perturba.

—Sigo sin entender. —Miro el piso tratando de no tropezar.

Está oscuro, solo tenemos la iluminación que nos brinda la luna y los árboles la filtran.

—Hay días que te noto radiante y otros días cansada. —Volteo a mirarlo—. No socializas con nadie y no escuchas a nadie más que no sea Müller.

—Müller es mi superior ahora, aunque no me agrade; y no vine a socializar, sino a trabajar —digo un tanto irritada—. Tengo mucha mierda encima, no siempre debo lucir bien.

Él no sabe todos los escenarios que he tenido que pasar, a todos los enemigos que he tenido que asesinar, a todas las personas inocentes que he visto morir frente a mis ojos, todo el daño físico que me han causado los cientos de enfrentamientos en las misiones y, peor aún, no sabe qué es lo que se siente perder a la única persona que más amaba en el mundo.

—Sabes que más que tu compañero, puedo ser tu amigo, Atenea.

—No necesito amigos, Kant.

—Pues deberías pensarlo…

—Ya, Sebastian, estamos en medio de una misión. No hay tiempo para estupideces —hablo duro—. Concéntrate.

Kant siempre ha sido ese chico rudo que en el fondo es dulce por el que todas sueñan. Es detallista, cariñoso y se preocupa por ti. Pero soy del tipo de mujer que no soporta las meloserías, ni que quieran defenderme y rescatarme como una damisela en apuros. Sé cuidarme sola.

—Tranquila, preciosa. No voy a molestar más —dice disculpándose.

—No es preciosa, sino tu comandante. —Maximilian sale de entre las sombras.

—Tienes un maldito celular militar. ¡Anuncia tu ubicación! —digo a modo regaño—. Pude haber sacado mi arma y dispararte.

—Pero no lo hiciste por andar hablando mierda con Kant —suelta y señala a Sebastian—. Reúnete con Duane, yo seguiré con Zubac.

Sebastian me da una última mi mirada y se va en la dirección en la que Maximilian apareció.

—Tuvimos que avanzar un poco en los jeeps hasta aquí, estábamos más alejados —vuelve a hablar.

—Bien.

—¿Por qué no haces respetar tu rango? ¿Acaso ves que alguno de mis soldados me llame «precioso»?

—Estaba a punto de hacerlo cuando llegaste, imbécil.

—Sigamos —dicta y comienza a andar nuevamente.

Avanzo junto a él. El ambiente se siente diferente en comparación a caminar con Sebastian al lado. Lo miro alzando un poco mi cabeza, es tan alto. La silueta de su perfil contrasta con la luz de la luna, me gusta lo que veo.

—Pon la vista en el camino, acosadora —habla y hace que gire mi cabeza a la velocidad de la luz—. Podrías caerte.

Menos mal que está oscuro. Mi cara debe haberse puesto roja. Decido no responder. Seguimos caminando sin que ninguno de los dos hable hasta llegar a una parte alta donde se divisa todo el campamento.

—Está bien oculto —observo—. Si no hubiese sido por los drones con infrarrojo, jamás lo hubiéramos hallado.

—Sí, agáchate y saca tu fusil —ordena.

—No soy tu maldita subordinada, sé que hacer. Deja de darme órdenes —susurro exaltándome.

—Ahora que lo mencionas, no creas que dejaré pasar lo de esta mañana, preciosa. —Toma mi mandíbula entre sus dedos y me da un casto beso.

Manoteo su agarre y se aleja ocupando la posición. Me acuesto en el suelo con el fusil entre mis brazos y pongo mi ojo en la mira telescópica, activo la visión nocturna.

Los cuerpos están en reposo horizontal, al parecer, durmiendo. Hay dos centinelas alrededor del fuego haciendo mal su trabajo. Si decidiéramos atacar, Maximilian podría encargarse de uno, yo del otro e ingresar asesinando a las personas carpa por carpa. Pero hoy no, hoy debemos guardar la calma y ver que sucede en el día.

—Autos despejados —habla Thomas por el intercomunicador.

—Procedo a instalar los dispositivos.

Veo a Laura moverse cautelosamente con un SEAL hasta la zona de parqueo. Instalan los dispositivos y vuelven a alejarse.

—Listo —confirma por el auricular.

—Ahora solo queda esperar —dice Maximilian.

Me acomodo en el suelo sentándome, el hombre a mi lado también hace lo mismo.

—Duerme, si quieres.

—No quiero —respondo.

—Bien.

—Bien.

No cerraré mis ojos, estoy en una misión. Suelto el aire y miro al cielo, hay demasiadas estrellas en él, la oscuridad de la isla ayuda a que se vean, en la ciudad no se puede apreciar un cielo como este.

La piel me pica y sé que añora ser tocada, para ser más exacta, desea ser tocada por el espécimen que tengo al lado. Giro para verlo, está sentado sobre un tronco revisando su fusil, tiene toda su concentración en la tarea. El recuerdo de la tina llega a mí, sus manos limpiándome con delicadeza, su mirada perdida en la acción y la intimidad que se sentía en el ambiente. «Fue un simple baño, yo no podía hacerlo y él se ofreció para que nadie más viera mis líneas».

Vuelvo mi vista al cielo. Otro recuerdo llega. Mis piernas totalmente abiertas, el atrás, las sogas en mis brazos, su polla en mí… Basta. «Uno rapidín podría ayudar». No.

—Maximilian —hablo sin pensar.

—Atenea —responde y alza su mirada.

Me pongo de pie y me planto frente a él. Pongo mis pensamientos sensatos en el fondo de mi mente y me dejo llevar por el deseo sexual que me provoca el alemán. Tomo el borde de mi camiseta y la saco junto con mi top deportivo. Mis senos quedan frente a su cara. Mira mi pecho y luego vuelve a mirarme a los ojos. La penumbra es suficiente para iluminar nuestros cuerpos.

Coloca su fusil en el suelo y se pone de pie haciendo que deba inclinar mi cabeza hacia atrás para mirarlo. Pone su mano en mi cuello y lo acaricia suavemente, la piel se me eriza, estoy expectante. Acerca su rostro al mío y cuando pienso que me va a besar dulcemente, me voltea brusco contra su pecho y baja de un tirón el pantalón.

—¿Quieres que te folle? —se yergue y me habla al oído.

Asiento con la cabeza.

—Eso haré y no será nada suave.

«Eso es lo que quiero».

Me pone frente a un árbol, pongo mis manos en este para sostenerme. Hace que me incline hacia adelante y mis glúteos quedan expuestos a él. Mis pantalones están remangados en mis pies. Se posiciona detrás de mí, escucho cómo escupe y lubrica su polla. Estoy ansiosa por sentirla.

Sin avisar y sin ningún preámbulo se entierra dentro de mí, ahogo un grito. Se inclina más y toma en cada mano mis senos y los magrea con fuerza. La estocada me deja sin aire y con un poco de ardor. Empieza a moverse evitando que nuestras carnes choquen para no producir ningún ruido.

Me toma del cabello y mi espalda se arquea. Sigue embistiendo y noto como mi piel y la de él poco a poco se va impregnando de sudor. Apresa mis brazos detrás de mi espalda con su mano libre y me siento totalmente controlada y sometida. Esto quería. Llevaba días ansiando por volver a estar a sus pies, sexualmente. Este será el único campo donde me deje dominar de él.

—Voltéate —ordena saliendo de mí.

Obedezco, se inclina hacia abajo tomando la parte trasera de mi rodilla derecha, saca mi pie del pantalón, no quita mi bota y la eleva hasta posarla sobre su hombro. Mi espalda toca el tronco del árbol. Toma su miembro y vuelve a introducirse en mí. La sensación es tan exquisita.

—Voy a meterla toda esta vez —dice cerca de mi boca.

No me resisto y me lanzo a probar sus labios, me corresponde y sus estocadas inundan mi sexo. Dios, amo esta posición. Lo siento tan adentro. Rodea mi cuerpo pegándome más a su pecho. Somos un manojo de extremidades, jadeos, susurros y sudor revueltos. Envuelvo mis brazos en su cuello y no dejo de besarlo, mi lengua toma avidez y él responde con la suya. Su pelvis sigue bombeando y libero la sensación que da paso a mi orgasmo, lo siento inminente. Maximilian aprieta uno de mis glúteos. Rompo el beso y lo miro.

—Córrete, griega, es una maldita orden.

—Sí…

Sus palabras desencadenan mi orgasmo, mi cuerpo tiembla y mis uñas se entierran en sus hombros. Da un paso atrás saliendo de mí y cuando baja mi pierna debo sostenerme del árbol para no caerme.

—Agáchate —dice sin dejar de mover su mano sobre su polla.

Tomo acción y mi cara queda a la altura de su miembro. Lo pone contra mi boca sin dejar de complacerse.

—Ábrela —indica.

Saco mi lengua para recibir su liberación. Me fijo en su rostro y sé que está a punto de llegar también. Aprieta su mandíbula y siento caer el espeso líquido en mi boca. Dejo que termine para deshacerme luego del contenido, pero apresura a tapar mi boca con su mano impidiendo que lo bote.

—Trágatelo —ordena y trago—. Muy bien, preciosa —dice burlándose y besa mis labios.

Me ayuda a ponerme de pie. Subo mis pantalones y busco mi blusa. Él no se desnudó, solo liberó su polla.

—Toma. —Me la tira.

La atrapo y la paso rápidamente por mi cabeza. Aún estoy un poco abatida por el orgasmo tan intenso. Trato de espabilarme y organizo mi cabello nuevamente en un moño. Veo a Maximilian aproximarse.

—Cuando volvamos a la central —toma mi mandíbula entre sus dedos—, volveré a marcarte. Aumentaremos un poco el nivel esta vez.

—No quiero marcas.

—Pero sí quieres ser amarrada y no se puede lo uno sin lo otro —susurra—. Concéntrate en la misión y deja de crear distracciones.

¿Cuántos polvos se necesitan para cambiarle el humor a este hombre? «Tal vez sea la misma cantidad para cambiar el mío». No hay un número entonces, me tocó soportarlo así.

El alba se asoma al este por nuestra derecha. Desde la altura en la que estamos se alcanza a apreciar parte del mar. Un amanecer en calma cobija la isla que está próxima a presenciar una guerra.

Maximilian se posa boca abajo con su fusil, yo hago lo mismo, ambos nos cubrimos con el camuflaje. Hay movimiento en el campamento. Algunos se reúnen a comer, otros charlan entre ellos, unos van a hacer sus necesidades alejados de los demás. Me fijo en su físico y vestimentas. Son de piel morena con facciones indias, sus ropas están desgastadas pero acordes a la época. No son ningunos salvajes, saben manejar, veo a algunos con dispositivos electrónicos en sus manos. Pasó la idea por mi cabeza de que no fueran los nativos, tal vez eran algún grupo terrorista que supo de la CSIM y quiso venir a robar su información y tecnología.

—Extraño. —Maximilian lo nota.

—Debo enseñarte algo cuando volvamos a la central.

No se lo diré aquí sin pruebas que me respalden.

—¿Es respecto a lo que estoy viendo? —susurra.

—Sí.

El día de mi rapto no me paré mucho a detallar rasgos físicos, mi modo supervivencia estaba activo y veía en rojo. Pero sí noté el miedo en la mirada del hombre al que le apunté, noté también la delicadeza con la que el primer hombre limpiaba la herida de mi frente. Nada cuadra.

En el campamento hay tanto mujeres como hombres adultos, no veo ni un solo niño. Están en la tarea de desmontarlo, al parecer no pasan dos noches seguidas en el mismo lugar.

—Quiero volver hoy mismo a la central —anuncia.

El sol empezó a salir y la temperatura a subir. El traje Ghillie que usamos para camuflarnos no es nada cómodo, la falta de sueño, el calor y el sudor empiezan a hacer de las suyas. A un buen francotirador esto no le debe de importar. Hay misiones que requieren estar horas y días en esta misma posición. Yo he estado más de veintitrés horas seguidas así y en climas extremos. Maximilian también, tal vez sus horas superen las mías, esta es su especialidad, él siempre ha sido el francotirador que he tomado como modelo que seguir, pero jamás se lo diré no quiero inflar aún más su ego. El resto está escondido entre la maleza y los árboles esperando instrucciones.

Agradezco haber buscado anoche a Maximilian para follar, calmé un poco mi concupiscencia hacia él. Después de varias horas aquí mi olor no será nada agradable. También agradezco a la tecnología militar y a su particular método de planificación para las mujeres militares, evita un embarazo y evita también que mi periodo llegue por largo tiempo sin causar efectos secundarios. Es tan inocuo que el día que se retira, vuelve el ciclo menstrual como si nada hubiera pasado. Es un nanochip parecido a mi rastreador, solo que este está detrás de la piel de mi nuca, mientras que el otro chip está en uno de mis tobillos.

Seis horas después, lo que era un campamento ahora es una parte más de la inmensa selva. Los nativos se marcharon y los rastreadores fueron ubicados con éxito. Es hora de volver, en un día se logró lo que teníamos pensado hacer en tres, si contábamos con suerte.

—Volvamos —escucho su voz después de seis horas.

—Aseguren el terreno hacia los jeeps —ordeno al equipo.

Me incorporo suavemente, debo hacerlo despacio si no me quiero marear. Estiro mis extremidades, muevo mi cuello de lado a lado, por el rabillo del ojo veo a Maximilian hacer lo mismo. Estiro mi espalda y me pongo de pie.

—Hueles horrible —se queja frunciendo la nariz.

—Tú no te quedas atrás.

Empacamos todo en nuestras maletas y echo el rifle a mis espaldas.

—¿Vamos?

—Si no fuera por el olor, serías la mujer más sexy que he visto cargando ese fusil.

Señala el arma larga que sostengo atrás.

—Soy la mujer más sexy que has visto.

—No —responde y pasa por mi lado.

Comenzamos a descender para reunirnos con el resto.

—Sabes que sí, acéptalo.

—No.

—Acéptalo —lo reto.

—No.

—Acéptalo.

Gira y me enfrenta.

—¿Puedes cerrar tu maldita boca?

—Uy, pero qué gruñón.

Sacarlo de sus cabales será mi nuevo hobbie favorito.

—Quién habla, si tú eres peor que yo. —Se gira y sigue caminando.

—Acéptalo —vuelvo a decirle.

—¡Ya! ¡Cállate! —exclama irritado—. Te vuelves insoportable.

—Eso no dices cuando tienes tu polla metida en mi vagina.

Voy caminando detrás de él tratando de seguirle el paso sin tropezar. Gira y me enfrenta nuevamente.

—Porque cuando te estoy penetrando solo dices tres cosas. —Levanta tres dedos de su mano—: «Max, ¡sí! y más duro», y eso lo puedo soportar.

Se echa a caminar otra vez.

—Idiota —susurro.

—¡Te escuché!

Caminamos durante treinta minutos más hasta llegar al punto de encuentro.

—Huelen a mierda —dice Laura tapando su nariz.

—Estuvimos bajo el sol por más de seis horas, a rosas no te puedo oler —digo y me subo al puesto de piloto de uno de los jeeps, pongo mi fusil atrás.

—Müller, no quiero ofenderte, pero hueles a zorrillo también —habla con su nariz tapada aún—. ¿Pueden irse en un auto ustedes dos?

—Como sea. —Viene en mi dirección—. Bájate, yo manejaré.

—Yo llegué primero, súbete o te vas a pie —digo firme.

Sube a regañadientes y acelero hacia la central.

Después de cinco horas de conducir, decido tomar otra dirección, no aguanto más el mal olor.

—¿Qué haces?

—Necesito quitarme este mal olor de encima o si no me voy a desmayar —le digo.

—Es peligroso desviarnos, Atenea.

—Nada es peligroso cuando se es el peligro. —Lo miro, apago el auto y bajo—. ¿Vienes?

Baja del auto y me sigue por un sendero que creo nos conducirá a la playa. Deben ser más de las seis de la tarde, el sol se está ocultando sobre el mar, el atardecer más hermoso que he visto. Empiezo a quitar las dos armas cortas que tenía encima y continúo con mi ropa, pongo todo debajo de un tronco hueco y salgo corriendo hacia el agua. Jamás me he metido al mar desnuda y esta parece una buena oportunidad.

Me sumerjo en el agua y dejo que se lleve todo el sudor y la suciedad. Saco mi cabeza y veo a Maximilian caminar desnudo hacia el agua. Trato de hacer una fotografía mental de lo que tengo ante mis ojos. Piernas largas, gruesas y musculosas. Torso largo, grueso y musculoso. Brazos largos, gruesos y musculosos. Polla larga, gruesa y venosa. Perfección. «Tanto sexo salvaje me ha hecho olvidar que está comprometido». Ignoro mis pensamientos y sigo disfrutando del agua salada. Salgo por mi ropa para también lavarla. Sé que Maximilian tiene sus ojos en mí. Decido tentar al demonio alemán. Me agacho sin flexionar mis piernas dejando a su deleite todo mi sexo junto con mis glúteos. Me incorporo y, cuando giro, me topo con su pecho.

—Dije que te iba a cazar y ahora me siento como la presa corriendo hacia la carnada. —Toma mi quijada entre sus dedos haciendo que mis ojos suban a los suyos—. ¿Qué buscas, Atenea?

Escudriña mi rostro buscando alguna respuesta, pero en lugar de hablar, paso mis manos alrededor de su cuello y lo beso. Me pego a su cuerpo y siento su erección en mi vientre. No tarda en corresponder, magrea mis glúteos y me pega más contra su pelvis. Doy un salto, le rodeo sus caderas con mis piernas, él me sostiene y seguimos sin romper el beso. Muerdo su labio inferior y lo suelto lentamente, lo miro. Sus ojos están oscuros, su ceño fruncido y sus labios hinchados. El rostro de este hombre debería ser tallado en piedra con un cincel para que quede la eternidad lo pueda apreciar. Vuelvo a atacar sus labios.

Camina conmigo y con delicadeza me recuesta sobre la arena. Se acomoda en mi entrada e introduce su longitud poco a poco en mi sexo. Que bien se siente unirme a él nuevamente. Gimo cuando entra por completo. Pasa a chupar y lamer mis pezones, mientras su boca ataca uno, una mano magrea el contrario. El movimiento de su pelvis es lento y llenador. Se está tomando su tiempo, pero es lo que menos tenemos.

—Max…

—Déjame.

—Tenemos que apurar… ¡Ah!

Me da una embestida fuerte.

—Déjame saborearte, déjame ir lento.

Nunca me había gustado tanto la posición del misionero hasta hoy. Lo que veo frente a mí es increíble, sus músculos tensados y su piel brillante por el sudor. Sus ojos escanean mi cara y cuerpo mientras mueve su pelvis en un vaivén pausado. Pero quiero más, quiero rudeza. Uso toda mi fuerza para empujarlo y hacer que caiga de espaldas quedando sobre él. Me penetro con su miembro y empiezo a cabalgarlo duro y salvaje como quería. El sonido del choque de mis glúteos resuena contra su pelvis. 

—Maldita impaciente —dice y en un rápido movimiento vuelvo a estar bajo su cuerpo.

Vuelve a entrar en mí y el ritmo de sus embestidas al fin cambia. Colisiona su sexo contra el mío sin un ápice de delicadeza. Su mano apresa mi cuello.

—¿Esto era lo que querías? —me pregunta agitado—. ¿Que te folle como un animal?

Sigue aumentando la velocidad. Bajo mi vista a donde nuestros cuerpos se conectan. Me encanta ver cómo se mueven sus caderas para propiciar placer. Me siento tan próxima al orgasmo. Aprovecho para tocar sus brazos, su pecho, su abdomen y glúteos. Alimento mi vista. Siento la sensación inminente y lo atraigo hacia mí poniendo una mano detrás de su cuello y lo beso, su lengua y mi lengua se tocan. El clímax me inunda y ahogo mis gritos en sus labios. Mis piernas tiemblan y el resto de mi cuerpo se estremece. Refuerza su agarre en mi cuello y aprieta con fuerza uno de mis senos. Meto mis dedos en su boca y tiro de su mandíbula.

—Lléname —ordeno.

El aumento de sus penetraciones y la expresión en su rostro me dan a entender que llegó a su clímax. Fija su mirada en la mía. Mutuamente estudiamos nuestros rostros hasta que, largos segundos después, él decide ponerse de pie, me extiende su mano y la tomo. Miro mi entorno y ha oscurecido. Procedo a seguir con la labor de lavar mis ropas y quitarme la arena que se adhirió a mi cuerpo durante el encuentro sexual. Maximilian hace lo mismo.

—Tu obsesión por follarme va a hacer que nos maten algún día —dice escurriendo su ropa.

—Moriré satisfecha entonces.

—No lo dudes.

Nos vestimos en silencio con la ropa mojada. Tomo mis armas y me dirijo al jeep, Maximilian pisa mis talones.

—No quiero pasar otra noche en la selva, conduciré sin luces a baja velocidad —dice subiéndose al puesto de piloto.

—Bien.









CAPÍTULO 20












Maximilian




—Encontramos un campamento vacío a aproximadamente ochocientos kilómetros de aquí —le doy información falsa a Albert.

Después de lo que vi hace dos días, muchas dudas surgieron en mí respecto a esta organización, no les informaré de mis avances hasta obtener respuestas.

—Cada vez se alejan más —dice sentado detrás de su escritorio—. ¿No creen que deberían sobrevolar la isla y lanzar misiles o bombas?

—Esa no es nuestra manera de proceder.

—Es cierto, lo siento. Aquí los expertos son ustedes. —Se pone de pie cuando ve que me giro para salir—. Gracias por su trabajo, espero puedan finalizar con éxito pronto.

Doy un asentimiento y salgo de la oficina. Debo reunirme únicamente con los physicorum para empezar a buscar respuestas y saber qué mierda está pasando aquí. Atenea dijo tener información acerca del porqué los nativos no lucían como los salvajes que Albert había descrito.

Me dirijo por todo el largo pasillo hacia el bloque donde está ubicada nuestra zona de trabajo. Personal médico va y viene a través de los pasillos.

—Disculpe, comandante Müller —habla una mujer a mi lado, tratando de seguirme el paso.

Freno y la miro.

—Dígame, señorita…

—Gilbert, Esther Gilbert. Enfermera jefe —me extiende su pequeña mano.

Le doy un suave apretón.

—Quisiera que me brindara cinco minutos de su tiempo para tomarle una muestra de sangre. El resto de su equipo ya lo hizo.

Alza una pequeña nevera portátil color roja que lleva en su mano derecha.

—Cinco minutos, no más —digo.

—Sí. Sígame por aquí, por favor.

Nos adentramos a un pequeño consultorio, me siento en la camilla y extiendo mi brazo para que ella haga su trabajo rápido.

—¿Para qué es la muestra?

—Debido a que hombres y mujeres como ustedes no se ven todos los días. —Toma unos guantes de hule y se los pone—. Mis enfermeras están a la caza y debo tener un control de enfermedades venéreas e incentivar el uso del condón. Pero a usted ciertamente, no lo he visto con alguna enfermera encima, ni ninguna de su equipo.

—¿Y al resto sí?

—Sí, esta central es grande, pero los chismes personales y las muestras de afecto no se pueden esconder.

Me surge principalmente una duda. Inserta la aguja en mi vena.

—¿Hasta la comandante Zubac? —pregunto inocente.

—Sí, no quiero ser chismosa. Pero cuando fui a tomarle hace unos tres o cuatro días la muestra, ella y el señor Volkov estaban muy cercanos —cuenta— y ella, al final, le dijo: «Igor, que esto quede entre nosotros» —dice haciendo una mala imitación del acento americano de Atenea—. Un romance prohibido, qué bello.

Me burlo internamente. Realmente las enfermeras no tienen que hacer nada más en este lugar que correr rumores.

—También lo he visto salir del pasillo de las habitaciones de sus tres soldados mujeres, supongo que sale de la ella.

—¿Terminó? —digo duro.

No tengo tiempo para estar escuchando estupideces.

—Sí, comandante. Gracias, le enviaré sus resultados en unos días —dice guardando todo nuevamente en su nevera.

Sigo mi camino al otro bloque.

No creo ninguna de las palabras de la mujer, pero realmente espero que Atenea no se esté acostando con nadie más. No estoy para juegos. Esa mujer me hace perder la cordura, me reta, me desafía y no puedo dejar que me pisotee en ningún ámbito, la necesito rendida a mis pies y marchando firme a cada orden que dé.

El peor castigo para una mujer con el ego que tiene Atenea es no enaltecerla, ignorarla por completo. Ella sabe que destila feromonas que atraen a cualquier espécimen masculino y fácilmente logra que caigan a sus pies. Conmigo se equivocó, yo no soy ese tipo de hombre, por mucho que me atraiga física y sexualmente no voy a dejar que me trate como alguien inferior.

Entro a la habitación y veo a Atenea reírse con Igor. Primera vez desde que la conozco que escucho el sonido de su risa. Igor le habla animadamente mientras está sentado frente a uno de los ordenadores. Ella tiene una mano apoyada sobre su hombro y la otra la tiene posada sobre su estómago mientras se inclina carcajeándose. Si no fuera por lo que me acaba de contar la enfermera, diría que me gusta verla así.

—Müller. —Voltea Igor a verme y se para—. Te estábamos esperando.

—Claro —digo y recuesto todo mi peso sobre el borde de la mesa—, cuéntenme todo.

—Llevo varios días investigando las muertes del personal de la central y encontré incongruencias en la base de datos —me pasa una tablet con fotos de personas fallecidas—. Esos son nativos, no hay fotos de ellos en el sistema. Ninguna persona de aquí dentro ha fallecido.

—Es algo muy simple de descubrir. ¿Por qué no esconderlo mejor?

—Tenemos una teoría —esta vez habla la venenosa—. Son simples médicos, no asesinos expertos. Tal vez sí hubo alguna agresión de parte de los nativos y respondieron mal.

—¿Y decidieron asesinar porque sí?

—En esta isla no hay ley y, cuando el ser humano sabe que no será castigado por sus actos, tiende a hacer las cosas más atroces.

—Debe de haber otra razón —digo—. No creo que unos médicos asesinen gente solo porque sí. Se supone que ellos tienen una ética profesional y moral que deben cumplir al pie de la letra.

—Y estamos en la búsqueda de esa razón, le pediré ayuda a Merassi con eso —dice Igor.

—Deja a los demás por fuera, cuando sean necesarios para la investigación se les informará todo.

—Bien —responde la ojiverde—. El día que me raptaron me estaban curando, por eso mi escape fue sencillo. Si realmente fueran unos salvajes, Laura y yo no estaríamos aquí vivas.

—También hay algo más de lo que me enteré —habla Igor y me muestra algunos videos de seguridad en la tablet—. Es Kant, al parecer también ha estado haciendo investigaciones por cuenta propia y explorando el recinto a altas horas de la noche. Siempre se comunica con alguien a las tres de la mañana todos los martes y jueves. No logro localizar ni grabar la llamada porque usa un teléfono bastante peculiar y porque la conversación que sostiene no dura más de veinte segundos.

—Necesitamos ese teléfono —digo.

—Yo puedo conseguirlo.

—No lo dudo. —La miro amenazante.

—Perfecto, tal vez pueda obtener el número al que llama y rastrearlo —habla Igor.

—¿Cómo va la ubicación de los autos de los nativos? —pregunto.

—Eso lo están manejando Merassi y Haru —dice y toma su teléfono militar.

—Quiero lograr algún contacto con los nativos, ¿qué idioma hablan?

—No lo sé a ciencia cierta, pero supongo que hindi o inglés —ella responde a mi pregunta.

—¿Hablas hindi?

—Un poco, he tenido un par de misiones en Bombay.

—Bien.

—Bien. Si no hay más, iré a desayunar. Hace días no como una mierda. —Toma sus cosas y se va.

Me quedo mirando su trasero como un imbécil adolescente de quince años.

Igor se ríe.

—Volkov —digo.

—Müller.

Conozco a Igor desde la academia, es más que un simple soldado physicorum para mí. Hemos estado en guerras a punto de morir y ambos nos hemos salvado la vida.

—¿Estás siendo cuidadoso? —pregunto.

Vuelve a reírse.

—¿Lo estás siendo tú?

—Yo no he…

—Vi sus marcas cuando salió de tu habitación el otro día. Solo una bestia sádica como tú hace ese tipo de cosas —dice.

Miro al piso. El sexo convencional nunca me llenó del todo, hasta que hace muchos años una asiática me enseñó el mundo del shibari, un tipo de bondage japonés. Luego, también quise probar otra práctica e incursioné un poco en el BDSM, pero todo depende de lo que mi apetito sexual pida para ese momento.

Me gusta someter y dominar, causar dolor al mismo tiempo que placer. Hasta que llegó Atenea con gustos similares a los míos y, sorprendentemente, me gustó lo que pasó ese día, he querido que lo repita, pero al parecer está en la misma posición que yo, disfrutando de algo nuevo. Voy a dejar que lo viva y espero que luego ella haga conmigo lo que se le venga en gana sexualmente.

Igor se voltea y sigue tecleando en el ordenador. Los SEAL deben estar entrenando, pienso en unírmeles. Camino hacia allá.









Merassi




Recibo el mensaje de Atenea y me dirijo hacia nuestra zona. Entro cerrando la puerta y me encuentro a Igor sentado frente a un ordenador.

Me acerco y giro su silla. Me siento a horcajadas sobre él y me lanzo a devorar su boca.

—Merassi… —Lo callo con otro beso—. Linda, alguien podría vernos.

—Baciami piccolo —le ordeno que me bese en italiano—. Ya cerré la puerta.

—No me digas «chiquito», cuando sabes que doblo tu tamaño —se queja y vuelvo a callarlo con mi boca.

—Llevo días deseándote, maldito ruso, fóllame de una vez —digo y empujo su pecho.

Al fin me besa como tanto quería. Igor y yo llevamos más de un año follando a escondidas, no somos exclusivos todo el tiempo, pero cuando estamos en misiones sí.

Me saca la camiseta por encima de mi cabeza y se prende de uno de mis senos. Sí, delicioso. Sabía que trabajaríamos juntos hoy y que, en algún momento, me iba a lanzar, entonces opté por no ponerme ropa interior. Me paro y bajo mis pantalones mientras él libera su miembro de los suyos. Le doy la espalda y me siento sobre su regazo.

Saco una de mis piernas del pantalón y la abro hasta dejar mi coño expuesto. Él lleva su mano hasta mi clítoris y lo masajea.

—Sí, piccolo…

Se lleva uno de mis senos a la boca y muerde el pezón.

—Voy a penetrarte, linda, no aguanto —me dice con voz ronca.

Toma su polla, que está situada bajo mi sexo, y golpea mi intimidad con ella, humectando toda su longitud. La ubica en mi entrada, me alzo un poco para poder caer encima de ella. Sitúo mi pie en el brazo de la silla, quedando así más abierta para él. Introduce su glande en mi canal, me quiero ir llenando poco a poco para disfrutar de la sensación, pero él levanta su pelvis y mete la polla de una sola estocada haciendo que suelte un jadeo. Me embiste repetidas veces hasta que ambos llegamos a nuestro clímax.

—Vístete, linda, en cualquier momento alguien podría llegar.

Tomo mi ropa del piso y me la pongo encima rápidamente.

—Necesito que me ayudes a hackear la computadora central en totalidad —me pide—. Pero antes… ¿Sabías que Max y Atenea están follando?

—Sí —digo sin importancia—, empezaron a hacerlo a los tres días de verse por primera vez.

—Bastante rápido. —Se para y se dirige a sacar agua de una pequeña nevera.

—No los culpo, los dos son muy atractivos y su deseo sexual les ganó. —Me siento en una de las sillas—. Pero ahora que lo pienso, me preocupan un poco.

—¿Por qué?

—Ate y Max son demasiado parecidos —empiezo explicando—. ¿Has escuchado eso de que los opuestos se atraen?

Igor asiente con la cabeza.

—Bueno, pues los iguales se repelen y eso he notado cuando intentan demostrar quién tiene más poder que el otro, y espero eso no trunque la misión.

—No pasará, ellos son maduros para saber manejar la situación.

—Eso espero, pero, si no, tú deberás poner en su lugar a Max y yo lo haré con Ate.

—¿En serio quieres enfrentarte a esas bestias?

—Si no lo hacemos nosotros, todo terminará en caos.

Suelta un largo suspiro.

—Está bien, lo que tú me pidas, linda.

—Así me gusta. —Me paro de la silla—. Ahora, a trabajar, cuéntame todo lo que sabes.

Igor me explica a detalle todo lo que han averiguado y las dudas que se han generado a raíz de eso. Enciendo mi laptop, que es el indicado para usar en este tipo de trabajos. Es indetectable. Me conecto a su red y empiezo a hacer mi magia.

Después de todo un día de tratar de descodificar y descifrar todos los archivos ocultos de su computadora central, no encuentro nada fuera de lo común. En su mayoría, son archivos clínicos, avances médicos, investigaciones tecnológicas, expedientes de todo el personal, nada interesante que nos dé alguna respuesta.

—No hay nada —digo poniendo mi cabeza entre mis manos.

—Que no encuentres nada no quiere decir que no haya nada.

—Guau, qué profunda conclusión. Casi le ganas a Sócrates.

—Lo tomaré como un cumplido. —sonríe y besa la coronilla de mi cabeza—. Ve a comer algo y espabílate un rato.

—Gracias, jefe. —Me paro y le doy un pequeño beso sobre su boca.

Voy a la cafetería, como algo saludable y me dirijo al gimnasio a descargar un poco el estrés del día. Estoy a unos pocos metros de llegar cuando escucho bastante bullicio. Acelero mi paso y fijo mi vista en la peana de gimnasia que hay en el centro. Atenea está encima de esta con uno de los SEAL, lo tiene sometido en una llave de jiu jitsu llamada «palanca de brazo». El hombre se queja del dolor y la griega lo disfruta. No tiene escapatoria.

Me adentro más hacia el centro donde están reunidos todos alrededor viendo la paliza que le dan al pobre soldado. Se rinde, toca el suelo con su palma dos veces avisando un tapping out. Atenea lo suelta y se pone de pie alzando los brazos. Todos la aplauden.

—Deja de estar abusando de niños —la reto—. Enfréntate a alguien de tu nivel.

Dos SEAL más ayudan a salir de la peana al hombre que Atenea sometió.

—Al fin, veamos si eres una digna oponente —acepta mi reto.

—Ya vuelvo, ve calentando.

Voy hacia los vestuarios, cambio mi ropa, trenzo mi cabello y vendo mis manos. Salgo y Atenea está bebiendo agua, deja la botella a un lado y sube nuevamente al centro. Hago lo mismo.

—Veamos —dice y pone una mano en su barbilla haciendo un gesto pensante—. ¿Qué quieres? ¿Boxeo? ¿Kárate? ¿Jiu Jitsu?

—Krav maga —digo seria.

Una sonrisa vil se postra en sus labios.

—Mi favorito.

Le doy una reverencia, un kidá como lo llaman en esta arte marcial, es para demostrar respeto a la disciplina. Ella me la devuelve. El krav maga es una de las artes marciales con movimientos, llaves y golpes más mortales del mundo. No se usa como deporte recreativo, es solo para ocasiones de supervivencia y no se aprende en cualquier parte, ni cualquiera es un buen maestro. Nosotros fuimos entrenados en Japón por un madrij, que significa instructor en hebreo. Era uno de los pioneros del arte.

Tomo mi posición a la espera del primer movimiento. Lanza una rápida patada frontal hacia mi quijada, la esquivo y agarro su pierna tirándola al piso conmigo, me pongo encima de ella. Golpea mi caja torácica con su codo y hace que suelte el agarre. Toma mi brazo, me atrae hacia ella, pone su pierna detrás de mi cuello, se sube encima mío y hace que caiga de espaldas. El impacto me deja sin aire. Impulso mis pies hacia ella y golpeo su cara. El impacto la marea y me suelta. Le doy una patada baja en su estómago y cuando estoy a punto de repetir el movimiento, se alza en cuclillas estirando y girando una de sus piernas, me hace una especie de zancadilla y caigo. Se sube encima y me propina un puñetazo en la mandíbula. Escucho como gritan al fondo.

—¡Se van a matar! —grita un hombre.

—¡Que alguien las separe! —otra voz.

—Yo no quiero morir, ¡son unas bestias! —no distingo quién habla.

Uso toda mi fuerza para levantarme con ella encima y me dejo caer hacia el frente, haciendo que su espalda obtenga todo el impacto de la caída, lanzo un puñetazo a su mandíbula, intento otro y, cuando está por llegar, toma mi brazo y lo tuerce, el dolor me hace soltar el agarre que tenía con mis piernas sobre ella.

—¡Llamen a Volkov o a Müller! —siguen gritando.

Estoy en el piso con Atenea encima, mi boca está llena de sangre, por el rabillo del ojo veo su ceja rota con una hilera escandalosa color carmesí. Mi brazo duele bajo su agarre, lo va a dislocar, de eso estoy segura.

—¡Vamos, maldita perra! —la incito.

—¡Ya no eres tan valiente!, ¡¿eh?! —me grita de vuelta.

Veo como dos grandes pares de manos nos agarran.

—¡Basta, Atenea! ¡Le romperás el brazo! —reconozco la voz de Maximilian.

Miro a Zubac, su mirada está perdida en el ángulo antinatural de mi hombro, la rabia la inunda, no razona, no deshará el agarre hasta arrancarme el brazo.

—Atenea, basta. —Maximilian toma su cara haciendo que lo mire—. Ya, griega, suéltala —le ordena.

Pone una de sus manos sobre las de ella.

—Es Merassi, suéltala —vuelve a hablarle sin romper el contacto ocular.

La presión cede y, poco a poco, el alivio llega a mi brazo. Igor me aparta rápidamente, me abraza y revisa mi hombro.

—Vamos, respira —escucho que Maximilian le dice—. Estoy aquí, estás aquí. No hay peligro.

Todavía tiene la cara de Atenea entre sus manos. Están sentados de rodillas uno frente al otro. La calma y caigo en la cuenta. Tuvo un ataque de pánico, sus sensores de peligro se activaron y la hicieron ver en rojo. Leí sobre eso en su informe, pero pensé que solo pasaba con sus enemigos. Realmente pudo matarme. Maximilian toma sus manos y las pone en el pecho de él, sigue tratando de traerla en sí.

—¿Estás bien, linda? —me pregunta Igor preocupado.

—Sí, Solo me duele un poco el hombro —sonrío.

—Vamos, te llevo al área médica.

—Pero Atenea…

—Ella estará bien, Maximilian se hará cargo.
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Atenea




Tengo mis manos sobre la garganta de uno de los tres asesinos en serie que venía cazando hace menos de dos semanas. Aprieto fuertemente su tráquea. A los otros dos les di una muerte más sangrienta, los apuñalé y rajé sus estómagos hasta que los intestinos estuvieron a la vista. Agonizan en el fondo de la habitación mientras ven cómo mato a su amigo.

—померти ублюдок! —«¡Muere, hijo de puta!», digo en ucraniano.

Siento cómo la vida se le va poco a poco. Maldito bastardo. Asesinaron más de treinta chicas de entre quince y veinticinco años. Las violaron, las mutilaron, se fotografiaron y grabaron teniendo relaciones sexuales con ellas después de muertas y todo esto lo subieron a internet. Fue fácil para mí hallarlos, pero a la Policía ucraniana le había resultado imposible seguir su rastro. El presidente de la nación tuvo que acudir a mi organización y enviaron a la mejor a erradicar el problema.

Su cabeza cae a un lado, al fin muere. Necesitaré un largo baño después de esto, toda la habitación está impregnada por el color rojo carmesí y huele a hierro.

—Vaya… ¿No crees que te pasaste un poco? —habla Alan entrando a la habitación.

—No, al contrario. Ojalá hubiera tenido el tiempo y las herramientas para hacerlos sufrir más.

Recojo mis armas y borro todo rastro de que estuve aquí. Dejo mis guantes de látex, no me los quitaré hasta salir de aquí. Alan tiene puestos unos igual.

—A veces me preocupas, lo digo en serio.

—No lo hagas, estoy bien.

Salimos del apartamento, son más de las tres de la mañana. Estoy ansiosa, quiero que amanezca y los encuentren. Tuve algo parecido a un ataque de pánico cuando empecé a asesinarlos. Fue diferente, la sensación falsa de peligro me inundó y desató en mí rabia e ira inexplicable que me hizo ver rojo. No medí fuerza, no fui delicada, no fui discreta. Algo en mi interior controló los tres asesinatos que acabo de cometer. Quisiera saber qué diablos pasó ahí adentro.

Las siguientes dos noches tengo pesadillas tangibles. Me levanto empapada en sudor, la imagen teñida de carmesí no abandona mis pensamientos. Tengo que hacer algo, no puedo seguir soñando esto todas las noches. Siento como mi humanidad se va perdiendo poco a poco.

Viajo a mi próxima misión. Pasa lo mismo. Asesino a sangre fría, sin ningún ápice de piedad. Pesadillas cada noche, no duermo, no como. Llamo al Pentágono, debo regresar.




Isla Sentinel del norte, India

Actualidad




Tengo a Maximilian frente a mí. Limpia el corte que tengo encima de mi ceja y sutura. No me quejo.

—Espero lo hagas bien, no quiero una asquerosa cicatriz.

—Cállate y no te muevas —ordena y cumplo.

La pelea que tuve con Merassi hace una hora encendió algo en mí que creí haber superado hace unos meses. Olvidé por completo quién era ella y mi cerebro la marcó como un objetivo peligroso. Debo disculparme lo más pronto posible. Maximilian sigue cosiendo mi piel. No fue tan grande la abertura, Solo serán dos puntos. Miro su boca, su nariz y ojos mientras está concentrado.

—Listo, el pulso de un francotirador es perfecto para esta tarea. No te quedará nada —me dice.

—Gracias.

Me bajo de mi cama y me dirijo hacia el baño, quiero tomar una ducha e ir a buscar a Merassi.

—¿Qué pasó? —pregunta recostado en el marco de la puerta del baño.

—No quiero hablar de eso.

Empiezo a quitar mi ropa.

—Tienes que llamar al Pentágono, no dejaré que tus problemas mentales arruinen la misión o hieran a uno de los nuestros —dice y sale de la habitación.

Estoy jodida.

Voy camino hacia nuestra zona de trabajo, le envié un mensaje a Merassi y dijo que estaría ahí con Igor trabajando en la tarea que tienen asignada. Supongo que su brazo está bien si se reincorporó rápido a su labor. Entro al salón y me acerco a ellos.

—Hola —saludo con timidez.

No sé qué decir, jamás me he disculpado después de haber golpeado a alguien.

—Atenea, ¿cómo estás? —me saluda y se pone de pie.

—Yo…

—Lo sé —me interrumpe—. Ven aquí.

Me toma entre sus brazos y me rodea con estos.

—Esto es un abrazo, Atenea, y se le da a la gente que uno quiere —se burla cuando ve que no respondo.

Muevo mis brazos alrededor de ella y pongo mi barbilla sobre su hombro. Huele a flores.

—¿Cómo está tu hombro? —le pregunto sin romper el abrazo.

—Duele un poco, pero no hay ningún dislocamiento.

—Yo lo…

—Lo sé —dice y se separa sin soltarme—. No debí incitarte, sabía de eso gracias a tu informe. Es culpa mía.

—No, no es tu culpa.

—Ya, olvidemos el asunto —dice moviendo su mano para restar importancia—. Pero antes tendrás que llamar a tu guía, lo sabes, ¿no?

—Sí, lo haré mañana temprano.

—Pero si antes quieres hablar con alguien, aquí tienes una amiga. —Toma mi mano—. No creo que necesites siempre una psicóloga, a veces hablarlo con alguien que sabe escuchar es la mejor medicina.

Pienso en Maximilian, en cuando me pregunto lo que pasó. Tal vez debí hablar con él. Tenemos el mismo trabajo y en algo me hubiese podido ayudar. Además de ser el tipo que me estoy follando, también es mi compañero de trabajo y debo confiar en él. Regreso a mi habitación esperando poder conciliar el sueño.

Sangre. El sonido de una alarma. Cuerpos inertes y mutilados bajo mis pies. Almas que reclaman sus vidas. El sonido de la alarma se hace más fuerte. ¡La alarma! De un solo salto me paro de la cama y me enfundo mis pantalones y botas, tomo la metralleta y la munición que tengo bajo mi cama y salgo al pasillo.

La alarma de seguridad no deja de sonar. Salgo del bloque donde quedan las habitaciones y veo gente correr, escucho estallidos y al fondo una balacera. Reviso los mensajes de mi celular militar. «Código 23Y». Intrusos. Recargo mi arma y me dirijo al lugar donde se escucha el fuego cruzado. Me escabullo entre las sombras y columnas que hay en el camino. A la distancia veo a Haru y Laura disparar, Maximilian está en el tercer piso tomando su posición de francotirador. Merassi e Igor disparan desde el otro lado. Al parecer, mi sueño fue bastante profundo.

Los SEAL están repartidos evitando que la amenaza ingrese, Sebastian lucha con un hombre vestido de negro y le dispara en la cabeza, pasa al siguiente. Activo mi metralleta contra los hombres que identifico como el enemigo. Derribo a uno, dos, tres, cuatro. Recargo. Mis compañeros siguen atentando contra ellos. Vuelvo a salir y cinco, seis, siete, ocho y nueve. Se escucha una explosión, partes de cuerpos salen disparados sobre el césped, parte de la pared del edificio se tiñe de rojo. Espero no sea ninguno de los nuestros. El fuego cesa.

—¡Enemigo abatido!, peinen el área —ordena Igor.

Me muevo entre los cuerpos inertes vestidos de negro en totalidad, llevan pasamontañas. Me agacho para quitarle la prenda de la cabeza a uno. Cuando estoy a punto de hacerlo, el hombre abre los ojos y manda una mano a su pierna agarrando un puñal con intención de herirme. Mi cerebro se activa frente a la amenaza y lo desarma en menos de un segundo, tomo el arma blanca y apuñalo al hombre, una, dos, tres, cuatro… Dejo de contar, sigo haciéndolo hasta haber destrozado por completo su caja torácica. Unos brazos fuertes me toman por detrás y me desarman. Me resisto. Pataleo y manoteo.

—Nos vamos —dice—. Me haré cargo, sigan con la tarea, tomen fotos, reúnan los cuerpos y armen un arco de vigilancia junto con el personal de seguridad de aquí. Igor, quedas a cargo —le ordena a los demás. Me alza en brazos, sigo resistiéndome.

—Colabora o las cosas se pondrán feas, conmigo sí pierdes —me amenaza y afianza su agarre.

Dejo de luchar, sé que no amenaza en vano. Me lleva hasta mi habitación e ingresa conmigo a la ducha sin quitarnos la ropa. El agua cae llevándose toda la sangre.

—¿Por qué no le has contado a nadie?

Toma mi cara entre sus manos. No respondo.

—Esto no es reciente —vuelve a hablar—. La noche que dormimos juntos te despertaste exaltada, queriendo escapar.

—Pensé que era nada —lo miro a los ojos.

El agua empezó a ponerse tibia y la sensación de lluvia que da el grifo es tranquilizante.

—No puedes ignorar esas cosas, debes controlarlas desde el momento cero.

Su rostro, su cercanía, su voz, su tacto y su preocupación me hacen volver en mí.

—No llamarás a nadie, lo arreglaremos juntos —dice.

Se saca su camiseta y procede a hacer lo mismo con la mía, se desnuda y me desnuda. Nos damos un baño rápido, nos secamos y nos metemos a la calidez de la cama.

—Deberías ir a estudiar lo que acaba de pasar, es más importante que quedarte aquí. Estaré bien.

—La salud mental y física de mis soldados en más importante. Los otros están bien. Tú y yo hablaremos y arreglaremos este asunto ahora mismo —dictamina.

Me rindo y me acerco más a él.

—¿Desde cuándo? —cuestiona.

—Creo que desde Alemania.

—Más de tres meses, Atenea, ¿por qué lo dejaste avanzar tanto?

—Pensé que podría manejarlo sola.

—Esto no se puede manejar solo, tarde o temprano sale a flote. Yo también lo viví. No todos los soldados pasan por esto, pues no todos matan la cantidad de personas que tú y yo. Las muertes pesan en algún momento y, combinado con tu ansiedad, no es bueno que lo guardes para ti sola.

—Lo sé, solo que no tenía la confianza suficiente para decirles: «¡Hey! Se me zafó un tornillo, ¿me ayudan?».

—Sabes muy bien las reglas —me recuerda.

Y a mi cabeza llega lo de su inexistente debilidad.

—Confiar y ser transparente —respondo.

—Esto puede desatar un error en la misión o herir a uno de los tuyos, como casi lo hace con Merassi.

—Lo sé…

Su cara está tan cerca de la mía, solo tendría que inclinarme un poco y tocaría sus labios. No tengo que hacerlo porque él rompe la distancia y mueve sus labios sobre los míos. Me acomodo encima de él sin romper el beso. Quiero olvidarme de todo y concentrarme en el tifón de sensaciones que me causa este hombre. Acaricia mi espalda con su grandes y ásperas manos. Muevo mi sexo por encima de su erección. Ya lo quiero dentro, ya quiero que seamos uno solo.

—Fóllame… —dice y se lleva un pezón a su boca. Tiro mi cabeza hacia atrás por la dulce sensación.

Tomo su miembro y lo introduzco poco a poco dentro de mi humedad. Me dejo caer suavemente sobre él. Mi piel se eriza cuando me he llenado de él por completo.

—Delicioso… —le digo.

Empiezo a moverme suavemente de arriba abajo sobre él. Se ocupa de brindarle caricias a mis senos.

—Eres tan hermosa, griega.

Lo miro a los ojos y algo en mi pecho tira. Aumento la velocidad de mi vaivén vertical. Agarra mis glúteos. Sigo aumentando. Mi orgasmo está por llegar. La imagen de él abajo me excita de sobremanera. Me agarro fuerte de sus brazos y le doy paso a mi clímax. Entierro mis uñas en sus bíceps y jadeo, siento que se corre a la misma vez. Me atrae hacia él y me besa. Descanso mi cabeza en su pecho, escucho latir su corazón y poco a poco voy cayendo en los brazos de Morfeo, o mejor aún, en los brazos de Maximilian Müller.
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    Atenea


    



    La luz se filtra por las esquinas de la persiana. Los recuerdos de la madrugada me llegan. Explosiones, fuego cruzado, intrusos, muertos, un puñal. Puñal que yo use contra uno de ellos sin medir fuerza y control. Maximilian… Estoy sola, pero la almohada donde él durmió aún tiene su forma. Paso mis manos por mi cara y me obligo a levantarme. Tengo que ser más fuerte que esto. La misión apenas comienza. Me baño y visto. Veo mi reflejo, luzco como la mierda. Nunca traigo nada de maquillaje para una misión, pero hoy desearía haberlo hecho. Desearía verme un poco mejor para mí misma.


    Tocan mi puerta y voy a abrir. 


    —Haru —digo cuando veo al asiático frente a mí. 


    —Hola, Atenea —me saluda—. Te están esperando en la zona, deberías apurarte. 


    —Mierda, sí. —Salgo y cierro la puerta. 


    Troto por todo el pasillo hasta salir del bloque y entrar al otro. El jardín está vacío, ya no hay cuerpos inertes sobre él. Entro y tomo el ascensor. Cuando llego al piso, sigo trotando. Mi estómago ruge. No he comido nada desde ayer. 


    —Es muy raro… 


    Escucho que dice Laura cuando entro a la zona. Todos están reunidos alrededor de la mesa de planeación. Mapas y fotografías están sobre ella. 


    —Ellos no parecen ser nativos —Merassi señala las fotografías. 


    Me acerco aún más a la mesa y me pongo a la vista de todos. 


    —Atenea —dice Igor a modo de saludo—. Analiza todo. 


    Señala lo que hay en la mesa. Fotografías de los rostros de los hombres que intentaron entrar anoche a la central. Tez blanca con rasgos no propios de esta región. 


    —Definitivamente, no son nativos —concluyo.


    —No —responde Maximilian sin quitar su mirada de las fotografías. 


    Tiene apoyadas sus manos en la mesa, sus tríceps están tensos. Admiro su perfil. 


    Anoche no fue nada rudo, todo fue tan suave, tan… 


    —Saldremos hoy en la noche, usaremos los helicópteros de ataque —dicta—. Estoy cansado de tanta disyuntiva. Exterminaremos al que se interponga en nuestro camino, terminaremos esta misión y volveremos a Alemania a seguir con nuestro trabajo. 


    —No —digo. 


    Todos voltean a mirarme. Maximilian lo hace como si quisiera asesinarme, al parecer lo comprensivo y gentil se le fue esta mañana. 


    —No me jodas, Zubac —se yergue en mi dirección. 


    —No saldremos esta noche, saldremos ya mismo. No hay tiempo que perder. —Me paro firme frente a él—. ¡Alisten todo, saldremos en dos horas! ¿Queda claro? —Todos afirman, menos el espécimen de ojos azules y cabello negro. 


    Me giro y salgo de la zona de trabajo. Maximilian debe estar echando fuego por las orejas y ahora no estoy para discutir. La decisión que acabo de tomar no fue por capricho y llevarle la contraria a él. Nunca haría algo así. No podemos perder tiempo. Si vamos a desatar el infierno sobre la isla, ¿para qué esperar? De día podremos rastrear mejor los autos que tienen los chips. Estos se han movido por toda la extensión, nunca paran en un solo punto. Espero descubrir quién es realmente el enemigo aquí cuando los enfrentemos. Camino en dirección al hangar, pero una mano se adueña de mi brazo y me hace frenar. 


    —¿Qué haces, bestia? —digo tratando de soltarme de su agarre. 


    Me obliga a caminar en otra dirección. 


    —Sígueme y no armes un show aquí mismo. 


    Este hombre quiere ser asesinado mientras duerme, ya noté su indirecta. 


    —¿A dónde me llevas, idiota?


    Se detiene abruptamente y me mira. 


    —Conmigo no se juega, Atenea, ¿cuándo lo vas a entender? 


    Vuelve a caminar y me arrastra con él entrando al bloque de las habitaciones. Me adentra en la suya y me suelta. 


    —No entiendo cómo Mackenzie te ama, eres un patán, una bestia, un idiota, un salvaje posesi… 


    Su boca cae en la mía y no deja que termine de despotricar. Me toma del cuello para evitar que me despegue. 


    Alzo mi rodilla y golpeo su estómago. La falta de aire le hace retroceder. 


    —Vuelve a besarme y te asesinaré con mis propias manos. —Tomo posición de defensa. 


    —Eso quiero verlo. —En sus labios se dibuja una vil sonrisa. 


    Lanzó un puño a su mandíbula, pero lo detiene y dobla mi brazo. Me jala, gira y quedo de espaldas a él. 


    —Muy lenta, griega —dice en mi oído. 


    Trato de zafarme y me escurro por debajo. Tomo con rapidez una de sus manos y la volteo en un ángulo antinatural que lo hacer caer al piso de dolor.


    —Muy lento, alemán.


    Ríe y siento como toma mi tobillo y lo jala, haciendo que caiga al piso. Se sube sobre mí y vuelve a inmovilizar mis manos junto con todo mi cuerpo. El malnacido pesa como una tonelada.


    —Si quieres que te infrinja dolor, solo tienes que pedirlo y lo haremos a mi manera —acerca su rostro al mío.


    Clavo mis ojos en los suyos. Nuestras respiraciones se mezclan. Estoy agitada y él también. Miro sus labios. 


    —Bésame, venenosa —ordena. 


    Obedezco. Presiono mis labios contra los suyos. Suelta mis manos y las paso alrededor de su cuello. Sabe delicioso, a menta con un toque de café. 


    —Estás tan loca, maldita griega… —lo callo con mis labios—. Me encanta. 


    Me toma de la cintura y me alza. Nos dirigimos hacia la cama. Ansío lo que pasará. Estoy tomándome el tiempo necesario para saborear su boca, podría besarlo por mucho tiempo y no tendría problema alguno. Me volvería adicta. Su sabor es adictivo, su olor es adictivo, su toque es adictivo, todo en él es perdición. Pero yo no quiero perder, solo disfrutarlo. 


    Tocan la puerta. 


    —Comandante, ya está todo listo. Lo estamos esperando —habla Ventura a través de esta. 


    —Mierda —exclama—. ¡En un segundo los alcanzo! —dice para que el SEAL lo escuche. 


    Se aparta de mí. Me río al ver el gran problema que tiene. 


    —Esto no se quedará así. Vete —dice.


    Me paro de la cama, paso por su lado y me detengo. Agarro fuerte su erección. 


    —Suerte con esto, comandante. 


    Salgo hacia el pasillo cerrando la puerta detrás de mí. Camino incómoda, no solo él quedó con un problema. La humedad en mis bragas me incomoda. Debo ir a cambiarme. Minutos después, entro en el hangar, todos están formados. 


    —Llega tarde, Zubac —habla Maximilian cuando me ve. 


    Imbécil, fue su culpa. Yo nunca llego tarde a ningún lado. Decido ignorarlo y me planto al lado de Merassi. 


    —Hoy no podremos llevar a cabo la misión —suelta Thomas. 


    —¿Por qué?


    Rompo la fila y lo miro. 


    —El climatólogo de la isla pronosticó que habrá una tormenta tropical. Empezará dentro de algunas horas, los vientos ya aumentaron su velocidad. 


    —Mierda. ¿Cuánto durará? —vuelvo a interrogar. 


    —Toda la noche. Tendremos cielo despejado para mañana después del medio día. 


    —Hasta mañana entonces. 


    —Descansen —les ordena Maximilian a los SEAL. 


    Tengo que irme rápido. Empiezo a caminar con destino al restaurante cuando una mano toma mi brazo.


    —Oye, ¿desayunamos? —pregunta Sebastian. 


    Por un momento, pensé que sería Maximilian, pero ahora me doy cuenta. El toque es diferente, la electricidad no es la misma. 


    —Claro. 


    



  


  

    Maximilian


    



    —¿Quieres disfrutar de un desayuno tranquilo? Digo, mañana podríamos morir —habla Thomas a mi lado. 


    Mis ojos aún están clavados en el camino que Zubac y Kant tomaron. 


    —Siempre tan positivo. 


    Comienzo a caminar junto a él. 


    —¿Cómo está? —pregunta. 


    Sé a quién se refiere. 


    —No he podido ir a verlo, pero según algunos mensajes de Rosie, está bien. 


    —Ojalá no mueras y puedas ir a hacerle una visita. 


    —Nadie va a morir —digo irritado. 


    Una mesera nos dirige a una de las mesas. Al fondo diviso a Atenea, está seria y callada comiendo, Kant le habla animadamente, ella lo ignora. Está aburrida. 


    —Nos sentaremos en esa mesa —le señalo el lugar donde está la griega—. Ponga dos sillas más. 


    —Pensé que… —inicia diciendo Thomas, pero lo corto. 


    —Buen día, Zubac y… Kant —digo y me siento. 


    Thomas me mira confundido y también se sienta. 


    —Buen día, comandante —saluda Kant. 


    —¿No había más mesas disponibles? —pregunta fastidiada. 


    —Sí, pero ¿por qué no desayunar con los de mi equipo? —digo fingiendo falso entusiasmo.


    —¿Cómo sigues, Ate? —Thomas se dirige a ella. 


    —Bien —responde simple y vuelve a clavar su mirada en la comida. 


    —No sabía que eran amigos, ¿cómo se conocieron? —pregunto.


    Si a ella le gusta incomodarme frente a mis soldados, haré lo mismo. 


    —Cuando Atenea ingresó a occidente, en una misión en Afganistán —responde Kant. 


    —No tienes cara de haber estado en Afganistán —digo. 


    Siento la mirada de Thomas, él sabe que yo no soy alguien del tipo sociable y menos con subordinados. 


    —Pero lo estuvo y cumplió un papel bastante importante en la misión —Atenea lo defiende. 


    «¿Como el de ser tu esclavo sexual?», me veo tentado a responder, pero en su lugar digo: —Me imagino. —Alzo las cejas imperceptiblemente en su dirección. 


    —No voy a negarlo, Afganistán es un campo de batalla duro, pero Atenea es una excelente compañera y líder innata —responde el rubio. 


    Ella me mira a mí y sus ojos me dan a entender que me quiere tirar por un abismo. 


    —Lo he visto con mis propios ojos. Cuando toma el control hace cosas muy buenas. 


    Ladeo una sonrisa. Thomas sigue escaneando la situación en silencio. 


    —Y vaya que sí —responde. 


    La mira y ella al fin voltea a verlo. Desagradable, debe estar pensando en las veces que se la tiró. Noto como pone su mano sobre la rodilla de la griega, ella lo aparta en el acto. Mi temperatura corporal sube notoriamente. 


    —Parecen íntimos —detalla Thomas. 


    —Somos muy buenos amigos —dice el idiota con orgullo. 


    —Fuimos —corrige Atenea. 


    —El trabajo ha impedido vernos, pero estando aquí podríamos volver a eso. 


    Le habla bajo para que solo ella escuche, pero desgraciadamente yo también lo hago. 


    —No creo que la comandante sea de tener amigos —digo—. Ella tiene cara de necesitar algo más, ¿o me equivoco, Zubac? 


    Levanta su mirada y la clava en la mía. 


    —No sé a qué se refiere —responde. 


    —Me refiero a que alguien con el poder que usted tiene, tal vez necesite personas a su altura, digo, para ser amigos. 


    —Los rangos no tienen importancia en las relaciones personales —se defiende Kant. 


    —Solo era una suposición. 


    La mesera llega a la mesa, Thomas y yo ordenamos. El celular militar de Kant suena. 


    —Debo contestar. Permiso. —Se para de la mesa y antes de irse toca el hombro de Atenea—. Nos vemos después, preciosa. 


    Se marcha y mi sangre está a punto de ebullición. 


    —¿Qué te dije con lo de «preciosa»? 


    —Me folló tan bien que le di el derecho de llamarme así —dice. 


    Me está provocando. 


    —Define follar bien, maldita malagradecida. 


    —Vaya, creo que mejor me voy —Thomas trata de escapar. 


    —¡No! —exclamamos al unísono. 


    —A ver, podrán ser muy superiores y toda la cosa, pero si están follando. —Atenea lo mira ofendida y trata de hablar—. ¿Qué?, ¿lo van a negar? Cualquier persona con dos dedos de frente podría notarlo. —Duane bufa. Ni Atenea ni yo rompemos el silencio—. Follaron y supongo que lo seguirán haciendo, deben ser más maduros y discretos. —Levanta su mano y me señala—. Tú no debes menospreciar a un soldado por su rango, todos son importantes y lo sabes. Deja tus celos enfermizos e irracionales. —Su dedo pasa a señalar a Atenea—. Y tú, no lo provoques. 


    Atenea se pone de pie enfurecida y se va dando largas zancadas. 


    —¿Desde cuándo? —me analiza. 


    —Hace 7 años, fui su primera vez y volvimos a caer en la isla.  


    —Vaya. —Toma un sorbo de su jugo—. ¿Qué hay de Mackenzie? 


    —No hay nada. 


    —¿Por qué no cancelas el compromiso? 


    —Sabes que no puedo. 


    —Buscaremos otra solución. 


    —No, tiene que hacerse así. 


    —No te lo discutiré, eres mejor estratega que yo —dice. 


    La mesera llega con nuestra comida. 


    —¿Ella lo sabe? —pregunta. 


    —¿Quién?


    —Supongo que Atenea sabe de tu compromiso, pero ¿Mackenzie sabe de Atenea? 


    —No… algo así —respondo. 


    Suspira. 


    —Solo te diré esto. Atenea ha trabajado duro por estar donde está y Mackenzie lo ha hecho contigo, no creo que ninguna quiera perder. —Nota mi cara de confusión y vuelve a hablar—. Atenea es peligrosa. Mackenzie no, pero la respalda su padre. Si Mackenzie le pide a su papi que elimine a Atenea y le explica los motivos, dará la orden. Si Atenea se entera, todo será caos. 


    —No le dirá nada —respondo. 


    —¿Por qué estás tan seguro? ¿Sabes en lo que te estás metiendo? Tu prometida es la hija del presidente de los Estados Unidos y tu amante es la mujer más peligrosa e inteligente de todas las milicias juntas. ¿Sabes que podrías desatar la tercera guerra mundial? 


    —No exageres. 


    —No estoy exagerando. Organiza tu vida antes de que personas inocentes, como yo, paguemos los platos rotos —. Thomas termina su comida—. Fue un desayuno bastante tranquilo, a decir verdad —dice con sarcasmo. Se para y se va dejándome solo en la mesa. 


    No creo que Mackenzie acuda a su padre para eso, y mucho menos que Benjamin la acolite conociendo los alcances de Atenea. Ella es temible, ni los terroristas la quieren cerca. A pesar de ser un agente secreto, está vetada en varios países donde los mandatarios son gobernados por las mafias, la quieren lejos y el presidente lo sabe. No creo que quiera arriesgarse a que ella acabe primero con él y su familia. Yo tampoco dejaría que le tocasen un pelo, y menos por mi culpa, ella no ha hecho nada. 


    Termino mi desayuno y paso a entrenar con los SEAL, están en el gimnasio alzando pesas. Necesito deshacerme de las teorías estúpidas que me metió Thomas en la cabeza. Esto me servirá. 


    —Comandante —saluda Ludec. 


    Le doy un asentimiento de cabeza. Este es otro imbécil que quiero a metros de Atenea. He visto cómo la mira, cómo la desnuda mentalmente. No quiero que nadie más la toque. Ella es de esas mujeres que solo pocos privilegiados deben tener el placer de degustar, no sé cuántos han pasado por su cama anteriormente y no me importa. Pero aquí, ahora mismo, solo quiero ser yo el único que la posea. 


    Tomo dos mancuernas de cien libras, me tiro sobre un banco con ellas elevándolas por encima de mi pecho. Diez repeticiones y las suelto.


    —Nunca había visto a alguien alzar tanto peso en pecho —dice una voz femenina a mi izquierda. 


    Llevo mis ojos hasta ella, es morena, alta y atlética. Debe ser una de las enfermeras o médicas. 


    —No creo que los científicos tengan tiempo para esto —respondo agitado. 


    —No, no ven tan necesario alzar tanto peso —se sienta a mi lado—. Y, dígame comandante, no quiero sonar atrevida, pero ¿también es capaz de alzar a una mujer así?


    —He alzado hasta dos al mismo tiempo —digo quitándome la camiseta. 


    Tomo otras mancuernas y las elevo por encima de mis hombros en varias repeticiones. En el espejo veo detrás de mí a la morena. Sé lo que quiere. 


    —Hombres como usted no se ven todos los días y me gustaría tomar provecho de eso —se me insinúa más. 


    —Estoy comprometido. 


    No vine aquí a follarme las enfermeras. Tengo trabajo que hacer. Suelo hacerlo en mis días libres hasta saciarme, pero en misiones no. Mi trabajo es importante y me lo tomo en serio. Y menos lo haré sabiendo que hay un brote de enfermedades venéreas.


    —Oh… Yo lo siento. No sabía —dice avergonzada y se pierde entre las máquinas del gimnasio.


    Termino mi sesión de pesas sin ninguna otra interrupción. 


    Después de un almuerzo cargado de proteína voy camino a la zona de trabajo. El celular militar vibra en mi bolsillo.  «Número privado». Descuelgo y espero a que hablen. 


    —Hola, yerno. Qué gusto poder saludarte —habla Benjamin al otro lado de la línea. 


    —¿En qué puedo ayudarle? —respondo serio. 


    No estoy para socializar. 


    —Esa es una de las cosas que más me gusta de ti, siempre vas al grano —carraspea y vuelve a hablar—. No alcanzamos a reunirnos antes de que te fueras, así que me he visto obligado a llamarte durante tu tiempo de trabajo.


    —Sí, ahora mismo estoy ocupado. 


    —Lo sé, no planeo quitarte mucho tiempo. Solo quería recordarte el compromiso que tienes con Mackenzie. Ha estado insistiendo muchísimo estos dos últimos años para que te presione. No lo quería hacer, quería que naciera en ti la responsabilidad de cumplir con tu palabra. Pero no lo has hecho, Müller, y creo que llegó la hora de que interceda. No es una amenaza, prefiero llamarlo motivación. La reunión para tu candidatura está cerca y quiero dar mi voto a favor, pero no sería capaz de hacerlo si mi hija llora todas las noches por ti, no soy de piedra, tengo un corazón y, para mí, Mackenzie es lo más importante —concluye. 


    —Entiendo —respondo simple. 


    Es un hijo de puta manipulador, no veo la hora de acabar con él. 


    —Sabía que lo harías. Luce y yo te apreciamos mucho. ¡Cuídate! 


    La llamada finaliza y azoto el teléfono contra la pared. Hijo de puta, hijo de puta. Tendrá una muerte dolorosa, de eso me aseguraré. 


    Entro a la zona y me encuentro con todos. Cada uno está concentrado trabajando en lo suyo. Me poso al lado de Olson y Merassi. Están marcando en el mapa las coordenadas que dejan los jeeps cada que se estacionan. 


    —Han estado detenidos en un mismo lugar, bastante alejado de aquí. Lo busqué en el mapa de la isla y no hay caminos registrados. Deben tener alguna entrada o camino hecho por ellos y supongo que lo tienen bien oculto —explica la italiana. 


    —Ahí está su base —infiero. 


    —Sí. 


    —Mañana iremos ahí, pero no podremos llegar con helicópteros. 


    —Hasta cierto punto no —Atenea ingresa a la conversación—. Está a 3 días de aquí en auto, con los helicópteros llegaríamos en 23 horas. Necesitamos ir en el jet. 


    —No hay pista para aterrizar, Atenea —resalta Merassi. 


    —¿Quién habló de aterrizar? 


    —Nos lanzaremos —formulo.


    —Sí, pero a una determinada distancia. No queremos que nos vean. De ahí caminaremos. 


    Venenosa e inteligente. 


    —Deberá ser de noche entonces, si no queremos que nos vean. 


    —O al amanecer, así empezaremos con la caminata inmediatamente —objeta. 


    —¿Cuántos irán? —pregunta Merassi. 


    —Todos los SEAL, Volkov, Oliveira, Kant y Duane. Zubac y yo estaremos al frente. Tú y Takashi se quedarán aquí investigando más, pendientes a nuestros avisos y requerimientos. También pilotarán el jet y lo traerán de regreso. Saldremos pasado mañana antes del amanecer. 


    —Perfecto, prepararé todo —acata Merassi y sale de la zona. 


    —¿Te sientes preparada? —le pregunto. 


    Sus ojos verdes caen en mí. 


    —Nací preparada. 


    —Bien, no quiero errores. 


    —Bien. 


    La tormenta llega. La central está especialmente construida para soportar catástrofes climáticas. Activan las barreras de protección en las ventanas y el protocolo de seguridad. Nadie puede salir de los edificios. 


    Ocupo la tarde en los preparativos de la misión. Ensayamos los dispositivos de comunicación, las armas, hacemos inventarios de las municiones. Revisamos los paracaídas. Definimos lo que cargará cada soldado. Esclarecemos la ruta que tomaremos apenas toquemos tierra y el papel que cumplirá cada uno. De vez en cuando, mi mirada cae en la griega. Está absorta en sus labores. Su ceño está fruncido y muerde la cabeza de un lápiz. Derrocha sensualidad sin siquiera intentarlo. 


    Para cuando miro mi reloj son las 2200 horas. En la zona ya no queda nadie. Todos se han retirado a sus habitaciones. Procedo a hacer lo mismo, debo dormir bien esta noche, la siguiente no lo haré mucho. Camino por los pasillos vacíos del bloque de las habitaciones. La tormenta se escucha salvaje afuera. La lluvia pega duro contra las ventanas. Al fondo del pasillo veo una delgada y alta figura frente a un ventanal que no fue tapado por las barreras. Se puede ver a través de este como las palmeras y árboles bailan al compás de los vientos, las gotas de lluvia pegan fuerte contra el vidrio. Está ahí parada, observando el desastre. Me acerco silenciosamente y me planto a su lado. 


    —¿Qué haces aquí? Pensé que dormías —acabo con el silencio. 


    Voltea a verme. 


    —No podía hacerlo. —Posa nuevamente su vista al frente—. Me gusta admirar la lluvia. Es increíble cómo algo tan bonito pueda ser tan devastador y reparador al mismo tiempo. 


    —Como tú —susurro sin pensar. 


    —¿Qué? —Voltea a mirarme. 


    No me escuchó.


    —Nada. 


    —Bien. 


    —Bien —replico.


    Giro para irme hacia mi habitación nuevamente, pero su pequeña mano toma la mía y me detengo. 


    —Yo… Lo siento —me suelta—. Solo quería pedirte… Ya sabes, anoche yo… —carraspea. 


    Está nerviosa y sus mejillas se tintan color rosa. Jamás había visto que se sonrojara. 


    —¿Anoche tú…? —la motivo a seguir hablando. 


    —Anoche yo dormí bien, a tu lado, quiero decir y… mañana no podremos dormir mucho, así que quería hacerlo bien hoy también y… no sé yo… 


    —¿Puedes completar la maldita oración? 


    —¡Jamás le he dicho esto a alguien! Entiéndeme —exclama. 


    —No tengo toda la noche, dilo. 


    —¿Sabes qué? Olvídalo, es algo estúpido de todas maneras —dice. Vuelve a enfocarse en la ventana. 


    —Vamos, suéltalo. No puede ser tan difícil. 


    Me ubico a su lado cruzando mis brazos. 


    —Tú me lo pones difícil. —Se gira y clava su dedo índice en mi pecho. 


    La tomo de la muñeca y la atraigo hacia mí. 


    —Habla —exijo. 


    Bufa e inhala aire. 


    —Duerme conmigo hoy —balbucea con la cabeza gacha. 


    —No entendí nada, Atenea, mírame a los ojos cuando me hablas. 


    Toco su barbilla y la obligo a mirarme. Gruñe de frustración. 


    —¡Que duermas conmigo hoy! 


    —¿Ves qué fácil era? —Me río. 


    Se pone aún más colorada. 


    —Olvídalo, maldito alemán. 


    Trata de irse, pero la tomo de la mano y la direcciono hasta mi habitación. 


    —Hoy simplemente dormiremos. Mañana tenemos cosas que hacer y, aunque me resulte casi imposible tener mis manos y mi polla alejados de ti, debo hacerlo por hoy. Nuestro trabajo es más importante. 


    —Lo sé. —Sigue caminando conmigo sin soltar mi mano y nos adentramos a mi habitación. Se saca la ropa y yo hago lo mismo. 


    Esto será tan difícil, desde que la vi en la ventana me hallé imaginando miles de escenarios en los cuales estoy unido a ella y, ahora que la tengo aquí, en mi cama, desnuda, presionándose contra mi costado… No sé cómo voy a resistir. Trato de pensar en otra cosa mientras el sueño me consume. Huele a jabón neutro y a algún champú de flores. 


    Poco a poco voy cayendo. La miro por última vez y noto su respiración calmada. No debería estar aquí a mi lado, solo follamos. Tampoco debería sentirme a gusto y bien porque haya pedido que durmiera con ella. «¿Qué mierda estoy haciendo?».


  








CAPÍTULO 23












Maximilian




Estamos a unos cuantos kilómetros de la isla, sobrevolamos el océano Índico. Merassi trata de alcanzar la altura y velocidad adecuada para hacer el salto. Son las 0400 horas. Todos estamos listos. Detallo a mis colegas. Ninguno tiene algún atisbo de nervios o miedo en su rostro. Están entrenados para esto. En especial nosotros, los physicorum.

Somos la élite de las élites. Una unidad secreta de primer nivel. Soldados letales que solo participan en las misiones más delicadas del ejército. Somos la fuerza de emergencia mundial, no faltamos, no abandonamos. Nos entrenan para el rescate de rehenes, para secuestrar o asesinar a grandes cabecillas de mafias, grupos de violencia, de narcotráfico, de terrorismo, para desactivar armas de destrucción masiva; para misiones que requieran de un bisturí en lugar de un martillo. Somos especialmente buenos en cuatro cosas: en disparar, en movernos, comunicarnos y somos expertos en convertirnos en expertos. Si tengo que aprenderme algo a la perfección en cinco horas, lo haré y mis compañeros también. No solo somos los más fuertes e inteligentes, somos de una raza única, por eso hay tan pocos de nuestro tipo.

La mayoría tenemos conocimientos avanzados en ingeniería física y nuclear, debemos saber desactivar todo tipo de armas. Cualquiera de nosotros podría fácilmente superar a un estudiante de Harvard promedio. Nuestro entrenamiento físico es uno de los más duros del mundo, pero también debemos tener fortaleza mental y esa no nos la enseñan. El rasgo que más nos caracteriza es la resistencia, pero también podemos agregar a la lista que somos engreídos, seguros de sí mismos entregados y asesinos.

No necesitan enviar a un ejército de soldados regulares si puedes enviar en su lugar a menos de veinte hombres entrenados casi a la perfección a hacer el trabajo de forma óptima e impecable. Es una vida tan prestigiosa como peligrosa. Cuando culminas la academia y las misiones con los SEAL a tu grupo le dicen: «¡Hey, felicidades! El 25 % de ustedes no cumplirá los treinta años».

Todo sobre nuestra unidad es clasificado, a nivel de milicias mundiales, somos conocidos como los SEAL Team Zero, no saben nada más. No saben las misiones que logramos con éxito, pues no son de conocimiento público. Nuestro poder y presupuesto es infinito. Podemos disponer de hombres de cualquier ejército. También disponemos de cualquier arma o vehículo de última tecnología que necesitemos para cualquier misión sin esperar la aprobación de nadie.

Todos estamos a la expectativa de qué vamos a encontrar cuando caigamos. Debemos trazar un plan a medida que nos vayamos adentrando cada vez más a la selva. No sabemos qué nos espera. Debemos trabajar en equipo, todos y cada uno de nosotros somos un pilar importante, no se abandona a nadie.

—A tres minutos del punto de caída —habla Merassi por la bocina del jet.

Olson se para frente a la puerta del jet y la abre. El aire y el ruido se cuelan en el interior del ave. Desde aquí veo el alba definiendo la curvatura de la tierra. Antes he tenido el privilegio de apreciar esta vista, pero no importa cuántas veces lo haga, siempre será impresionante.

Los SEAL se lanzan. Hay dos tipos de caídas: la HALO (High Altitude-Low Opening) y la HAHO (High Altitude-High Opening). Hoy usaremos la segunda, no hay lugar abierto y seguro donde aterrizar, entonces deberemos abrir nuestro paracaídas unos segundos después de habernos lanzado y planear hasta encontrar un punto de llegada seguro.

Tenemos puestas máscaras de oxígeno discretas, a esta altitud son necesarias. Un traje especial forra nuestros cuerpos y paracaídas de última tecnología, livianos e indetectables por el ojo humano en el cielo a esta hora. Los SEAL caen en pares, detrás salta Igor y Laura.

—¿Vamos? —Kant le pregunta a Atenea.

—Iré con Müller —responde.

Los escucho claro por el intercomunicador. Duane toma a Kant de su paracaídas y juntos caen al vacío.

—¡Bastardo! —Kant le grita a Duane.

Atenea se posa de espaldas a la salida.

—¿Me concede esta caída, comandante? —dice extendiendo su mano hacia mí.

Me fijo en sus ojos verdes detrás de los lentes. Cubro su mano con la mía, ella la agarra firme y, cuando estoy a punto de responder, me jala haciéndome caer del avión.

—¡Hija de puta! —protesto.

Escucho su risa llegar por el auricular. No suelto su mano. Caemos en picada, el traje rompe el viento. El vacío se siente fuerte en mi estómago, pero es normal. Me fijo en el altímetro. Los paracaídas están a punto de soltarse, son automáticos. Ella también lo sabe. Nuestro agarre se deshace y los paracaídas nos separan. Planeo sobre la selva color turquí gracias a la oscuridad. Estamos todavía bastante altos para fijar un punto de aterrizaje, trato de no distanciarme mucho de ella. Abajo veo al resto del equipo en parejas a una distancia segura.

Desde aquí diviso toda la isla. Hay una montaña al sur que no deja ver donde termina, es bastante alta y llena de vegetación. Debemos explorar ahí. Ya estando más cerca de la superficie, busco un punto fijo para aterrizar y lo encuentro.

—Cien metros al frente —le indico a Atenea.

—Entendido —confirma.

—Ranas en tierra —avisa uno de los SEAL.

—38 y 46 en tierra —habla Laura.

Toco con mis pies el terreno lodos y, seguido, siento a Zubac hacerlo también.

—77 y 01 en tierra —comunica Atenea esta vez.

Decidimos acortar los números con los que se nos identifica comúnmente para que los SEAL nos puedan reconocer fácil a través del intercomunicador.

Ellos serán Rana1, Rana2 y así hasta llegar al 10.  Nos memorizamos bastante rápido sus caras y sobrenombres; Kant, pues, será Kant.

—05 y Kant en tierra —escucho la voz de Thomas.

Me deshago del paracaídas, lo doblo y lo oculto en el hueco de un árbol viejo. Atenea hace lo mismo y comenzamos nuestra caminata.

—En dirección noroeste hay una gran montaña que obstruye la vista del final de la isla, iremos ahí. Quiero ver que hay detrás —ordeno por el micrófono.

—Copiado —responden todos.

La luz del sol empieza a colarse entre las ramas de los árboles. Animales empiezan a despertar dando aullidos y comunicándose entre ellos. Estamos bien camuflados con el entorno. Hasta nuestras armas están impresas de patrones verdes. Uno de nuestros lemas es «vivir en las sombras». Nunca nadie nos ve llegar.

Después de dos horas de caminata, veo por el rabillo del ojo como Atenea apaga su micrófono.

—¿Alguna vez te topaste con mi padre? —me pregunta.

Apago el mío.

—Una vez —respondo—. Al terminar la academia, él me entregó mi primer fusil.

—Te admiraba. Siempre que llegaba a casa decía que serías el mejor comandante supremo —dice sin dejar de mirar el camino.

—No lo sabía.

—También me dijo que debía superarte. —Esta vez frena y me mira—. No quiero que confundas las cosas. Si te pedí dormir conmigo es porque te tengo confianza, si tengo sexo contigo es porque me atrae tu anatomía, no pienses mal. Eres mi compañero y mi rival, hasta ahí.

Me río de lo grande que puede llegar a ser su narcisismo.

—Qué bueno que tocas el tema. Porque lo único que yo quiero de ti es verte doblegada. Inspiras ese aire de que ningún hombre puede manejarte, ¿pero has notado cómo has cedido ante mí? —Me acerco más a su posición—. La noche que dormiste conmigo estuvo bien, pero no bien por razones mortales y estúpidas. Estuve bien porque poco a poco vas cayendo, Atenea. Que tus actos concuerden con el discurso basura que acabas de soltar.

Paso por su lado y sigo caminando. No responde. Oigo sus pasos detrás mío. Atenea para mí es un reto, nada más. Su belleza está fuera de la mortalidad de este mundo, casi una diosa. Pero no por eso puede venir a montar imperio donde no le corresponde. No soy un simple hombre que se deshace ante los encantos de una fémina, soy más complejo que eso. Son ellas las que me rinden pleitesía y no voy a desistir hasta que Atenea sea una de ellas. Casi me echo para atrás en el momento en que se acurrucó a mi lado, se mostró tan inocente. Me arrepiento de haberlo pensado, es una venenosa.

Vuelvo a poner mi mente en la misión, enciendo el micrófono. No es tiempo para pensar en idioteces de problemas personales. Aquí está en juego nuestra vida. Llevábamos ya seis horas de camino y no hemos visto nada más que árboles, animales y barro.

—Ubicación —le exijo a Merassi.

—A dos kilómetros de la última ubicación de los jeeps —responde.

Aquí no hay nada, ni un camino, ni una entrada peatonal, nada.

—Comandante, al oriente no hay nada —Rana3 habla.

—Al occidente tampoco —replica Kant.

—Sigamos avanzando —indico.

Veinte minutos más y algo hace que nos detengamos.

—01, ¿lo ve? —me pregunta Igor.

—Sí, lo veo.

Es una gran muralla de unos tres metros de alto. Está cubierta con maleza y enredaderas. Hay árboles encima de ella.

—Barran el perímetro que la rodea —ordena Atenea.

—Esto debe de llevar siglos aquí.

Trato de despejar la piedra con mi navaja y noto que los ladrillos no son nada comunes. Tienen algunas inscripciones y jeroglíficos que no logro reconocer.

—¿Te suena algo de esto? —señalo para que ella se acerque.

—Parece ser simbología africana. —Pasa sus dedos por los ladrillos—. No me extrañaría, la piel de los nativos es oscura y África está bastante cerca.

—Debe haber alguna entrada —susurro sin dejar de ver el muro.

—Movimiento extraño a las 1800 horas —informa Olson.

Es justo detrás de nosotros, giramos y nos escondemos entre la maleza.

—Están a veinte metros de nuestro escondite —susurra Thomas.

—Detalles —pide Atenea.

—Más de treinta hombres vestidos de negro, uniforme similar al pasado ataque, cargan artillería pesada. Bazucas y AK-47.

—Mierda —exclamo bajo.

—Están apuntando las bazucas hacia la pared —vuelve a hablar Thomas.

—Esperemos. Inertes en sus posiciones —ordena Atenea.

Una explosión se escucha, luego llega otra y otra.

—Los árboles se incendian rápidamente, debemos retroceder —esta vez aclara Kant.

—¿Cedió el punto al que dispararon? —pregunto.

—No.

El fuego se empieza a notar desde nuestra posición, se esparce rápido y retrocedemos. Más explosiones llegan.

—Van a quemar todo. Debemos tomar acción o moriremos linchados aquí —se queja a mi lado.

Caigo en la cuenta. El fuego se está moviendo rápido, aquí no hay bomberos. No hay señales de que pronto llueva. Si no hacemos algo, estaremos en peligro.

—Hay que acabar con ellos.

—Táctica sigilo —ordena la griega al resto de la unidad.

No entraremos de frente, les volaremos la cabeza desde la lejanía. Nos superan en número y con esta táctica los limitaremos. Huimos del centro del incendio. Diviso un gran árbol donde podría tener visión al punto donde están los hombres, ahora catalogados como enemigos. Trepo hasta lograr una posición estable. Zubac lo hace en otro árbol. Apunto mi fusil a la primer cabeza que veo y disparo. Cae y repito la acción con otro. La griega derriba cuatro cabezas más, logramos reducirlos a la mitad.

El resto del equipo ataca desde abajo ocultándose entre los árboles. Para este momento ya el enemigo está enterado de que les rodea una amenaza. Disparan hacia nosotros y se dispersan. Los pierdo de vista. A mi lado, el árbol de Atenea es interceptado por un bazucazo. Ella cae al piso y lo primero que hace es alcanzar su fusil y ocultarse. Desciendo, un disparo roza mi pierna. La adrenalina hace que el dolor no llegue. Mi corazón late a mil kilómetros por hora y no logro hallar la procedencia de las balas. Me cubro y recibo una ráfaga cerca, dan al tronco del árbol y logro agacharme.

Los disparos no cesan, la unidad sigue respondiendo al ataque. Sigo oculto, no veo al enemigo y no quiero revelar mi posición disparando sin tener un objetivo claro. Atenea se pone frente a mí y me apunta, dispara al lado de mi cabeza. Volteo a mirar, un cuerpo inerte que pretendía segundos antes asesinarme.

—Abre los malditos ojos, Müller —dice y se oculta nuevamente.

Debo activarme más. Salgo de entre la maleza y el enemigo revela su posición disparando en mi dirección, me cubro rápido y vuelo sus cabezas uno por uno cuando se asoman a disparar nuevamente.

—¡Me dieron! —exclama de dolor Oliveira.

—Cúbrete, te auxiliaré —responde Duane.

Escucho helicópteros acercarse, levanto mi vista al cielo. Son de ataque. Debemos retirarnos. Disparan un tipo de munición que, cuando toca la tierra, estalla.

—¡Derriben las aves! —grito—. ¡Dispérsense!

Disparo sin cesar a uno de los helicópteros. No son blindados. Le doy en la cabeza al piloto y el ave empieza a girar en espiral hasta impactarse contra un árbol. Explota en llamas. Igor derriba el siguiente. Las llamas siguen expandiéndose rápidamente. Debo retroceder. No diviso a nadie de mi equipo.

—¡Repórtense! —ordeno.

Los SEAL indican que están seguros. Igor y Kant también.

—Está bastante grave, la bala entró en su abdomen y no salió. Estoy presionando la herida —explica Duane.

—¿77? Repórtese —me dirijo a Atenea. Silencio—. ¡Zubac! —vuelvo a gritar.

Silencio nuevamente. El aire me falta, el humo del fuego acapara todo el oxígeno. Debo seguir retrocediendo, pero Atenea tal vez esté atrapada en el incendio o herida. Aquí no se abandona a nadie.

Otro helicóptero llega y lanza más explosivos hacia la zona que yace ardiendo. Escucho gritos por el auricular. Busco a Atenea entre los árboles. Espero que haya retrocedido. Si quedo en medio de todo, su cuerpo ya debe estar calcinado. Más explosivos caen del cielo. Tengo munición, pero no tanta para derribar el helicóptero.

—Reporte —pido.

—Perdimos 3 Ranas, comandante —anuncia Ludec.

Balas viajan en mi dirección, vuelvo a cubrirme y enfoco mi puntería en el enemigo, lo asesino. Esto se nos salió de las manos. Nunca esperamos que esta gente estuviera tan equipada. Definitivamente, no son nativos, tienen entrenamiento, son soldados. No de nuestro nivel, pero casi. Sigo corriendo entre los árboles. No hay rastros de Atenea. La falta de oxígeno empieza a afectarme.

—Oliveira está perdiendo mucha sangre, pediré un helicóptero de extracción —me informa Thomas.

Debo encontrar a Atenea antes de que el helicóptero llegue. Tengo veintitrés horas para hacerlo. Espero que esté viva.

Las explosiones siguen cayendo. Me encuentro alejado del epicentro del fuego. Mis compañeros indican que también. Me oculto entre ramas y maleza. Tomo el celular militar para rastrear a Atenea. Ingreso su código en la aplicación, espero a que me indique dónde está y me dé sus signos vitales.

Otra explosión llega cerca de mí. Debo moverme o las llamas me comerán vivo. Por el auricular se escucha un fuerte y ensordecedor pitido. Lo saco de mi oreja. Los inhabilitaron. Reviso el celular, no tiene señal. ¡Mierda!









CAPÍTULO 24












Atenea




Intento llenar mis pulmones de aire, pero el humo entra en mis fosas nasales haciéndome toser. Dos hombres me persiguen, perdí mi fusil. Recibí un impacto de bala en el muslo de la pierna derecha, estoy sangrando, pero no paro de moverme. Luego tendré tiempo para curarme, debo deshacerme de ellos primero. La herida me escuece, pero mis ganas de sobrevivir son más intensas. Disparan en mi dirección, me muevo en zigzag para evitar que me alcancen otra vez. 

El fuego se esparce rápido, la tela gruesa del uniforme me ha protegido de quemaduras, pero es pesada y debo quitármela si quiero avanzar más rápido. No logro perderlos de vista, no se rinden, no dejan de intentar asesinarme. Siento que mi pierna no responde, me estoy cansando. La pérdida de sangre está comenzando a notarse. Me detengo repentinamente. Hay un abismo, una caída de unos veinte metros y abajo hay un río corriendo caudalosamente. Escucho las balas cada vez más cerca. Tengo que hacer algo. 

Me quito las botas y me lanzo. Mi estómago siente el vacío y, en cuestión de segundos, el agua fría me recibe. El río me lleva, trato de mantenerme a flote. Intento agarrarme de algunas ramas y piedras de la orilla, pero la corriente es tan fuerte que vuelve a empujarme con ella. No dejo de mover mis brazos y piernas. Mi nivel de adrenalina sube. Tengo que vivir. Diviso sobre las ondas del agua algo que no me esperaba. Hay otro abismo, el río termina. Una cascada. No sé de cuantos metros será la caída, debo aferrarme a algo, debo evitar que la corriente me siga llevando. Trato de abrazarme a una piedra, pero el agua la ha vuelto tan viscosa que mis dedos resbalan. Fallo nuevamente. No hay escapatoria, me preparo para la caída. Espero no haya rocas al final de la cascada, sería mi final. 

El agua no me da tiempo de prepararme, caigo de frente, es bastante alto. Un grito sale de mi garganta al sentir el vacío y perder el control de mi cuerpo. Trato de incorporarme en posición vertical para no sufrir alguna fractura en el impacto contra el agua. Llevo mi mano derecha a mi nariz y ejerzo presión con dos de mis dedos en ella, tapando mis fosas nasales. Pego lo más que puedo los brazos a mi cuerpo. Estoy lista. El agua de la cascada me impide tomar suficiente aire. Mi corazón está a punto de estallar. Me adentro en el agua, me golpeo la espalda en algo duro. Suelto el poco aire que tengo. Tengo que salir, tengo que vivir. Me ordeno mover mis pies y brazos en dirección a la superficie. El oxígeno se me acaba. Caí muy profundo. No me rindo. 

Llego a la superficie y trato de llenar mis pulmones de aire. Mi respiración es agitada. Siento mi corazón a punto de sufrir un ataque. Sigo moviéndome hasta la orilla, necesito un descanso o me voy a desmayar en el agua. Poco a poco, toco el fondo con mis pies. Ya no nado, camino hasta la orilla. Salgo totalmente del agua y dejo caer mi cuerpo sobre las frías piedras. Mi mejilla se presiona contra ellas. Trato de calmar mi respiración. «Debo seguir huyendo», me recuerdo. Intento pararme, mi cuerpo no responde. Estoy exhausta. Una vez más y tampoco lo logro. Mi respiración se calma y, poco a poco, mis ojos se apagan, mi cuerpo se apaga y todo se tinta de negro. Oscuridad. 

No sé cuánto tiempo pasa, pero siento que levito. Alguien me lleva en brazos y los golpes de sus pisadas me vuelven un poco a la consciencia. Trato de abrir mis ojos, es un hombre, se me hace familiar. El cielo está oscuro. No resisto y todo se torna negro nuevamente. 









Maximilian




Acabé con el resto de los enemigos que me seguían. Vi el helicóptero de extracción llegar. Estoy muy lejos de él. Mi AK-47 está escasa de munición, el celular sigue sin funcionar. El intercomunicador ya no sirve para una mierda. 

Estoy escondido en la copa de un árbol, sentado en una de las ramas. Desde aquí veo como el helicóptero sube la camilla donde Oliveira permanece en posición horizontal sobre ella. Thomas sube por la escalerilla y luego lo hacen otros dos paramédicos. El helicóptero se dirige en mi dirección, se posa arriba de mi cabeza. 

—¡Müller! —grita Thomas a través del ruido que hace el aspa giratorio del ave. 

Trepo más el árbol hasta quedar visible. Thomas me hace una seña para que suba. 

—¡¿Dónde está el resto?! —niego con la cabeza y grito. 

—¡Los ubicaremos por los rastreadores! 

Cada SEAL tiene un rastreador temporal. 

—¡¿Ubicaron a Zubac?! —pregunto. 

—¡Está en una zona de difícil acceso y hay que mover rápido a Laura, necesita cirugía, volveremos por ella después! 

—¡Dame un GPS con las coordenadas, iré a por ella! —exijo. 

Vuelve a entrar, sale al segundo tirándome un aparato con la ubicación y una tira de munición de AK-47. 

Al parecer, la onda que enviaron para dañar nuestra comunicación y dispositivos fue temporal, pero mi celular militar sigue sin funcionar. 

—¡Otro helicóptero llegará en dos horas a por el resto! ¡Apresúrate! 

El helicóptero se pone en marcha en dirección a la central. Espero que lo de Oliveira no sea nada grave y lleguen justo a tiempo. 

Bajo del árbol y emprendo mi búsqueda. Según el GPS, está a 70 kilómetros de aquí. ¿Cómo llegó tan lejos? Tardaré aproximadamente cuatro horas hasta encontrarla, espero que no haya ningún obstáculo en el camino. 

Las tres pérdidas de hoy no dejan de retumbar en mi mente. Me prometí a mí mismo que esta misión no se llevaría a nadie de mi equipo. Fallé. Espero que el resto de la unidad esté bien, no podría perdonarme que alguien más muera bajo mi cargo. Por eso me dirijo en la búsqueda de Atenea, es uno de nosotros y otra de nuestras leyes es no abandonar a nadie. Así como lo hizo Thomas con Laura, yo iré a auxiliarla. 

No alcanzaremos el helicóptero que está próximo a llegar. Ojalá manden otro después. Deberé moverme con Atenea a un lugar más accesible para nuestra extracción. 

Esta misión fue un asco total, no nos esperábamos que al final fueran más de los que Thomas había contado. No eran isleños, tenían entrenamiento militar. No eran del Pentágono, su uniforme jamás lo había visto. Tampoco llevaban ninguna insignia o logo con los que se pudieran identificar. Tal vez buscaban lo mismo que nosotros, atravesar el muro que rodea la montaña. 

Era el mismo atuendo que usaban los hombres que nos atacaron en días pasados. Debe de haber más de ellos aquí en la isla y deben detener muy buena tecnología si lograron dañar la señal de nuestros celulares. Definitivamente, nativos de este lugar no son. 

Está oscuro, la luna es la única iluminación que me ayuda a distinguir el camino. Llevo más de tres horas caminando. Espero que Atenea no se haya movido del lugar. Escucho el sonido de una cascada. Me abro paso entre los árboles y veo la vertical de agua frente a mí. Es una caída de unos cien metros. Bajo ella hay un arroyo cristalino, la luna refleja su luz sobre él. Es un lugar impresionante, pero la situación no está para apreciar nada. Me adentro más al lugar. Espero hallarla aquí. 

Recorro la orilla del estanque y decido arriesgarme a sacar una linterna. La enciendo y estudio toda en área con ella. Escucho pisadas moverse rápido, apunto en dirección al sonido. Y la veo. Está sentada contra un tronco. Me acerco rápidamente y me agacho frente a ella. Está inconsciente. Bajo mi mirada a su muslo. Tiene una herida de bala y, sobre ella, un torniquete con una tela color azul. Tomo su pulso, está más bajo de lo normal. 

—Atenea, despierta —digo sacudiendo su rostro. 

No tiene su chaqueta puesta, está algo húmeda. Me quito la mía y la cubro con ella. Sus labios están morados y su tez está pálida. Tiene grandes hematomas en sus brazos. Me siento junto a ella y la atraigo a mi regazo para darle calor. Sabía que estaba viva. Hierba mala nunca muere y, menos, cuando se es una hierba venenosa. Se remueve en mi regazo. 

—¿Dónde…? —habla bajo. 

Se queja y trata de abrir los ojos. 

—Estás a salvo —le digo. 

Saco una botella de agua y la pongo en sus labios para que beba un poco. Abre su boca y recibe el líquido. Saco una bolsa de puré de estofado alto en proteína con vegetales. Giro la pequeña tapa y pongo la boquilla nuevamente en su boca, aprieto para que poco a poco el contenido entre en su boca. Necesita combustible para recuperar la energía de su cuerpo. 

—Haz un esfuerzo, traga —le ordeno. 

Después de haberle hecho comer dos bolsas de puré, dejo que descanse en mi regazo. Reviso por encima su herida. Su pantalón está lleno de sangre, al parecer, perdió bastante, pero el torniquete está evitando que pierda más. La dejaré descansar una hora y luego me encargaré de inspeccionar el impacto con más detalle. Reviso el entorno, deben de ser más de las trescientas horas. El sueño amenaza con llevarme, pero no puedo bajar la guardia. Saco otra bolsa más de puré y como. 

Había alguien antes aquí, escuché pisadas. No creo que hayan sido de Atenea, no está en condiciones de caminar. También parece que alguien distinto a ella le hizo el torniquete, la tela no coincide con nuestro uniforme. ¿Por qué huyó? ¿Quién era? ¿Por qué la auxilió? Mis ojos luchan por no cerrarse, pero terminan cediendo. Un ruido me despierta y me pone en alerta. Tomo mi arma y desplazo a Atenea dejándola en el suelo, sigue dormida. La luz es más clara, ya amaneció. Escucho voces de varias personas. No estamos en condiciones de enfrentarnos a alguien ahora mismo. 

—Atenea, párate. —La sacudo—. Hay amenaza cerca. 

Ella abre los ojos de par en par y se yergue. Se queja por el dolor en su pierna, al parecer se le olvidó que estaba herida. 

—Vamos, tenemos que ocultarnos. 

Paso su mano detrás de sus rodillas y la alzo en mi hombro. Así nos moveremos más rápido. Huimos del lugar evitando hacer mucho ruido, el sonido de las voces se hace más lejano. Necesito que el helicóptero llegue pronto, ya me di cuenta de que tenemos más de dos enemigos a los cuales enfrentarnos en esta isla. No estamos seguros aquí. 

Camino con Atenea encima una hora aproximadamente y la bajo cuando creo haber llegado a un lugar seguro. Hay una unión de piedras, pondré algunas ramas y hojas frente a ellas, eso nos dará un buen escondite temporal. 

—Mierda —se queja cuando su pie toca tierra. 

—No te apoyes sobre ella. 

Se sienta dentro de la cueva improvisada y nos oculto del enemigo. 

—Déjame revisarte eso —digo y me acerco. 

Rompo más su pantalón y me quito la maleta que cargaba en mi espalda. Levanto su pierna para ver si la bala la atravesó, pero no veo nada del otro lado. 

—Tengo que sacar la bala antes de que se infecte. 

La miro y asiente con la cabeza. Saco alcohol, gasas y una navaja de la maleta. 

—Dolerá un poco, muerde esto. —Le paso una de las gasas—. Evita meter las manos o moverte. No tengo pinzas y deberé meter mis dedos. —Vuelve a asentir. 

He hecho esto muchísimas veces, no sé por qué mi corazón late más ahora. Rocío con alcohol su herida, se retuerce por el ardor. Después, hago lo mismo con mis manos y la navaja. 

—Haré una pequeña incisión, no te muevas. —La miro. 

Mueve su cabeza nuevamente dándome a entender que acatará la orden. 

Acerco la navaja a la herida y presiono la hoja contra su piel. Odio tener que hacerle esto, le quedará una horrible cicatriz. La deslizo unos centímetros, un poco de sangre brota de ella. Atenea gruñe y aprieta sus dientes contra la gasa. Dejo la navaja a un lado y procedo a meter mi dedo índice en el hoyo. Vuelve a retorcerse más del dolor y se mueve. 

—Sé valiente, maldita sea —exijo. Vuelvo a intentarlo y toco la bala—. La encontré —le aviso. 

No está tan profunda, no llegó al hueso y me hallo agradecido por eso. Con ayuda de mi dedo pulgar hago una pinza, la agarro y la retiro de su músculo. 

—Listo. —Se la enseño. Reviso que no se haya fragmentado dentro de ella, está entera y eso me alegra aún más—. Te vendaré. 

Vuelvo a rociar alcohol y limpio la zona. Hago presión en la herida. Dejo el torniquete. Envuelvo su pierna con las gasas. 

—Te pondrás bien, necesito que me ayudes a salir de aquí y llevándote todo el tiempo encima nos retrasa —hablo claro. 

—Bien —responde. 

—Bien. —Me siento a su lado—. ¿Qué te pasó?

—Me perseguían varios, una bala me dio. Perdí mi fusil. —Tose un poco—. Luego llegué a un abismo y tuve que saltar veinte metros hasta un río y caí por una cascada, salí a la orilla y luego todo se tornó negro —termina de explicar. 

—¿Caíste por la cascada? —pregunto impresionado. 

—Sí, y no fue nada divertido. ¿Me das agua? 

Saco una botella y se la paso. Se toma todo el contenido en menos de cinco segundos. 

—¿Dónde están los demás? —me pregunta. 

—Regresaron a la central. 

—Ya veo. 

—Espero que envíen otro helicóptero pronto a por nosotros —le digo—. Si pudiste notar, tenemos un par de enemigos más. 

—Hijos de puta. Jamás había recibido un balazo tan directo. Voy a matarlos. 

—Los mataremos. Perdimos a tres SEAL. 

—Mierda. 

—Sí, mierda. —Tomo una botella de agua—. Dices que no recuerdas nada después de que saliste del agua —ella voltea a mirarme—, pero yo te encontré bastante alejada de la orilla. ¿Cómo llegaste ahí? 

Vuelve su vista al frente y frunce su ceño tratando de recordar. La única explicación que yo hallo posible es que hubiera alguien más, de pronto al mencionarle eso recuerde algún rostro. 

—No recuerdo nada, me desmayé. Corrí y nadé muchísimo, mi cuerpo se apagó por el cansancio y el desangramiento.

—El torniquete que tienes no lo hice yo y supongo que tampoco te lo hiciste tú. 

Gira su cabeza rápido y me mira nuevamente y sus ojos se abren más de lo normal.

—Entonces… ¿Quién…? 

—No lo sé, pensé que recordarías algún rostro. 

—¡Ya te dije que no recuerdo una mierda! —se exalta. 

—Baja la voz. ¿Quieres que nos encuentren? 

—Lo siento, yo… No recuerdo nada y me frustra muchísimo eso —se disculpa. 

—No importa. Lo importante ahora es ocultarnos hasta que vuelvan por nosotros. 

—Duerme, te avisaré cualquier novedad. Necesitas descansar, eres el único que puede defendernos. 

—Lo intentaré. 

Pongo mi cabeza sobre la maleta y me obligo a caer en un sueño profundo. 

Siento que alguien patea mi pierna. 

—Despierta, bello durmiente —susurra. 

—¿Qué pasa? —me reincorporo rápido. 

Ella está parada y sostiene mi arma. 

—Escuché algo —dice. 

Me paro y le quito el arma. 

—Yo revisaré, siéntate —ordeno. 

Paso por su lado y salgo por entre las ramas. Cuento a unas trece personas apuntando en nuestra dirección. Usan pasamontañas, llevan ropa de civil y cada uno sostiene una M16. 

—Baja el arma, no queremos herir a nadie —habla uno de ellos. 

—¿Qué me lo asegura? —levanto mi ceja. 

No dejo de apuntar hacia ellos. 

—Solo queremos hablar, no somos de los hombres que hirieron a tu compañera —habla otro. 

—No me gusta hablar —replico.

—¿Qué quieren? —pregunta Atenea detrás de mí. 

Es tan desobediente. 

—Hablar y llevarlos a un lugar seguro. 

—Los sigo —dice Atenea—. Baja el arma, idiota. Si quisieran matarnos, hace rato lo hubieran hecho. No tenemos nada que perder, escuchemos que tienen para decir. Además, tengo hambre y ganas de ir a un baño decente, que espero tengan —dice esto último mirándolos. 

—Tenemos algunas comodidades —responde el hombre. 

—Me sirve —dice y camina hacia ellos. 

—Bien, pero si nos matan será tu maldita culpa —digo. 

Recojo mis cosas y me echo la maleta a la espalda. Veo a Atenea cojear y decido ayudarla. La levanto entre mis brazos y ella suelta un pequeño alarido por el dolor. 

—Podía caminar sola. 

—Lo sé, solo que me da impaciencia verte caminar tan lento —digo sin importancia. 

Sigo a los hombres y solo espero no estar dirigiéndonos a la boca del lobo. 









CAPÍTULO 25







Atenea 


Paramos donde se encuentran estacionados unos jeeps llenos de barro. Maximilian me sienta en la parte trasera de uno de estos sin atisbos de delicadeza.

—Auch. 

—Quejumbrosa.

Todo el cuerpo me duele, en especial, la herida de bala. Gracias a Maximilian ya no la tengo incrustada en mi músculo, pero la abertura que tuvo que hacer para sacarla con sus dedos aún me arde muchísimo. Casi no llevo ropa, mi camiseta tiene mil rotos, mi pantalón solo me cubre una pierna y estoy descalza. No me quiero imaginar cómo estará mi cara. Debo lucir como la mierda.

—Desde aquí necesitaremos cubrir su vista —dice uno de ellos.

Entiendo el idioma, es hindi.

—¿Qué dijo, Atenea? —pregunta Maximilian.

—Que nos cubrirán los ojos.

—No —decreta.

A mí tampoco me gusta la idea, pero la curiosidad por saber qué es lo que quieren de nosotros me puede más.

—Es para nuestra seguridad, no les haremos daño —explica otro de los hombres con calma.

Todos tienen sus rostros cubiertos con pasamontañas. Miro a Maximilian.

—Debemos hacerlo —digo en un casi susurro.

—No, Atenea, vamos a quedar vulnerables.

Tiene razón, podrían estar llevándonos a una sentencia mortal. Pero está la posibilidad de que, si son los mismos isleños que nos curaron a Laura y a mí, estaremos bien.

—Podrían darnos información sobre lo que descubrió Igor.

—No, no así.

Su mirada es severa. Hacer cambiar de opinión a este hombre es un duro y jodido trabajo.

—Por favor.

—No, que se vayan. Esperaremos a que vengan por nosotros.

Me muevo a través de la silla del auto. Él está parado en la entrada de este. Tiene su brazo apoyado en la parte superior del jeep. Me deleito unos segundos con su físico. Él no luce como la mierda, todo lo contrario. En acción, con barro, sucio, con manchas de sangre se ve muchísimo más varonil e irresistible. Me acerco más a él y pongo mi mano en una de sus mejillas.

—Por favor, Max… —hablo bajo. Gano su atención y sus ojos color cielo se posan en los míos—. No nos pasará nada. Estoy herida, pero me puedo defender si hay que hacerlo —vuelvo a hablar sin dejar de tocar su rostro—. Individualmente, hemos estado en peores situaciones y hemos salido triunfantes. Esto no es nada, y más estando juntos.

—Lo sé, sé que tú y yo juntos somos…

—Indestructibles —lo interrumpo—. Deja que hagan lo que tengan que hacer, necesitamos respuestas.

Quita su mirada de la mía, los mira por un segundo y luego vuelve a mí. Suelta un suspiro.

—Manipuladora. —Se gira hacia ellos—. Aceptaremos, pero si algo nos llega a pasar, los mataré a todos.

—No hará falta —le responde el hombre en el mismo idioma.

Maximilian sube al auto y se sienta a mi lado. Dos hombres se nos acercan a cada lado con unas bolsas de tela negra y pide que nos las pongamos encima de nuestra cabeza. Maximilian vuelve a dudar por un segundo, pero me mira y se coloca la bolsa, yo repito su acción. Todo se torna negro. Escucho como los hombres suben a los otros autos. El jeep se pone en marcha. No tener visión hace que mi ansiedad incremente. Mi corazón empieza a latir más rápido, mi respiración se agita y las palmas de mis manos pican. Maximilian lo nota, busca mi mano con la suya y entrelaza sus dedos con los míos. Mi pulso se ralentiza.

Después de casi una hora, el auto se detiene.

—Ya se las pueden retirar —nos avisa uno de los hombres.

Procedo a quitar la bolsa de tela de mi cabeza y respiro bien al fin. Trato de adaptar mis ojos a la luz. Estudio el entorno. Sigo con mi mano en la de Maximilian y me ayuda a bajar del jeep sin soltarme. Apoyo mi peso en mi pierna sana y me sostengo de él. Estamos frente a la entrada de lo que parece ser una enorme cueva. Los árboles y la maleza la ocultan. El interior se ve oscuro.

—Vamos —habla un encapuchado.

Maximilian rompe el agarre y me alza nuevamente en brazos, rodeo su cuello con los míos. Nos introducimos en la cueva, atravesamos una gran cortina espesa de hojas y lianas. Lo que tengo frente a mis ojos me deja sin palabras.

Más que lucir como un campamento, parece un pueblo. Hay carpas organizadas dentro de ella, unos cuantos árboles en el centro. Casas de madera construidas unas sobre otras en las paredes de la cueva. El espacio es iluminado por un gran halo de luz que entra por un hoyo en el pico de la concavidad. Es un campamento oculto. Personas vestidas de civil con físicos propios de la región se mueven de un lado a otro. Maximilian me deja en el piso, está tan asombrado como yo. Hay niños, ancianos y mujeres. Un pequeño río cruza el lugar. Se escuchan pájaros cantar.

—Impresionante —las palabras salen automáticamente de mi boca.

—Sígannos, por favor.

Maximilian vuelve a intentar cargarme, pero lo detengo.

—Trataré de caminar, ayúdame —pido.

Bajamos una pendiente levemente inclinada y, poco a poco, nos adentramos en el lugar. Algunos isleños voltean a mirar y susurran entre ellos. Los hombres que nos recogieron se quitan los pasamontañas. Dos de ellos tienen apariencia nativa y los otros cuatro lucen como extranjeros. Tienen un aire militar, reconocería a cualquiera que ejerza esta profesión a metros.

—¿Quiénes son ustedes? —cuestiono.

—No podemos revelar nombres aún. Es por la seguridad de los isleños. Solo deben saber que estamos aquí para ayudar —explica uno de los extranjeros.

Seguimos caminando hasta estar en el centro de todo. Hay una mesa con mapas, una carpa grande llena de armas y municiones.

—¿Qué es este lugar? —pregunta Maximilian.

Yo también estaba a punto de preguntar lo mismo. Uno de ellos me brinda una silla.

—Este lugar lo descubrieron nuestros antepasados africanos. Era una especie de santuario, pero luego de las desapariciones y raptos de nuestra gente tuvimos que recurrir aquí para escondernos del enemigo —responde uno de los nativos.

—¿Desapariciones? —interrogo con confusión.

Él asiente con la cabeza.

—Sí, el centro médico secuestró a más de cien de los nuestros. Vinieron hacia nosotros ofreciendo ayuda para curar las enfermedades que rondaban entre nosotros. Se llevaban a grupos de diez, empezaron con ancianos, luego adultos y, después, se llevaban jóvenes, con lo que creemos eran falsos diagnósticos, porque nunca vimos a nadie de ellos enfermo —termina de explicar y suelta todo el aire retenido—. Ahora mismo no sabemos si están vivos aún o muertos. Llevamos más de cinco años sin saber de ellos.

Vienen a mi mente las fotografías, son los nativos. Fallecieron algunos, no sé si todos, pero no quiero ser yo quien les dé esa noticia.

—¿Por eso atacaron la central en días anteriores? —Maximilian cuestiona.

—No, no fuimos nosotros. A diario también sufrimos ataques, estamos bastante ocupados tratando de defendernos como para atacar —responde uno de los extranjeros.

—¿Y ustedes los están ayudando? ¿Quién mierdas son? —vuelvo a preguntar un poco exasperada.

—Sí, los estamos ayudando y, sobre quiénes somos, es información confidencial hasta nueva orden.

Maximilian bufa.

—¿Orden de quién? Sea quien sea, sabe que tiene que rendirme cuentas a mí.

—Eso lo sabemos, comandante, pero debidas las circunstancias hay que manejar la situación así.

Creí que al venir aquí tendría respuestas, pero, a medida que hablan, mi cabeza se va llenando de más preguntas.

—¿Qué quieren de nosotros? ¿Cómo saben quiénes somos?

—Sabemos que ustedes son los mejores para misiones de erradicación y también sabemos que los mandados a erradicar son los nativos. Les enviaron un aviso, mejor llamado amenaza, cuando rechazaron el que siguieran llevándose a sus familiares —continúa hablando uno de los extranjeros—. La respuesta a la segunda pregunta también es información clasificada.

Ya entendí que no responderán a nada que tenga que ver con quiénes son. Siento un leve pinchazo en el cuello y llamo la atención de Maximilian cuando suelto un pequeño quejido. Llevo mi mano detrás de mi cabeza y siento un objeto pequeño incrustado en mí. Un segundo después, veo un microtubo clavado en su hombro. Mierda.

—Te lo dije…

Maximilian se desvanece y cae al piso. Por inercia me levanto a auxiliarlo, pero también caigo, recibo el dolor del impacto y, poco a poco, voy cayendo en un sueño profundo.
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—¡Muñeca! —grita Pily—. Llegarás tarde, apúrate.

—Yo nunca llego tarde, nunca.

Estoy terminando de apresar mi cabello en un moño alto. Odio tener que peinarme, en las misiones nunca tuve que hacerlo, una trenza y listo. Pero hoy es una ocasión diferente. Hoy pasaré a ser una physicorum con todos los honores y privilegios que conlleva. Todo para lo que trabajé y estudié al fin tendrá un nombre, y no cualquier nombre. Seré uno de los soldados más importantes a nivel mundial entre todos los ejércitos.

—Atenea —papá entra a mi habitación—. ¿Lista, prinkípissa?

Termino de enlazar algunos cabellos sueltos.

—Lista —me giro a verlo y le doy una sonrisa.

Está recién rapado y afeitado, tiene puesto uno de sus trajes caros que solo usa para ocasiones especiales.

—Te ves… como toda una experta physicorum.

—El mejor cumplido del mundo —digo y paso por su lado—. Vamos, odio llegar tarde.

—¡Felicidades, muñeca! —Pily me intercepta y me abraza.

Cuido de que no arruine mi cabello.

—Gracias, Pily. Te veré más tarde. —Beso su mejilla.

—Crecen tan rápido —llora falsamente en el hombro de mi padre.

Salgo hacia la entrada y subo a la camioneta de Jakov en el puesto de copiloto. Papá también sube y pone el auto en marcha hacia en Pentágono. Luzco un traje militar de pantalón hecho a la medida. Es negro, sin ninguna insignia. Stilettos del mismo color.

—Hoy tu vida cambiará, ¿lo sabes?

—Lo sé.

—La siguiente misión que se te asigne debe ser el primer salto para llegar a ser comandante. No estás en este mundo para ser alguien mediocre. Mereces todo el poder del mundo y tú misma debes trabajar para ganártelo —concluye.

—Lo sé.

Realmente lo sé. Si voy a hacer esto lo haré para ser la mejor, no hay otra opción.

Llegamos al Pentágono. Papá estaciona y bajamos. No es una gran ceremonia, pero es uno de los eventos más importantes que hay en este lugar el día de hoy. Habrá antiguos physicorum, los más destacados, y el comandante supremo. Solo seremos tres graduados, tres personas fuertes tanto física como mentalmente que llegaron al final. Todo transcurre en calma, rayando al borde de lo aburrido. Odio estos eventos, pero el protocolo así lo exigía. Mi próxima misión será en dos días. Nunca descanso más de dos semanas y, si tengo oportunidad, no descanso más de dos días. Nos entregan el fusil representativo a mí y a mis compañeros. La ceremonia se acaba y todos regresamos a nuestras labores.

—Bueno, eso fue divertido —dice papá encendiendo el auto.

Se pone en marcha y nos adentramos en la carretera.

—Tengo una misión —rompe el silencio.

—Pensé que ya habías dejado estrategia.

—Es en campo activo. —Me mira por un segundo y vuelve su vista nuevamente a la carretera.

—Pensé que ya no…

—Es una misión especial, es más un favor.

—¿Favor para quién? ¿Dónde? ¿De qué trata? —lanzo preguntas rápidamente.

—Siempre tan curiosa, prinkípissa. —Se ríe—. Por seguridad, no puedo decirte nada, es confidencial. Pero al regreso te daré todos los detalles.

—Promételo.

—Lo prometo. —Me guiña un ojo.

Llegamos a casa. Pily nos tiene preparada una gran cena. Después de cambiarme y soltar mi cabello me uno a ellos dos. Charlamos, comemos y nos reímos.

El celular de Jakov suena y la pantalla se ilumina. Alcanzo a leer que dice «Número privado».

—Debo contestar, permiso, bellezas. —Se para y sale al jardín.

Pily sigue hablándome, no presto atención, toda la tengo en los gestos que hace mi padre al hablar. Tengo más curiosidad de la que normalmente me entra. Trato de leer sus labios.

«No puede».

«Experiencia».

«Es mi hija».

«Secretos».

«Enferma».

«Extraño».

«Está bien».

Papá entra nuevamente y me mira.

—Debo irme hoy mismo, Atenea.

—¿Por qué? —digo parándome de la mesa.

—¡Es información clasificada! —se exalta—. Me tengo que ir y punto.

—No tienes que gritarle, Jakov —Pily lo regaña.

Papá inhala y exhala dos veces y me mira.

—Lo siento, prinkípissa —dice y estira sus brazos hacia mí.

Voy hacia él y lo abrazo.

—Necesito que te cuides, para eso te crie. Puedes contra el mundo entero sola. —Me aparta y me mira a los ojos—. Siempre has podido sola y siempre lo podrás. No necesitas de nadie, ni siquiera de mí.

No entiendo por qué me dice todo esto. Parece que estuviera a punto de ir a una misión suicida. Algo se comprime en mi pecho, algo no está bien.

—Te amo —dice y vuelve a abrazarme.

—Te amo, papá.




Despierto. Abro mis ojos y me siento. Estoy atada a una camilla. Mi corazón late a mil kilómetros por hora. Tengo lágrimas en mis ojos. Soñé nuevamente con mi padre, con la última vez que lo vi. Cinco días después, al regresar de mi misión, me enteré de que lo habían asesinado. No dejo caer las lágrimas.

El vendaje de mi pierna está recién cambiado, y tengo vendada el área donde está mi nanochip de rastreo. Me toco y siento dolor, antes no lo tenía. Lo sacaron, estoy más que segura. Miro a mi lado, Maximilian me mira furioso. También está atado y con una venda en su tobillo.

—¿Estás contenta?

—Cállate.

—No, todo es tu maldita culpa. Voy a matar a todos con mis propias manos y tú me ayudarás. —Se pone de pie y rompe el amarre con fuerza.

—¡Eres una bestia! ¡Cálmate! —alzo la voz—. Si nos quitaron esto es porque no quieren que los hallen a ellos, sé inteligente por un segundo.

—¡No tenían que hacerlo a la fuerza! ¡Podían avisarnos!

—¿Te habrías dejado?

—No.

—¿Ves? —Me río—. Desátame, iremos a hablar con ellos en paz.

—No prometo nada —dice y se acerca.

Afloja las cuerdas que sostenían mis manos.

—No son muy buenos haciendo nudos —bufa.

Blanqueo mis ojos.

—Vamos, enfrentemos a esos hijos de puta.

Salgo caminando con ayuda de Maximilian de la carpa, afuera están todos sentados.

—Lo siento, si los dejábamos pasar más tiempo con esos dispositivos, la central nos hubiera hallado —dice uno de los extranjeros levantándose rápidamente hacia nosotros.

—Entiendo. Podían preguntar, no somos bestias… Bueno, él sí, yo no.

Me gano una dura mirada de Maximilian.

—No queríamos arriesgarnos —dice una voz femenina.

Ella tampoco es nativa, su físico y acento la delatan.

—Soy la doctora aquí —se presenta.

Y también uno de ellos, por eso no dijo su nombre.

—Cerré tu herida de bala, ya no tenía nada dentro. Supongo que ustedes la sacaron. —Mira a Maximilian.

—¿Cómo sabían en qué lugar estaban? Son imperceptibles a cualquier detector o rayos x.

—Información clasificada.

—Eso está empezando a molestarme —habla Maximilian—. ¿Cómo planean que los ayudemos si nos esconden cosas, no nos dan la información completa, encima nos sedan y retiran nuestros nanochips?

—Todo será momentáneo, más adelante podremos explicar todo —le responde la mujer—. Mientras eso sucede, deberían descansar y ponerse cómodos. Atenea tiene que estar recuperada por si aceptan ayudarnos.

—Quiero ducharme —pido.

—Debido a que el lugar contiene el número exacto de casas para los nativos, Solo pudimos apartar una habitación. Tiene baño y ducha, no con agua potable, pero servirá para eliminar la suciedad. Espero no les moleste compartir.

Sí, sí me molesta, pero no es el lugar para ponerme a exigir y hacer rabietas.

—No, gracias. Estaremos bien —respondo.

—Síganme, los llevaré —dice y toma dos maletas del piso—. Aquí hay ropa limpia, espero sea de su talla, es lo que pudimos conseguir. Pero supongo será mejor que la que tienen puesta.

—Gracias —digo.

Maximilian toma las dos maletas. Nos encaminamos hacia las casas. Para mi suerte, es una de las que queda en la planta baja de la estructura.

—Aquí también se quedan cuatro colegas, en las otras dos habitaciones del frente —dice el extranjero cuando entramos a la casa de madera—. Esta será la suya, solo teníamos una cama, lo siento.

—Mejor que el piso enlodado de la selva. Gracias —hablo.

Me da una sonrisa ladeada y se va. Maximilian entra a la habitación y enciende la luz. Afuera ya es de noche.

—Dormiré en el piso.

—Déjate de niñerías. Somos adultos y profesionales. Hay que descansar bien.

Suelta las maletas y me da una última mirada antes de dirigirse al baño. Cierro la puerta de la habitación. Realmente quiero ducharme. Huelo a sangre, a humedad, tierra, orín y sudor. La llave de la ducha se abre. Mierda, no voy a esperarlo. Entro al baño y me topo con su ropa tirada en el suelo. Hago lo mismo con la mía.

—Te advierto, no hay agua caliente —dice corriendo la cortina de la ducha.

—Con que haya agua en suficiente. —Entro a la ducha con él.

Realmente está helada. Suelto grititos cuando el agua toca mi piel.

—Venenosa y quejumbrosa. —Se ríe—. Déjame quitar la venda de tu pierna.

Se agacha frente a mí y, en este momento, agradezco hace algunos años haberme hecho la depilación láser. Un escalofrío recorre mi espalda cuando siento sus yemas en mi pierna. Quita la venda con delicadeza. Desde aquí diviso los hilos de sutura de la herida, está menos roja.

—Listo. —Se para frente a mí.

Mis ojos se desvían hacia abajo cuando algo llama mi atención. Él lo nota.

—Ya te dije que contigo es imposible que esto no pase, y menos teniéndote frente a mí desnuda.

Siento esto como una amenaza, una buena y posiblemente orgásmica amenaza.

—Bañémonos antes de que nos dé hipotermia, follaremos en la cama.

—Vaya, qué directo y convencido.

—Déjate de niñerías, somos adultos y profesionales, ¿no? —repite mis palabras de hace unos minutos.

—Bañémonos. —Se ríe.

Tomo un poco de champú y lavo mi cabello con cuidado. Toco la parte de atrás de mi cuello y siento un leve ardor. Debe ser donde se incrustó el proyectil con el sedante. Maximilian me da la espalda y me deleito con la vista que me ofrece. Me veo tentada a ayudarle a lavarse y lo hago. Voltea a mirarme por encima del hombro y le guiño un ojo.

—Adultos y profesionales, ¿no?

Lavo toda su espalda y sus glúteos. Él hace lo mismo conmigo. Salimos antes de morir congelados. Se envuelve una toalla alrededor de su cintura. Procedemos a cepillar nuestros dientes. Voy hacia una de las maletas y busco los vendajes. Yo le ayudo a ponerse el suyo y él los míos.

—¿Los ayudaremos?

—¿Por qué me lo preguntas? Siempre haces lo que se te da la gana —responde.

—Somos un equipo y quiero saber tu maldita opinión.

Me mira y frunce el ceño.

—Quiero saber más de los isleños antes de tomar una decisión —dice al fin.

Me siento en la cama y me cubro con las sábanas. No hay aire acondicionado, solo un ventilador de techo. El agua fría ayudó a bajar el calor.

—Yo también quiero eso —suelto un suspiro—. Al fin estamos de acuerdo en algo.

Se sube también a la cama y quita las sábanas que tapan mi cuerpo.

—Estar desnudos nos ayuda, ¿no crees?

—Tal vez —digo con voz sensual.

—¿Te acuerdas de la primera vez que te besé?

—En el avión, pero fui yo la que te besó.

Se acerca y separa mis piernas con delicadeza. Mi sexo queda expuesto. Su toque envía corrientes eléctricas a esa zona sensible.

—No, fue en la isla. Te besé aquí —dice y pasa su dedo índice en medio de mis pliegues.

Cierro mis ojos, toda mi piel se eriza. Aproxima aún más su anatomía a la mía. Se cuela entre mis piernas y baja su cabeza hasta mi cuello.

—¿Recuerdas? —susurra contra mi piel y se eriza aún más.

Vuelve a posar dos dedos en mi sexo, da suaves movimientos circulares. Arqueo mi espalda y gimo bajito. Todo el dolor y cansancio que sentía hace unos segundos se evapora y en lo único que pienso ahora es en el placer que me causa este alemán.

Maximilian besa mi cuello y desciende poco a poco, sin despegar sus labios de mi piel hasta mis senos. Pasa su cálida y mentolada lengua por uno de los picos de mis pezones, causando más sensaciones en mi principal zona erógena. Lo muerde suavemente y debo yo morder mis labios para evitar que ruidos escapen de mi boca. Traslada su boca a mi otro pezón y repite la acción. Sus movimientos circulares no paran y me hallo cada vez más cerca de la cima. De un momento, a otro Maximilian se detiene. Le doy una mirada en especie de reclamo.

—Quiero que te vengas con mi boca, griega.

—Sí…

—¿Lo quieres?

—Sí, besám…

No deja que termine de hablar. Lame mi hinchazón y se degusta con mis fluidos.

—Muito gostosa.

Acelera los movimientos de su lengua contra mí clítoris, mis ojos se ponen en blanco. Me siento inundada por el placer, no pienso en nada más, no me es posible. Pongo una de mis manos en su cabeza, obligándolo a estar ahí y no despegarse en ningún momento. Él sube una de sus manos a mi pecho y lo estruja. Cada vez más cerca…

Abro mis ojos y me deleito con la vista. Me excita desmedidamente el hecho de tenerlo en esta posición tan egoísta con Solo beneficio para mí. No puedo aguantar más, quería apresar un poco el placer que su boca me genera, pero el orgasmo llega rompiéndome en mil pedazos, mis muslos se aprietan alrededor de él, mi espalda se arquea y mis ojos se blanquean.

«El mejor orgasmo de mi vida».

Mi respiración se agita, el corazón se me quiere salir. Maximilian se yergue sobre mí, no me da tiempo de recuperarme. Toma su miembro erecto y se hunde totalmente en mi humedad. Suelto un jadeo, pero él lo interrumpe posando una de sus manos sobre mi boca.

Sus embestidas son duras y hambrientas. Posa su mano libre en mi cuello. Me está dando como si llevara diez años de abstinencia y me encanta. Siento algo de dolor en mi pierna, pero lo omito. El éxtasis que me causan las penetraciones de este semental no me da cabida a pensar en nada más.

El orgasmo llega tan rápido como el anterior, no pude resistirme a perpetuar el momento, tuve que soltarlo. Maximilian lo nota y aumenta el ritmo de las estocadas, nuestras carnes chocan llenando toda la habitación con ese sonido.

Sus ojos, normalmente azules, son gris tormenta en este momento. Mis gemidos siguen siendo callados por su mano, quita la otra de mi cuello y magrea uno de mis senos. Aprieta su mandíbula y se hunde completamente en mí. Alcanzó su orgasmo, y fue lo más sexy que he podido presenciar. Aparta su mano y la reemplaza con su boca, me da un beso rudo y sediento.

—Qué buen espectáculo, alemán…









CAPÍTULO 26












Atenea




Nunca había dormido una noche entera al lado de alguien. Hasta que llegó Maximilian y lo hizo ver como algo sin importancia. Solo dos personas compartiendo la cama sin que signifique algo más. Con Sebastian nunca pasó, siempre respetaba mi espacio y se iba recién todo terminaba.

El terco y obstinado alemán duerme plácidamente a mi lado. Ya amaneció, la luz entra por la pequeña ventana de la pared de madera. El ventilador estuvo prendido toda la noche, pero aun así la temperatura sigue igual de alta. Se ve tan tranquilo. Tiene sus labios entreabiertos, las mejillas teñidas de un leve rosado gracias al calor, su naciente barba, sus músculos se marcan aun estando en reposo, se ve tan… Quién imaginaría que es una máquina de matar y un idiota con las mujeres. Muero por saber que le llevó a tomar la decisión de comprometerse con Mackenzie, ella no parece ser su tipo. «¿Y tú sí?»

Yo sí que menos. A él le gusta tener el control y el poder, sobre todo, supongo que eso incluye también a su pareja. Yo jamás podría estar con alguien como él, es tan autoritario, narcisista, ególatra y posesivo. Me gusta ser libre, me gusta ser yo quien impone las reglas, quien tiene la última palabra. Tal vez por eso le propuso matrimonio a Mackenzie, ella sí es de las que acatan órdenes, pero no creo que esté con ella solo por esa razón.

Me paro de la cama y me obligo a dejar de pensar en cosas que no deberían de importarme. Tal vez después de esta misión regrese a oriente. Lo miro por última vez antes de entrar al baño. Esto no va a terminar bien y no quiero estar aquí para enfrentar las consecuencias. Noto que la venda de mi pierna está impregnada de sangre, anoche Maximilian no fue nada gentil, «¿y cuándo lo ha sido?». La quito y veo que uno de los puntos se deshizo. Me lavo rápido y me dirijo hacia la maleta, no hay más vendas. Saldré en busca de algunas. Me pongo algo de ropa holgada. Vuelvo a mirarlo, sigue dormido, trato de no hacer ruido.

En la casa no hay nadie, salgo y me encuentro con varios isleños caminando y hablando. Voltean a mirarme y me dan una cálida sonrisa. Tomo la misma ruta hacia el lugar donde estábamos reunidos ayer. Mi herida arde, debo encontrar a alguno de los hombres que nos recogieron ayer para que me indiquen donde puedo encontrar un kit de sutura.

—¡Atenea! —me llama una voz femenina.

Volteo y veo a la doctora que se nos presentó ayer. Se acerca trotando.

«¿Cómo sabe mi nombre?, no recuerdo habérselo dicho».

—¿Cómo estás? —me saluda sonriente y baja la mirada a mi pantalón.

La sangre lo ha manchado.

—Creo que se me soltó algún punto.

—¡Oh, por Dios! Ven, te coseré nuevamente.

Me ayuda a caminar más rápido y llegamos a la carpa médica. Me deja sentada en una camilla. Siento una hilera de sangre correr por mi pierna. Duele.

—¿Cómo te hiciste esto? —pregunta tomando el kit de sutura.

Se sienta frente a mí.

—Yo…

—Es obstinada, nunca se cuida —dice Maximilian entrando a la carpa.

Maldito alemán, esto es su culpa. Por andar pensando solo con la polla no midió su fuerza y me lastimó.

Clavo mi dura mirada en la de él.

—Tienes que evitar caminar y moverte tanto por estos días. En este estado es poco lo que podrás ayudarnos.

Suelto un suspiro e ignoro a Maximilian, está cambiando su vendaje solo. La doctora sutura mi herida sin anestesia, evito quejarme para evitar que Maximilian haga alguna broma. Cambia los vendajes y estoy como nueva otra vez.

—Vamos, acompáñennos a desayunar. Deben de estar hambrientos —nos invita la doctora.

—Yo sí estoy hambriento, lo que me comí anoche no me llenó.

Odio sus malditos comentarios, hacen que automáticamente mis mejillas ardan de la vergüenza. Me siento una cría de quince.

—A mí sí que mucho menos, siento que no comí nada.

Si quiere jugar, yo también jugaré.

—Podrán comer todo lo que quieran, vamos —dice la mujer y sale de la carpa.

Me bajó de la camilla suavemente para evitar lastimarme. Maximilian se acerca, pero levanto mi mano y lo detengo.

—No te atrevas, eres un imbécil. Esto es tu culpa.

Se ríe.

—Llegará el día en el que dejes de insultarme y comiences a llamarme «amor» o, mejor aún, «Max» como te gusta decirme cuando te estoy follando, ya verás. —Sale dejándome sola en el lugar. Apenas tome un arma le clavaré una bala en la pierna, se la merece, se la ganó.

Llego a la carpa donde están todos sentados alrededor de una gran mesa plegable. Hay frutas de todo tipo, huevos y agua sobre esta. Me siento ignorando a todos y procedo a comer.

—¿Anoche hablaron sobre si nos ayudarán? —pregunta al cabo de unos minutos un extranjero.

—Lo hablamos toda la noche —responde Maximilian con un sarcasmo que solo detecto yo.

—¿Y qué decidieron?

—Queremos primeramente saber más sobre los nativos, tratar de entender un poco desde esta parte que es lo que podría querer la central de ellos —respondo.

—Eso está bien para nosotros, pero deberán hacerlo hoy mismo. Es mejor que partan lo más pronto posible, queremos que la central piense que los secuestramos y ustedes lograron escapar. Hay alguien aquí que conoce a una enfermera que puede ayudarlos a investigar y buscar a las personas desaparecidas dentro de ese horrible lugar.

Miro a Maximilian por un segundo.

—Queremos hablar con él —pide el alemán.

—Terminemos aquí y vamos a buscarla.
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Maximilian nuevamente se ofreció a cargarme y, dado que la doctora intervino y dijo que sería mejor que no forzara mi pierna, tuve que acceder.

Estamos en una pequeña casa de madera, la doctora toca la puerta tres veces y esperamos a que alguien abra. La cerradura suena, la puerta se abre y la figura de una mujer anciana queda frente a nosotros. Me es familiar, siento que la he visto antes, pero eso sería imposible. Tiene cabello blanco, muy blanco. Su piel no es oscura como los nativos y sus ojos son totalmente grises, no tienen iris.

—Tenemos visitantes —habla y sonríe.

No nos mira, es invidente.

—Ella es Mara, la persona que les dará un poco de información sobre la isla y la persona dentro de la central —la presenta la doctora.

Maximilian me baja de sus brazos y me poso frente a Mara.

—Mucho gusto, Mara, soy Atenea. Venimos por un poco de respuestas para decidir si podemos ayudarlos.

—Nos ayudarán, eso lo sé —dice segura—. Entren, por favor.

Se gira y se adentra en su casa. La doctora nos da una última mirada y se marcha. Maximilian pasa por mi lado y entra, lo sigo.

—Por favor, pónganse cómodos, prepararé té.

No hay muebles, solo grandes almohadones de colores esparcidos por la pequeña habitación, en el centro hay una mesa con velas de colores, pétalos de rosas y algunos libros con las mismas letras antiguas africanas que vimos en el muro. Me siento en el suelo, mi intento de no lastimarme y no parecer ridícula frente a Maximilian falla. La anciana vuelve rápidamente con una pequeña bandeja y tazas de cerámica con un contenido rojo y caliente dentro. Maximilian toma lugar frente a mí, se deja caer ruidosamente. La anciana se sienta sobre sus rodillas. Al parecer, tiene todo calculado para no haberse tropezado con lo que cargaba en sus manos.

—Qué peculiares son —dice.

Me confunde su observación ya que… no puede observar.

—¿A qué se refiere? —pregunto.

—No me pongan atención, delirios de anciana. —Se ríe y toma una taza entre sus manos.

Me sorprende que esta última frase la diga en inglés, desde que llegamos ha estado hablando en hindi.

—¿Podemos ir al grano? —habla Maximilian, luce irritado.

—Discúlpelo, no tiene muchos modales —interceda rápido.

—Tranquila, sé que no tienen mucho tiempo, así que, sí, iré al grano —deja su taza en la mesa—. Mi hija trabaja en la central, no soy de aquí. Fui una trotamundos hace muchos años y me topé con esta isla por curiosidad. Nací en Inglaterra, mi última parada fue en Bombay antes de llegar aquí. Hace más de treinta años todo era en calma por aquí, solo estaban los isleños. Nadie venía aquí porque el Gobierno les creó una mala imagen, salvajes y peligrosos. Pero era mentira, son muy cálidos y curiosos con las personas que vienen de fuera. —Se acomoda en su lugar—. Escuché hablar a unos turistas sobre este lugar, me aventuré a venir y me encantó. Quise enseñarles cosas nuevas, que vieran el mundo a través de mí. Me enamoré de uno de los cabecillas y juntos tuvimos una niña. La envié a estudiar lejos cuando creció, quería que se educara más allá y conociera el resto del mundo. Luego poco a poco fueron llegando más personas a este lugar, y después se instaló la central. El Gobierno de la India se empeñó en promocionar más la mentira del salvajismo que había entre sus habitantes, para evitar curiosos por aquí.

Maximilian y yo cruzamos miradas de vez en cuando. A veces, él se demora un poco más en quitarla, pero me intimida y termino bajando mi cabeza.

—Con ayuda de más personas que llegaron de fuera, ajenas a la central, los isleños aprendieron inglés, nuevas costumbres. La central hizo contacto con nosotros tiempo después, vinieron algunas personas a ofrecernos servicios médicos y más que encantados aceptamos. Ese día me sorprendí al ver a mi hija entre ellos, la saludé, pero me dijo que disimulara, que lo mejor era que no supieran que yo era su madre —explica—. En ese momento no entendí por qué me pedía eso, hasta años después, que las desapariciones empezaron a suceder. La busqué y pedí explicaciones de por qué ya no les dejaban ver a sus familiares y tenerlos de regreso. Me dijo que no me metiera en este asunto, que era peligroso, que ellos eran peligrosos, que ella había venido a cuidar que no me llevaran a mí. Lo que no entendí es por qué, ¿qué es lo malo que sucede ahí adentro? Nunca obtuve respuesta sobre eso, ella me repetía una y otra vez «información clasificada».

—¿Cómo se comunica con su hija? —la interrumpo.

—Ella me dio una especie de teléfono satelital que cargo con la luz solar. Con este también me pude comunicar con un viejo amigo y él mandó, hace algunos años, a personas para ayudarme a buscar a los desaparecidos. Unos murieron en la tarea, la seguridad de ese lugar sí que es salvaje.

—¿Entonces aún no saben nada de los desaparecidos? —pregunta Maximilian.

—No, es imposible penetrar ese lugar. Nos enteramos de que un nuevo equipo de seguridad llegaría enfrentarnos, me lo contó mi hija. Luego quisimos hablar con alguno de ustedes para contarles nuestra versión, no somos los malos aquí —un sollozo se escapa de sus labios.

—Por eso no nos asesinaron a Laura y a mí la vez que nos derribaron —deduzco.

—No, ellos se defendieron, pero al ver que tenían un uniforme distinto a las personas que anteriormente nos han atacado, decidimos llevarlas a un campamento, ponerlas a salvo y tratar de dialogar con ustedes.

—Pero huimos.

La anciana asiente con la cabeza.

—Sé que esas personas no regresarán, pero necesitamos respuestas y poner al resto de los habitantes a salvo. Ellos son dueños de su isla y deberían poder vivir en calma sin tener que esconderse —su voz denota algo de enojo.

—Cuando regresemos, buscaremos a su hija y averiguaremos qué sucede ahí —afirmo.

—Tengo toda mi fe puesta en ustedes.

—¿Quién atacó la central? —pregunta Maximilian de repente.

—No lo sabemos, pero lo que sí es seguro que es no fuimos nosotros.

—Al parecer la central tiene otro enemigo… —murmuro.

Maximilian se levanta.

—Iré a hacer algunas preguntas a los presuntos soldados, quiero saber más sobre este otro «enemigo».

Él también notó el aire militar que emanan esas personas. Le doy un asentimiento de cabeza y se marcha sin despedirse.

—Definitivamente, no es muy educado —señala la anciana.

Vuelvo a mirarla. No dejo de pensar en lo familiar que se me hace su rostro, pero es imposible que la haya visto antes.

—Cuando se posee un alto rango militar, se tienden a olvidar algunos modales —explico.

—¿Y tú por qué si los tienes?

—No los tengo, solo que no puede haber dos personas maleducadas en una sola habitación y a mí me tocó ceder esta vez —tomo una de las tasas.

La llevo hacia mi boca y pruebo el líquido… Asqueroso, sabe a pasto. Agradezco que ella no pueda ver mi expresión.

—Cuénteme más de los isleños, ¿cómo consiguen las cosas? ¿Cómo y cuándo llegaron los soldados?

—Claro, encantada —se aclara la garganta—. Detrás de esta montaña tenemos una pequeña pista, con un helicóptero y avioneta ocultos entre árboles y la maleza. Ese helicóptero o avión viaja hasta Port Blair y trae algunas cosas necesarias.

—¿Y los soldados? —le recuerdo mi segunda pregunta.

—Los hombres que los trajeron llegaron hace unos dos años, pero hay otro grupo que llegó hace más de tres y están buscando alguna entrada a la central, pero no fueron los que atacaron —recalca—. No atacamos a nadie.

—Entiendo.

Aún me quedan muchísimas dudas sobre quiénes eran las personas que querían traspasar sus muros. Si atacaron la central y luego a ellos es porque no están del bando de ninguno. Entonces, ¿quiénes son? ¿A qué nos enfrentamos?

Siento que todo se nos está saliendo de control y urgentemente tendré que hacer algo para recuperarlo. No me importa si fue la central quien nos contrató, no mataré personas inocentes y espero que Maximilian piense igual. Ya bastante tengo con mis líos personales para tener que cometer más crímenes.

Paso el resto de la tarde con la anciana, me habla sobre las costumbres de los isleños, su historia de amor, cómo se fundó la isla y demás. Almorzamos y para cuando cae el sol me invita a una reunión que hacen todos los sábados, me cuenta que ponen música en un viejo tocadiscos, bailan y comparten alrededor de una pequeña fogata a gas.

—La alcanzaré allá, debo ir a peinarme un poco.

—No, no. Vamos, las isleñas jóvenes te ayudarán.

Caminamos lento hasta otra de las casas donde hay cuatro adolescentes reunidas peinando sus cabellos rizados. Son más altas que yo y demasiado hermosas.

—Chicas, ella es Atenea. Necesita algo de ayuda con su cabello ¿Pueden…? —La anciana me señala.

—Hailo, Atenea —me saludan al unísono en hindi.

—Hailo —respondo moviendo mi mano.

Me sientan donde estaba una de ellas antes, empiezan a tocar mi cabello y me siento un poco intimidada. Ellas ríen y hacen bromas en su idioma sobre mi cabello liso, sin volumen y mi piel pálida.

—Necesitas color —me dice una de ellas en hindi.

—Tus ojos… Sundar hara —«hermoso verde», me observa fijamente otra de las chicas.

—Dhanyavaad —agradezco.

Cepillan mi cabello y ponen frente a mi varios cuencos llenos de espeso líquido de color rojo, azul, verde, y varios colores más.

—Será simple. Tu piel no es para colores fuertes —dice la más alta.

Pintan mi boca con color rojo y un pincel. Luego me indican que cierre los ojos y siento pinceladas suaves sobre mi piel. Al cabo de unos minutos me avisan de que terminaron, reparan mis ropas. Una de ellas se va y vuelve con un vestido blanco muy básico, es ancho y la tela un poco transparente.

—Esa ropa es muy fea —señala las prendas que llevo puestas—. Este es fresco y lindo.

—Gracias.

Me desnudo frente a ellas, por lo que he podido reparar, para ellos la desnudez es muy común y nada tabú. Sus ropas no dejan mucho a la imaginación, pero así es su cultura, según me explicó la anciana. Paso el vestido blanco por mi cuerpo. No se asienta en ninguna parte de mi cuerpo, no tiene mangas, solo un par de tiras que ellas amarran en mis hombros lo sostienen. Una de ellas aparece con un lazo dorado y lo pasa justo por debajo de mis senos y por toda mi cintura haciendo que la bata se entalle.

—Atenea es una diosa en mitología griega —recalca una de ellas.

Las miro con cara de confusión, no sabía que tuvieran conocimiento sobre lo que significa mi nombre.

—Tenemos libros de todas las materias, nos gusta estudiar el mundo exterior —explica.

—Pensamos que sería lindo vestirte como una griega o algo parecido.

Miro la bata blanca con las cintas doradas, sí es algo parecido. Me siento algo ridícula, pero me veo mucho mejor que con las ropas anchas de hombre.

—Gracias —les doy una sonrisa cálida.

—Vamos, deben estar esperándonos. —Una de ellas me toma de la mano y me ayuda a caminar.

Todos están reunidos, bebiendo, comiendo y bailando al ritmo de Elvis Presley. Repaso la zona con mis ojos y estos caen en unos ojos azules. No habla con nadie, está parado recto mirándome fijamente. Me acerco a él lentamente y cojeando. Me siento todo lo opuesto a sexy.

—Veo que hiciste amigas. —Me mira de arriba abajo.

—Me usaron como su nueva muñeca y me gustó.

—A mí también.

Abro mi boca para preguntarle si eso fue un cumplido, pero alguien grita mi nombre.

—¡Atenea! —La doctora se acerca rápidamente—. Qué hermosa, qué buen trabajo hicieron las chicas. —Su mirada pasa a Maximilian—. Maximilian, si no bailaras con tu compañera, las chicas están a la expectativa de que las invites a una pieza.

Miro donde la doctora señala, están las cuatro chicas que me maquillaron más otras más, cuchicheando entre ellas y miran a Maximilian.

—Yo bailaré con él —dicto rápidamente.

—Pero tu pierna… —comienza diciendo la doctora.

—Me las ingeniaré para no apoyar mi peso sobre ella —la corto.

—Está bien, disfruten la velada —dice sonriendo y se marcha.

Maximilian me mira divertido.

—Y el posesivo soy yo.

—Cállate y bailemos.

—Lo haré porque sé que ningún isleño te sacará a bailar estando defectuosa de los pies y no quiero que te pongas a llorar —bromea.

—Gracias, qué amable.

La voz de Frank Sinatra llena el ambiente.

—Vamos, divirtámonos un poco antes de ir a la guerra.

Me toma de la cintura y yo paso mis brazos alrededor de su cuello, apoyo todo mi peso en mi pierna sana y nos balanceamos suavemente de lado a lado sin movernos del lugar. Su toque eriza toda mi piel y rezo para que no lo note. Sus ojos caen en los míos y luego pasan a mi boca. La acción me pone extrañamente nerviosa y giro mi cabeza.

—Sí que les han enseñado bastante —observo a los isleños bailar al ritmo de I love you baby.

—Deberías pedir clases, tú apestas bailando.

Vuelvo a mirarlo.

—Soy demasiado buena bailando y lo sabes.

—No, pero en lo que sí eres muy buena es follando y deberíamos ir a hacerlo ahora mismo —propone murmurando.

—Anoche abriste mis malditos puntos.

—Seré gentil esta vez, lo prometo —me da una vil sonrisa y me pega más contra su cuerpo.

Puedo sentir su dureza y suelto un pequeño jadeo. Vuelvo a mirar a los isleños y pienso en la propuesta. Sé de entrada que mi respuesta es afirmativa, pero quiero hacerme la difícil, al menos un poco.

—Responde ya o iré a bailar con alguna isleña, se nota que ellas sí lo hacen muy bien —me reta.

Paro el balanceo y lo miro seria.

—Cárgame y apúrate.

Se ríe.

—Venenosa y posesiva. 
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Chusovoy, Rusia.





27 de julio del 2019




Atenea




Escucho el sonido de la puerta abrirse. Mi cuerpo se estremece y sabe lo que está por venir. Estoy acostada en posición fetal en una de las esquinas de la nauseabunda y húmeda celda. Llevo días sin comer, mis huesos duelen por el frío y mis heridas internas sangran. Estoy jodida y veo lejana la posibilidad de escapar de las manos de los rusos. Cometí un error en esta misión, bajé la guardia y me confié demasiado de mis habilidades. Ahora heme aquí, siendo tratada como una bazofia.

—Vamos, bonita, alguien quiere verte.

El hombre me toma del brazo haciéndome parar, mis piernas no responden y a él no le queda de otra que arrastrarme por el piso.

—Eres tan inútil, no sé por qué aún no te ha matado.

Es uno de mis torturadores, me ha infringido golpes con la típica toalla mojada hasta desmayarme por el dolor. Desde que llegué no he querido hablar. Yo también he estado esperando lo mismo, mi muerte. 

Lleva mi cuerpo hasta otra asquerosa habitación, está un poco más iluminada que la mía. Me lanza y el dolor incrementa en mi cuerpo, sé que tengo las costillas rotas.

—Ahí está tu muñeca de trapo.

Me quejo en el piso y me abrazo a mí misma. Quiero morir, odio con todas mis fuerzas verme y sentirme tan derrotada. Si no estoy mal, hoy es mi cumpleaños. El día que nací es un buen día para morir también, sería perfecto. Dos hombres se acercan y me levantan del suelo tomándome de los brazos. No alzo mi cabeza, no abro mis ojos, no quiero ver lo que tienen preparado para mí esta vez.

—Vamos a ver si hoy sí hablas.

Los hombres se detienen. Abro mis ojos sin levantar mi rostro, al frente tengo una cubeta llena de agua putrefacta. Sé lo que viene y mi corazón se acelera. Quiero morir, quiero morir…

—Espero seas una sirena porque si hoy no hablas… —toma un mechón de cabello detrás de mi cabeza haciendo que lo mire—. Si hoy no hablas, morirás.

No hablaré, no revelaré quién soy. Me entrenaron para resistir a todo tipo de torturas, así que, primero muerta antes que abrir la boca y darles información sobre mi identidad y el nombre de la organización.

—¿Hablarás?

No lo miro, mi vista está clavada en la pared del frente.

—Para ser una espía, eres tan estúpida —me suelta con asco—. Ahóguenla.

Uno de los hombres que me sostiene me toma del cuello y dirige mi cabeza hacia el agua. Me sumerge. Tomé aire, evito soltarlo y resistir. Mis pulmones son fuertes, espero sobrevivir a esto. Después de unos minutos, me saca del agua, tomo una bocanada de aire y vuelve a sumergirme. Mis pulmones contienen poco oxígeno, el agua entra por mi nariz. Aquí empieza la verdadera tortura.

Vuelve a sacarme y sumergirme nuevamente, siento el sabor del líquido café dentro de mi boca, entra en mi nariz haciendo arder mis fosas nasales. Es mi primera tortura, no puedo ser derrotada, no, hoy no. Salgo del agua.

—¿Hablarás?

No respondo, respiro rápido. Trato de alimentarme del gas vital. La tos no me abandona.

—¿Por qué quieres morir? Eres hermosa y joven, yo podría darte lo que quisieras… ¡Necesito saber quiénes son mis enemigos, maldita perra!

Mi cabeza vuelve al agua por obligación. Mis oídos también se inundan. Mi estómago sufre de arcadas y termino vaciando todo su contenido en el agua. Me levantan.

—Das tanta lástima y asco.

El hombre se pasea frente a mí, lleva un traje azul turquí con corbata carmesí. Es alguien importante dentro de la mafia rusa y mi deber era asesinarlo, así que, primero muero ahogada antes que fallar una misión. De aquí saldré viva y exitosa, no me conformaré con menos.

—¿Quién eres, ojos verdes? —se detiene y toma mi mentón.

—Soy tu némesis —mi voz sale ronca.

Una fuerte bofetada azota mi mejilla, los hombres que me sostienen me dejan caer y mi cabeza impacta con el frío piso de cemento.

—¡No eres nadie, eres mierda! ¡Mírate!

Escupe en mi dirección. Una patada llega a mis costillas seguida de otra, y otra, y otra. Cinco, seis, siete, ocho, nueve… Siento el sabor de la sangre en mi boca…

—¿Qué estás haciendo? —Una voz nueva llega a mis oídos.

Escucho el ruido de unos tacones posarse a mi lado. La mujer aparta el cabello de mi cara. Abro mis ojos para verla, pero la luz de la lámpara me ciega.

—Vanille…

—¿Sabes quién es?

De pronto, el estruendo de una explosión ensordece la habitación. La luz se apaga y el fuego ilumina el área. Se distraen. Tengo que matarlo o morir en el intento. Tratan de escapar. Sé que vienen soldados a mi rescate, pero nadie me va a llevar a ningún lado sin que antes dé de baja a mi objetivo. En el fondo de la habitación, los hombres abren una escotilla y descienden por ella. La mujer se aparta y sale por otra puerta.

«¿Quién era?, ¿cómo sabía…?».

Sigo tirada en el suelo, toso sangre y el dolor en mis costillas me lleva al borde de un desmayo.

«Resiste, párate». Saco fuerzas de donde no las hay y torpemente me pongo de pie. Debió matarme antes de irse, porque ahora yo lo mataré a él.

—¡Atenea! ¿Estás bien?

Llega Alan corriendo y para a mi lado.

—Dame un fusil —digo con voz entrecortada.

—¿Para qué? Tenemos que irnos.

Me asomo por la pequeña y única ventana de la habitación. Diviso al hombre de traje, está corriendo hacia un carro a través del callejón.

—Un franco… —pido y lo miro—. ¡Ahora!

Da órdenes por el micrófono. En dos segundos llega alguien trotando, me pasa el rifle.

Me acomodo rápidamente en la ventana, balanceo mi respiración y elimino el temblor de mis manos. Lucho contra la debilidad de mi cuerpo, solo necesito un poco de energía para lo que haré, no puedo fallar. Pongo mi ojo en la mira telescópica y marco mi objetivo. Quito el seguro y suelto todo el aire. Disparo. La bala atravesó su maldita cabeza. Misión cumplida. Me volteo y le entrego el fusil a Alan. Mi cuerpo hormiguea y en cuestión de segundos todo se torna negro.

No eres nadie. Eres mierda. Patadas, golpes, el olor fétido del agua. Las ratas caminando cerca de mis pies… Grito, quiero morir. Me lo merezco. Vanille…




Maximilian




El grito de Atenea me despierta, está teniendo una pesadilla. Me siento en la cama, quito las sábanas y la tomo en mi regazo. Está bañada en sudor y temblando.

—Despierta, es un sueño. Despierta —susurro.

Poco a poco, sus movimientos se van apaciguando. Quito el cabello de su cara y me topo con sus ojos verdes. La luz que entra a través de la ventana deja que los aprecie bien. Ella me mira y parpadea exageradamente, siento cómo se abraza a mi cuerpo e inhala. Está asegurándose de que realmente está despierta. Decido no preguntar nada, no quiero que escape como la última vez.

—Lo siento, yo… —murmura.

—Entiendo. No hables —la corto.

Vuelve a quedarse dormida. La pongo nuevamente en la almohada y huyo. Debo organizar todo para salir lo más pronto. No hay tiempo que perder. Me visto y salgo en dirección a la carpa central. Realmente entiendo por lo que está pasando Atenea, todos nos hemos encontrado en esa situación en algún punto de nuestra carrera.

«Síndrome del soldado» o «trastorno de estrés postraumático», eso es, ni más ni menos. Después de ciertas misiones que conllevan violencia extrema, la mente humana trata de adaptarse nuevamente a la realidad cotidiana, pero hay ocasiones en las que falla y lo único que hace es rebobinar como una película o flashback, el momento exacto que más generó impacto de la misión. «Hay heridas invisibles y estas son las más difíciles de curar».

Las misiones de Atenea no han sido nada fáciles, le han asignado las peores, las peores misiones para la mejor. También he pasado por lo mismo, pero supongo que mi mente trabaja diferente a la de Atenea y no me sabotea tanto y, cuando lo hace, acudo a la ayuda profesional que nos brinda la organización. La mente es una herramienta y a veces hay que darle ciertos ajustes.

—Comandante —me saluda uno de los extranjeros.

Doy un asentimiento de cabeza.

—Aquí están las llaves del jeep que encontrarán fuera, está equipado con comida, agua, gasolina y un par de armas para el camino. Ahí también encontrarán un mapa con el único camino de tierra que los llevará hasta la central —me informa y procede a sacar algo de su bolsillo—. Con este celular satelital podrán comunicarse con nosotros y hacernos saber si se unirán a este bando o seguirán siendo nuestro enemigo.

—Si nosotros fuéramos el enemigo, ya habríamos ganado la guerra. Habernos dejado saber y entrar a su terreno seguro, pudo haber sido un error mortal —digo y tomo el celular de su mano.

—Teníamos fe.

—La fe es la excusa del débil.

—La fe mueve montañas —dice sonriendo.

Definitivamente es un soldado básico. Bufo.

—Las acciones reales mueven las placas tectónicas.

Paso por su lado, debo ir por Atenea para partir. El viaje es largo, serán aproximadamente tres días conduciendo.

Cuando la veo, noto que está en compañía, tiene el ceño fruncido mientras la anciana le habla. Su vista se desplaza a mi lugar y con un movimiento de cabeza le indico que ya es hora. Ella se despide de todos y camina en mi dirección.

—Traje la ropa con la que llegamos aquí, habrá que usarla cuando nos aproximemos a la central para que realmente crean que nos secuestraron y huimos —dice caminando a mi lado.

—Bien.

Nos subimos a un auto nuevamente encapuchados y conducen hasta llegar al lugar donde se encuentra el jeep que prepararon para nosotros.

—¿En qué piensas? —no resisto en preguntarle.

Llevamos cinco horas conduciendo y en todo este tiempo no ha pronunciado ni una sola palabra. Sacude su cabeza y me mira.

—Yo… La anciana, Mara. Ella antes de irme me dijo algo muy extraño…

—¿Qué fue ese algo?

Tarda en responder, noto que duda en si decirme o no.

—Me dijo… «Cuídalo».

—¿A quién?

—No sé, lo mismo me pregunto. No sé si se refería a ti. Sería una idiotez, ya que tú no necesitas ningún cuidado. —Ríe irónicamente.

—Ya sabes cómo son las ancianas, les gusta ver cosas donde no las hay —digo alzando los hombros.

—Ella no ve, Maximilian —blanquea los ojos—, pero me dijo que cuando perdió la vista, los antepasados africanos y el anterior cabecilla le dieron otro don a cambio y…

—¿Crees en esas estupideces?

—Yo no… No lo hago, solo que creo que ya había visto a esa mujer, es un sentimiento extraño porque lo recordaría, pero estoy tan segura… —dice y se lleva sus rodillas al pecho.

—A veces, la mente nos juega en contra.

—Sí, lo sé.

La noche cae y cada vez se va haciendo más difícil seguir, mi vista y mi cuerpo piden un descanso. Mi boca deja escapar un bostezo y la atención de la griega cae en mí.

—Para, yo conduciré.

—Tu pierna…

—Lo haré con la izquierda —me interrumpe.

—Bien —no lo discutiré.

Paro el jeep en medio de la nada, ella se desliza al asiento del piloto y yo me bajo rodeando el auto para subirme al otro lado. Nos ponemos en marcha nuevamente.

—No voy a parar, quiero llegar lo más rápido posible. Así que duerme para que en unas horas vuelvas a conducir.

La miro y me río internamente. Dar órdenes le sale tan natural.

—Bien —contesto—. Deja las luces bajas.

—Bien.

Trato de ponerme cómodo en lo posible y obligo mis ojos a cerrarse. Cuando despierto, ella sigue conduciendo, el alba se dibuja en el horizonte.

—Qué bien que despertaste, debo orinar.

—Yo también, estaciona.

Ambos buscamos un árbol en el cual ocultarnos para hacer nuestras necesidades. Descargo mi vejiga y vuelvo al auto, es mi turno de conducir. Atenea vuelve también. Acelero y me enruto nuevamente. La griega cae profunda a mi lado.

Al llegar, lo primero que haré será reunir a los physicorum, debo contarles en confidencialidad lo que sucedió para empezar a trazar un plan. Definitivamente, lo primero que haremos será investigar en la central, necesito dar con el paradero de los isleños. Nadie se va a burlar en mi cara. Espero que Magnus no esté enterado de todo esto, porque, si lo está, acaba de perder todo mi respeto. Nos vio la cara de idiotas. ¿Qué parte de que somos las mentes más inteligentes de cualquier milicia no entendió?, en algún punto nos hubiéramos dado cuenta de que nada cuadraba.

Es mediodía para cuando Atenea despierta.

—Tienes saliva seca en tu rostro —le aviso.

—Mierda.

Frota desesperadamente las comisuras de su boca para quitar las manchas blancas. Me burlo de ella y vuelvo a prestarle atención al camino. Las últimas treinta y seis horas solo he visto árboles tras árboles.

Atenea se mueve hacia el asiento trasero y alcanza una de las maletas con comida, saca algunas latas y las abre. Me ofrece una, la tomo y vacío todo su contenido en mi boca. No me detengo a reparar qué es, simplemente como porque necesito energía. Ella repite la acción.

Seis horas después, el camino trazado en el mapa nos conduce cerca de a un abismo, debo manejar con cuidado para no caer.

—Para —me pide Atenea.

—No pode…

—Solo serán unos segundos, quiero apreciar el atardecer.

Abre la puerta sin dejar que detenga el jeep y freno rápidamente.

—Estás loca.

Ella baja ignorándome. Estaciono el auto en un espacio un poco más amplio que el resto del camino.

Me acerco a su lado. La brisa golpea nuestros cuerpos, el mar está bajo nosotros y las olas pegan con la gran pared de roca.

—Los atardeceres son la mejor maravilla natural del mundo…

—No.

Ella me voltea a ver ofendida y yo me distraigo con sus ojos verdes.

—Entonces, ¿para ti cuál es?

No quito mi vista de sus iris.

—Las auroras boreales —decreto.

Gira su rostro nuevamente.

—Nunca he visto ninguna…

—Yo las vi durante un mes seguido en una misión en Islandia —le cuento.

—A ti te mandan a Islandia y a mí a Irak, qué bonito.

—También he estado en Irak y Afganistán, y por más tiempo que tú. —Cruzo mis brazos frente a mi pecho.

El sol está naranja y el mar lo refleja como si fuese un espejo.

—¿Qué soñaste? —le pregunto de repente.

Ella inhala y exhala todo el aire de sus pulmones.

—Fue el sueño vívido de una misión que tuve el año pasado en Rusia, recordé algo que había olvidado y…

—En la que te secuestraron y torturaron —la interrumpo para hacerle saber que tengo conocimiento de eso.

—Sí.

—Pero saliste triunfante.

—Sí, pero nunca lo sentí así.

—No debe haber peros. Eso pasa cuando te agreden físicamente, es uno de los riesgos y no debe de importar si a la final se cumplió el cometido.

Seguimos parados firmes y rectos el uno al lado del otro, con la vista puesta en el atardecer.

—Somos máquinas…

—Asesinas y eso es todo —termino la oración.

Ella vuelve a soltar todo el aire de sus pulmones y se gira para caminar hacia el jeep nuevamente. Mi mano alcanza su brazo automáticamente y la detengo.

—No —dice.

—¿Por qué?

Me pego lentamente a ella.

—Llevo más de treinta horas sin bañarme o cepillarme los dientes y…

Bajo mi cara a su cuello y comienzo a repartir besos y mordiscos mientras la acerco más a mi dureza.

—El ser humano tiene sexo desde mucho antes que existiera la crema dental y el jabón… —susurro en su oído y llevo mis manos a su trasero—. ¿Crees que eso va a detener las ganas que tengo de follarte aquí mismo?

Saco mi cara de su cuello y atrapo su boca con la mía. Para mí ella siempre será exquisita en cualquier estado o circunstancia.

—Me caes tan mal… —dice entre el beso.

—Lo sé.

—En serio, no te soporto. —Se separa.

—No me importa. —Vuelvo a besarla.

La tomo del cuello y la hago retroceder hasta chocar con la parte frontal del jeep. Ella entierra sus uñas en mis bíceps y se presiona contra mí, me da un beso sediento cargado de deseo. Rompo el contacto de nuestras bocas y me mira en modo de reclamo. Me agacho, tomo la cintura de sus pantalones y los bajo, no lleva ropa interior y eso hace que mi polla se hinche más. Vuelvo a incorporarme, ella me mira expectante, pero yo lo estoy aún más. La volteo contra el capó y la hago inclinarse contra este. Bajo mis pantalones y agarro mi polla, golpeó sus nalgas con mi dureza. Llevo a mi boca cuatro dedos y los humedezco con saliva para luego dirigirlos a su vulva y masajearla, preparo lo que me voy a comer.

—No vayas a… ¡Ah!

No la dejo hablar y entierro toda mi longitud en ella de una sola estocada —¿Decías algo?

Estoy completamente hundido en ella, pero no me muevo aún.

—¡Suave, animal!

La tomo del cabello, comienzo a entrar y salir rápidamente de ella. Gruñe.

—Esa palabra no está en mi léxico, lo siento.

Gime y jadea contra el metal del jeep. Mi mano libre impacta un par de veces contra uno de sus glúteos dejando una huella roja en su cremosa piel.

Aumento más la velocidad de mi pelvis contra mi parte favorita de su cuerpo. El sonido de mi carne chocando con la de ella me llena de éxtasis. Siento sus suaves y rugosas paredes vaginales apretarse alrededor de mi miembro. Esto es tan exquisito. Está a punto de correrse, su cuerpo me revela todas las señales, pero me detengo y ralentizo mi movimiento.

—¿Qué hac…? —se queja.

Salgo suave y lento de ella, la torturo y me torturo. Yo también estaba a punto de llegar.

—Dijiste suave, ¿no? —mi voz sale agitada.

—Si no me das más duro, voy a asesinarte.

Sonrío vilmente, vuelvo a mi ritmo rápido y rudo. Sus amenazas me excitan descomunalmente. La embisto repetidamente hasta que ambos llegamos a nuestra liberación.

—Quítate.

Se yergue haciendo que salga de ella y me empuja.

—Te acabo de dar un maldito orgasmo ¿y así me pagas?

—¿Ahora tengo que agradecerte o pagarte? Dime y te transfiero la cantidad que quieras.

—No soy un prostituto, no me tienes que dar una mierda —me defiendo.

—No, no lo eres. Tú lo das gratis.

—Y ninguna se ha quejado. —Me río.

Ella realmente está enojada. Al parecer, después del orgasmo vuelve su sentido común y no le agrada haber perdido el control de la situación. Lástima, porque conmigo siempre será así, a menos que yo decida que no más adelante. Acomoda su ropa y yo hago lo mismo con la mía.

—Eres tan detestable e insufrible. Crees que por lucir así —me señala moviendo su mano—, ¿vas a poder tener control sobre mí cuando se te dé la gana? Estás equivocado.

—¿Cuántas veces hemos tenido sexo?

Ella arruga el ceño al escuchar mi pregunta.

—¿Por qué preguntas esa idiotez?

—¿Cuántas veces, Atenea? —vuelvo a preguntar y me acerco a ella.

—Yo que sé, no las cuento. Muchas.

Poso mis manos en su cintura y las asciendo suavemente por todo su torso hasta llegar al inicio de sus senos. Esta callada y con los labios entreabiertos, expectante a mi próximo toque…

—Son muchas veces las que has perdido el control, Atenea… —acuno sus senos en cada mano y acaricio sus pezones erectos con los pulgares—. Y serán muchas más en las que seguirás perdiéndolo.

Detengo el toque y me subo al auto en el lado del copiloto, es el turno de conducir de ella. Ella sube al auto bastante malhumorada y arranca. El camino al lado del abismo se termina y nuevamente entramos a uno entre árboles. La noche cae y solo estamos a un día de llegar.









CAPÍTULO 28












Merassi




—Mi cabeza va a estallar —me quejo.

—Estoy cansado del trabajo de oficinista, ya quiero ir a campo activo y usar mi fusil en unos cuantos enemigos —Igor habla a mi lado.

Haru levanta los ojos de su laptop y lo mira.

—Ojalá esas ganas las hubieras tenido el día que le dispararon a Laura.

Un portazo se escucha.

—¡Merassi! ¡¿Qué es todo este desorden?! —Thomas entra a la zona gritando.

—Yo trabajo así, no vengas a joderme con tu obsesión.

Se acerca a la mesa grande de trabajo, empieza a ordenar todos los mapas, marcadores y aparatos de ubicación.

—No entiendo qué te cuesta.

—Me cuesta, y mucho. Ese desorden es mi orden, ahora no encontraré una mierda.

Me paro de la silla y le arrebato los papeles de las manos.

—Hablando de encontrar mierda. ¿Hay noticias de Atenea y Maximilian? —pregunta.

—Sus chips dejaron de funcionar hace tres días, tal vez estén muertos… —Haru se pone de pie.

—¿Piensas que los asesinaron?

Thomas deja de tocar mis cosas al fin. Bufo.

—No creo que los hayan asesinado, tal vez se mataron entre ellos dos… Pero no sé por qué sus chips dejaron de emitir señal —digo.

—Igor, ¿vamos a peinar otra zona de la isla hoy en el jet? —Thomas le pregunta.

—Sí, ¿vamos ya?

—Por favor, si llego a estar un segundo más cerca del desorden de Merassi voy a volverme loco.

—Loco ya estás —digo bajo, pero sé que me escuchó.

Su mirada dura se clava en la mía y le sonrío con inocencia.

—Ya, muévete. —Igor lo saca de la habitación.

Me vuelvo hacia Haru.

—¿Qué tenemos?

—Nada, los archivos están cifrados. No tengo más que un billón de jeroglíficos que no puedo resolver.

—Mierda —me golpeo la frente con la mano—. Si Atenea y Maximilian llegan a aparecer y yo no les tengo nada de información, van a matarme, lenta y dolorosamente. Sé que no están muertos.

—Seguiré buscando y utilizaré los drones más tarde para también buscar a Atenea y a Max, ¿me acompañarás?

—Gracias, sí. Primero iré a visitar a Laura, debe estar aburrida de esas cuatro blancas paredes. Volveré en una hora.

Salgo de nuestra zona hacia el bloque de habitaciones. Las personas que habitan aquí suelen estar siempre muy felices, el complejo les da todo. Hay grandes zonas verdes, gimnasio, biblioteca, piscina olímpica, un restaurante con comida deliciosa… Están muy bien atendidos, y sé que si alguien sabe algo no se atrevería hablar, puesto que no querría arriesgar sus beneficios.

Tuve la idea de secuestrar a un médico importante de aquí, él debe de saber todo. Atenea hubiese podido ayudarme con alguna tortura, he escuchado que es buena en sacar información. Descarté la idea cuando supe que es mejor no levantar ninguna sospecha. Necesitamos saber qué sucede aquí, pero también que ellos no sepan que nosotros lo sabemos. Así estaremos un paso adelante.

Doy dos golpes a la puerta de Laura.

—¡Siga! —contesta.

Giro la perilla y entro.

—Iugh, apestas. —Llevo dos dedos a mi nariz y la tapo.

Ella está acostada en la cama.

—No he podido bañarme, necesito ayuda y no confío en las enfermeras.

—Yo te ayudaré —me acerco a ella.

Le ofrezco mis brazos y la ayudo a sentarse. Voy al baño y abro el grifo para que la tina se llene. Vuelvo rápidamente por ella.

—¿Hay noticias sobre Maximilian y Atenea?

Niego con la cabeza mientras la ayudo a pararse.

—Es como si la tierra se los hubiera tragado. Sus chips ni siquiera registran sus signos vitales…

—Recuerda que lo mismo pasó cuando nos raptaron, la ubicación no funcionó bien. Tal vez por el hecho de que están más lejos y que hubo una onda de bloqueo de señal y puede haber afectado al chip —dice esperanzada.

—Puede ser, pero debería al menos emitir los signos vitales, está diseñado para eso y cuando no lo hace es porque la persona murió o…

—Se los retiraron —termina por mí.

—¿Y para qué querrían sacarlos ellos mismos?

La siento en el borde de la tina, me giro para darle privacidad mientras se sumerge al agua.

—No ellos, alguien más tal vez.

—Nadie en el mundo tiene conocimiento sobre ese chip, y mucho menos la ubicación en la que está enterrado en nuestro cuerpo —refuto.

—Tal vez los obligaron a hablar…

—No, jamás se puede abrir la boca, primero muertos. Eso lo sabes tú, lo sé yo, lo sabemos todos. —Me volteo y la señalo.

—Tienes razón, y mucho menos Atenea y Max. Su honor está por encima de todo.

Asiento con la cabeza.

—Te ayudaré con el cabello —me ofrezco.

Tomo un banco y me siento detrás de ella.

—¿Qué pasó con Kant?

—Sigue haciendo sus llamadas, siempre cambia de lugar, así que pierdo mi tiempo instalando micrófonos. Nunca habla más de 20 segundos y no he podido idear una manera de obtener el teléfono sin que se dé cuenta —suelto un suspiro.

Tomo el champú, pongo un poco en mi mano y comienzo a masajear su cabello.

—Yo me lo tiraría en su cuarto y, cuando se durmiera, buscaría el aparato, pero verás… Me lo dificulta el hueco que tengo en el abdomen. —Ríe y gira su cabeza para mirarme—. Tíratelo tú.

—¡No! ¿Qué te pasa?

Me ofende que siquiera piense que lo haría.

—¿Por qué no? Es solo sexo, el hombre no está nada mal y si Atenea repitió es porque debe follar malditamente bien.

—No puedo —digo sin pensar.

Si Igor se llegase a dar cuenta, no me lo perdonaría. Quedamos que durante las misiones solo seríamos él y yo.

Laura voltea su cabeza nuevamente y clava sus ojos azules oscuros en los míos.

—¿Por qué no puedes, Merassi? —entrecierra los ojos.

—Yo… Tengo el período.

—¡Mentirosa! No nos llega nunca —me analiza—. Te estás follando a alguien de aquí.

—Estás loca —finjo demencia—. Simplemente no quiero, no me gusta, no soy una prostituta.

—Yo tampoco lo soy y lo haría, es solo sexo con un hombre que está demasiado comestible, a nadie le hará daño. —Se mira las uñas.

—Y eso es lo que nos hace distintas. No me acostaré con Kant, buscaré otra manera de sacarle el dispositivo.

—Suerte con eso. Tal vez cuando Atenea vuelva, ella sí se lo folle, dijo que iba a hacerse cargo de obtener el celular.

Termino de enjabonar y procedo a enjuagar su rubio cabello.

—No se lo follará, y de eso estoy demasiado segura.

Laura gira su cabeza y vuelve a darme una mirada de sorpresa.

—¡También se está acostando con alguien! ¿Cierto?

—No.

—¡Sí!, todas están teniendo sexo o tuvieron, mientras yo sí estaba de lleno en mi trabajo y, a causa de eso, recibo una maldita bala ¡que no me deja follar! —se queja cuando se acomoda en el agua.

—No hagas movimientos bruscos.

—Necesito sexo o voy a morir —exagera.

—No, necesitas cuidarte esa herida o vas a morir.

—¿Podrías preguntarle a algún SEAL si está dispuesto a venir a hacerme feliz? —Me mira batiendo sus pestañas.

—No haré semejante cochinada, además, no creo que ninguno quiera venir a follar a una vaca muerta.

Tomo una toalla y se la tiro.

—Es cierto, soy una desgraciada. Después de esto haré un trío, dos hombres. Sí, eso haré, necesito saciarme.

La ayudo a pararse mientras ella se envuelve en la toalla. Salimos del baño y le paso ropa limpia y cómoda. Le pongo su ropa interior, un jogger y una camiseta de algodón.

—Eres la mejor, ¿lo sabías?

Se vuelve a recostar suavemente en la cama.

—Lo sé. A veces me siento la mamá de todos ustedes.

Me tiro en la cama bajo sus pies.

—Todo se está complicando… —su voz se apaga.

—Sí, pero lograremos el éxito, ya verás. Nada nos queda grande.

Mi celular suena en el bolsillo, lo reviso. Es un mensaje de Haru recordando que debo ir a verlo.

—Tengo que irme. Cuídate, no te muevas mucho —le ordeno.

—Sí, mamá.

Salgo de la habitación y troto todo el camino hasta unirme con Haru en el hangar.

—Estoy aquí —elevo la voz cuando llego y no lo veo.

—¡Aquí atrás! —escucho decir.

Tiene los dos drones sobre una mesa, los está calibrando.

—Toma, tú manejas uno, yo el otro. —Me pasa un controlador.

—¿No encontraste nada?

—No, nada —dice tranquilo.

No sé cómo más obtener información aquí dentro, pero hoy en la noche no dormiré hasta encontrar algo mínimo. Agotaré todos mis recursos, algo se me debe haber pasado por alto.

—Vamos —dice Haru tomando un dron.

Yo tomo el otro y los ponemos afuera en posición para despegar. Lo maniobro fácilmente con la consola que tengo en mis manos.

—¿Qué harás al regresar?

—Visitaré a mi nonna —respondo—. ¿Y tú?

—No lo sé, supongo que dormir y dormir.

—¿Y tu novia? —pregunto mientras diviso la isla en la pantalla.

—Rompió conmigo por el típico problema.

—«Nunca tienes tiempo para mí» —adivino.

—Exactamente.

—Es una maldición, elegimos la guerra y renunciamos al amor.

Mi dron llega a su máxima distancia, procedo a regresar en otra dirección.

—Yo no elegí esto, lo eligieron por mí.

—Yo tampoco, aquí ninguno razonaba a los 5 años, pero con el pasar del tiempo me enamoré de lo que hago. No soy un ser humano simple, no lo somos. —Le doy una dura mirada.

—Tal vez me hubiera gustado ser simple.

—No seas un maldito bebé, eres excepcional —le recuerdo.

No debí insultarlo, pero me ofende que no esté orgulloso de su carrera después de todo lo que ha pasado.

Mi dron regresa sin rastros de nadie.

—Debo irme, trabajaré hasta tarde en la zona.

—Suerte —dice sin mirarme.

Devuelvo el dron con su respectivo control al hangar y voy hacia el bloque de oficinas. Ya son más de las 1700 horas, no hay mucha gente andando por los pasillos como hace un rato. Así que decido merodear el bloque principal, en el cual se llevan a cabo la mayoría de los experimentos e investigaciones. Cuando llego, noto un guardia en la entrada, pero ya es tarde para volverme y no parecer una loca. El hombre me ve y me da un saludo militar.

—¿En que la puedo ayudar, general?

—Yo… —«piensa rápido, maldita sea»—. Necesito hablar con la doctora Clark.

—¿Tiene cita…?

—Albert dijo que podía buscarla cuando quisiéramos y, ¿adivina qué? Ahora mismo quiero —digo parándome firme frente a él.

—Yo…

—Me iré e informaré a Mark de que usted irrespetó mi cargo. —Giro para darme la vuelta e irme falsamente indignada.

—Espere, general. La encontrará en el piso cinco, su puerta está al fondo del pasillo con su nombre. Siga y disculpe. —Se mueve hacia un lado.

—Tranquilo, no diré nada. Gracias. —Paso por su lado victoriosa. Debería ser actriz si esto de cazar criminales me aburre algún día.

Tomo las escaleras y comienzo a revisar disimuladamente cada uno de los pisos. Si alguien me llega a preguntar qué hago, diré que busco la oficina de la doctora Clark y que olvidé el piso. Solo hay oficinas y más oficinas, cada piso exactamente igual al anterior. Llego al último piso y es más de lo mismo. Tomo el ascensor para descender y, cuando estoy dentro, noto en el tablero de botones algo… extraño. En la parte inferior hay un lector de huellas y dos botones extras, que marcan A1 y A2. El resto de los botones va del uno al ocho, siendo este el último piso. Si no hay más pisos arriba eso quiere decir que hay… Subsuelos.

Presiono el botón A1, pero inmediatamente pide que me identifique con la huella. Debo revisar los planos, tal vez se me pasó esta área. Presiono el piso 1 y salgo del edificio, me despido del guardia y camino rápido hacia la zona. Necesito volver a revisar todo: cámaras, planos, rutas de evacuación, algo debe de haber que marque la existencia de ese subsuelo.

Abro la puerta, la noche ha caído, enciendo las luces. Maldito Duane, movió todas mis cosas en un asqueroso orden. Esparzo y desenvuelvo los planos sobre la mesa, busco los del bloque de investigación, los ojeo rápidamente y… No hay nada, no está graficada la existencia de algún subsuelo. Lo están ocultando y más feliz no puedo estar.

—Linda, ¿qué haces?

Doy un brinco cuando escucho su voz. Mi corazón se quiere salir. Casi me muero del susto.

—Toca la maldita puerta. —Pongo la mano en mi pecho.

—Lo siento, no quería asustarte. ¿Qué haces? —vuelve a preguntar y se posa a mi lado.

—Hoy quise recorrer el establecimiento y tuve la corazonada de empezar por el bloque de investigación —le cuento—. Cuando entré a uno de los ascensores, noté que tenían subsuelos, pero llegó aquí y no están. ¡No están!

—¿Y por qué estás tan emocionada?

—Porque encontré algo, están ocultando algo y yo Merassi Ferragni, physicorum 0157, lo hallaré.

La emoción no abandona mi cuerpo, paso por su lado y tomo mi computadora. Busco en las cámaras de seguridad del recinto en esa área en específico y tampoco está.

—No hay nada, ¡esto es genial! —Mis manos tiemblan—. Me encanta descubrir oscuros secretos.

Tecleo en mi computadora, usaré uno de mis coders favoritos para penetrar el sistema de ese lugar. Tiene que estar conectado a algo y lo encontraré.

—No sabes lo mucho que me prende verte en acción cibernética —me susurra el ruso en la oreja.

—No me distraigas, piccolo —le pido.

Besa mi cuello y mis hombros, me encanta la sensación que provocan sus labios en mi piel, pero me enfoco en mi trabajo.

—Mira, lo encontré. Al parecer, no está tan oculto. No sé por qué Haru no lo encontró, él tiene más habilidad en búsqueda…

—Tal vez lo pasó por alto —dice y fija su vista en la pantalla—. Solo es un archivo.

—Uno muy grande, cifrado y con la seguridad más alta y difícil de romper en programación.

—¿Podrás…?

—¡Claro que sí! —mantengo mi entusiasmo—. Soy una hacker sombrero negro, nada es imposible para mí.

—Esa es mi chica. —Besa la cima de mi cabeza.

Espera. ¿Qué dijo? Volteo para mirarlo.

—Acabas de decir…

—Sí, sé lo que dije, ya está en ti si aceptarlo o no. —Gira mi silla y toma asiento frente a mí.

—Igor…

—Quiero que seas mía, en misiones, en la vida cotidiana, en las mañanas cuando despierto en mis días libres. Quiero ir a beber un café contigo, ir a practicar tu deporte favorito un fin de semana. Celebrar nuestros cumpleaños, celebrar en un futuro nuestro aniversario…

Mis ojos se llenan de lágrimas a medida que voy escuchando sus palabras.

—Nuestra vida tiene un porcentaje bajo de supervivencia y quiero disfrutar esta mierda contigo antes de que sea tarde continúa—. Sé mi compañera de vida, Merassi.

Me tiro a sus brazos y me siento en su regazo. Igor siempre lo ha sido todo, siempre ha sido mi amigo, mi amante y mi compañero de batallas. No sé lo que siento exactamente por él, pero amo todo lo que me acaba de decir.

—Seré tu chica. —Lo beso—. Pero ahora déjame hackear la seguridad informática más difícil del mundo, por favor.

—Como ordene, mi general. —Vuelve a besarme.

Tomo mi lugar nuevamente y empiezo el largo procedimiento para romper los muros de protección y seguridad. Esto tomará algunas horas o días, nunca se sabe.

—Iré por café. No tardo, linda. —Se para y su anatomía se pierde por la puerta.

Suelto un suspiro. Llevo bastante tiempo teniendo sexo con Igor y jamás me imaginé que él me diría algo así. Tal vez algún día yo se lo hubiese dicho. Odiaba cada vez que sabía que saldría con alguna otra chica, me hervía la sangre y solo quería ir a ese lugar y asesinarla. De estar tanto tiempo con Laura, algo de tóxica se me pegaba. Igor físicamente es un tipo rudo, pero Solo yo conozco el noble corazón que se esconde bajo toda esa coraza de músculos y tatuajes.

Presto atención nuevamente a la pantalla, esto tardará más de lo que pensé. Espero que Atenea y Max realmente estén bien, algo en mi interior me lo dice. Necesito que se enteren de esto.

Igor vuelve a entrar con dos tazas llenas de líquido humeante, me ofrece una y la tomo con cuidado.

—Gracias, piccolo —le sonrío—. Tardará algo más de lo normal.

—Te acompañaré —dice y toma un sorbo de su taza.

Yo repito su acción.

—Si quieres, podemos jugar a algún juego de cartas mientras esperamos —propongo.

—No, tengo algo en mente mucho mejor.

Pone su taza en el escritorio y toma la mía. Agarra una de mis manos y me invita a pararme. Me carga con extrema facilidad y envuelvo mis piernas alrededor de su torso.

—Alguien podría…

—Todo mundo duerme, shhh. —Pone su índice en mi boca. Lo tomo entre mis labios y lo succiono.

—Oh, linda, no me tientes.

Uno sus labios con los míos en un beso desesperado. Él presiona su pelvis contra la mía y camina hasta toparnos con una mesa, me deposita en esta y baja mis pantalones de un solo tirón.

—No quiero preámbulos, te necesito ya.

Vuelve a besarme, lleva sus manos a mis pechos y los magrea. Gimo en su boca.

—Me encantas, maldito ruso —digo entre besos.

Muerde mi labio inferior mientras rompe mi pequeña braga de algodón.

—Modo salvaje, ¿eh?

No responde y se apodera de mi cuello. Lleva su mano a mi precoz humedad. Con solo besarme yo siempre estaré lista para él.

—¡Joder! —exclama cuando lleva un dedo a mi interior—. Tan caliente y húmeda.

Sale de mí y baja sus pantalones rápidamente, toma su polla y la dirige sin previo aviso a mi canal. Todo mi sistema nervioso colapsa cuando lo siento totalmente adentro e inclino mi cabeza hacia atrás. Da paso a sus embestidas y yo clavo mis tobillos en sus glúteos para que ni por error se aparte Estamos sumergidos en una burbuja de placer y sudor, golpes rudos y repetitivos de pelvis, besos errados, uñas clavadas en su piel, manos fuertes y grandes atrapando mis caderas, gruñidos y gemidos. Los dos buscamos una liberación, la máxima liberación. La siento llegar, me apodero de su boca y gimo varias veces su nombre. La intensidad de la penetración aumenta. Miro sus ojos, él también está al borde del éxtasis.

—Merassi… —susurra derramándose en mi interior—. Mierda, linda, eres tan deliciosa.

Me abrazo a él, posa su cabeza en mi pecho. Nuestras respiraciones son cortas y pesadas, mi corazón explotará en cualquier momento. El sonido del computador hace que gire mi vista. Terminó de traspasar todos los muros.

Aparto a Igor, no acomodo mi ropa, eso puede esperar. Necesito ver ya mismo qué es lo que hay en ese archivo, qué esconden esos dos pisos de subsuelos. Abro la carpeta y se despliegan miles de archivos. Pero solo uno, el primero, escrito en letras mayúsculas llama mi atención. Igor ve lo mismo que yo, e intercambiamos miradas. «PROYECTO ANFARWOL». Hago clic para abrir la carpeta y lo que ven mis ojos hace que tenga que llevarme las manos a la boca para acallar mi terror y sorpresa. 









CAPÍTULO 29












Atenea




—Estoy hastiada de esta isla, te juro que, si me llegan a herir otra vez, mataré a todo mundo, sea inocente o no, y me largaré a descansar en una isla en las Maldivas —susurro.

—Invítame —dice Maximilian agachado a mi lado.

—No, tú me traes mala suerte.

—La suerte no existe, tú te buscas todo sola —me señala.

—Claro. A ver, entonces, según tú, yo sola busqué que nos volvieran a atacar más diez hombres con AK-47… Ah, y que también pincharan el maldito auto.

—Sí, todo es tu maldita culpa, debiste estar atenta a todo y despertarme.

—¡No debiste dormirte! ¡Eres un maldito inútil! —exclamo en voz baja.

—¡Yo salvé tu maldita vida!

—Yo no te lo pedí. Ahora cállate o nos encontrarán.

—Podría ser lo mejor que me pasara, trabajar contigo es la peor de las torturas.

—Ah, pero follarme no.

—¿Por qué siempre sacas a relucir en cada conversación el tema del sexo? Piensa con algo más que tu vagina, Atenea —dice con falsa indignación.

—Como si tú no pensaras siempre con la gran cosa que tienes ahí. —Miro hacia abajo.

—Gracias por aceptar que es grande, y sí, solo que yo no me oculto tras una cara de inocencia fingiendo que no rompo ni un solo plato.

—Quiero matarte, pero antes infringirte muchísimo dolor.

—¿Lo podrías hacer teniéndome dentro de ti? Solo pongo esa condición.

—Eres insufrible. —Blanqueo los ojos.

Me arrastro por el terreno húmedo tratando de alejarme de él. Mi instinto asesino quiere ahorcarlo. Deben ser más de las dos de la mañana. Estábamos a una hora de llegar a la central, pero nos emboscaron. Las balas dieron a las llantas, rápidamente me cubrí y bajé del auto. Maximilian despertó y espabiló logrando llegar a mi lado y protegerse. Ahora estamos escondidos entre las grandes raíces de un árbol. Tengo mi metralleta colgada en mi espalda, fue lo único que cogí antes de huir.

—Soko ni arimasu! —gritan en japonés. «Ahí están».

Mierda, nos descubrieron.

—¡Corre! —grita Maximilian.

Corremos juntos entre lianas, lodo, ramas y troncos. Tomo el arma, la paso al frente, quito el seguro y la cargo. Disparo hacia atrás sin parar de correr. No estoy apuntando, solo me deshago de las balas a la «maldita sea». Un helicóptero de ataque enemigo sobrevuela nuestras cabezas, nos busca con el foco de su linterna. Tratamos de cubrirnos debajo de las grandes copas de los árboles y no pasar por ningún lugar despejado.

—¡Deja de gastar las balas! —grita con notoria falta de aire.

—¡Era fuego de cobertura! —replico sin dejar de correr.

Mi herida duele, agradezco que esté cerrada. La adrenalina impide que sienta el dolor real.

El helicóptero empieza a disparar a diestra y siniestra cerca nuestro.

—¡Dame el arma! —ordena.

Se la ofrezco tratando de no tropezar con alguna raíz. Sé lo que hará.

—Sigue corriendo y no te detengas por nada. —Para abruptamente haciendo que me choque con su duro torso—. ¡Muévete!

Vuelvo a tomar carrera, miro por un segundo hacia atrás. Se arrodilla en el suelo y está apuntando al helicóptero. Me fijo nuevamente en el camino que tengo delante. Escucho una ráfaga de tiros y una explosión. Dio de baja al helicóptero. La explosión ilumina todo el lugar y lo escucho correr nuevamente detrás de mí. Espero que alguien en la central pueda escuchar el gran estruendo. En pocos segundos, Maximilian me alcanza y seguimos moviendo nuestras piernas a la velocidad máxima que el cuerpo nos permite. El sonido del fuego cruzado que nos persigue no cesa y entiendo que este enemigo realmente nos quiere muertos.

—Eso estuvo… —La falta de aire no me deja terminar la oración.

—Lo sé, no hables… Corre —me responde agitado.

La fatiga muscular empieza a hacerse presente, pero no puedo darme el lujo de descansar. Mi herida duele, mi pierna no responde y cojeo. Voy más lento cada vez.

—Max… —lo llamo tratando de alcanzarlo.

Se gira a verme y se detiene cuando nota que tengo la mano sobre mi herida.

—Sube a mi espalda, ¡rápido!

Doy un salto, abrazo sus hombros y rodeo fuertemente su cintura con mis piernas, sus manos agarran mis muslos. Vuelve a correr conmigo a cuestas. Siguen detrás, Maximilian se mueve en zigzag para evitar las balas. Una granada cae a cinco metros de nosotros y la explosión hace tropezar un poco al hombre que me carga. Se incorpora y sigue corriendo. Otra más explota atrás y le sigue una tercera haciendo que Maximilian caiga al piso conmigo encima. Mi corazón late más rápido que en otras ocasiones.

El pitido de otra granada automática cae a nuestro lado, Maximilian me arrastra lejos con él y me cubre con su anatomía. El artefacto explota. Está encima de mí, lo tengo tan cerca que, si no fuera porque estamos en una situación de vida o muerte, lo besaría hasta el cansancio por lo que acaba de hacer. Se pone de pie y vuelve a indicar que me suba a su espalda. Tiene algunas quemaduras leves y evito tocarlas, él ni se inmuta.  Después de avanzar unos metros más, algo llama mi atención en el cielo. Diviso otros dos helicópteros llegar desde el frente. Son los de la central.

—Cinco minutos más y los iba a degradar —dice agitado.

Se arma una equitativa guerra y seguimos tratando de escapar del lugar. Escucho carros aproximarse por el camino de tierra que tenemos a treinta metros.

—Correré desde aquí —le aviso.

Aminora la velocidad y bajo de él, ordeno a mis piernas moverse. Maximilian toma mi mano. Corremos juntos hacia los autos, sabemos que son de nuestra entidad. Nos lanzamos a la improvisada carretera y uno de los autos frena frente a nosotros.

—¡Suban! —grita Ludec.

Acatamos la orden, subimos a los asientos traseros. Marcus maniobra el jeep en forma de U regresando por donde venía.

—El resto se hará cargo, los llevaré a la central —informa.

Trato de normalizar mi respiración, mi pecho sube y baja rápido. Noto que aún tengo mi mano entrelazada con la de Maximilian, él también lo nota y la suelta. Y no sé por qué ahora la siento vacía.

Marcus conduce a toda velocidad en medio de la selva hasta la central. Cuando llegamos Solo Merassi está esperando para recibirnos, tiene un walkie-talkie en su mano. Habla por medio de él y recibe respuesta de, lo que reconozco, es la voz de Thomas. Merassi levanta su vista hacia mí y corre a abrazarme cuando me bajo del auto.

—Sabía que estabas viva, maldita sea —me apretuja contra ella y me quejo del dolor—. Lo siento, disculpa mi emoción —se aparta y miras detrás de mí—. Max, me alegran que estén con vida.

—Gracias, Ferragni. ¿Todos salieron al frente? —Se baja del auto también.

—Sí, señor, Duane, Takashi, Volkov en las aves de ataque y el resto por tierra bien armados —responde Ludec llegando a nuestro lado.

—Bien, comunícame con ellos —le ordena a Merassi.

Me siento débil y agotada, pero aún no es hora de descansar, no hasta que regresen todos sanos y vivos.

—¿Oliveira? —pregunto.

—Recibió un proyectil en el enfrentamiento pasado, pero ahora está en su habitación recuperándose —responde la italiana—. ¿Dónde estaban? ¿Qué les pasó?

—Eh… —Miro a Ludec—. Fuimos secuestrados por los isleños, nos sacaron los chips, querían información y nos torturaron, pero no obtuvieron nada. Hace tres días escapamos y robamos un auto.

—¿Los atacantes de ahora son los isleños? —cuestiona Merassi.

Escucho a Maximilian hablar por el aparato que tenía Merassi hace unos segundos.

—No lo sé, no creo que los isleños tengan helicópteros de ataque, se veían hasta más avanzados que los nuestros —digo.

Sé que no eran ellos, no son nuestro enemigo, eso lo dejaron claro. Ella suspira.

—Vamos, luces horrible. Necesitas un baño.

—No, esperaré a que todos regresen. —Doy un paso atrás.

—Tengo todo bajo control, yo me encargaré. Ve y descansa —la voz de Maximilian llega a mi lado.

—Dile a Igor que te informe de todo —Merassi se dirige a Maximilian y luego cambia su mirada a Marcus—. A solas.

Tomo camino hacia el edificio sin despedirme y ella me sigue.

—¿Alguna novedad?

—Una no, muchísimas —responde seria.

—Cuéntame todo —pido entrando al ascensor.

—Necesitas descansar al menos unas horas, esto no es algo que pueda contarte en cinco minutos. —Oprime el botón del piso en el que quedan las habitaciones.

—Está bien. —No me opongo, ya que realmente me encuentro débil.

Salimos y llego a la puerta de mi cuarto.

—Toma. —Me pasa un celular—. Procura dormir y llámame apenas estés lista.

—Bien.

Abro la puerta y entro sin despedirme. Tiro el celular en la cama y me apresuro a entrar al baño. Quito toda mi ropa, no hubo que hacer el cambio de atuendo, ya que estoy totalmente llena de lodo. Entro a la ducha, dejo que el agua se lleve toda la suciedad, también el estrés y la ansiedad que tengo por saber lo que tiene por contarme Merassi. Espero me dé finalmente respuestas. Me tiro desnuda en la cama, sin esfuerzo mi cuerpo y mente se apagan de inmediato.

El sonido de la persiana abriéndose me despierta. Parpadeo varias veces para acostumbrarme a la luz.

—Te dije que descansaras, no que hibernaras —reconozco la voz de Maximilian en el acto—. Levántate, hay mucho que hacer hoy.

Se para firme al final de mi cama, sus ojos detallan mi cuerpo y caigo en la cuenta, estoy desnuda. Tomo las sábanas, me cubro parándome de la cama.

—Idiota —digo y entro al baño.

Salgo envuelta en una toalla después de revisar mi herida, cepillar mi cabello y dientes. Busco mi ropa y me visto frente a él. Ya me ha visto desnuda, qué tontería seguir tapándome. Él está sentado en la esquina de la cama con los codos apoyados en sus rodillas.

—No hables de lo que pasó con los isleños, no lo que verdaderamente pasó.

—No pensaba hacerlo.

Sus ojos persiguen cada movimiento que hago al poner la ropa sobre mi cuerpo.

—Vuelvo y te repito. Toma una foto, dura más, acosador.

Saca su celular y el flash se enciende. El idiota se tomó literalmente lo que acabo de decir.

—Buena idea, ahora podré ver tus senos cuando quiera. —Gira el aparato.

Muestra la foto que me acaba de tomar, estoy con mis pantalones puestos pero el torso descubierto.

—Bórrala —le ordeno y paso una camiseta por mi cabeza.

—No. —Su celular suena y lo revisa—. Mierda. Tengo que irme, te esperan abajo. Tenemos mucho por hacer, pero primero debo encargarme de un estúpido problema.

Se encamina hacia la puerta.

—¡Borra la maldita foto, Maximilian! —grito, pero ya se ha ido.

No llevo ni una hora de empezar el día y ya me dio más motivos para asesinarlo. Tomo mi celular y le escribo a Merassi diciéndole que me dirijo hacia la zona. Camino rápido hasta llegar al lugar. Cuando entro, veo a Maximilian e Igor hablando. Me apresuro hacia él para quitarle el celular a la fuerza. Meto mi mano en el bolsillo detrás de su pantalón y él se gira para agarrarme de las manos, nuestras caras quedan frente a frente. Estoy por insultarlo y exigirle que me dé el aparato o lo pondré a dormir, cuando una voz chillona llega a mis oídos.

—¡Bebé! —Mackenzie se acerca, me empuja y se pone frente a Maximilian.

Estoy por agarrarla del pelo por haberme tocado, pero Igor me toma del brazo. Lo miro y niega con la cabeza.

—Qué bueno que estés bien, hubiera muerto si algo le pasaba a mi bello prometido. —Se tira hacia él y lo abraza.

Maximilian permanece firme sin reaccionar. Su gesto se torna molesto.

—¿Cómo llegaste aquí? ¿Quién te informó sobre mi ubicación? —Se la quita de encima y la toma del brazo—. Esto no es un maldito juego, no estoy de vacaciones. Tienes que largarte ahora mismo. ¡Estás poniendo todo en riesgo!

—¡Me lastimas, bebé! —se queja la pelirroja.

Nunca lo había visto tan enojado, ni siquiera conmigo. La pareja desaparece por la puerta. Volteo para ver a Igor y alzo mis cejas.

—Llegó esta mañana, en un vuelo no autorizado por la central. Se identificó como la prometida del comandante y no tuvimos más remedio que dejarla aterrizar.

—No debieron hacerlo, está más que prohibido —hablo con autoridad—. ¿Quién le informó de que estábamos desaparecidos?

Necesito que esa no muy inteligente mujer, se largue rápido de la isla. Pone en riesgo la misión y su vida, y no lo digo por el enemigo.

—No lo sé, espero que se lo diga a Maximilian. Y no te preocupes, él hará que ella se vaya pronto y será nuevamente todo tuyo. —Palmea mi hombro. Bufo.

—No sé de qué me hablas.

Él se ríe. La puerta se abre nuevamente y Merassi entra.

—Hola, ¿cómo estás? Bien, bueno. Vamos al grano —dice y se sienta frente a su computadora—. ¿Maximilian ya lo sabe?

—No —responde Igor—. Quería esperar a que estuviéramos los cuatro, pero algo o, mejor dicho, alguien se le presentó.

Ella lo mira curiosa.

—Mackenzie —respondo por él.

—Eso es…

—Ilegal, prohibido, se salta todas las leyes, normas y reglas, sí.

Alguien entra y noto que es Maximilian, volvió solo.

—Se irá en unas horas —dice refiriéndose a su prometida—. Ya hablé con ella, supuestamente robó la información de la oficina de su padre.

—¿Benjamin tenía información de nuestra desaparición y ubicación en su oficina? —pregunto—. Es demasiado extraño, ni él debería saber eso.

—¿La palabra «infiltrado» les suena? —replica Igor.

—Kant —supone Merassi.

—Robaré el celular esta misma noche —digo.

—Perfecto. Ahora sí, siéntense, les mostraré todo en la gran pantalla a su izquierda. —Ella señala el televisor—. Una imagen vale más que mil palabras, así que vean esto.

La gran pantalla se ilumina y varios cuadros de cámaras de seguridad la dividen en más de cuarenta partes. Me acerco.

—Mierda —exclama Maximilian.

—Esto es inhumano, ¿qué les hacen? —pregunto aterrada.

En cada cuadro hay una persona con aparentes signos de desnutrición y enfermedad, están esposados a las camillas donde se encuentran postrados. Visten batas clínicas.

—No sé con exactitud, me gustaría que Thomas pudiera analizar el archivo textual donde se detallan todos los procedimientos que les han hecho. —Cambia las cámaras y la pantalla se llena de texto.

—¿Dónde están? —pregunta Maximilian a mi lado.

—En el segundo subsuelo del edificio de investigación. La entrada es por medio del ascensor y para descender pide huella —responde la italiana.

—Necesito saber quiénes son las personas autorizadas a bajar, ¿puedes conseguir esa información? —le pide Maximilian.

—Sí, creo.

Mi estómago se aprieta, esto no me gusta nada.

—¿Podemos confiar en Thomas? Necesito saber qué es esto exactamente —señalo los términos científicos que aparecen en la pantalla—. Tengo una idea, pero quiero estar segura.

—Ahora mismo no sabemos siquiera si podemos confiar en alguno de los aquí presentes —dice Igor.

—Necesito el jodido celular de Kant, tal vez eso nos dé algunas respuestas —inquiero.

—Laura se ofreció a tener sexo con él para robarlo, pero su estado es deplorable. —Se ríe Merassi—. Quizá debas hacerlo tú, ahora mismo. —Blanqueo mis ojos. No quiero tener que acostarme con un hombre por una razón que no sea placer.

Maximilian sale de la habitación sin decir nada. Miro a Igor en busca de alguna respuesta a la repentina partida y solo encoge los hombros.

—¿Confirmaste que sean los isleños? —Me giro hacia Merassi.

—Sí, lo son.

—¿En qué mierda turbia nos metimos? —Apoyo mis manos sobre la mesa y agacho mi cabeza.

El celular de Igor suena, lo revisa y me mira.

—Vamos —invita a que lo sigamos.

Caminamos detrás de él por los pasillos, noto que nos dirigimos al bloque habitacional. Llegamos frente a una puerta, Igor toca y Maximilian abre, entramos y noto que es la habitación de Sebastian. Está amarrado a una silla con el rostro lleno de sangre.

—Aquí tienen el celular que tanto buscaban —me lo ofrece.

Lo tomo y me apresuro a revisar a Kant. Está inconsciente.

—¡Eres un maldito animal! Había otra forma de conseguirlo —lo empujo.

—No iba a permitir ninguna otra forma, eres un soldado, no una prostituta —dice en un casi susurro.

—Jamás haría eso. —Le doy una mirada asesina. Realmente pensaba hacer lo mismo que él, pero se me adelantó y tengo que quedar como la buena en todo esto. Vuelvo a Kant.

—Oye… Despierta —Palmeo sus mejillas.

Le paso el celular a Merassi para que lo revise. Ella e Igor guardan silencio. Maximilian tiene su mirada puesta en mí.

—Preciosa…

El alemán bufa.

—Lo siento… Descubrimos que hacías llamadas no registradas. Debes decirnos a quién.

—Vamos, Kant, habla. Diles a quién llamabas o te partiré una maldita pierna —lo amenaza Maximilian.

Tomo los pañuelos de la mesa de noche y limpio su cara.

—Háblame, Seb… —digo suave.

—Yo… No los he traicionado, solo le hacía un favor al general, a Magnus —dice entre sollozos.

—¿Qué favor?

Alguien toca la puerta y Maximilian se dirige a abrirla sin que se revele todo el interior. Escucho balbuceos. Cierra la puerta y se gira hacia nosotros nuevamente.

—Tenemos que irnos. Benjamin acaba de aterrizar. 
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—Qué alegría verlos sanos y salvos —dice Benjamin.

Nos hallamos en la enorme oficina de Albert. Todos los physicorum están presentes, exceptuando a Laura.

—Sí, alegría que fue ofuscada con su presencia y la de su hija. Están poniendo en riesgo la misión —reclamo.

Él está sentado tras el escritorio de Albert, quien no está presente. Nosotros estamos parados firmes con los brazos cruzados frente a él. Mackenzie está sentada seductoramente en el escritorio y no deja de mirar a Maximilian, quien está rígido e impasible, como siempre.

—Pido disculpas por eso. —Él levanta su mirada hacia ella—. Mackenzie a veces suele ser un poco… impulsiva.

La pelirroja agacha la cabeza. Maximilian niega con la cabeza.

—¿Qué hacen aquí? ¿Cómo obtuvieron la ubicación? —intercede Merassi.

—Vine por ella. Una hora después de que despegó, se me fue anunciado su acto bochornoso, así que inmediatamente tomé un avión también con el mismo rumbo que el de ella. —Suspira y ajusta su corbata—. Ella no me robó información a mí, se la robó de la oficina de Magnus. Cuéntales, por favor.

Ella alza su cabeza y Solo posa su mirada en Maximilian.

—Tenía tantas ganas de verte que fui a pedirle a Magnus al menos dónde poder llamarte, pero se negó. En ese momento, él salió, aproveché que tenía su laptop desbloqueado y el resto es historia…

—No les creo una mierda —habla Maximilian con notorio enojo.

Mackenzie se baja de la mesa y se acerca a él.

—Es la verdad, bebé, yo… Yo tengo que contarte algo importante y no podía esperar —toca su brazo.

Blanqueo mis ojos.

—¿Y qué es eso tan importante por lo que no podías esperar y tuviste que violar cinco leyes para venir aquí? —objeto sin filtrar las palabras.

—No es asunto tuyo —responde sin mirarme Bufo.

—Estás poniendo en riesgo mi unidad y mi misión por esa estupidez, claro que es asunto mío. —Estoy a punto de perder la paciencia.

El resto observa la escena en silencio. Maximilian por primera vez desde que entramos aquí me mira por un segundo.

—Di lo que tengas que decir y que sea rápido, debemos trabajar —se dirige a ella.

—¡Es algo privado!

Benjamin se pone de pie y camina hasta donde está Mackenzie.

—Vamos, hija, se lo dirás después, tenemos un vuelo que tomar. —La agarra suavemente del brazo incitándola a salir.

—Te espero en la pista de aterrizaje, no me puedo ir sin decírtelo.

Maximilian asiente con su cabeza y ella sale de la oficina con su padre pisándole los talones. Ninguno se despide.

—Lástima que no haya alguien ocupando el puesto de comandante supremo, si no, se lo haría saber para que ellos obtengan represalias —habla Merassi a mi lado.

—Ojalá pronto haya uno… —Thomas mira a Maximilian.

—Lo habrá —decreta el alemán.

—Ojalá fuese alguien totalmente imparcial y sin vínculos familiares con presidencia —bufo.

—Soy alguien imparcial. —Se acerca a mí.

—Eh… Tenemos cosas que hacer —Igor dice y los tres salen apurados de la habitación.

Maximilian sigue parado recto, me mira con semblante serio.

—Yo también tengo cosas que hacer. Asegúrate de que tu bebé, amor o lo que sea se largue y no joda más las cosas. —Me volteo para salir, pero una mano grande apresa de mi muñeca.

—Ella no es mi amor. —Se ríe negando.

Sus ojos se entrecierran debido al gesto que hizo con su boca y me embeleso.

—Me da igual —replico.

Su mano sigue en mi muñeca, su toque se siente caliente y envía corrientes bajo mi piel. No van ni tres días de haber follado y ya quiero hacerlo nuevamente.

—¿Nos vemos esta noche? —pregunta aproximándose más.

Su olor masculino llega a mis fosas nasales y quiero decir que sí, pero ver a Mackenzie aquí dañó el poco buen humor que estaba intentando tener hoy después de lo de la foto y Sebastian.

—No, tengo que hacerme cargo de Kant. 

Esta tan cerca que respiro su mismo aire. 

—¡Lo sabía! —la chillona voz me sorprende.

—Mackenzie, por favor, ¡lárgate! —Maximilian sube el tono de su voz.

—¡No! No voy a aceptar más esta mierda. —Se adentra más a la habitación—. Pensé que te la tirarías una o dos veces más y te olvidarías de ella, como lo has hecho con otras… —Me mira—. Sí, Atenea, se ha tirado a otras, ¡a miles!, como tú, como yo, ¡como todo lo que tenga vagina y respire!

Maximilian no muestra ni un ápice de indignación. Sé que lo que ella dice es verdad. 

—No me interesa, arreglen sus estúpidas cosas de pareja y no me incumban en esta mierda. —Camino hacia la salida.

—Las gatas siempre huyen cuando llega la leona.

Oh, no, no lo dijo. Detengo mi paso, volteo y la miro.

—Atenea —advierte Maximilian.

—Tranquilo, no le haré nada a tu muñeca Annabelle. Solo le voy a pedir amablemente que respete mi jodido rango. —Me yergo delante de ella y agradezco ser más alta—. No quiero tener que hacerle una llamada a alguien más poderoso que su papi y más peligroso que yo para que, «por error», la lleve a una prisión de máxima seguridad en medio de aguas internacionales, donde la ley no existe —termino mi amable amenaza.

Me estoy comportando como una cría y no como la mujer madura e inteligente que soy. Debí ignorarla e irme. Culpo a Maximilian por ponerme en medio de esta degradante situación.

—No te tengo miedo —replica desafiante.

No me gusta tener pleitos con ninguna mujer y mucho menos por un hombre, es tan bajo para nuestra naturaleza. Maximilian la coge del brazo y la arrastra hasta la salida.

—Tienes que irte ya mismo, Mackenzie, no busques una pelea que no podrás ganar.

—¿La estás defendiendo? —se suelta de su agarre ofendida.

Odio tanto el drama, debería salir corriendo de aquí ya mismo.

—Te estoy defendiendo a ti, ella puede hacerlo sola. —Maximilian me da una mirada que no logro descifrar.

—Vas a perder el avión, Annabelle —finjo ser amable.

Ella aprieta su mandíbula, sus ojos están por salirse de sus cuencas. Tiene la cara del color de su cabello. Quiere matarme, qué tierna. Maximilian sigue intentando sacarla de la oficina. Los ojos de la pelirroja están clavados en mí como dagas. Él no se rinde hasta que ella cede al fin. Me tiro en uno de los lujosos sofás y suelto un resoplido. Vuelvo y repito, odio el drama.
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—Está inconsciente, nuevamente —me informa Merassi.

Estamos caminando hacia una habitación que no ha sido asignada, ahí está Sebastian. Thomas e Igor lo trasladaron, y limpiaron el desastre en su habitación. No queremos que los SEAL se enteren de que Maximilian casi mata a uno de los suyos, y tampoco queremos contar la razón por la cual lo hizo. Tenemos el celular y espero que Kant despierte pronto y confiese todo.

—¿Has podido sacar alguna información del aparato?

—Sí, solo un número que es imposible rastrear a menos que se realice una llamada y esta se sostenga por más de 40 segundos —tuerce la boca.

—Si él hacía las llamadas a horas precisas que solo sabrá él, dudo que nos contesten… Y si así tuviéramos la hora, dudo que podamos mantener a la persona del otro lado de la línea por más de 40 segundos.

Llegamos a la puerta, recuesto mi cuerpo contra la pared mientras Merassi mete la tarjeta en el lector y gira la perilla. Entramos. Sebastian yace inmóvil en la pequeña cama, está amarrado a ella. Le doy una mirada confundida a Merassi.

—Por seguridad —responde la pregunta no hecha—. Trata de despertarlo.

Me acerco a la cama y me siento en la orilla. Su ojo está hinchado, con un corte en la ceja que ya han curado anteriormente, debió hacerlo Thomas. Su labio está partido y tiene sangre seca en las comisuras. Maldito salvaje. La mayoría de las veces no me gusta agredir con antelación a sospechosos, prefiero estar segura para poder efectuar con motivación la tortura. Si Kant realmente es culpable de traición, esto será poco comparado con lo que le haré. No me importa si fue alguien con quien follé o salí, si faltó a su unidad, deberá pagar.

—Hey… —palmeo su mejilla—. Despierta, debemos hablar.

No hay respuesta ni movimientos. Vuelvo a intentarlo, pero con más fuerza.

—¿Ate…? —susurra.

—Sí, ¿cuál era el favor que le hacías a Magnus? —lanzo rápidamente la pregunta. 

Tose y trata de sentarse, pero se queja en el proceso.

—No puedo… No puedo decirte, firmé un acuerdo de confidencialidad. —Su voz es casi inaudible, no me mira.

—Ese acuerdo no importa ahora mismo, porque alguien con un rango mucho mayor al de Magnus te lo está pidiendo.

Tiene que colaborar si no quiere que acabe con su carrera y él lo sabe. Cae en la cuenta y al fin sus ojos castaños se posan en mí.

—Es algo personal… No tiene nada que ver con los isleños ni nuestra organización, ni con el ataque a la central, ni tu desaparición…

Caigo en la cuenta de algo.

—¿Tú no fuiste el que le informó a Magnus de nuestra ausencia? —inquiero.

—No, como te dije, es personal, no es nada relacionado con nosotros. —Tose repetidas veces.

—Llama a Maximilian, dile que no deje que el maldito avión despegue —le ordeno a la italiana—. Tienes que decirme de una vez por todas qué era ese favor —le insisto nuevamente—. Has escuchado por ahí que soy muy buena sacando información, no me hagas demostrarlo.

Él se debate internamente. Le doy unos minutos.

—Es un familiar, tiene un familiar aquí —responde al fin.

—¿A quién? ¿Por qué? ¿Dónde está?

Niega con la cabeza.

—No lo sé, Atenea, él me mandó a buscar, a dar con su paradero e investigar si seguía con vida… Lo tienen amenazado con esa persona… ¡Y ya! No te puedo decir más, por favor, si a alguien estoy traicionando es a él, no a ustedes.

Diez mil preguntas más se formulan en mi cabeza, Merassi también está más confundida que yo cuando volteo a mirarla, está con el teléfono en la oreja.

—Pero… Pensé que Albert y Magnus eran colegas, él fue el que nos asignó esta misión —digo incitando a que hable más.

—Como te dije, lo tienen amenazado, no le quedó de otra que mandar al grupo militar más letal para hacer lo que ellos no han podido. A cambio, le entregarían a esta persona, pero ya no les cree nada y por eso me envió a mí a buscar. —Se toma la cabeza con las dos manos.

Me paro al baño a buscar al botiquín, tomo unas pastillas y se las ofrezco junto con un vaso de agua. Él las acepta, toma una y la pasa con el líquido.

—¿Quién es esa persona? —vuelvo a sentarme en la orilla de la cama.

—Es…

—Maximilian no contesta —lo interrumpe Merassi.

—Mierda, ese avión no se puede ir. —Me paro y señalo a Sebastian—. Esta conversación no ha terminado, tendrás que decirme todo lo que sabes. No salgas de aquí o te irá peor. —Él asiente con la cabeza y vuelve a acomodarse para descansar. 

Salimos cerrando la puerta tras nosotras. Corremos por todos los pasillos para tratar de llegar a la pista antes de que el avión despegue.

—¡Llama a Igor y a Thomas!

—¡No contestan tampoco! —responde agitada.

«¿Para qué mierda tienen un celular si no lo contestan?». Maldigo que este lugar sea tan grande, apenas vamos a mitad de camino. Tropezamos con un par de personas, nos ganamos algunas groserías, pero no dejamos de correr.

A medida que nos vamos aproximando, el sonido de las turbinas del jet llega a nuestros oídos. Alcanzo a divisar al avión moverse y ponerse en posición de despegue.

—¡Alto! —grito con todas mis fuerzas.

—¡Que no despegue! —grita Merassi.

Maximilian está parado de espaldas a nosotras con Igor a su lado. No nos escuchan, el fuerte sonido apacigua nuestras voces.

—¡Alto! ¡Detengan el despegue!

El avión se detiene. Maximilian nos mira con el ceño fruncido, seguido lo hace Igor.

—¡Alto! ¡Paren ese avión! —vuelve a gritar Merassi.

Pero es tarde, el avión inicia la carrera para alcanzar la velocidad máxima para el despegue, y en menos de un minuto se eleva.

Llegamos al lado de los hombres con la respiración desordenada y el corazón a punto de salirse de nuestros pechos.

—¿Qué pasó? —pregunta Igor.

—Ellos… Magnus… Kant nos dijo… —Merassi trata de hablar.

—Kant nos informó de que… No fue él… él no le informó nada a Magnus. Magnus, al parecer, no sabía nada —digo al fin.

—¡Mierda! —Maximilian exclama apretando los puños.

—Los llamé, pero… No contestaron —reclama.

—El sonido del avión… —se excusa Igor.

Me incorporo y trato de normalizar al fin mi respiración. Me pongo frente a Maximilian.

—En 24 horas vas a llamar a esa perra mentirosa y le vas a exigir que te diga toda la maldita verdad o yo realmente cumpliré mi amenaza y haré esa llamada —suelto y me giro para irme por donde llegué.

Merassi me alcanza posándose a mi lado.

—Necesito que me ayudes a buscar cómo entrar en los subsuelos sin que nos detecten.

—Al fin un buen reto que implica sigilo y estrategia. ¡Gracias, Zeus! —exclamo.

—También son mis favoritos. —Ríe mientras caminamos de regreso.

Caminamos por todo el recinto hasta llegar a la zona.

—¿Dónde está metido Haru? —cuestiono al no verlo aquí.

—Igor le dio algunas tareas de vigilancia con los SEAL.

Extraño.

—¿Por qué? —digo sentándome frente a mi laptop.

Quiero saber los motivos de Merassi para desconfiar de Haru, yo tengo los míos. Empezaron cuando uno de los enemigos habló en japonés. También cuando revelamos la identidad de los hombres que nos atacaron en la madrugada, sus rasgos físicos eran asiáticos. No quise especular ese día, no quería pasar por xenófoba, tal vez era una simple coincidencia. Espero que si Merassi e Igor están dudando sea por una razón diferente. Toma asiento a mi lado. Pongo toda mi atención en ella.

—Cuando descubrí el archivo que contenía toda la información sobre el proyecto, fue… fácil —dice en voz baja—. Había puesto a Haru a buscar información por casi tres días enteros y me dijo que no encontró más que archivos irrelevantes cifrados, basura sin importancia.

—Crees que lo pasó por alto a propósito —intuyo. 

Ella asiente con la cabeza. 

—Sí, y, si es así, entonces él ya debía de saber de la existencia de los subsuelos y de las aberraciones que hacen ahí.

—Mierda. —Llevo mis dedos al puente de mi nariz. Esas personas ahí abajo deben estar pasándolo definitivamente mal. 

—Creo que Kant realmente no tiene nada que ver aquí, pero quizá Magnus sepa algo más que nosotros. —Encoge los hombros.

—Quiero a Magnus y a Sebastian fuera de esto por el momento, hasta que vuelva a hablar con él. —Miro mis manos y luego a ella nuevamente. Tenemos que descubrir también qué tiene que ver Benjamin y cómo obtuvo la información que lo trajo aquí. 

—Tantas dudas van a hacer que mi cabeza explote —se queja.

—Hay que trabajar duro para terminar esta mierda. Me quiero largar lo más pronto posible, pero no lo haré hasta que nuestros nuevos retos sean un éxito. —Tecleo en mi laptop, busco el expediente del presidente.

—Manos a la obra.
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—Pensé que estaría trabajando —llega Marcus a mi lado. 

Estoy sentada en un tronco de palma seco en la pequeña playa privada del recinto.

—Aunque no lo creas, Ludec, estoy trabajando.

Quito la vista del amanecer y me fijo en él. Está sin camiseta, una fina capa de sudor cubre su piel, tiene el cabello húmedo. Intuyo que estuvo corriendo.

—¿Puedo…? —señala el espacio vacío a mi lado.

Asiento con la cabeza y vuelvo mi vista al frente. Realmente estoy trabajando, ideo algunas estrategias.

—Parece que no ha dormido nada…

Bufo.

—Dormir es la última cosa que debo hacer ahora.

—¿Y cuál es la primera? —dice apoyando los codos en sus rodillas.

—Sacarnos con vida de esta isla.

Me pongo de pie y comienzo mi camino de regreso a la central.

—Comandante —me llama Marcus.

Detengo mi paso y giro la cabeza.

—¿Sí?

Él se levanta acercándose rápidamente. Volteo completamente y quedamos frente a frente.

—Puede que algunos no regresemos y, si voy a morir, que sea después de esto.

Toma mi cara entre sus manos y me besa. Mis párpados y cejas se alzan por la acción inesperada. Sus labios moviéndose sobre los míos. Es un subordinado, debe respetarme. Acto seguido, baja sus manos a mi trasero, reacciono y lo empujo fuerte.

—Vuelve a tocarme y…

—¡Ludec! —Una voz grave lo reprende detrás de mí.

Doy un brinco por la sorpresa. Esa voz…

—A sus órdenes, comandante. —Da un saludo militar.

No volteo. No quiero verlo. Esto es tan apenante.

—Lárgate —le ordeno al hombre frente a mí.

—Sí, permiso —dice y sale de mi vista.

Me cruzo de brazos y me quedo en mi lugar inmóvil. No sé por qué estoy nerviosa, no sé por qué siento un vacío en el estómago. Él me vio, no quiero darle explicaciones, yo veré a quién mierda beso, pero tampoco quiero que piense que me gustó, quiero decirle que fue un maldito error, que no fui yo quien empezó. Guardo silencio, mi ego así me lo pide.

—¿Qué parte de la palabra «exclusividad» no entiendes?

Esta vez sí volteo. Me ofende su posesividad.

—Lo único que entiendo es que soy una maldita mujer soltera que hace con su vida lo que le da la gana y, si no te agrada la maldita idea, dejamos esta mierda aquí.

Sus ojos fríos se clavan en los míos, un escalofrío recorre mi espalda pese a la alta temperatura. Espero expectante su respuesta. No quiero dejar de verlo, quiero que me siga follando como un salvaje. Quiero hacerle muchísimas cosas sexuales más. No debí abrir mi boca, mi ego como siempre mandando todo al carajo. «¿En qué cosas estoy pensando? ¡Dios! Es Solo un hombre más, Solo una polla más».

—Bien —responde al fin—. ¿Puedes concentrarte, dejar de follarte a los SEAL y acompañarme a salvar el culo de los isleños? —replica con odio.

—Sí, pero no aseguro nada —bromeo seria pasando por su lado.

Ya está, ya dije lo que dije y le haré frente. Buscaré otra forma de satisfacerme. Será difícil pero no imposible, además estamos en un momento clave para la misión, unos pasos más y descubriremos quiénes están detrás de todo. No hay tiempo para distracciones de ojos azules, músculos y polla grande. Aminoro la velocidad para quedar a su lado. Mis manos pican por tocarlo. Me recuerdo que soy una profesional.

—Necesito que Thomas interprete los documentos, así entenderemos bien lo que está pasando ahí abajo y si la información de lo que sabemos llega al enemigo, sabremos si es un traidor.

—No es un traidor —asegura.

—Ya lo veremos.

—Llama a la anciana, pídele el nombre de su hija. Necesitamos hablar con ella a más tardar hoy —ordena.

—Lo haré, pero debo contarle a Merassi lo que realmente pasó para que me ayude a buscarla.

—Bien.

Entramos al recinto, saludo al guardia que custodia esta salida y seguimos nuestro camino hasta el bloque donde se encuentra nuestra zona de trabajo.

—Debo entrar en ese subsuelo —digo en voz baja.

—No creo que sea necesario, con las grabaciones de las cámaras tenemos las pruebas suficientes para llevar esto ante la asamblea general.

—Kant nos reveló que Magnus tiene a alguien aquí, tienen a un familiar suyo retenido contra su voluntad. Él sabe quién es y me lo dirá. Necesito encontrar a esa persona y no hay otro lugar en el que crea que esté si no es ahí.

—No te pueden detectar, si lo hacen, estaremos jodidos.

Nos introducimos en el ascensor poniendo un gran distancia entre nosotros. Lo miro de soslayo, está vestido totalmente de negro, las mangas de su camiseta se pegan a sus bíceps. De repente, siento más calor y el aire me falta. Suelto un sonoro suspiro.

—¿Todo bien? —pregunta.

—Todo perfecto.

Esto será un poco más difícil de lo que pensé y no ha pasado ni una hora de estar a su lado. Solo el hecho de pensar que le dije que no más, me hace querer más. «Ridícula».

—¿Me acompañas al subsuelo? —inquiero—. Merassi deberá quedarse en la zona ayudándome con las cámaras, Haru está fuera de esto por el momento, Thomas también, Laura no sirve para una mierda e Igor es… Te prefiero a ti.

—¿Debería sentirme honrado? —dice saliendo del ascensor cuando las puertas se abren.

Blanqueo mis ojos y me apresuro detrás de él.

—¿Lo harás o no? —trato de alcanzarlo.

—Si con eso saldremos más rápido de aquí, sí, lo haré. —Abre la puerta de la zona y me invita a pasar primero.

Entro y mis ojos caen directo en la pelinegra. Haru y Thomas están inmersos en sus laptops. Igor debe estar entrenando con los SEAL.

—Ferragni, vamos —la llamo.

Ella se pone de pie, trayendo consigo su computadora. Toco la parte trasera de mi pantalón buscando el celular satelital en el bolsillo y no está. Un miniinfarto surca mi corazón. Es el que nos dieron los extranjeros, siempre lo cargo conmigo. No puede ser.

—¿Qué pasa? —pregunta Merassi al ver mi expresión.

—Mi celular, no lo encuentro, debió caerse en la playa.

—Eso te pasa por distraerte con otras cosas, con cosas que podría matar si se me da la gana —dice Maximilian pasando entre nosotras, sale de la habitación.

—¿Y a este que le picó? —salimos también con destino a la playa nuevamente—. Digo, es normal escuchar cada nada entre nosotros amenazas de muerte, pero esta no la entendí.

—Tiene problemas, no le pongas atención. —Hago un gesto con la mano para restarle importancia.

—¿Siguen follando?

—Desde hoy, no más —declaro.

Ni yo me creo la estupidez que acabo de decir. Ella se ríe porque piensa igual.

—Como digas. —Entramos al ascensor—. Cambiando de tema, necesito detalles de lo que pasó durante su secuestro, rostros, nombres, no sé, cosas que puedan servir.

—De eso necesito hablarte.

—En la playa será, busquemos ese aparato.

—Esa mierda debe aparecer, es demasiado importante.

Maximilian me pasó el celular satelital antes del ataque que recibimos, no lo he perdido de vista desde entonces.

—Te daré otro si no aparece…

—No, esa es una de las cosas que abarca lo que te diré —la interrumpo.

Nuestros pies se mueven rápido, llegamos en cuestión de minutos a la arena. Busco alrededor del tronco donde me hallaba sentada hace unas horas. Mi corazón late rápido, esto no es para nada profesional, no debería haber perdido tan importante aparato. Tonta, mil veces tonta. Remuevo la arena alrededor y lo veo.

—¡Gracias a Zeus! —exclama Merassi.

Lo aprieto contra mi pecho. Merassi suelta un suspiro y se sienta sobre el tronco, yo hago lo mismo y me permito respirar. Lo enciendo por primera vez desde que llegué y me pide una contraseña, Maximilian no mencionó nada de contraseñas.

—¡Mierda!

Tomo mi celular militar, el de trabajo y marco el número de Maximilian.

—Dame la contraseña —suelto apenas descuelga.

—No me dijeron nada sobre una contraseña.

Merassi me mira confundida.

—Pues lo encendí y me está pidiendo una.

—Resuélvelo —dice y cuelga.

—Dámelo —pide la italiana.

Se lo ofrezco, ella lo toma, enciende su laptop y teclea.

—No nos secuestraron, bueno, al principio sí, pero luego no —comienzo a contarle.

Ella escucha con atención, mientras trabaja en su computadora y le oprime algunos botones al celular.

—Entonces, ¿quiénes son los que atacaron la central? ¿Serán los mismos que los están atacando a ellos? Y si… ¿Y si la central piensa que son los isleños los que los atacan y por eso los quieren exterminar?

—Podría ser, pero la central piensa que son los isleños debido a que tienen razones, ellos secuestraron a sus habitantes. Pero una organización de este tipo debe tener más de un enemigo fuera.

—¿Y si hay un tercer sujeto en la ecuación?

—No más teorías, perdemos el tiempo con eso. —Alzo la mano para detener la conversación.

Miro el mar, este lugar no merece las cosas horrorosas que pasan aquí.

—Listo, desbloqueado —me entrega el dispositivo.

Tecleo buscando el contacto, encuentro únicamente un número y oprimo la tecla de llamar. Uno, dos, tres, cuatro tonos hasta que descuelgan y no hablan.

—Diosa griega —digo y espero que entiendan la referencia.

—Hola, Atenea, lo siento. Debíamos asegurarnos —responde la voz femenina de la médica.

Aún no sé cómo sabe mi nombre, pero ahora mismo hay algo más importante que debo preguntar.

—Dame el nombre —pido sin preámbulos.

No puedo demorar mucho la llamada, después de tanto, no sé quién pueda estar rastreando todo.

—Ilegna Jeds —suelta y cuelgo.

—Busca este nombre en la base de datos, Ilegna Jeds.

Merassi asiente y procede a teclear el nombre. En menos de un segundo sale la foto de una mujer.

—Es la enfermera que nos extrajo la sangre… —detallo—. ¿Te llegaron los supuestos resultados?

Ella niega con la cabeza.

—Ahora que lo pienso, solo vi que sacó sangre a los physicorums, no vi a ningún SEAL en esas.

—Vamos, tiene que darnos respuestas.









Maximilian




Igor me cuenta los motivos por los cuales desconfían de Takashi.

—Tráelo —ordeno—. Desocuparé una oficina y nos encerraremos a hablar pacíficamente con él.

—Enseguida. —Sale por la puerta.

Estoy en la gran aula de nuestra zona de trabajo, miro hacia las tres puertas que abren las oficinas que nadie usa, solo hay municiones y armas bajo llave dentro de ellas. Vaciaré la que menos tenga cosas y pondré una silla en la mitad para la charla pacífica. Espero que Merassi le haya informado lo de Haru a Atenea. También invitaré a Kant a nuestra amistosa reunión, al parecer, no ha querido hablar más.

Las imágenes de Atenea besando a Ludec llegan a mi mente y las reemplazo por métodos de tortura. Llevaba casi una hora buscándola para iniciar labores y desayunar como personas civilizadas, pero la encontré con la lengua de otro metida en su garganta. Tuve que usar todo mi autocontrol para no matarlos a ambos. Me está llevando al límite de mi cordura. Saca a relucir mis instintos cavernícolas, también quise golpearme el pecho, darle un golpe en la cabeza con una piedra a Marcus y arrastrar a Atenea de su cabello hasta una cueva y penetrarla hasta desfallecer.

Siempre que he pedido exclusividad por parte de alguna que otra mujer, acatan la orden sin poner refutar. Pero si me entero de que se ven con alguien más, corto cualquier contacto. No es que les pida ser vírgenes, sería una ridiculez, simplemente me gustan exclusivas por el tiempo que yo las desee disfrutar. Pero Atenea, mierda, Atenea saca a relucir mi posesividad, mis ganas de ser el único que la toque y penetre. Ningún mortal merece su dulce sexo, ni sus ojos color verde lujurioso. Es tan venenosa, tan letal…

Igor llega con Haru sacándome de mis insensatos pensamientos.

—Aquí estoy, ¿qué pasó?

Le doy una mirada a Igor y asiento con la cabeza. Derriba Haru desde atrás y lo noquea en menos de cinco segundos, no le dio tiempo a defenderse, no creo que se imaginara que esto iba a pasar. Lo atamos fuertemente a la silla de metal. Hoy usaremos la suave y simple tortura de la bolsa plástica, no tenemos mucho a nuestro alcance. Le tiro un vaso de agua fría en la cara. Se despierta asustado, inmediatamente ejerce presión en los amarres.

—¿Qué mierda significa esto? —gruñe sin dejar de moverse—. ¡Suéltenme ahora!

—Debes darnos algunas respuestas primero —le informo y me yergo sobre él—. ¿Para quién trabajas?

—¿Qué? —pregunta incrédulo—. ¿De qué hablas? ¡Trabajo para ti!

—Ponle la bolsa —le ordeno a Igor.

La falta de aire hace que se mueva cada vez menos, le hago una seña para que detenga la tortura, no podemos matarlo aún. La puerta de la oficina poco iluminada se abre. Merassi y Atenea entran con una mujer inconsciente, entre las dos la cargan. La sueltan con cero delicadeza en el piso.

—¿Qué hacen? —pregunta como si esto fuera lo más normal del mundo.

—Haru quiere conversarnos algunas cosas, ¿cierto? —respondo.

—Él no es el infiltrado, por lo menos no es quien avisó al presidente y a Mackenzie de nuestra desaparición y ubicación —dice ella posándose a mi lado con los brazos cruzados.

Merassi sale y entra con una silla. Entre Igor y ella amarran a la mujer, quien reconozco como la enfermera chismosa saca sangre.

—¿Quién es entonces? ¿Kant? ¿Ella es la hija de la anciana?

—¡Yo no he traicionado a nadie! —Takashi grita desesperado.

—Cállate, no dejas de ser un sospechoso —le refuta Atenea.

Ella toma su celular y lo lleva a su oreja.

—Duane, ven a la zona y tráeme lo que te pedí por mensaje —cuelga—. No te haremos nada más, permanece callado mientras efectuamos el cuestionario. Si eres inocente, lo demostrarás, pero si eres un maldito traidor, lo descubriremos y no saldrás vivo de esto, ya sabes cómo es —dice agachándose frente a Haru.

Mi sangre aumenta su velocidad de bombeo al escucharla hablar así. Se aparta de él y se posa frente a la enferma. Le tira un vaso de agua que extrajo del dispensador. Ella despierta inmediatamente.

—Hola… No debiste oponerte a venir a hablar con nosotras. Somos bastante amables cuando colaboran, pero cuando no… Pues, ya sabrás, analiza la situación.

—No sé qué quieres, ¿qué hago aquí? —escupe con fastidio y lágrimas en los ojos.

Decido no participar. Apoyo mi cuerpo en la pared y cruzo mis brazos sobre mi pecho. Dejaré que ella se haga cargo de todo, quiero verla en acción. Al parecer, ella y Merassi consiguieron más información. Igor hace lo mismo. A la enfermera la rodean dos bestias del Hades con cara de ninfas del Olimpo.

—Ilegna, Ilegna… —habla Ferragni con voz cantarina—. Alguien nos dijo que sabes algunas cosas, cosas turbias que suceden aquí… Pero no aquí, aquí, sino aquí abajo —señala el piso—. ¿Qué hay bajo nosotros, Ilegna?

—No sé de qué me estás hablando, maldita perr…

No logra terminar la palabra porque Atenea azota su mejilla.

—¡Respeto! —le pide.

«Irónico», pienso. Igor revisa su celular y sale de la habitación sin pronunciar palabra. No le presto atención, sigo absorto en la mujer de cabello castaño.

Merassi toma su laptop, lo abre y la pone frente a ella. Supongo que le muestra imágenes de las celdas subterráneas.

—De esto te estamos hablando.

Ella abre los ojos horrorizada y cambia la mirada de ellas a la pantalla varias veces.

—¿Cómo…?

—No somos soldados cualquiera, Ilegna, al parecer, tu jefe nos subestimó demasiado —Merassi habla esta vez.

—¿Cómo entro? —le pregunta Atenea agachándose frente a ella.

—No… ¡Me matarían!

—¿Quién te mataría, Ilegna? Porque ahora mismo puedo hacerlo yo con mis propias manos si no hablas —la amenaza—. Haré otra pregunta, se te van a acumular y mi don no es la paciencia, todo lo contrario… ¿Para qué nos sacaste sangre?

—No puedo hablar —solloza—. Ellos… Ellos me matarían, morir en sus manos es mi mejor opción.

—No lo creo… —comienza la italiana.

—¡Si! Créanme, lo que hacen es horrible ¡Y me lo harían a mí! —Sus mejillas están empapadas de lágrimas.

—¿Es lo mismo que les hacen a los isleños que tienen ahí abajo? —Atenea habla suave, al parecer, apagó el modo psicópata.

Thomas e Igor irrumpen en la habitación. Ambos traen a Ludec colgando de sus hombros. Miro a Atenea confundido.

—Amárrenlo —ordena.

—¿Qué mierda? —pregunto.

—Ya verás. —Me guiña un ojo.

No entiendo qué carajo está pasando, pero si hay que golpear y torturar a Ludec me apunto, mi día no puede ir mejor.

—Thomas, explícanos esto, por favor. —Merassi le pasa una carpeta.

Duane la recibe y comienza a leer detenidamente el contenido. Su ceño se frunce y niega con la cabeza.

—Células Hela… —dice como si fuera algo maravilloso.

—¿Resumen? —pido.

—Están inyectando células cancerígenas a los isleños…

—Habla, Ilegna, no quiero ir y matar a Mara —Atenea la amenaza con su madre.

La enfermera abre los ojos en totalidad.

—No es como creen —habla entre el llanto—. Al principio, fue para combatir el cáncer, las células cancerígenas tienen un componente inmortal, nosotros lo sintetizamos y tratamos de estructurarlo, pero necesitábamos algo más… Un componente genético humano vivo para poder verificar su funcionamiento. Los primeros ensayos funcionaron bien, a los ancianos que tenían cáncer se les redujo la enfermedad en un 88 %, entre ellos leucemia y cáncer de pulmón.

La primera palabra llama mi atención y pongo más cuidado a las palabras de la mujer.

—Pero… —solloza más—. Pero ellos quisieron más, la ambición los cegó, tomaron a los jóvenes adultos sanos y les inyectaron las células. Buscaban crear algún tipo de humano resistente a enfermedades hereditarias, pero obtuvieron todo lo contrario…

—¿Qué? ¡Habla! —le exige Atenea.

Todos escuchamos atentos a la mujer. Ludec sigue inconsciente. Haru también presta atención.

—Tumores, empezaron a crecer en diferentes partes de sus cuerpos, tumores que se comían sus órganos más importantes, murieron más de diez personas. Pensé que todo acabaría ahí, pero no… —solloza, sus lágrimas no cesan—. No se rindieron y tomaron personas aún más jóvenes, modificaron el cultivo y los sometieron a nuevas pruebas, de treinta solo sobrevivieron tres…

—¿Por qué solo tres? ¿Qué diferencias tenían de los otros? —Thomas interroga.

—Eran soldados, soldados de su comunidad. Se ejercitaban y estudiaban con lo que les enseñaban los extranjeros.

—Las muestras de nuestra sangre… ¿Eran para eso? —Merassi habla casi para ella misma.

—Sí, en algún momento los iban a secuestrar y empezarían los ensayos con ustedes, después de exterminar a los isleños, obviamente —su llanto cesa un poco.

—Pero… ¿La sangre para qué?

—No querían arriesgarse a ciegas, primero tenían que ver la compatibilidad y que ninguno tuviera cáncer o alguna enfermedad hereditaria… pero…

—¿Qué…? ¿Qué pasa? ¿Por qué…? —Ludec despierta confundido.

Todos los ojos se dirigen a él.

—¡Miren quién despertó! —exclama la griega—. El maldito ladrón.

Atenea le propina un puñetazo. El acto me saca una sonrisa. Este es el mejor día de mi maldita vida.

—¿De qué…? ¿Qué…?

—¡Es que acaso no tienen más que decir cuando los secuestran y los amarran a una silla! —Ella se pone frente a él.

Seguiré dejándola hacer su trabajo. Por más que sueñe con golpear hasta sangrar al hijo de puta, nada se compara con que Atenea sea la que lo golpee.

—Vamos, muñeco, cuéntame todo. Tengo afán y hambre.

—No tengo nada… —otro puñetazo en su nariz lo interrumpe.

—Din, din, respuesta incorrecta. Intente nuevamente —dice ella a modo de burla.

Sonrío y niego con la cabeza.

—¡No entiendo nada!

Espero otro puñetazo, pero no llega. Ella se aproxima a él y toma su rostro entre sus manos.

—Oh, Marcus, Marcus… Quisiste engañar a la maestra del engaño. ¿Y qué crees? —Se ríe vilmente—. ¡Salió mal! ¡Patético! ¿Qué eres? ¿Un crío de secundaria que quiere robarle los apuntes a la nerd y la distrae con un beso? Ridículo, no deberías ni estar entre los SEAL… ¡Agh! Ni besar sabes, asqueroso.

Mete sus dedos pulgares dentro de su boca y empieza a tirar de las comisuras de la boca de Ludec hacia afuera.

—Así ya no luces tan bonito. Habla.

Estira sus labios hasta dejarlos en una línea larga, los ojos de Ludec se arrugan por el dolor, el sonido de sus gritos empieza a llenar la habitación, eso realmente se ve doloroso. Los labios empiezan a agrietarse y rasgarse. La sangre se hace presente en cuestión de minutos.

—Vamos, se me va a dañar la manicura con tu sucia saliva.

Doy un sonoro bostezo.

—¿Qué? —pregunta ella volteando a mirarme— ¿Te aburro, Müller?

—Es la tortura más aburrida que he visto.

—No tengo mucho material aquí, no exijas… Aunque… —saca los dedos de la boca del idiota—. Merassi, tráeme el botiquín.

La pelinegra sale de la oficina y entra con un pequeño maletín color rojo.

—Esta técnica la aprendí en Budapest —cuenta abriendo el cierre.

Saca una jeringa y alcohol.

—Thomas, ¿le puedes decir a Marcus que le pasaría si le inyecto alcohol etílico intramuscular?

—Arderá demasiado y el músculo sufrirá de necrosis rápidamente.

—¿Y si lo hago en un ojo? —dice mientras saca la jeringa y la llena del líquido transparente.

—Quedará ciego, obviamente —responde Duane.

Marcus permanece callado.

—El silencio otorga.

Le da golpes para sacar el aire y la lleva hasta la cara del soldado.

—Empecemos —sonríe.

Clava la jeringa a través de su párpado. Marcus grita, supongo que le duele un poco.

—Vamos, Marcus, no querrás que pase al otro ojo.

Él se retuerce bajo los amarres.

—No, no, no. Hablaré —dice con dificultad, su boca está llena de líquido carmesí que no para de correr. El área donde Atenea clavó la jeringa se torna roja.

Me aproximo a él y le suelto un puñetazo.

—¡Dije que hablaría! —replica.

—Eso es por hacernos perder tiempo.

—Habla —pide Atenea.

Tose y escupe sangre.

—Sí, tomé tu celular, pero cuando vi que era uno diferente, le tomé fotos y lo dejé en la playa.

—No es suficiente.

Atenea está a punto de inyectarlo otra vez.

—¡Espera! —grita y la hace parar—. Fueron órdenes de alguien del Pentágono, yo no… No sé su nombre, solo sigo instrucciones. Estas me fueron dadas antes de llegar aquí.

—No me sirve. ¡Necesito nombres!

Lo toma del cuello y comienza a ahorcarlo. Él balbucea y gime, pero a ella no se le ve ni un ápice de compasión.

—Atenea —advierto.

No se detiene, sigue apretando más y más. Una sonrisa vil marca sus labios. La piel del rostro de Ludec se torna morada, sus ojos pierden vida.

—Atenea, lo necesitamos vivo. Basta.

Lo suelta con dificultad y vuelve en sí. Se aparta y sale de la habitación dando largas zancadas. Espero se lave las manos antes de salir de la zona, las tenía teñidas de rojo.

Él tose ruidosamente y escupe sangre otra vez. Su estado es lamentable.

—Habla o volverá a matarte, ofendiste su ego —digo.

—Realmente no sé quién es. —Tose—. Sé que es alguien del Pentágono porque la extensión de los mensajes lo ubican ahí. Amenazaron con asesinar a mi hermana si no seguía órdenes. Todo me lo comunican a través de mensajes cifrados.

Todos resultan estar amenazados.

—Quiero verlos todos.

Asiente con la cabeza.

—Encárguense de sacar el resto de información. Encierren a Takashi y a Ludec en sus habitaciones, no les permitan tocar nada de tecnología. A la enfermera déjenla aquí hasta que nos enseñe cómo bajar a los subsuelos. —Camino hacia la salida, pero antes anuncio—: Si alguno quiere creerse más listo, mátenlo. Tomo mi teléfono, busco el número y presiono la tecla marcar sin dejar de moverme.

—Hola, ¿sabes que son las 6 de la mañana en este lado del mundo? —suelta apenas contesta.

—Me importa una mierda, Mackenzie —escupo—. ¿De dónde sacaste la información de mi desaparición y la ubicación de la isla? Quiero la verdad, ahora.

Camino hacia el jardín.

—Yo… No puedo decírtelo, no por aquí —contesta con nerviosismo.

—Necesito que me digas qué está pasando.

—Yo necesito que te cuides. A pesar de todo, te amo y espero que tú algún día lo vuelvas a hacer. Extraño muchísimo al Maximilian que conocí hace años.

—Soy el mismo, solo que ahora nadie me ve la cara de imbécil y, si lo intentan, los mataré sin duda. Contigo hice una excepción, no abuses de eso —advierto.

Detengo mi paso, solo estoy yo aquí. El sol muere sobre las copas de los árboles. La cálida brisa golpea mi anatomía.

—A tu regreso te contaré todo, solo… ¿Cuídate, sí? Te amo —cuelga.

Me recuerdo que debo ser paciente. Alterarme no hará que gane esta guerra.

—Luces estresado, comandante. —Su voz llega detrás de mí.

—No ha sido una misión fácil.

—«El único día fácil fue ayer» —cita el lema de los SEAL.

Asiento con la cabeza. Cada vez la situación nos reta más y más. Es aquí donde debemos demostrar de qué estamos hechos.

—Hablé con Kant, ya sé a quién tiene Magnus aquí. —Se posa a mi lado con la vista clavada en el atardecer.

—¿Quién es?

—Su esposa —responde.

—Pensé que ella…

—Lo mismo pensaba yo. Al parecer, ellos le ofrecieron una cura a su enfermedad y luego le negaron cualquier tipo de visita. Por eso envió a Kant, quiere que la encuentre.

—Debemos bajar a ese lugar.

—Sí.

Un largo y cómodo silencio se instala entre nosotros.

—¿Qué pasó ahí dentro?

—Me dejé llevar por la oscuridad…

—Entiendo. Igor se está haciendo cargo.

—Esto es tan retorcido. Estamos durmiendo en la boca del lobo.

—Pediré refuerzos a mi país, liberaremos esas personas y llevaremos estos criminales ante la asamblea o tal vez los asesine a todos.

—La ambición crea monstruos.

—Mira quién lo dice —digo con ironía.

—Tú serías uno de los primeros en destacarse. —Me mira y giro mi cara para enfrentarla.

—No me ofende. Ambos somos monstruos.

—¿Está mal que me guste serlo?

—El arrepentimiento es para cobardes. Entonces no, no está mal que te guste.

Otro silencio más rodea nuestro entorno. Solo se escuchan las copas y los árboles bailar con la brisa. Tiene sus ojos puestos en mí. Me toma de la mano, me jala empezando a caminar y dejo que me guíe. Llegamos al bloque de habitaciones y nos adentramos a la suya. Suelta mi mano y empieza a caminar de un lado a otro mordiendo su dedo pulgar.

—No entiendo qué estás haciendo —detiene su ir y venir—. Debería ser fácil cortar cualquier vínculo extralaboral que tenga contigo, pero no. Todo el día has estado en mi maldita cabeza, tengo cosas más importantes que hacer, ¿sabes? —Se posa frente a mí y decido escuchar con atención lo que dirá—. Solo pienso en… —Traga saliva y su rostro opta un gesto de asco—. En ti.

La escena que empezó pareciéndome divertida ahora se transforma en algo que no sé descifrar.

—No puedes mandarme a la mierda y luego venir con semejantes estupideces. Ya tomaste tu decisión y, si estás buscando que te folle, no lo haré.

—Lo harás.

—No, no lo haré.

Se dirige a la puerta y la bloquea con la tarjeta. Acto seguido, toma unas tijeras y la corta en dos.

—No saldrás de aquí hasta que lo hagas.

—Eres una maldita demente.

Sonríe vilmente. Toma el borde de su camiseta y la saca lentamente por su cabeza. Procede a desabrochar su sostén haciendo que sus redondos senos salten a la vista. Mi polla no entiende de ego ni de orgullo y se hincha con rapidez. El aire acondicionado no sirve para una mierda, el calor que tengo es abismal.

Baja su pantalón dejando a la vista un pequeño panty blanco. Subo mi mirada a su rostro, sus ojos destilan sensualidad y lujuria. Quiere que la folle y esta es su retorcida manera de pedirlo. Es tan exquisita, tan sensual. El cuerpo de Atenea está marcado por curvas sutiles y duras. Su piel grita por mi tacto, su mirada me da a entender que está a mi disposición, que dejará que la posea como se me dé la gana.

La pequeña tela que cubría su intimidad desciende por sus piernas, desaparece junto con su pantalón y zapatos. Me doy el gusto de contemplarla y detallarla. Ella es… una maldita diosa griega. Tenerla así, frente a mí, solo hace que refuerce la idea de no querer que alguien más la toque.

—¿No te mueres por tocarme?

No respondo, no se lo pondré fácil. Quiero ver hasta dónde puede llegar. Cruzo mis brazos frente a mi pecho y la miro serio. Ella se acerca lentamente hasta quedar a pocos centímetros de mi cuerpo. Alza su cabeza para mirarme y yo bajo un poco mi vista.

—Te deseo como nunca he deseado a nadie más, Maximilian Müller —susurra seductora.

Sus palabras llegan como afrodisíaco a mi torrente sanguíneo, la sangre se estanca en mi polla, la siento más dura de lo normal. Sigo sin ceder. Ella se agacha frente a mí y mi corazón empieza a acelerarse.  Va a ganar. Va a ganarme.

—Yo sí muero por saborearte.

Desabrocha mi cinturón y baja un poco mis pantalones, dejando el suficiente espacio para sacar mi erecto miembro. Sin preámbulos y sin antelaciones, ataca mi longitud con su cálida boca. Se ayuda con una de sus manos para poder lograr un buen movimiento. Desde aquí me deleito con el vaivén de su cabeza. Ver cómo desaparece en su boca hace que me quiera derramar antes de tiempo, pero lo controlo, quiero disfrutar de esto. Me están dando el mejor sexo oral del mundo y quiero perpetuar el momento.

Mis brazos caen a los lados y suelto un sonoro gruñido cuando la lleva hasta el fondo de su garganta. Por acto reflejo agarro todo su cabello en una coleta y la ayudo a marcar el ritmo. Sus ojos verdes miran hacia arriba y se estrellan con los míos. Así luce tan hermosa. Su mano libre baja más mi pantalón, clava sus uñas en uno de mis glúteos y profundiza más la felación. No aguanto más, si ella sigue así voy a correrme en menos de un minuto. Tiro de la coleta haciendo que se aparte. Sus labios están hinchados y las comisuras de su boca llenas de saliva, al igual que mi polla. Me inclino hasta su rostro.

—No puedes hacer lo que se te dé la maldita gana conmigo —advierto tirando fuerte de su cabello—. Ponte de rodillas en la esquina de la cama e inclínate hacia adelante.

—Sí, señor.

Su respuesta me deja sorprendido y acata la orden sin rechistar.

—Lo mejor que mis ojos han visto —digo apreciando su sexo y sus glúteos expuestos.

Me acerco a ella, masajeo la suave y mojada zona. Tiembla bajo mi toque, mi polla reclama a gritos que desea hundirse ahí, pero debo esperar. Llevo un dedo a su entrada, lo empapo con sus líquidos y, poco a poco, lo voy introduciendo en ella. Suelta un suave gemido.

—Te quiero a ti —jadea.

—Solo espera.

Lo meto y lo saco por completo, asegurándome de que esté bien lubricado. Luego acaricio con ese mismo dedo su otra entrada.

—Maximilian, no —intenta voltear.

—Te amarraré.

—Nunca… —empieza diciendo, pero no termina.

Tomo la correa de mi pantalón y rápidamente ato sus manos detrás de su espalda, ella no forcejea, pero la siento nerviosa.

—Lo disfrutarás, de eso me aseguraré. ¿Confías en mí?

Me mira por unos segundos antes de responder.

—Sí.

Vuelve a su posición y retomo mi trabajo. Acaricio su entrada trasera con mi dedo índice y, poco a poco, lo voy introduciendo. Con mi otra mano acaricio su clítoris para relajar sus músculos, el dolor será ofuscado por el placer. Gruñe y gime al mismo tiempo, no detengo mi tarea. Esto es tan excitante que podría correrme sin siquiera tocarme. Cuando todo el dedo está en su totalidad, llevo más de sus jugos a la mitad de sus glúteos. Poco a poco lo muevo y procedo a tomar mi polla en la otra mano. La llevo a la entrada de su vagina y me introduzco suavemente en ella. 

—¡Mierda! —exclama ella cuando me he enterrado por completo.

Muerdo mis labios y comienzo a arremeter contra sus glúteos, mi pelvis empuja y entierra más el dedo. Aumento la rapidez de mis penetraciones. Atenea grita y gime mi nombre acompañado de un par de maldiciones que incrementan mi excitación. No duraré mucho, su estrechez me hace ardua la tarea. No me interesa si lo está disfrutando o no, porque su sufrimiento también me causa éxtasis.

—Voy a… —trata de hablar.

No apaciguo. Estoy penetrando sus dos entradas a un ritmo casi salvaje. Siento cómo su canal vaginal se aprieta aún más, tiembla gracias al orgasmo que arrasa con todo su sistema nervioso. No se cohíbe a la hora de gritar y gemir. Me corro junto con ella, me derramo totalmente. Retiro el dedo haciéndola gruñir y maldecir. Tan rosado… Otro día lo llenaré con mi polla. Salgo de ella y subo mis pantalones.

—Párate y abre la maldita puerta.

—Debajo de mi laptop está la de repuesto —señala el escritorio.

Busco y veo la tarjeta.

—Vuelve a hacer una tontería de estas y la próxima no seré tan gentil —suelto la amenaza y salgo del cuarto.

Si cree que sus palabras tienen poder sobre mí, está equivocada. Si cree que puede hacer lo que le dé la maldita gana conmigo con solo desnudarse, ganó. 









CAPÍTULO 32












Atenea




Algo me despierta en medio de la madrugada. Tengo la sensación de que alguien me observa. No abro mis ojos, no muevo ni un milímetro mi cuerpo. Todos mis sensores de peligro se activan, esto no es un ataque de ansiedad, esto es real. Escucho pisadas. Tanteo con mis dedos el arma que tengo en la mano, bajo mi almohada. En misiones, esta siempre es mi posición favorita para dormir.

El ruido se aproxima más y más. Una respiración agitada se le une a la orquesta silenciosa que hay entre las cuatro paredes, el bajo repetitivo de su corazón apoya como percusión. Todo se detiene. Abro los ojos y me abalanzo sobre el desconocido. De primera entrada, noto que empuña un arma blanca que brilla a pesar de la oscuridad. Quiere matarme, no lo distingo, usa un pasamontañas. Forcejeamos, trato de desarmarlo, pero pone bastante resistencia en la tarea de atravesar mi piel.

En menos de dos segundos tomo una decisión que no me cuesta, soy yo o es él. Le lanzo una patada al pecho para alejarlo un poco ganándome un corte en la pierna. Me escuece, pero no me distraigo y apunto a su frente. Disparo. El hombre deja caer los brazos a los lados, el puñal rebota en el piso. Mi corazón bombea sangre a velocidad luz. Cae de rodillas y, acto seguido, se desploma totalmente. Agradezco haberle puesto el silenciador a mi arma. Suelto todo el aire.

—Cada vez los zancudos son más grandes en clima tropical —me hallo hablando sola.

Me aseguro de que esté muerto, me acerco sin dejar de empuñar mi arma y tacto su carótida. Latidos inexistentes. Quito su pasamontañas y le tomo una foto a su rostro. No lo reconozco, mañana me encargaré de revisar quién es y por qué quería matarme o, mejor aún, quién lo mando. Tomo mi celular y marco un número, descuelgan al quinto tono.

—Oye, ¿qué haces? —no espero a que responda—. ¿Me ayudas a enterrar un cuerpo?
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—Señorita Zubac, qué gusto verla por aquí —Albert me saluda cuando entro a su oficina.

Busco algún atisbo de sorpresa al verme viva en su rostro, pero no lo hallo. O es inocente o muy buen actor.

—Quería venir a reportarle nuestro próximo movimiento, para que esté preparado por si surgen algunas secuelas o los atacan en nuestra ausencia —me siento en uno de los sillones frente a su escritorio.

Me hallo incómoda a causa de la pequeña intrusión en mi segunda entrada que causó Maximilian, el cansancio que dejó el forcejeo con el desconocido y haber tenido que excavar una tumba a las tres de la madrugada. No he dormido una mierda.

—Con eso se refiere a…

—Muertes y daños materiales, sí —digo mirándome las uñas y bostezando.

—Vaya…

—¿Tiene más enemigos además de los isleños, Albert? —lo miro.

Se afloja un poco la corbata. Duda antes de responder.

—Tal vez… Lo que hacemos aquí es bastante valioso, creo que varias organizaciones podrían estar interesadas en nuestros avances. Algo se habrá filtrado.

—Mmm… ¿Y qué tipos de avances son? —digo como si no estuviera enterada de nada.

—Buscamos… —niega con la cabeza y cambia su expresión—. Lo siento, señorita Atenea, es información confidencial. —De pone a la defensiva.

—Entiendo. —Me pongo de pie—. Espero que tengan cuartos de pánico o algún búnker para cuando las cosas se pongan jodidas. Soldado avisado no muere en guerra. —Le guiño un ojo y camino hacia la salida.

El celular vibra en mis bolsillos. Reviso el mensaje entrante.

«De: 0101

Reunión en 5».

Y yo que pensaba evitarlo todo el día.

Lo que hizo ayer solo me motiva a imaginar todas las maneras en las que podría someterlo. Aun así, el dolor no es lo peor… Lo peor es que tuve un orgasmo gracias a la pequeña doble penetración que me infringió ese animal. Está cambiando mi manera de hacer las cosas, mi forma de actuar y pensar. Son cambios diminutos, pero no me agrada ninguno. Refuerzo la idea de volver a occidente apenas esto concluya.

Cruzo con rapidez todos los pasillos hasta llegar a la oficina del terror. Cuando entro por la puerta todos están ahí, hasta una recuperada Laura.

—Ya la puse en contexto —avisa Merassi cuando mis ojos se posan en la rubia.

—Bien.

Evito mirar a Maximilian. Haru está libre. Marcus está parado con esposas en sus muñecas e Ilegna sigue atada en la silla.

—Ilegna no ha querido tomar la inteligente decisión de ayudarnos —dice Igor.

—Lo hará si quiere a su madre viva.

No lastimaría a una indefensa anciana, pero le haría creer que sí si no colabora. Mis ojos caen en Haru.

—¿Qué haremos contigo? —Lo miro.

—Nada, juró que es parte de nosotros. Que los archivos los vio, pero al estar cifrados pensó que eran algo más —Maximilian responde por él.

Me veo obligada a mirarlo y descifrar lo que me dicen sus ojos.

—Perfecto. —Me poso frente a Marcus—. ¿Y tú? ¿Hablarás o quieres más alcohol?

—Ya les dije todo lo que sé… Se me pidió informar todos sus movimientos a través de mensajes cifrados. La orden y amenaza la recibí también de esta manera —responde con dificultad al hablar gracias a sus labios rajados. Su ojo está hinchado y de color negro.

—¿Qué te dijo Albert? —pregunta Maximilian.

—Nada, lo típico cuando se oculta algo: información confidencial. —Me volteo hacia él.

Odio con fervor su maldita anatomía, ¿por qué no puedo ser profesional y pensar en frío cuando lo tengo cerca? Es deleite puro observar su rostro.

—Debemos ingresar al subsuelo esta misma noche —señala a la enfermera—. Ella tendrá que ayudarnos, quiera o no. Haz lo que tengas que hacer hasta que acceda. Torturar mujeres no es lo mío.

Me río por la ironía y él sabe el porqué. Antes de irse, me guiña un ojo y gracias a la sensual acción olvido quién soy. «¿Dónde quedaron las ganas de asesinarlo? Soy tan patética».

Vuelvo a concentrarme en mi trabajo. Maximilian se marcha con Igor y Thomas. Le doy una mirada a los restantes.

—Maximilian podrá confiar en ti, pero yo definitivamente te tengo entre ojos. Estás en mi lista. —Me paro frente a Haru.

Luego me muevo hacia Laura—. Qué mejor día para reincorporarte que tu cumpleaños, felicidades. —Le sonrío—. Ahora deja de ser una inútil y ponte a revisar el jet, sé que en algún momento lo necesitaremos.

—La mejor felicitación —dice con sarcasmo y se pierde por la puerta.

—Ilegna, espero que estés dispuesta a colaborar. Solo tengo algo de paciencia desde media noche a las 0500 horas y, dado que en ese intervalo de tiempo estoy durmiendo… O cazando zancudos, te conviene hablar ahora sí o sí.

—Si quiere que ayude, tendrá que soltarme… Ya deben de haber notado mi ausencia —su voz sale ronca.

—Eso pensé, qué fácil. —Miro a Merassi—. Desátala. Me agacho frente a ella—. Pero si se te ocurre traicionarme, no olvides que tengo la ubicación del lugar donde está refugiada tu madre. Sé que el resto de los isleños no te importan, pero ella sí, y será el primer cuello que degüelle si algo sale mal, ¿entendido? —le doy una cálida sonrisa.

Levanta su mirada oscura y asiente levemente.

—Vamos, muñeca, diremos que pasaste la noche follando con uno de los nuestros. Necesitas una ducha urgente —le habla Merassi tomándola del brazo.

—¡Takashi! —digo incorporándome—. Te tengo una importante tarea. Ve a la cocina y pide un pastel de cumpleaños para Laura.

Se queda mirándome incrédulo.

—¿Qué esperas? ¡Ve ahora!

Sale a regañadientes de la habitación.

—Realmente, eres horrible —repara Marcus.

—Y eso que no has visto nada. —Me acerco a desposarlo—. Vamos, me seguirás a todos lados como una mascota.

Salgo de la oficina. Doy un vistazo atrás cerciorándome de que Marcus me siga.

—¿A dónde vamos? —dice caminando detrás de mí.

Salgo de la zona y me adentro en el pasillo.

—Iremos a por otro perro. —Y despertaremos a una bestia del inframundo.

Desde hoy todo cambia. Mi momento de sumisa acabó. No me siento yo y necesito volver a tener mi maldito control. Anoche le dije algunas cosas y, luego de pensarlo, llegué a la conclusión de que fue lo más cursi que le he dicho a alguien en mi vida. Debo ponerle un alto a lo que ese animal me provoca. Es hora de que Maximilian Müller caiga en el tenebroso Hades que llevo en el interior y no salga nunca.
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—Tráeme algo de tomar, Ludec —le ordeno a mi otra mascota.

Decidí que Sebastian, Haru y Marcus estarían a mi disposición las 24 horas del día mientras hallaba al verdadero infiltrado.

Merassi me mira divertida, el resto tiene los ojos sobre los planos de nos proporcionó la enfermera.

—Puedo darles la entrada a dos de ustedes, los haría pasar como nuevos practicantes. Hoy aterrizó un avión con implementos quirúrgicos, así que sería creíble —explica Ilegna.

Asiento dubitativa y tomo una decisión rápidamente.

—Ferragni, irás conmigo. Entraremos esta noche —digo sin despegar mis ojos del papel. Maximilian bufa y se gana mi dura mirada—. ¿Algún problema, comandante?

—¿Qué derecho legal tienes aquí para dar órdenes? —Cruza sus brazos frente a su pecho.

Me encanta cuando opta esa posición. La posición de macho alfa dominante que caerá a mis pies.

—Lege mortis —digo en latín.

—No puedes usar esa mierda aquí, no estamos en medio de fuego cruzado.

—¿Seguro que no? —Tomo mi arma con silenciador y disparo a uno de los computadores—. Listo, ahora sí estamos en fuego cruzado. Además, tampoco es que tengas un plan mejor que el mío.

Todos sueltan un jadeo por la sorpresa del proyectil. Maximilian se acerca a grandes zancadas y se establece frente a mí.

—¿Qué mierda te crees? —Su aliento a menta llega mis fosas nasales, está tan cerca—. Aquí eres una maldita subordinada más, firmaste un papel. Deja tus aires de grandeza o te los bajaré, y será algo sangriento.

Me río.

—¿Sabes qué podrías hacer con ese papel? —Doy un paso más—. Envolverlo y metértelo por el…

—Volví. —Sebastian entra por la puerta con un vaso plástico de café en sus manos.

—Odio el café —le doy una mirada asesina.

—¡Bueno! Yo creo que deberíamos aplicar la ley para seguir con el plan —me interrumpe Igor.

—¡Negativo! —exclama el alemán sin dejar de mirarme.

Le doy una sonrisa vil.

—Es la ley, comandante, y no se puede romper. —Encojo mis hombros.

La lege mortis o «ley de la muerte» es una regla ilegítima que hay entre los physicorum desde hace bastantes años. Dado que durante el fuego cruzado puede fallecer el comandante o haya distintos pareceres en cuanto a cómo desarrollar una misión, la lege mortis le atribuye el poder al último physicorum que asesinó a alguien. Pero no es solo eso, tendrá que ser respaldado por el resto del equipo democráticamente.

—Acabemos esto rápido —habla Igor—. ¿Quién de los dos fue el último en asesinar a alguien?

—Yo —decimos al unísono.

—¡Yo derribé el helicóptero! Fueron dos muertes, después de eso, no tocaste ni un arma.

Tomo mi celular y le enseño las fotos del desconocido muerto.

—Intentó asesinarme en la madrugada, Igor y yo lo enterramos.

Me arrebata el celular de mis manos y mira a detalle el rostro del difunto.

—Es uno de los de seguridad.

—Sí, Igor lo identificó. —Le quito el aparato.

—¿Cómo sacaron un cuerpo del recinto sin que nadie los viera? —Me mira incrédulo.

—Jugamos a la carnicería en la bañera, usamos bolsas y maletas negras para salir —el ruso contesta por mí.

El par de ojos azules frente a mí me analiza de pies a cabeza.

—¿Estás bien? —susurra.

Asiento con la cabeza.

—¿Se aplicará o no la ley? Estamos perdiendo tiempo —Thomas replica.

Sigo con los ojos clavados en los de Maximilian, no perderé contra él ni siquiera un estúpido juego de miradas.

—¿Están a favor? —los interrogo.

Merassi alza su mano. Laura y Thomas asienten con la cabeza. Igor no hace nada, Haru y Kant están obligados a apoyarme.

—Muy bien —digo.

Maximilian baja su cabeza y niega.

—Si fallas, serás amonestada severamente —amenaza.

—Lo bueno es que yo nunca fallo. —Me giro—. ¿En qué estábamos? Ah, sí, Ferragni vendrá conmigo. Consigue todo lo que se necesite para hacernos pasar por enfermeras reales. —Miro a Ilegna.

—Sí, señora.

—Haru, Thomas e Igor estarán pendientes de las cámaras de seguridad. No quiero que en ninguna queden grabados nuestros rostros. —Miro hacia el alemán—. Tú ya sabes qué hacer. —No da ni siquiera un gesto como respuesta, sale de la habitación sin pronunciar palabra alguna—. Actúen normal, aliméntense bien. No sabemos si hoy será el último día de calma. —Me enruto hacia la salida—. Laura y Merassi, vamos. Dejémoslos trabajar en las cámaras.

Salgo, pero noto que Kant y Ludec se quedaron estáticos.

—Ustedes dos. —Me vuelvo a señalarlos—. ¿Necesitan una invitación? ¡Andando, perros traidores!

Al fin mueven sus inútiles piernas.

—Cuando nos dijeron que podrías ser un poco perversa, se quedaron cortos —dice Laura a mi lado.

—Solo hago mi trabajo, ellos fallaron y deben pagar.

Camino hacia el restaurante, debo compensar el cansancio al menos con una buena comida que me brinde energía para esta noche. Nos sentamos en una de las mesas.

—Tráiganme comida sana y, Marcus, cúbrete ese ojo, me da asco —ordeno.

Los dos soldados se encaminan hacia la cocina. El restaurante está vacío. Ya pasó la hora de almorzar y aún falta tiempo para la cena.

—¿En qué condiciones está el jet? —le pregunto a la brasileña.

—En las mejores, los helicópteros también están perfectos. Uno de ellos tiene algún impacto de bala, pero no afectó nada interno —responde.

—¿Qué pasó anoche? —Merassi pone sus manos sobre la mesa.

—Alguien quiso asesinarme —digo obvia—. Fue demasiado ruidoso, desperté y lo maté.

En el fondo me ofende el que mandaran a alguien tan inútil e inexperto para acabar con mi vida.

—No estamos seguros aquí —replica la rubia.

Niego con mi cabeza.

—Por eso hay que terminar esto e irnos lo más pronto. Estamos demasiado expuestos.

Kant llega con una jarra de agua y vasos de vidrio, los llena y se marcha. Este castigo por haber mentido a sus superiores es de los más fáciles en la milicia, realmente hay peores. No sé por qué se asombran, no es nada. No puedo poner ningún castigo físico, ya que los necesito enteros para los próximos días.

—¿Qué pasa entre Maximilian y tú? —Laura me analiza—. Es que siento demasiada tensión sexual entre ustedes, o tal vez son ideas erróneas mías.

—No son erróneas —bebo agua.

Merassi permanece en silencio.

—¿Ya follaron? —susurra sorprendida.

—Sí.

Mis dos mascotas llegan con la comida, la ponen frente a nosotras. Les hago una señal y van a sentarse a otra mesa a comer. Comienzo a meter cucharadas en mi boca.

—Está comprometido… pero eso ya lo sabías.

—¿Y qué pasa? El que tiene que guardar fidelidad es él y, si no lo hace, no es problema de Atenea. Ella está soltera y puede abrirse de piernas a quien se le dé la gana —revira la italiana.

—Lo sé, solo que la prometida es la hija…

—Sí, ella lo sabe y…

—¡Basta! —las callo a las dos—. Regresaré a occidente apenas todo termine, no me gusta compartir el poder con nadie.

Miran un punto fijo detrás de mi espalda. Giro mi cabeza y me encuentro al alemán a poca distancia de nosotras.

—No estaba enterado de esa decisión.

Toma asiento a mi lado.

—No es algo que sea relevante para la opinión pública, ni para la misión.

—Lo es para tu superior.

Desplazo mi plato vacío hacia delante.

—Nos vemos en una hora en la zona —las aviso a ellas e ignoro a Maximilian.

Está haciendo tambalear la inexistente torre de paciencia en mi interior. Lo escucho caminar detrás mío. Le demostraré quién manda. Salimos del restaurante. Lo tomo de su camiseta y lo incito a andar más rápido, asegurándome de que nadie nos vea. Abro la primera puerta que veo. Está llena de cubículos de oficina. Reviso el techo, no hay cámaras de seguridad. Empujo a Maximilian al interior y cierro la puerta con seguro. Está por hablar, pero lo interrumpo.

—Arrodíllate —ordeno señalando hacia abajo frente a mí.

—Hoy realmente amaneciste con los aires de grandeza por el cielo.

Doy un paso hacia él.

—No me jodas.

Bufa. Camino lentamente alrededor de él.

—Mejor dime, ¿cómo está ese culo?

Detengo mi paso cuando me topo con su espalda. En una rápida hazaña, golpeo con mi pie la parte posterior de una de sus rodillas, haciéndolo caer al piso. Paso mi brazo alrededor de su cuello y lo inmovilizo.

—Un movimiento y te pondré a dormir —amenazo.

Ríe.

—¿Qué pasa «preciosa»?, ¿estás desesperada por recuperar el control?

—Siempre lo he tenido —hablo cerca de su oreja.

—Claro que no y mientras desees mi polla como cada vez que me tienes en frente, nunca lo tendrás.

Lo suelto con rudeza. Él no se levanta y vuelvo a posarme frente a él. Me doy media vuelta sobre mis pies. Saco el botón del ojal y bajo mis pantalones. No llevo ropa interior. Me inclino para quitar mis botas y sacar la prenda de mis tobillos. Me giro nuevamente. Voy a usar la misma táctica de ayer, pero esta vez será a mi favor.

—¿Te tragaste la lengua?

Me siento en la mesa que tengo detrás mí, no despego mi mirada de la suya. Llevo mis dedos a mi sexo y no me sorprende la humedad tibia que hay acumulada. Todo gracias a la anatomía del alemán.

—Ven aquí, pruébame —ordeno y lo invito a acercarse con mi dedo.

Él obedece hipnotizado, en estos momentos no es tan poderoso como decía ser. Cuando su cara se acerca a mi vulva, atrapo su mandíbula entre mis dedos, obligándolo a mirarme a los ojos.

—Vas a darme el mejor maldito sexo oral de la vida, es una orden.

Él palmea mi mano deshaciendo mi agarre. Acto seguido, un lengüetazo azota mi vulva, seguido de otro y otro. El placer inunda todo mi cuerpo y nubla mi vista. Echo mi cabeza hacia atrás y me pongo cómoda para disfrutar de su caliente boca. Ahogo mis gemidos, no quiero que alguien me escuche e interrumpa mi camino al gran éxtasis. Pongo mis pies sobre sus hombros, pero él toma las partes posteriores de mis muslos y las abre en totalidad, dejando mi sexo aún más expuesto.

No voy a tardar mucho. Su lengua se mueve con avidez sobre mi clítoris, siento la ebullición formarse en mi zona baja. Es tan delicioso, me hace querer tener este placer cada día de mi existencia. Realmente me está dando el mejor sexo oral de mi vida. Un mordisco se adueña de mi hinchado botón y dejo escapar un jadeo.

—¡Vuelve a hacerlo! —ordeno.

Otro delicado mordisco llega. Es un dolor superficial que rompe con todas mis terminaciones nerviosas y crea un atajo hacia el clímax. Toma nuevamente el ritmo anterior, tiene sus dedos clavados en mis muslos con demasiada fuerza, pero el vaivén que me da con la boca no le da cabida al dolor. Estoy a punto de correrme.

—Max… ¡Más rápido!

Acata la orden y, en cuestión de segundos, me deshago como algodón de azúcar en su boca. El orgasmo llega y pone a vibrar mis piernas, no pienso en nada más que no sea él. No deja de besarme, sigue en su tarea, pero con más calma y suavidad. Sabe que ya me corrí, pero aun así no se detiene. La incomodidad gracias a la sensibilidad que dejó el orgasmo se hace presente y envía corrientazos por toda mi espalda.

Suelta una de mis piernas y entierra dos dedos en mi canal. El acto me toma por sorpresa y me siento preparada para un próximo orgasmo. Acaricia mi punto G, la presión y los movimientos que ejerce en esa zona me hace sentir algo que solo logré una vez yo sola. Si mi visión antes estaba nublada ahora no veo absolutamente nada. Maximilian me come con un hambre voraz. Está a mis pies, acatando cada orden que doy y yo no puedo estar más excitada. El inicio de un orgasmo diferente se abre paso por mis bajas terminaciones nerviosas.

—Voy a… —no logro hablar—. Max… Voy… ¡Ah!

Siento como un chorro sale de mi zona baja, Maximilian se despega, pero no para de mover sus dedos. Todo mi cuerpo tiembla bajo su toque y mi mente se reinicia. Mi corazón se revienta y mi respiración no hace ninguna pausa.

—Köstlich —susurra en alemán. «Delicioso».

Me doy el tiempo a que el placer me abandone y pueda reincorporarme. Él sale de mí. Miro a Maximilian. Tiene los labios rojos e hinchados, con las comisuras húmedas y brillantes. Su camiseta está empapada a la altura del cuello. Se ve tan sensual. Le indico que se corra para atrás, me bajo de la mesa y busco mi ropa. Rápidamente pongo todo en su lugar.

—Ni creas que me vas a dejar así —se agarra la polla dura que se le marca por encima del pantalón.

—Tengo cosas que hacer —suelto y salgo apurada del cuarto.
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Después de ducharme y ponerme ropa limpia, vuelvo a la zona donde Merassi e Ilegna me esperan.

—Pónganse esto. —Nos pasa ropa, zapatos y una batas blancas. No sé si les quedan bien, son mías y soy unos diez centímetros de altura menor que ustedes.

—No importa, trataremos de que casi nadie nos vea —digo recibiendo todo.

El resto de la unidad entra por la puerta. También están presentes los SEAL, Maximilian ya debió informarles lo que haremos. Espero que no se equivoque al confiar en ellos. Si algo se filtra, lo haré pagar caro.

—Debemos estar en 10 minutos en la puerta principal, rápido, vamos —dice Ilegna un tanto nerviosa y desesperada.

Tomo el borde de mi camiseta y lo saco por mi cabeza. No hay tiempo para ir a otro lugar a cambiarnos. Merassi repite la acción. Miro de soslayo a Maximilian, tiene la mandíbula apretada mientras observa al resto de los SEAL, quienes no se pierden ni un detalle del espectáculo que damos la italiana y yo. Le da un leve golpe a Igor y este asiente con la cabeza.

—¡Dense la vuelta! —grita el ruso—. ¡Ahora! Los soldados hacen caso y giran dándonos privacidad, Haru y Thomas están absortos en las computadoras. 

Termino de vestirme y agarro mi cabello en una coleta. Me pongo unos lentes formulados sobre mis ojos. Maximilian se acerca a ayudarme a colocar el pequeño audífono en mi oído, junto con el micrófono y la nanocámara. Su semblante es serio y a mí no me puede gustar más la cara de este hombre. Tiene una barba de 3 días y admiro por milésima vez desde que lo conocí el azul de sus ojos. Bajo a sus rosados labios, aún hinchados por el encuentro de hace unos minutos. El recuerdo me moja las bragas nuevamente.

—Todo en posición —me informa.

—Bien. —No rompo el contacto visual.

—Bien. —Tampoco lo hace él.

«Quiero besarlo».

—Andando. —Merassi me saca de la burbuja agarrándome del antebrazo—. Tienes que limpiarte un poco la baba —susurra.

Por inercia, me llevo las manos a la boca, pero luego caigo en la cuenta.

—Idiota.

Nos dirigimos hacia el edificio de investigación.

—Me siento como en un juego de rol.

—Pero sin el sexo —aclaro.

Ríe.

—Por favor, eviten hablar con términos militares si les preguntan algo, supongo que tendrán conocimientos sobre medicina o salud.

—Lo básico —dice Merassi con modestia.

—Sigamos.

—¿Te aprendiste la ruta que dio Igor? —pregunto.

—Sí, sincronizó también mi reloj.

—Debemos estar ahí a las 1800 horas exactas. Desde nuestra entrada, cada cámara se irá desactivando hasta que nos pierda de vista y así con las siguientes de las próximas habitaciones. —La italiana mira su reloj.

Miro el mío también. 

—Es hora, entremos —ordeno.

El guarda nos recibe dejándonos acceder. Ilegna muestra su identificación y no pone ningún problema, ya que vamos con ella. Caminamos a paso apresurado hacia el ascensor, la pequeña mujer entra primero y pone su dedo junto con una clave que memorizo inmediatamente. El ascensor desciende.

—¿No habrá zombies allá abajo?

—Esto no es Resident evil —gruño.

—Si me tiño podría ser Mila Jovovich.

—No seas estúpi…

—No, no hay zombies —interrumpe Ilegna algo ofendida.

Las puertas del ascensor se abren y entramos a un tipo de lobby con tres puertas bloqueadas de acero grueso en cada pared.

Se posiciona frente a una e ingresa otra clave que no alcanzo a ver. La puerta se abre.

—Vamos.

La seguimos. Entramos a un pasillo blanco, pero al girar mi rostro hacia la derecha, veo que realmente estamos sobre un puente y al final hay una escalera en forma de caracol que desciende hasta un piso lleno máquinas e indumentaria médica. Hay muy pocas personas, están inmiscuidas en su labor y agradezco que no se percatan de nuestra presencia.

—Corporación Umbrella —Merassi susurra y tose.

La seguimos a través del montón de aparatos. Llegamos a otra gran puerta con otra contraseña y detector ocular.

—Por favor, no se alarmen —susurra. Ferragni y yo cruzamos miradas.

Desbloquea el acceso y la puerta se desliza automáticamente hacia el lado izquierdo. Entramos a otro lobby vacío con otra puerta aún más grande, también hecha de acero. Ilegna ingresa otra contraseña.

—Yo soy la encargada de asegurarme de sus signos vitales. A esta hora siempre debo hacer una bitácora, no podemos salir de aquí hasta que termine y quede el registro. No vayan a hacer nada que me deje en evidencia, por favor —dice suplicante.

Asentimos con la cabeza al mismo tiempo. La puerta se abre también hacia la izquierda y soy la primera en entrar. Lo que mis ojos captan es peor de lo que vi en los cuadros de las cámaras de vigilancia.

—Mierda, ¿ahora si puedo coger una Vector, ponerme un vestido rojo y ser Alice? —bromea con asombro. 









CAPÍTULO 33












Atenea




La temperatura aquí está más baja, un escalofrío estremece mi cuerpo. Mi olfato detecta un hedor pútrido en el ambiente.

—Pónganse estos. —Ilegna nos ofrece tapabocas y lentes de protección—. No toquen nada, por favor, responderé todas sus preguntas.

Ubico el objeto de protección sobre mi boca y nariz, Merassi hace lo mismo. Frente a mí hay una gran cortina transparente de plástico grueso, la atravesamos y entramos a un pasaje lleno de celdas, me recuerda a una perrera, pero más limpia, de vidrio y con humanos en su lugar. Todo está demasiado pulcro y blanco, no logro detectar el origen del olor.

Avanzamos en el interior, las personas realmente lucen como zombies. Estos hijos de puta han usado a inocentes para inyectarles mierda. Mi sangre arde. A medida que avanzo, recolecto características comunes, su tono de piel es grisáceo, seco. Ojos rojos, labios agrietados, inmensas ojeras. El cabello es la peor parte, todos están calvos. Me adelanto y atrapo a la enfermera de la parte trasera de su cabello. Todo me hierve.

—Sacaremos a toda estas personas de aquí y tú me ayudarás —susurro en su oído.

—Esto es… Orribile —Merassi pronuncia en italiano.

—Eso es una locura, ellos no pueden salir de aquí, ¡morirán!, de cualquier manera, lo harán —niega desesperadamente con la cabeza.

La suelto.

—Olivia White, ¿está aquí?

Asiente levemente.

—Llévame a su celda.

Se gira, camina hacia el frente y cruza a la derecha. Miro a Merassi y la seguimos. Este lugar es un laberinto de celdas de cristal.

—¿Qué huele así? —la italiana se dirige a la enfermera.

—Son ellos… Se están… Ellos se están… —balbucea con nerviosismo.

—¡Habla! —exijo.

—Se están descomponiendo.

—Se están pudriendo en vida, ¿a eso te refieres? —Merassi objeta.

—Sí…

Voy a matar a mucha gente, eso es seguro, Solo espero que mi bestia interior esté lista para el caos que voy a desatar.

—Es ella —señala cuando llegamos.

Me paro frente a la celda, a través del vidrio veo a una mujer delgada acostada en posición fetal. Me acerco hasta los 6 hoyos que hay en el cristal a la altura de mi boca.

—Olivia… —mi voz sale clara pese al tapabocas.

Ella alza su cabeza en el acto y me mira. Se pone de pie rápidamente sosteniéndose de las paredes. Está delgada, pálida, tiene bolsas negras bajo sus ojos, su cabellera consta de tan solo un par de mechones de cabello.

—¿Estoy delirando otra vez? —su débil voz se quiebra al final.

Niego con la cabeza.

—Soy yo, Atenea Zubac.

—Estás… Estás muy alta… —lágrimas caen por sus mejillas—. Igual que tu madre…

Frunzo el ceño y siento mis pulsaciones incrementar. 

—Yo no tengo mamá, Olivia —le recuerdo.

—A veces delira, ve cosas, ve personas y habla sola —menciona Ilegna.

Le doy una mirada asesina, ya que la culpa de la situación es gracias a ellos.

—Ella fue dada muerta hace más de 5 años por una rara enfermedad, ¿cómo terminó aquí?

Ilegna toca la pantalla al lado de la celda, esta se ilumina y se llena de texto.

—Fue por voluntad propia, buscaban la cura para su enfermedad… —sigue leyendo—. Al principio, funcionó con éxito, la enfermedad se erradicó, pero luego obtuvo otra diferente, luego otra más y…

—Ya entendí, es un cóctel de enfermedades como todos aquí, ¿no es cierto? —Vuelvo a fijarme en Olivia—. Debo sacarla.

—No puedes, aquí hay enfermedades pandémicas que fueron erradicadas hace cientos de años. Si todas estas personas salen y tienen contacto con otras, la humanidad podría sufrir no solo una pandemia, sino miles simultáneamente. —El terror es notorio en su voz.

—Max —digo para que me escuche.

—0101 en línea —contesta de inmediato.

—Es muss bald enden —le digo en alemán. «Tiene que terminar pronto».

—Regresen —ordena, hay un silencio y agrega—, con la enfermera.

—Copiado —respondo.

—¿Para qué los tienen aquí si son un caso perdido y un peligro para la humanidad? —Merassi la interroga.

Mira hacia todos lados y luego pasa la mirada entre mi compañera y yo. Está dudando.

—Esa información no la tengo… —Doy un paso hacia ella—. ¡No me maten! —cubre su cabeza con las manos—. En serio no la tengo. Hay rumores…

—Habla rápido, tenemos que salir de aquí pronto. —Doy otro paso amenazante hacia ella.

—Los rumores dicen que no son fracasos, que son armas biológicas, por eso no se deshacen de ellos —solloza a través del tapabocas.

—Claro que lo son.

—¿Dónde está Magnus? —la voz de Olivia llama mi atención.

—Está en casa, me envió a buscarte.

¿Será que por esto fui trasladada a oriente? No lo creo, si fue capaz de enviar a Kant en lugar de a mí, es porque debe ser algo más. Ella niega repetidamente con la cabeza.

—Dile que no volveré, yo debo morir, quiero morir. —Sus lágrimas caen a toda velocidad por sus pómulos huesudos.

—Solucionaré todo, te lo prometo. Tengo que irme, no le digas a nadie que estuvimos aquí —le advierto.

—No le creerían, mantiene viendo cosas inexistentes —dice Ilegna.

—Volvamos. —Me giro en dirección a la salida.

Trato de no prestar atención a las personas moribundas a mi alrededor, pero me es imposible. Esto es tan aberrante que mueve cosas dentro de mí. Por más que quisiera sacarlos a todos, pondría en riesgo la salud de millones de personas. Sus muertes serán algo inevitable, incluyendo la de Olivia. Ese hecho se graba en mi cabeza. Magnus sabía de esto, apenas salga de aquí le haré una llamada.

—¿Todos aquí están enterados de esto? —pregunto mientras avanzamos.

—Sí, es imposible ocultar una cosa así. Ustedes apenas llevan un mes aquí y ya descubrieron todo.

Niego con mi cabeza, realmente nos subestimaron demasiado.

—¿Cuántas personas hay aquí? —esta vez habla Ferragni.

—Noventa y tres.

—¿Rangos de edad?

—Hay pacientes desde los veintiuno años hasta los sesenta y tres.

—Supongo que el resto ha muerto —agrego.

Baja la cabeza y no dice nada más. Yo también estaría muerta de la vergüenza si mi trabajo fuera tan deplorable.

Yo también asesino gente.

—Por favor, espérenme aquí, revisaré los signos vitales de todos en la computadora y reportaré las personas que los tengan bajos, todo está automatizado así que no tardaré más de cinco minutos —se excusa.

Se posa frente a un moderno laptop en la entrada y teclea en ella.

—Devi prendere una decisione difficile —habla en italiano para que Ilegna no nos entienda. «Hay que tomar una difícil decisión».

—Sono armi di distruzione di massa e quelle armi devono sempre essere distrutte in modo che nessun altro possa usarle —respondo sin dejar de mirar las celdas. «Son armas de destrucción masiva y esas armas siempre deben destruirse para que nadie más pueda usarlas».

Aunque quisiéramos dárnoslas de héroes, no podríamos. Por más que pienso, no encuentro una solución que nos deje a todos sanos y salvos.

Ilegna llega a nuestro lado.

—Vamos. —La seguimos a través de la cortina de plástico—. Hay que estar aquí paradas durante un minuto mientras la cámara de desinfección hace su trabajo.

Ella oprime un botón rojo en la pared, inmediatamente cae un vapor frío de un extraño líquido, supongo que desinfectante. Imito los movimientos de Ilegna, ella abre sus brazos y gira para que la sustancia la rocíe completamente. Un minuto después estamos fuera, remuevo la mascarilla y respiro con normalidad nuevamente.

Merassi se acerca a la cerradura sin que Ilegna se percate. Regresamos por donde ingresamos, para esta hora ya no hay nadie en las instalaciones subterráneas.

—¿Estás lista para que salga Némesis?

—Deja ya la estupidez con eso.

—No seas amargada, ¿no te gusta Resident evil? —bromea y niego con la cabeza—. ¿Y a ti, Ilegna? Debe gustarte, ya que lo que haces aquí es parecido.

—No sé qué es eso —responde seria.

Merassi pone los ojos en blanco.

—Me guardaré mis bromas para Igor.

Dejo de prestarle atención y sigo tratando de memorizar todas las contraseñas que usa Ilegna al salir. Merassi sigue acercándose e inspeccionándolas.

—¿Qué hay detrás de las otras puertas?

No me responde, no me escuchó o está fingiendo.

—Ilegna, te pregunté algo. —La tomo del brazo.

Mira el agarre que ejerzo en su extremidad y luego llega a mi rostro. Está asustada.

—Son los laboratorios, es donde las células fueron creadas y se encuentran custodiadas. No se me permite el acceso, solo entran los científicos —responde con voz temblorosa.

Miro a Merassi. Esas células también tendrán que ser destruidas.

—¿Dónde están las tres personas que se acoplaron las células? —pregunto.

—No están aquí.

—¿Dónde están? —aprieto más el agarre.

—¡No lo sé!, yo no lo sé todo ¡Lo siento! —solloza.

—Vamos, debemos irnos, las cámaras volverán a la normalidad pronto —avisa Merassi.

Salimos del edificio rápidamente. Debemos reunirnos con el resto cuanto antes para trazar un plan, no planeo estar más de 24 horas en esta isla.

—Debo ir a mi habitación, no he descansado… —comienza diciendo Ilegna.

—No, no te separarás de nosotros hasta que yo lo diga, ¿está claro? —la enfrento. Ella asiente con la cabeza.

Caminamos a paso apresurado a través de los jardines y pasillos del recinto.

—Debo hacer una llamada, llévala hasta la zona. En seguida las alcanzo —le pido a la italiana.

—Andiamo! —Toma del brazo a Ilegna y siguen el camino.

Saco el celular militar del bolsillo trasero y marco el número privado de Magnus. Deben ser las diez de la mañana en Washington.

—Lo sé todo —digo cuando descuelga.

—Estaría decepcionado si no. —Siento que fue hace años y no meses que escuché su voz por última vez.

—Está viva —digo y él no responde, solo escucho como exhala todo el aire de sus pulmones en el micrófono—. Pero no podré sacarla —debo informarle todo sin censura.

—No esperaba que lo hicieras…

—¿Por qué me asignaron a esta misión, Magnus? Por qué siento que todo lo que me dijiste fue… ¡Una maldita mentira! —no puedo omitir el enojo.

Odio que me oculten información.

—Pronto te darás cuenta. Tengo que irme. Cuídate —me cuelga.

Quedo con las preguntas que tenía que hacerle en la punta de lengua. Suelto un gruñido, me gano la atención de un par de transeúntes que me miran con extrañeza. Continúo el camino.









Maximilian




Escuché y vi todo lo que Atenea vio y escuchó en ese lugar. Concuerdo con ella, tenemos que terminar esto pronto. Estamos comiendo y durmiendo sobre una bomba de tiempo y, como toda bomba, es mejor hacerla explotar bajo supervisión para que no cause daños colaterales. Todos estamos aquí, exceptuando a Ferragni y Zubac, que deben estar por llegar.

Me pongo de pie cuando los cinco SEAL que quedan, incluyendo a Ludec, entran a la zona. Ferragni entra junto con la enfermera y me pregunto dónde estará Atenea.

—Quiero recordarles lo que les dije antes de pisar esta isla… Nada de lo que vean, escuchen y hagan puede salir de aquí, y menos ahora. —Me paro frente a ellos—. Los isleños que teníamos que erradicar no son el enemigo. El enemigo está aquí, en este mismo recinto y es posible que haya otro más… Necesitamos volar estos dos subsuelos… —extiendo los planos secretos del lugar.

—Lo que hay ahí es una potente arma biológica —la voz de Atenea irrumpe la habitación—. Trajeron a la vida antiguas enfermedades que ya habían sido erradicadas. Si estas personas llegan a salir… Con solo una, la salud del mundo colapsará, y no solo hay una persona, hay noventa y tres.

Llega con sus aires de grandeza, repartiendo información nueva para todos. Al parecer, pensamos igual en el hecho de que no salvaremos a nadie, no seremos héroes para ellos. Tampoco le dejaremos el poder de seguir destruyendo la vida de más personas a estos científicos.

Por mi mente cruza el encuentro que tuvimos hace unas horas, se volvió a aprovechar del hecho de que no me puedo negar si la tengo desnuda frente a mí. No tuve más remedio que obedecer y satisfacerla, el sabor de sus jugos vaginales es lo más delicioso que he probado. Pagará, lleva declarándome la guerra desde que la conocí y acaba de iniciar otra que tampoco pienso perder.

—Su trabajo será entrar en ese lugar y colocar todas las bombas —me dirijo a los SEAL.

La enfermera suelta un jadeo.

—¡No pueden hacer eso! —dice.

—Enciérrala —ordena Atenea.

Merassi la lleva a la oficina y vuelve segundos después.

—Coloqué un dispositivo en cada cerradura computarizada que vi —informa la italiana—. Haru me ayudará a hackearlas, y esta vez no pasará nada por alto, ¿cierto Takashi?

Él asiente con la cabeza y se aproxima a su computadora.

—Yo los guiaré en todo momento —digo.

—Vamos por las microbombas y el armamento. —Igor se pone de pie.

Duane y Oliveira también participarán en la colocación de los dispositivos.

—La explosión tendrá que llevarse a cabo a medianoche —menciono antes de que partan—. Se activará la alarma de incendios para que el personal médico salga, pero también me daría igual si esos hijos de puta mueren. Para entonces, espero estar en el jet a catorce mil pies de altura con todo el equipo completo, ¿entendido?

—¡Sí, mi comandante! —exclaman todos al unísono.

—Nos vemos en una hora.

Los ocho soldados salen de la habitación. Nada puede salir mal. Me giro hacia la griega de ojos verdes. Tiene su mirada perdida en el mapa de los subsuelos que está sobre la mesa.

—Llamé a Magnus, le informé de que encontré a Olivia y que morirá. No me dio ninguna información —me cuenta.

—Yo llamé a Alemania, pedí refuerzos para ayudar a los isleños que queden. También hablé con Wegner, llevará el caso ante la asamblea general. Investigará quiénes están involucrados y hará pasar todo como un accidente.

—Nunca estuvimos aquí —deduce.

—Exactamente.

Merassi y Haru trabajan en las cámaras.

—¿Dónde está Kant? —pregunta.

—Lo encerré, era un estorbo y me genera desconfianza para dejarlo por ahí rondando —encojo los hombros.

—Eres increíble, de todos él es el que menos sería un traidor —replica.

—Yo no pienso lo mismo —me cruzo de brazos.

—Yo no pienso lo mismo de Haru y, míralo ahí, trabajando feliz —lo señala.

Me gusta hacerla enojar, se prende con nada.

—No estoy feliz de que piensen que soy un traidor —Takashi se defiende.

—¡Cállate!

—Oigan, yo sé que ustedes son los jefes y toda la cosa, pero… ¡Se podrían largar y dejarme trabajar! Gracias, lo siento —Merassi agrega a la conversación.

Atenea me mira y sale furiosa de la habitación. Yo tomo la estúpida decisión de ir tras ella para seguir haciéndola rabiar. También le recordaré que debemos preparar el armamento y que debe cambiarse ese ridículo atuendo de enfermera, no se ve como la mujer ruda a la que quiero enterrarle la polla cada hora del día. Piso sus talones por el pasillo, se dirige a su habitación. Ella entra y meto el pie para evitar que cierre la puerta en mi cara.

—¡Déjame en paz! Necesito trabajar y tú no me lo permites —exclama exasperada.

—Vengo a cobrarte una deuda —Bufa.

—No seas idiota, no te debo nada.

Se agacha al lado de su cama y saca un fusil Tac-50 debajo de ella.

—Te parecerá gracioso, pero yo también guardo armamento en mi habitación —cuento.

Se pone de pie con el largo fusil color negro entre sus manos.

—Es algo que mi padre me enseñó. Siempre estoy preparada para la guerra así haya paz.

Se deshace de la bata blanca, se quita los pantalones de enfermera quedando en bragas y busca sus camuflados en el armario. Me acerco por detrás. Ella me siente y en un hábil movimiento se voltea y clava una MP7 con silenciador en mi estómago.

—Aléjate, no hay tiempo para esto —amenaza.

—Siempre lo hay —le arrebato el arma.

La tomo del cuello y la empujo contra la pared, la acción hace que suelte un gruñido.

—Eres tan animal, no sabes cómo tratar a una dama —se queja tratando de empujarme lejos, pero ejerzo más fuerza.

—Da gracias porque no eres una.

Miro sus labios y hago lo que desee hacer todo el día. Le doy un beso sin nada de delicadeza, de esos que roban el oxígeno, hinchan los labios y hacen que al otro día amanezcan morados. Siempre he medido mi fuerza con el resto de mujeres, pero con Atenea no filtro mis impulsos salvajes, ella me ha demostrado que puede aguantar esto y mucho más.

Me devuelve el beso con la misma intensidad, desplazo mis manos de su cuello a sus senos, los magreo con fuerza. Sus manos descienden a mi parte baja y aprietan mi polla por encima del pantalón. También lo hace con rudeza, suelto un gruñido, ya quiero penetrarla, no hay tiempo para el juego previo. Nos movemos por la habitación.

Logra empujarme y caigo sobre la cama.

—Desde ahora, todo será como yo quiera —dice seductoramente.

Sube a horcajadas encima de mí, restregándose contra mi erección. Disfruto el roce unos segundos y en una fugaz maniobra la pongo bajo mi anatomía. Clavo nuevamente mi pelvis contra la suya con fuerza.

—No te lo pondré fácil, griega. —Me acerco a su boca y apreso su labio inferior entre mis dientes, muerdo y jalo.

Sus manos llegan a mi cuello y lo comprime con fuerza.

—Suéltame —le pido.

—Bájate —replica.

Abarco su delgado cuello con una de mis manos, pongo todo mi peso en la otra.

—Maldita venenosa —ejerce aún más presión.

—Maldito animal —gruñe.

Le devuelvo la fuerza a medida que ella también lo hace. Nuestras miradas se asesinan entre ellas, es una batalla de azul contra verde.

—¡Atenea! —alguien grita y toma mis hombros y jala hacia atrás con fuerza.

Suelto a Atenea y me giro para golpear al idiota que se atrevió a tocarme. Es Kant, le lanzo un gancho zurdo a su cara, pero lo esquiva, rápidamente le lanzo uno derecho si este si impacta contra su quijada. Tambalea, pero inesperadamente cae al piso. Atenea aparece detrás de él.

—¿Por qué lo pusiste a dormir? —la tomo del brazo—. Iba a matarlo esta vez.

—¡Por eso mismo! —Se suelta—. ¿Estás seguro de que tu odio irracional hacia él es porque es el posible traidor, o porque tu maldito ego de macho posesivo no aguanta el hecho de que anteriormente me haya metido otra polla a la boca que no sea la tuya? —Clava su dedo pulgar en mi pecho—. Pues entonces te aviso de que serán muchísimos hombres a los que tendrás que matar si es por eso.

Me río.

—Lo haría por diversión, me serviría para practicar. —Tomo su quijada entre mis dedos y beso sus labios.

—Eres tan cínico. —Muerde mi labio.

Pega su cuerpo al mío y rodea con sus brazos mi cuello, mis manos caen en sus glúteos y los aprieto contra mi pelvis. Alguien tose.

—Debe… —trata de incorporarse—. Deben ir a la zona, los están esperando…

Atenea se separa de mí y realmente considero volver a darle otro gancho que lo noquee para poder follarme a la griega, la polla me va a explotar. Se viste rápidamente, toma sus armas y sale. Kant sigue en el piso tratando de levantarse.

—Una palabra de lo que viste a alguien y la próxima vez te mataré —lo amenazo.

Salgo de su habitación hacia la mía, tomo mis cosas y parto hacia la zona.
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—¿Por qué tienes la boca así? —escucho que Merassi le pregunta a Atenea.

La mirada azul de la italiana cae en mí cuando irrumpo en la habitación.

—No respondas, ya sé —le dice.

Atenea voltea a mirar y noto un poco de rosado en sus mejillas.

Venenosa y tierna.

—Frente a la entrada del edificio hay una habitación vacía, custodiaré todo desde ahí con el franco —me habla—. Cualquier cosa extraña que suceda, te lo reportaré.

Pasa por mi lado y se pierde por la puerta. Kant entra a la habitación con una AK-47.

—¿Atenea partió? —le pregunta a Merassi.

—Sí. —Voltea a mirarlo—. ¿Qué te pasó en la nariz?

Le lanzo una mirada mortal.

—Me caí —responde sin mirarme.

—Muévete, salió hace tres minutos hacia su ubicación —le ordena ella. Sale apresurado.

Termino de instalar mi dispositivo de comunicación inalámbrica.

—No se cayó, ¿verdad? —me pregunta.

—No —recargo mis armas—. No pierdas de vista a Haru —le digo para que solo ella escuche.

—No lo haré. Suerte, están cerca del ala este.

Salgo sin despedirme.
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Llevamos ya más de doce microbombas instaladas. Hasta ahora todo ha resultado fácil. Merassi y Haru lograron abrir las puertas de acero. A esta hora no tuvimos que preocuparnos mucho porque alguien nos viera, todos suelen estar alejados de esta área en la noche. Solo había tres guardias de seguridad y tuvimos que noquearlos. No tienen más hombres debido a que confían en la seguridad informática y electrónica del lugar. Solo falta implantar las bombas en el área de las celdas y el trabajo estará terminado.

—¿Qué es esto? —pregunta Igor con curiosidad.

Llevo mi vista a la dirección en la que él mira.

—Son las células Hela —responde Thomas.

Pone una bomba encima de ellas.

—Listo, continuemos.

Salimos todos en fila del laboratorio, cuidando que no haya alguien más aquí.

—0177, detecto movimiento en el edificio de en seguida —la voz de Atenea llega a mis oídos.

—¿Qué ves? —respondo.

—Siete sujetos, armados, cobertura negra total, porte milicia, caminan con premura. AK-47, Berettas y lanzacohetes —dice en voz baja—. Deben salir de ahí.

—¿Podrías darlos de baja a todos? —digo sin dejar de caminar hacia las celdas.

Hago señas para que los soldados sigan con su tarea. Si hay que salir pronto de aquí, debemos terminar la instalación.

—Estoy demasiado expuesta, revelaría mi ubicación. No están dispersos.

Escucho un estallido.

—¿Qué fue eso? —no responde—. ¡¿Qué fue eso?!

Más estallidos se escuchan.

—Dispararon al edificio donde me encuentro, deben salir de ahí, ¡ahora! No podremos con todos.

—¡Ya escucharon! —les indico a todos—. Igor, quédate con tres SEAL y termina la instalación, me iré con el resto. ¡Andando!









CAPÍTULO 34












Atenea




—¿Listo para recordar los viejos tiempos en Afganistán? —le pregunto a Sebastian.

Estoy boca abajo sobre un escritorio frente a la ventana con mi fusil. Kant está al lado de la puerta montando guardia.

—Siempre estoy listo —responde seguro.

Más explosiones se escuchan a lo lejos, no me puedo mover de aquí hasta que Maximilian salga por esa puerta, debo cubrirlo hasta que se oculte.

—77 a 57, te necesito en acción —contacto a Merassi.

—57 y 52 en camino —informa.

No dejan de escucharse estruendos y armas siendo detonadas en los pisos inferiores.

—Atenea, tenemos que salir de aquí ahora —demanda Kant llegando a mi lado.

—Aún no.

No dejo de vigilar la entrada del edificio que tengo al frente. «Vamos, Maximilian, sal de ahí», pienso. Otra explosión.

—Atenea…

—¡Que aún no, maldita sea! —gruño. No me moveré hasta que ese maldito animal salga por esa puerta y lo ponga a salvo.

Más personas de índole desconocida llegan al recinto. Bonita hora para atacar. Hay que activar esas bombas tan pronto como toda la unidad esté fuera y largarnos de este lugar. El resto de los isleños al otro lado de la isla estará bien, su refugio es lo bastante seguro y pronto llegará el ejército alemán a auxiliar a las personas que queden aquí, y hacer pagar a los culpables. Merassi recolectó y envió todas las pruebas a Susan, ella las presentará ante la asamblea general y espero se abra una gran investigación.

Maximilian sale por la puerta, junto con Laura, Thomas y dos de los SEAL. Lleno mis pulmones con aire y me preparo por si hay que volarle la cabeza a alguien. Se cubren rápidamente.

—Ahora sí, vámonos —digo bajándome de la mesa.

Me echo a la espalda el franco y tomo en mis manos el MP7.

—01 a 77, ubicación —Maximilian habla por el intercomunicador.

—Tercera oficina del piso cuatro —respondo—. ¿Tiramos a matar?

—A todo el que se cruce.

Cargo mi arma.

—Ya escuchó, almirante. Andando.

Salimos con sigilo de la oficina. Aún nadie sube hasta este piso.

—¿Qué fue eso? —susurra.

—¿Qué cosa? —pregunto confundida.

Tal vez ve algo que yo paso por alto frente a nosotros.

—La estúpida decisión que tomaste ahí dentro —dice apagando su micrófono.

Yo también apago el mío.

—Tenía que cubrirlos —respondo.

Se detiene y causa que yo lo haga también.

—No, tú no operas así. Ellos eran más, nosotros somos dos, la mejor decisión era huir hace 10 minutos —me recrimina.

—No sé de qué hablas. —Sigo mi caminata sigilosa.

—Siempre respondes eso cuando se te dice la verdad —bufa—. Decías no acostarte con los de tu unidad y, mira, andas bajo sus pies y follándote a tu comandante. 

Volteo y le apunto.

—No te metas en mis asuntos, Kant —suelto seria.

—Me meto porque me importas. Eso que hiciste ahí dentro es la prueba de que esa bestia te gusta más de lo que tú piensas. Jamás has tomado una mala decisión en una misión, ni siquiera cuando estuviste conmigo…

Niego con la cabeza.

—Él no me gusta, solo me lo follo y no necesito tu aprobación. Ponte a trabajar mejor y no abras la maldita boca —lo reprendo.

Una sonrisa sardónica se instala en sus labios.

—Te gusta y sé de entrada que todo será una catástrofe, porque tú no sabes querer. —Pasa por mi lado y sigue inspeccionando el área.

Ignoro la basura de retahíla que Kant acaba de soltar. Me concentro en mi trabajo. Terminamos de asegurarnos de que no haya nadie más aquí arriba para descender al próximo piso.

—Piso cuatro despejado —digo encendiendo nuevamente el micrófono.

—Tenemos rodeado el edificio —informa Thomas por el auricular.

—57 y 52 se unieron a la fiesta —la voz de Merassi prosigue.

Tomo mi celular y marco el número de Albert. Responde de inmediato.

—¿Qué está pasando, señorita Atenea? —pregunta con preocupación.

—¡Nos están atacando! Tome todo su personal y diríjanse a un lugar seguro. Pronto vendrá ayuda para ustedes —le digo con falsa empatía.

—Sí, iremos allá.

—Por favor, envíeme las coordenadas en un mensaje de texto para poder hallarlos cuando todo termine —miento.

—Sí, ya mismo —dice y cuelgo.

Guardo el aparato en uno mis bolsillos.

—Continuemos.

Descendemos por las escaleras. No entiendo por qué están arremetiendo contra este edificio, tengo entendido que aquí solo hay consultorios y oficinas, lo importante está al frente. A menos que ellos sepan algo que yo no.

—No revelemos nuestra presencia aún, quiero saber por qué están atacando este edificio —les comunico a todos.

—Copiado —responden en un susurro varias voces.

—Despejado —me informa Kant.

Las explosiones cesaron y el lugar se encuentra en silencio.

—Comandante, espero sus órdenes —digo por el pequeño micrófono.

—Ocúltense hasta que marquemos a todos los objetivos —responde—. 47, repórtese.

Entramos a una oficina vacía. Kant se pega a la pared del lado de una ventana para visualizar el exterior. Yo me quedo al lado de la puerta.

—Dispositivos instalados en totalidad, procedemos a evacuar —la voz de Igor irrumpe en la conexión.

De repente, una aturdidora alarma se escucha en toda la central. Miro hacia las ventanas y láminas de acero empiezan a descender del marco.

—¡Tenemos que salir de aquí! —Kant se apresura a arrojarse por esta antes de que se cierre.

Me quedo estática, mis cálculos me dicen que no alcanzaré a llegar y podría quedar partida en dos por el acero. Se terminan de cerrar por completo, el sonido de la alarma desaparece, el silencio se impregna en el oscuro ambiente.

—77, atrapada —informo.

Escucho a alguien maldecir.

—46 y tres hombres rana atrapados —indica Igor.

Escucho la voz aguda de Merassi maldecir.

—¿Las puertas dentro de los edificios también están bloqueadas? —la italiana pregunta.

Tomo la perilla y la giro, esta cede.

—No —respondo.

—No —dice Igor.

—Suban, tiene que haber una salida de emergencia a las terrazas. Cargo siempre conmigo mi laptop, intentaré abrirlas por si están bloqueadas.

Mierda, si me quedo aquí podrían encontrarme y si salgo también, pero tengo más posibilidades de vivir si me muevo. Lleno mis pulmones de aire y abro la puerta. Pongo el arma en posición y reviso el exterior. Despejado, salgo. Me muevo rápido, pero con precaución, siempre volteando a mirar atrás cada cinco segundos. Me topo nuevamente con las escaleras y asciendo. Espero que nadie haya subido y los pisos superiores sigan vacíos. Todo está bastante oscuro y no me puedo permitir encender la linterna.

Kant es un hijo de puta, debió pensar en que yo no hubiera alcanzado a llegar a la ventana antes de que se cerrara. Pediré que lo degraden con justa causa. «Porque me importas».  Bufo. Pura bazofia. Asciendo al quinto y último piso. Todo está en demasiado silencio para mi gusto, tanta calma suele traer consigo mucha destrucción.

—77, llegando a la salida de emergencia —aviso.

Espero a que Igor también comunique su ubicación, pero su voz no llega.

—¿46? —Merassi interroga.

No hay respuesta del otro lado. El eco de una fuerte explosión hace temblar las paredes del edificio. No tengo idea de si fue contra este o el del frente.

—Explosivo detonado en el edificio de investigación —la voz de Kant y lo que dice detienen por un momento mi corazón.

Mierda. Me apresuro a la puerta de salida, llego a ella, trato de abrirla, pero está cerrada.

—Puerta de emergencia, 57 —digo para que Merassi me auxilie.

—Están desconectadas del resto del sistema —dice con voz temblorosa—. Tienes que volarla o dispararle, lo siento.

—¡Mierda!

Escucho voces y pisadas provenientes del pasillo. Me pongo de espaldas en la esquina del final de la escalera. Me van a encontrar y tendré que disparar. Pongo en equilibrio mi pulso y respiración, vacío mi mente y me enfoco en mejorar la vista pese a la oscuridad, debo atinar y no fallar.

—Koko kara denakereba naranai —«tenemos que salir de aquí», dice uno de ellos en japonés.

Reproduzco en mi cabeza una de mis canciones favoritas para este tipo de situaciones, Killing Strangers, de Marilyn Manson, la tarareo en un susurro inaudible. Cuento hacia atrás, tres, dos…

—Hijōguchi ga arimasu —«ahí está la salida de emergencia», dicen.

Uno. Salgo de mi escondite y activo mi fusil contra ellos, sus cuerpos convulsionan debido a los impactos de la ráfaga de balas que estoy soltando. Mi arma tiene silenciador, pero el estruendo de los cuerpos al caer me delatará si abajo hay más personas. Cinco cuerpos caen inertes, no les di tiempo a responder, venían con la guardia baja, y lo usé en mi beneficio. Termino de rematar al último que mostraba señales de vida y procedo a escudriñar sus atuendos. Todos están vestidos de negro, uniforme táctico, casco y lentes para ver en la oscuridad, tomo unos y me llevo dos celulares que encuentro. Escucho como los llaman por el auricular, van a subir a revisar.

—Venenosa —escucho por mi audífono.

—¿Qué? —susurro y me empiezo a mover.

Tengo que descender y tratar de acabar con todos antes de que acaben conmigo.

—Pondré explosivos en la salida de emergencia del primer piso, aléjate de ahí hasta nueva orden —indica.

—Bien.

—77, ¿está bien? —Kant hace una pregunta estúpida.

—¿Te pesa la consciencia, maldito idiota? —gruño bajo.

—Lo siento, actué por inercia —responde.

—09, acérquese a mi punto y proceda a instalar usted las bombas —Maximilian le ordena a Kant.

Sonrío para mis adentros.

—Sí, comandante.

Ojalá le den un tiro en la pierna. Uno leve, para que aprenda a no abandonar a ningún soldado. Un mes batalló conmigo en el infierno que es Afganistán y en menos de un minuto perdió todo mi respeto como soldado.

Pisadas plurales y fuertes se escuchan venir de las escaleras. Me introduzco en una de las oficinas y espero a que pasen para poder volver a salir. Mi corazón se acelera nuevamente y debo callarlo, hasta unos fuertes latidos podrían revelar mi ubicación. Me pongo con cuidado las lentes de visión nocturna tratando de no hacer ningún ruido. Cuando dejo de escuchar los pasos, decido salir a seguir descendiendo.

—Explosivo en posición —informa Kant.

—Rana 1 y 2 llegando al edificio A de investigación, buscaremos al resto —informa Ludec.

Espero que nadie haya salido herido.

—Enemigo en la zona, muévanse con discreción —indica Duane.

Llego a la escalera y bajo sigilosamente. Ya deben haberse enterado de que están encerrados con el enemigo. Vuelvo a escuchar pisadas, pero esta vez son de arriba y vienen trotando. Mierda.

—Dareka imasu ka! —«¡hay alguien aquí!». 

Ya no vale pasar por sigilosa, arranco a correr por las escaleras.

—Activen ya esa maldita bomba —ordeno.

—Copiado.

Acto seguido, un fuerte estallido retumba en el primer piso. Todo el edificio se mueve. Está mierda se va a caer. Sonidos roncos de balas empiezan a escucharse.

—Sal de ahí con vida 77, es una maldita orden —Maximilian.

Llego al primer piso, todo está en llamas. Me cubro de los que viene detrás mío. Al frente hay soldados derribados por la explosión y algunos disparan hacia el gran agujero que dejó esta. Hay fuego de regreso, son los de mi unidad.

—¿Cómo mierda voy a salir si están disparando en mi dirección? —replico.

—Ingéniatelas —responde.

Hijo de pu… Una bala roza mi pierna. Giro mi cabeza hacia la procedencia de esta, llegaron al piso uno y me vieron. Me muevo entre los escombros. Detallo el techo, está agrietado. Espero no les dé por lanzar otro explosivo porque inevitablemente todo se vendría abajo.

Me cubro, me asomo un poco buscando objetivos para dar de baja. Balas vuelan en mi dirección y debo volver a ocultarme totalmente. Activo mi arma sin apuntar, generando fuego de cubrimiento, esto me dará unos segundos para que ellos se oculten y yo pueda sacar un poco mi cabeza y apuntar.

Mi técnica resulta y disparo a los hombres que no se alcanzaron a cubrir, tres bajas. Vuelvo a ocultarme cuando responden.

—Salida de emergencia despejada —informa el alemán.

¿Qué le costaba decir que sí me ayudaría a salir? Maldito idiota.

Miro hacia la puerta de salida y trazo una ruta imaginaria para evitar el fuego y que me vean. Me lanzo a la retaguardia de un sofá en llamas, luego gateo hacia un escritorio, pero recibo una ráfaga de balas que rozan uno de mis brazos, esta vez la herida me arde más que la anterior, mis pantalones son gruesos, pero mi chaleco superior no lo es tanto en las mangas. La sangre brota de mi piel y debo presionar la herida para tratar de parar la hemorragia, es pequeña pero escandalosa.

—Me hirieron, es superficial, pero no me están dando tregua, a la próxima que me asome me volarán la cabeza —informo.

—Te cubriré —me avisa—. El resto cúbrannos a la salida. Información ranas del edificio A.

—Aún no encontramos nada —dice Ludec.

—Helicópteros de ataque llegando desde el oeste —escucho decir a Oliveira—. Iremos por dos de los nuestros.

Sigo ejerciendo presión en mi herida, me reviso la pierna y también está sangrando. Soy un asco. Las balas no cesan en mi contra, debo moverme o pronto traspasarán la gruesa madera del escritorio. Me quito las lentes. 

Escucho fuego llegar desde otra dirección, es Müller.

—Muévete —ordena

Logro que los proyectiles se distrajeran en su ubicación. Aprovecho esto y me muevo rápido hacia otro escritorio, diviso uno más y también me lanzó rápido. Tomo nuevamente mi arma, ignoro la sangre y disparo hacia los malditos japoneses. Quedará una asquerosa cicatriz en mi brazo, no me marcaron en Irak para que vengan a joderme estos imbéciles.

—¡Ve a la salida! —exclama aproximándose.

Gracias al ruido del fuego cruzado solo puedo escucharlo por el audífono.

—Saldremos juntos —digo sin dejar de disparar.

Volteo mi rostro hacia él durante cinco segundos y choco con su dura mirada. No responde, ni gesticula nada. Vuelve a retomar su tarea de asesinar al enemigo, imito su acción y me concentro.

Balas viajan de ida y regreso, afuera también se escucha parte de la guerra. Hélices de helicópteros llegando y proyectiles que retumban en los tejados de edificios.

Ganamos la pequeña batalla, miro a Maximilian y con un movimiento de cabeza me indica que salgamos, lo sigo detrás sin dejar de cubrir su espalda mientras él cubre la mía. fuera todo está hecho un caos, más soldados de índole desconocida llegaron a destrozar todo el recinto.

—¿Alemania? —pregunto.

Maximilian mira su reloj y responde:

—Deberán estar aquí en dos horas.

—Para entonces ya estaremos muertos —niego con la cabeza.

—Aguantaremos hasta entonces.

Toma mi quijada entre sus dedos y me obliga a mirarlo.

—Aguantaremos —replico y detallo sus ojos azules pese a la oscuridad. 









Igor




Odio los malditos pequeños espacios. Hubo una explosión y nos quedamos atascados en el ascensor. Llevamos más de 10 minutos intentando abrir las puertas, pero no ceden.

—Cedió un poco —anuncia Rana 3.

Me acerco y meto mis manos entre la abertura y tiro con fuerza. Cede un poco más.

—Vamos, malditas niñas, ayúdenme —ordeno.

Todos meten sus manos y empujan hacia los lados. Las puertas ceden en totalidad. Nos dejó en el piso menos uno.

Ayudó a salir primero a los hombres rana, de último quedo yo, me jalan por los brazos.

—No podemos estar aquí, si llegan a detonar los explosivos seremos polvo —deduce Rana 4.

—No me digas —Digo.

—Hay que buscar una manera de hacer caer el ascensor —propone Rana 5—. Así podremos subir por el conducto sin peligro, no sabemos en qué momento volverán a activar la electricidad.

—Pongámonos en ello —aviso.

Rana 5 se acerca al tablero del elevador y lo arranca. Rana 4 se le une y le ayuda con los cables. El ascensor emite un chirriante sonido. Todos nos miramos entre sí. De repente, el cubículo cae estruendosamente. Camino hacia el gran hueco y asomo mi cabeza hacia abajo y luego arriba. Ascender manualmente no será una tarea fácil.

—Espero que sepan escalar —digo.

Me lanzó hacia las tuberías y barras de metal que sobresalen de un lado, y comienzo el proceso de subida. Unos segundos después, los soldados me siguen.

—No miren hacia abajo, nenas. —Río.

—Tarde —responde uno de ellos.

Vuelvo a concentrarme en mi tarea de no caer, ya tendré tiempo de burlarme de ellos cuando salgamos de aquí, porque lo haremos. Por mi cabeza viaja la imagen de una tatuada italiana. Espero no vaya a cometer ninguna locura por venir a buscarme. Merassi suele ser un poco pasional a veces, ya le he recalcado que esa es una desventaja en un soldado y que debe controlarse.

Cuando salgamos de esta maldita isla le pediré que me acompañe a Rusia a conocer a mi padre. Después de más de un año follando, yo creo que va siendo hora de formalizar las cosas. Esta vida es corta y mejor persona que Merassi Ferragni para mí, no hay.

Llego al borde del piso donde está el lobby. Todo se encuentra lleno de llamas y escombros. Salgo del agujero y tomo mi arma. La explosión tuvo que ser bastante fuerte, pero aun así no se escuchó, ni se sintió nada ahí abajo.

—¿Están todos? ¿Ninguna nena quedó vuelta mierda en el fondo?

—Estamos todos —responde uno de ellos.

—Vamos, tenemos que descubrir qué está pasando ahí afuera. —Señalo hacia la salida—. 46 al habla, ¿me reciben? —No obtengo respuesta—. 46 se reporta —vuelvo a intentar.

—Maldito desgraciado, casi voy al Hades a por ti —la voz de la italiana me llega como oxígeno puro.

—Ya no tienes que hacerlo, yo voy a ti —respondo sonriendo—. Reporte de los últimos minutos.

—Hubo un apagón proseguido de una explosión en el edificio en el que se encuentran. 77 y 01 acabaron con soldados desconocidos, pero hace unos minutos llegaron más junto con helicópteros de ataque, 38 y 52 están al manejo de dos de los nuestros —termina su resumen.

—¿Dónde estás tú? —pregunto.

—Oculta en una oficina del edificio C. Rana 1 y 2 están en su búsqueda. Encuéntrense y regresen a buscar cobertura.

—Alemania llegará en 1 hora y media, nos superan en número, hasta entonces, derriben las aves y aguanten hasta su llegada para atacar —indica Müller.

—Copiado —respondo—. Ya escucharon, nenas, vamos a calmarnos un momento y prepárense para asesinar a todo lo que se mueva.

—Espero órdenes para activar los explosivos subterráneos —vuelve la voz de Merassi.

Nos movemos entre los escombros para buscar una salida segura y discreta del edificio.

—Aún no. Esperemos a que ellos estén fuera, aún necesito conversar con Albert y sus médicos. Tengo las coordenadas del búnker en el que se encuentran —informa Zubac.

—Voy hacia tu ubicación, Ferragni.

—Copiado.

Nos acercamos a la salida, cada vez se escuchan más los motores de las aves.

—Por aquí —indico.

La cálida brisa tropical golpea la piel de mi cara, nos recibe al fin la noche estrellada que se divisa sobre la isla. Pero cometimos un error. Frente a nosotros hay más de treinta soldados que no son de nuestro bando apuntando en nuestra contra.

—¡Arrojen las armas! —dicen en un perfecto inglés. 









CAPÍTULO 35












Atenea




—Debo hablar con Albert nuevamente.

Estamos ocultos en el otro bloque, lejos de la matanza, esperando a que llegue el ejército alemán. Estamos en un pequeño depósito, trabamos la puerta y nos mantenemos en la oscuridad. Maximilian está sentado contra la pared, con sus rodillas recogidas, la cabeza echada para atrás y ojos cerrados. No me responde y procedo a sacar mi celular.

—¿Qué hay en los edificios A y B, Albert? —pregunto tan pronto como descuelga.

—No entiendo… ¿cómo están todos? —dice preocupado.

—Albert, si hay algo de valor ahí, tiene que decírmelo para poder salvarlo. Son los edificios que están atacando.

Estoy usando la vieja técnica de sacar verdades con mentiras.

—Yo… —dice con voz nerviosa—. Hay subsuelos en los edificios —suelta sin vacilar.

—¿Subsuelos en los dos edificios? —digo para que Maximilian me preste atención.

Él abre sus ojos y se acerca a escuchar la conversación.

—Sí, lo que hay en el edificio A no puede salir, no hay manera. Tenemos la mejor seguridad, así que eso no me preocupa —ahora habla más relajado.

Si supiera que pronto será convertido en cenizas ese lugar. Maximilian bufa.

—¿Qué hay en el otro?

—Atenea, lo que te voy a decir es confidencial, puedo demandarte si esto sale a la luz y cosas peores te podrían pasar…

—No me amenace, Albert, estoy tratando de salvar su maldita central. Decídase o enciendo el maldito jet, me largo con mi gente y dejo que maten a todos aquí —digo con total enojo.

Es un hijo de puta cínico.

—Lo siento, comandante. La situación no les colabora a mis nervios —se disculpa e inhala—. En el edificio A hay un virus, y en el B está la cura.

Lo que dice me deja sin habla. Maximilian me mira serio. No hicimos bien el maldito trabajo de investigar. Tal vez Ilegna nos ocultó esa información y quiso vernos la cara de idiotas. Más preguntas llegan a mi cabeza. ¿Será un virus aparte de las células Hela?, ¿o uno nuevo?

—¿Dónde está la cura? —pregunto cuando noto que llevaba segundos callada.

—En la sala de juntas número dos del edificio B, en el primer piso. No es un subsuelo en sí, es del tamaño de una pequeña oficina —escuchamos con atención—. Hay una estantería grande de libros que abarca toda la pared, saca el antepenúltimo libro de la primera fila. El estante cederá y se podrá mover hacia el frente, dejando a la vista una puerta de acero, donde meterás la clave 756210. Después de abrir, tendrás al frente una escalera que te guiará abajo. Hay un portafolio en medio de toda la habitación, tómalo y tráemelo. Más que ser una cura también es la clave para crear nuevamente el virus. Confío en ti, esto te lo recompensaré.

—Bien, me dirigiré allí ahora mismo —no espero respuesta y cuelgo.

—Tenemos que destruirlo —dice Maximilian—. No enciendas tu micrófono, cuando terminemos, les informaremos.

Asiento con la cabeza.

—Andando.

Nos ponemos de pie, hacemos un rápido chequeo de nuestras armas y compartimos una larga mirada.

—Ate…

—Max… —decimos al mismo tiempo.

—¿Qué? —otra vez hablamos al unísono.

Nos reímos. Me embeleso, como siempre, con la forma de su boca. Se acerca un poco más a mí.

—Habla —pide.

—No tengo nada para decir…

—¿Entonces por qué…?

No lo dejo terminar la oración porque me lanzo hacia él, lo tomo del cuello y junto mi boca con la suya. Me corresponde sin vacilar. Movemos nuestros labios como si este fuera el último beso de nuestras vidas. Lo devoro, no dejo que se aparte de mí ni para respirar, sus manos están apretando con fuerza mi cintura, me tiene completamente pegada a él, tanto que siento sus duros cuadros sobre mi abdomen y como, poco a poco, su erección toma vida. «No es el momento», me recuerdo.

—Me gusta… —confieso entre el beso—. Me gusta besarte, pero debemos irnos.

Las palabras salen sin filtro y me hallo sorprendida.

—Cállate, no lo arruines —dice, me muerde el labio inferior y suelto un jadeo.

Tengo que volver en mí, o terminaré chupándole la polla aquí mismo y luego pidiéndole que me embista desde detrás.

—Vámonos ya. —Me separo abruptamente.

—No puedes hacer esta mierda y luego dejarme así —señala lo evidente.

—¡Estamos en medio de una misión, no podemos follar! —gruño.

Me toma del cuello y se acerca amenazante.

—Apenas termine esto, te raptaré y todos los días de descanso los pasarás conmigo. Te ataré y te follaré nuevamente hasta que te arda a ti y me arda a mí, pero ni así voy a parar. —Me suelta con rudeza.

De repente, siento más calor de lo normal. Es un maldito animal. «Un animal que acaba de excitarme a niveles estratosféricos».

Pasa por mi lado, quita los obstáculos que bloquean la puerta, los músculos de sus brazos se marcan, me deleito por dos segundos hasta que sale. Me obligo a tragarme las ganas de darle un cachazo con mi arma para luego follarlo. Salgo pisando sus talones. «¿Qué estás haciendo conmigo, Maximilian?».

Meses atrás no habría permitido que un hombre me tratara así. Tengo que recomponerme y seguir en la tónica de ser quien tenga el poder entre los dos.

—¡Camina rápido! —gruñe bajo.

—Estás buscando que te noquee, te encierre en un maldito armario y le entregue tu ubicación al enemigo, no me jodas, Maximilian. —Llego a su lado y lo señalo con mi dedo índice.

—Eso sería traición, maldita venenosa. —Frena su andar.

—Me importa una mierda, no me provoques. —Apuro el paso y me alejo de él.

Tomo una actitud y porte sigiloso, me escondo entre las sombras. Tenemos que llegar hasta el edificio B sin ser vistos. Noto a Maximilian hacer lo mismo. Trato de ignorar el sinfín de sensaciones que me provoca el maldito alemán y me concentro en mi trabajo, en la misión.

Cruzamos toda la distancia entre el edificio y nuestra anterior ubicación sin ser detectados. Hay mucho movimiento, los japoneses se están sintiendo como en su casa. Los alemanes deben estar por llegar. Debemos apurarnos para dar con el portafolio antes de que caiga en las manos de alguien más.

No hay mucha diferencia entre nuestros atuendos y el del enemigo. Cubro mi cabello y cara con un pasamontañas, Maximilian imita mi acción. Gracias a la falta de electricidad en el recinto, la tarea se nos hará un poco menos difícil. Me yergo completamente y camino segura hacia la entrada del edificio B. Maximilian espera antes de venir tras mí para no levantar sospechas, toma otra dirección.

Entro por uno de los agujeros que dejó la explosión y Maximilian entra por la puerta frontal. Busco la sala de juntas mientras espero a Maximilian. Pongo en posición mi arma con silenciador, por si hay algún otro hombre que asesinar. Camino entre los cuerpos inertes que hay por toda la estancia, espero que ninguno esté vivo. Un disparo sordo llama mi atención, giro mi cabeza y veo a Maximilian soplando la punta de su arma, un cuerpo cae a mis pies.

—La próxima vez que tenga que salvarte el culo, te cobraré en especie —se mofa.

—Yo no estoy jugando, Maximilian. Deja de joderme y haz tu maldito trabajo —suelto bajo.

—Yo tampoco estoy jugando.

Pasa por mi lado empujando mi hombro con uno de sus antebrazos. «Termina la misión y luego lo matas, termina la misión y luego lo matas», me repito.

Llegamos al fin a la sala de juntas. Cerramos y atrancamos la puerta con la mesa grande del centro. Maximilian sube varios gabinetes para ponerle más peso. Yo abro una de las ventanas y bajo la persiana. Si tenemos que salir con urgencia lo haremos por aquí.

—Allá —señalo arriba—. Ese es el maldito libro.

—Sube. —Me brinda sus manos unidas.

Pongo mi pie entre sus palmas y me eleva con facilidad. Que sea tan fuerte me pone tan difíciles las cosas. Llego hasta el libro y lo tomo, se escucha un fuerte clic. Maximilian deshace el apoyo sin avisarme, me preparo para caer al piso, pero antes de que eso pase, me toma de la cintura evitando que colisione.

—Jamás te dejaría caer.

Nuestros ojos se conectan y aprecio sus pupilas azules en medio de la oscuridad.

—Sigamos —digo y me zafo de su agarre.

Llevo mis manos a la biblioteca, la agarro y empujo hacia mí, está bastante pesada. El alemán llega mi lado y con solo una mano la corre, deja el suficiente espacio para que los dos podamos pasar. Él me mira divertido mientras yo le lanzo balas con los ojos. Meto la clave en la pantalla de la puerta de acero, esta se abre.

—Primero las damas. —Hace un ademán con la mano, pero se detiene—. Ah, pero verdad que no eres una.

Entra primero y su anatomía se pierde escaleras abajo. «Termina la misión y luego lo matas, termina la misión y luego lo matas», me repito. Bajo las escaleras y, tan pronto como llego, me recibe el gélido aire acondicionado.

—Debe ser ese, tómalo. Inspeccionaré la salida, no vaya a ser que esto sea una maldita trampa. —Se pierde por las escaleras nuevamente.

—No volveré a Alemania —suelto de repente.

Él frena el camino que emprendía hacia arriba.

—Lo harás, debes acatar órdenes o tu rango se verá afectado —vuelve a retomar el ascenso.

Luego buscaré una solución para alejarme de él. Esto cada vez se me está saliendo más de las manos y no puedo permitirlo, no quiero tener que aceptarlo.

Me acerco al portafolio de alta tecnología que hay en el centro de la habitación. Echo un vistazo alrededor, todo está lleno de vitrinas de vidrio llenas de recipientes de cristal. Entrecierro los ojos para leer las etiquetas de cada uno. Tétanos…Tosferina… Poliomielitis… Sarampión… Rubeola… Parotiditis… Tuberculosis… Ébola… Mierda. Esto es un banco de enfermedades.

—Griega, tenemos que irnos. El ejército alemán llegó —su voz me hace pegar un brinco.

Tomo rápidamente el portafolio y subo detrás de Maximilian.

—Activa el intercomunicador —pide. Enciendo mi micrófono.

—Hay que deshacernos de esto —digo levantando la maleta de metal.

Una explosión llega a través de las ventanas. La onda me deja aturdida, caigo de rodillas al piso sin dejar de abrazar el portafolio. Veo a Maximilian tomar su arma y disparar detrás de mi espalda.

—Corre y deshazte de esa mierda —lo escucho lejos—. ¡Ahora! —grita.

Reacciono y me pongo de pie torpemente, corro en dirección opuesta al fuego cruzado. Escucho como pide refuerzos e indica su ubicación, también informa la mía y la dirección en la que tomo carrera. No miro atrás, porque sé que si lo hago me voy a quedar luchando a su lado. Ahora debo hacer algo más importante, desaparecer este veneno.

Helicópteros revolotean encima de toda la central, no logro diferenciar los nuestros. Corro hasta el acantilado que hay al sur del recinto, ahí arrojaré la maleta. La primera idea que se me cruzó fue ponerla en el piso y dispararle, pero no sé si la supuesta cura contenga un virus contagioso. No me puedo arriesgar. Un helicóptero se posa encima de mi cabeza y me ilumina con su faro. Corro aún más rápido, pero me topo con aproximadamente diez hombres vestidos de negro que no son ni de mi bando, ni alemanes.

—Nigeba wa arimasen —dicen en japonés. «No tienes escapatoria».

Si mato a los tres que hay a mi derecha podría salir corriendo hacia allá… Pero descarto la idea cuando más hombres me rodean por la espalda. Mierda.









Maximilian




Estoy llamando a Igor por el intercomunicador desde hace más de diez minutos y no responde. Las ranas que están con él tampoco lo hacen. El ejército alemán llegó a auxiliarme. Estoy reunido con los líderes mientras que el resto de soldados acordonan la zona.

—Estamos a sus órdenes, comandante —se dirige a mí el coronel.

—Maten a cualquier bastardo que se les cruce, no tengan piedad. En una hora volaremos ese edificio que ven ahí —señalo—. Manténganse alejados.

Me distancio un poco de ellos para contactar a la irritante soldado de ojos verdes.

—01 a 77, informe su ubicación —espero unos segundos a que llegue respuesta, pero no la hay—. 01 a 77 ¡Repórtese! —esta vez elevo la voz. Sigue sin haber sonido alguno del otro lado—. ¡Mierda! —Le doy un puñetazo a la pared de cemento que tengo al lado.

—Está viva —la voz de la italiana llega a la comunicación—. Instalé un dispositivo rastreador temporal hace un día y está registrando óptimamente sus signos vitales.

Algo parecido a un alma vuelve a instalarse en mi cuerpo, el corazón retoma sus latidos y respirar ya no arde.

—Envíame su ubicación —pido—. ¿46?

—Vivo también.

—05, emprende la búsqueda de 46 y las demás ranas —ordeno a Thomas.

—Copiado —responde.

Cada vez el fuego cruzado se escucha más lejano. Los helicópteros enemigos fueron derribados y solo se ubican en el aire los nuestros. El mensaje con la ubicación de Atenea llega a mi celular militar. Está cerca del hangar de aviones.

—Coronel, deme tres de sus mejores hombres —digo llegando a su lado.

—Claro que sí, mi comandante. —Toma su radio y llama a tres soldados por su apellido. Pronto llegan las tres personas que solicitó.

—Estarán bajo órdenes del comandante, darán su vida por él y la causa si es necesario ¿entendido? —les pregunta.

—¡Señor, sí, señor! —responden al unísono.

—Andando —ordeno—. Iremos en búsqueda de un importante general, espero sean excelentes soldados o haré que los degraden hasta cabo —digo mientras nos ponemos en marcha.

Un jet sobrevuela la isla, no lo puedo divisar muy bien debido a la oscuridad, pero el ruido y sus luces rojas me advierten lo que es. Se está preparando para aterrizar. Debo ir por Atenea con urgencia. Corremos imparablemente hasta llegar al hangar. Nos ocultamos entre la oscuridad y árboles que hay alrededor. Le hago señas a los soldados para que poco a poco avancemos. Vamos a la parte trasera, subimos por una escalera de pared hasta una rampilla que da a las ventanas superiores, a través de ellas veo a hombres sin pasamontañas, asiáticos. Las luces están tenues, escucho al jet aterrizar.

—Necesito a todos los physicorum en el hangar, ¡ahora! —pido por el intercomunicador.

—En camino —responden todos.

Busco a Atenea antes de ingresar. La veo, está de rodillas mirando hacia el techo con las manos atadas detrás de su espalda, tres hombres le apuntan con armas. Está mirando todo el lugar, supongo que estará pensando en cómo escapar, es astuta, tal vez logre hacerlo ella sola, pero no está demás mi ayuda. Así no habrá errores.

Cuento los hombres a los que tendré que asesinar. Son quince en total, pero supongo debe haber más en la pista de aterrizaje. Paso el fusil francotirador de mi espalda hacia al frente, cuelgo la metralleta atrás y tomo posición. A cada uno nos tocan cinco hombres, espero que los soldados sean rápidos disparando. Ellos imitan mi acción y en menos de diez segundos están listos esperando órdenes para abrir fuego. Los primeros en morir deben ser los tres que rodean a Atenea.

Con una seña de mano indico que abran fuego. Me apresuro a disparar y vuelo la cabeza de uno de los hombres. Atenea se sorprende, se pone de pie y busca cobertura. Chica lista. El resto de los hombres miran confundidos a todas partes, pero no les damos tregua a que descubran la dirección en la que las balas les llegan. Dos minutos después, los quince hombres yacen inertes en el suelo. Cambio de arma y entro por la ventana, no sin antes pedirle a los soldados que me cubran. Caigo en la rampilla y bajo las escaleras de metal que están al final. Busco a Atenea para huir rápido de este lugar. Escucho como varias armas se cargan y, cuando me giro a ver, un número grupo de asiáticos me apuntan.

—Jū o otosu! —«¡arroje el arma!», pide uno de ellos.

Estoy perdido. Aunque los soldados me estén custodiando, disparar contra ellos sería una batalla perdida, mi cuerpo quedaría como un colador. Dos soldados aparecen cargando a Atenea, tiene sangre en su cara proveniente de su cabeza. La arrojan con fuerza al piso. Temblorosa se pone de pie, me mira y con sus ojos me pide que obedezca. Todo el líquido rojo que recorre mis venas se pone a punto de ebullición. Pongo mis dos armas en el suelo y las pateo frente a ellos. Subo mis brazos detrás de la cabeza y me paro al lado de Atenea.

—Lo siento —susurro.

Ella niega con la cabeza sin mirarme. Tiene manchas rojas en sus brazos, dio batalla, pero notablemente los soldados le ganaron.

—Hanasu na! —«¡no hablen!», grita alguien.

El hombre, que al parecer es su cabecilla, hace una rara seña con la mano. Algo impacta contra el abdomen de Atenea e inmediatamente cae al suelo. Cuando estoy por tomarla en brazos, algo caliente se clava en mi espalda y todo se torna negro.









CAPÍTULO 36












Atenea




Me despierta el impacto de agua fría contra mi cuerpo. Mis sentidos se alarman y me pongo en posición para luchar. De la nada llega un puñetazo a mi mejilla. Me preparo para devolverlo, pero cuando mis ojos se enfocan y se cruzan con los del atacante me petrifico.

—Haru…

—El mismo.

Se abalanza nuevamente hacia mí, me tira un gancho derecho, pero lo bloqueo. Le lanzo una patada frontal que impacta en su barbilla haciéndolo retroceder.

—Nunca confíe en ti, maldita rata —lanzo otra patada que también conecta triunfante en su rostro.

La adrenalina se apodera de todo mi organismo y el dolor desaparece.

—¡Demuestra que eres un physicorum! —Más patadas mías conectan en su cuerpo—. Eres mierda, eres basura. ¡Traidor! ¡Eres una vergüenza para la organización! —Escupo su rostro ensangrentado.

—Tasukete! —«¡ayuda!», grita.

No ceso mis golpes contra él, quiero matarlo y no pararé hasta que lo logre. Poco a poco veo cómo va perdiendo la vitalidad, pero llega alguien detrás de mí y me apresa en sus brazos. Otros tres hombres se posan frente a mí y me llenan de puñetazos el abdomen y el rostro. Mis pulmones se niegan a trabajar, mi corazón late por inercia, la adrenalina me abandona y caigo en la inconsciencia.
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22 de noviembre, 2012

Tokio, Japón




Papá y yo hemos estado cocinando todo el día. Vino a visitarme para Acción de Gracias y más feliz no he podido estar. Llevo más de un año entrenando todo tipo de arte marcial junto a expertos en la materia.

Me gustan las fechas especiales, sobre todo las referentes a la época navideña, me siento cerca de la normalidad cuando estas llegan.

—Pásame la sal —me pide.

Le alcanzo el recipiente y me quedo mirándolo mientras cocina como si fuera un experto chef.

—Suéltalo —se detiene frente a mí.

—No sé de qué me…

—Claro que sabes. Dímelo, sabes que puedes contarme todo —acaricia mi cabeza.

—No lo sé, yo…

—Prinkípissa… —advierte.

Suelto todo el aire, lo que le diré no será fácil.

—Me gusta un chico —suelto.

—Voy por mi arma —Se encamina hacia la puerta.

—¡Papá! —Me río.

Está de espaldas a mí, exhala un suspiro.

—¿Es Ethan o alguien más? —pregunta sin mirarme.

—Ya no tengo contacto con Ethan, no te preocupes —al decir esto, voltea a mirarme —. Es alguien más.

Cruza los brazos frente a su pecho.

—Supongo que es de aquí.

Asiento con la cabeza. Él voltea la mirada, sé que esto es difícil para él, pero fue él quien propuso hablar respecto a mi vida «amorosa» cuando necesitara algún consejo, debido a que escuchó los que me dio Pily cuando salí con Ethan y no le gustaron para nada.

—¿Es de la entidad?

—No, lo conocí por fuera…

—Atenea, maldita sea, es un desconocido…

—Lo investigué —interrumpo—. Fue hace poco, debí hacerlo antes, erré. Pero ahora necesito que me escuches sin querer ir por tu arma cada vez que hable, ¿está bien?

Me mira dudoso, pero acepta.

—Está bien, habla.

Tomo aire y me lleno de valentía para contarle esto. No sé a quién más acudir. Alan no debe enterarse, existe una rivalidad entre nosotros y si le dice esto a los superiores podrían restarme puntos o expulsarme, y él encabezaría el cuadro de honor.

Jakov Zubac es un hombre inteligente, siempre da los mejores consejos y espero que esta vez no sea la excepción.

—Como decía… Me gusta un chico y creo que yo le gusto a él. Él sabe que me gusta porque se lo dije, pero él dijo que…

—Al grano Atenea, no estoy para relatos adolescentes.

—¡Soy una adolescente, no sé cómo más decírtelo!

—Lo siento —suspira—. Sigue.

—Lo conocí en una típica celebración nacional de aquí, me invitó a cenar, varias noches —aclaro—. Y luego…

—¿Y luego qué, Atenea? —su semblante se transforma en uno serio.

—Lo besé y casi follamos.

Suelta sus brazos y toma camino hacia la salida de la cocina. Lo sigo detrás y veo como entra a su cuarto y sale con su escopeta corta.

—Nombre, ¡ahora! —me exige.

—¡No! Dijiste que serias comprensivo para estas cosas, no tengo a quién más contarle, ¿o quieres que llame a Pily? —Me cruzo de brazos frente a él.

—¡Diablos, no!

—Eso creí, baja el arma y vamos a la cocina a hablar nuevamente, en paz —recalco.

Se debate internamente, pero termina cediendo y deja el arma en su habitación. Volvemos a la cocina. Me siento en una de las sillas de la isla y él recuesta su anatomía al muro. Me hace una seña para que hable.

—Bueno, nos besamos y casi… —noto su incomodidad— pasó eso, pero me asusté y hui. Seguimos viéndonos varios días más y luego desapareció. Ahí fue cuando decidí investigarlo y lo que descubrí…

—No te gustó —termina por mí—. ¿Quién es, Atenea?

Vuelvo a llenar mis pulmones de aire.

—Pertenece a la Yakuza.

Suelta un gruñido.

—Lo mataré y luego te mataré a ti, ¿sabes lo que puede pasar si alguien se entera? ¿Por qué te atraen los criminales? —Toma el tabique de su nariz entre dos dedos—. ¿Quién más sabe?

—Nadie —respondo.

Las manos me sudan, sé que metí la pata hasta el fondo, por segunda vez. Primero con Ethan y ahora con Aiko. Él niega con la cabeza.

—Pero eso no es lo peor —suelto con timidez.

—¿Hay más?

Asiento con la cabeza.

—Me dijo que me amaba y yo no pude responderle porque no sé qué es eso, tal vez por eso desapareció. Me gusta, pero no… No lo sé, papá, ¿cómo mierda sé si amo a alguien y estoy lista para entregarme?

Me mira divertido y niega.

—Voy a poner de lado que es un criminal, voy a tratar de concentrarme y darte un buen consejo, pero, de entrada, por el bien de tu carrera te digo que no lo puedes ver más, lo sabes, ¿verdad? —advierte.

Asiento con la cabeza. Estoy dispuesta a dejar atrás lo que pasó con Aiko, pone en riesgo todo mi futuro, todo lo que he trabajado podría irse por el caño. Solo quiero que papá me resuelva la única duda que tengo.

—No tengo la verdad absoluta sobre qué es y cómo saber si es amor —comienza a hablar—. Hay una persona que llega a tu vida y te introduce al mundo de las sensaciones físicas, las hormonas tienen mucho que ver en esa etapa.

No sé por qué pienso en Ethan. Desgraciado.

—Luego llega alguien más, rompe la barrera de lo físico y se mete en tu cabeza, le entregas un poco más tu vida, un poco más de tu ser… —continúa y yo escucho atenta—. Quieres verlo todo el tiempo, piensas en él todo el tiempo, descubren cosas juntos, pero luego termina, y esto pasa porque eran lo insuficientemente maduros para solucionar sus problemas.

La imagen de Aiko se planta en mi mente. Tuvimos muchas diferencias, peleábamos todo el tiempo, pero nunca pude entregarme a él.

—Luego está esta otra persona, no digo que tienen que ser tres, a veces solo una puede darte todas las etapas, o una de ellas puede ofrecerte dos, nunca se sabe. —Encoge los hombros—. La tercera vez es la más desastrosa, eres un poco más madura, sabes lo que quieres y, si él también lo sabe, podrán sobrepasar todo. Llega de repente y sin avisar, como una catástrofe natural, saca lo mejor de ti, pero también, y lo más importante, es que saca lo peor, ese lado tuyo oscuro que nadie conocía, ni siquiera tú misma y te ves haciendo cosas que te hacen cuestionar tu propia personalidad.

Nadie viene a mi mente.

—La diferencia entre las tres es que solo a una vas a amar y, cuando esa persona te lo diga, no habrá dudas, tal vez hasta tú primero lo digas. Cuando sucede, sucede y estarás extremadamente segura al corresponder.

—Ese tercero se escucha espantoso, ¿por qué querría que me pasara algo así? —Frunzo mi ceño.

Se acerca y toma mi cara con ambas manos.

—El amor no siempre es correcto, no siempre es bonito. Es una maldita mentira que nos venden. Los estándares de cómo llevar una relación son errados, cada persona ama diferente y no se puede regir a nadie con los mismos parámetros. —Me mira serio—. Espero en un futuro que la persona que ames sea igual o más fuerte e indestructible que tú, porque, si no, huirá, te romperá el corazón y yo tendré que fracturar sus malditas piernas. —Besa mi frente.

Jakov no podría ser Jakov si al final de sus discursos no soltara una amenaza.

—Ahora pregúntate… ¿Realmente amas a ese criminal? —Me guiña un ojo y se gira para seguir cocinando.

Me pregunto, me analizo y mi respuesta es… No.




El agua fría vuelve a despertarme. Me pongo alerta nuevamente, pero esta vez no me puedo mover, estoy atada y de mi boca sale sangre. Siento escalofríos y un insoportable dolor en mi vientre bajo. Las lágrimas se me escapan y no puedo detenerlas. El hombre que me tiró el frío y sucio líquido sale de la habitación. Estoy en una de las oficinas de algún bloque de la central. Noto que frente a mí hay cuatro personas más atadas y con tulas de tela negra cubriendo su rostro. Las detallo más de cerca y reconozco a la primera. Merassi. Mi vista viaja a la segunda. Laura. Dos grandes cuerpos masculinos yacen inconscientes al fondo: Maximilian y Thomas.

Las ataduras que están detrás de nuestras espaldas conectan las muñecas con los tobillos. Soy la única que no tiene el rostro tapado, a la única que despertaron. El sonido de la puerta abriéndose llama mi atención, un hombre asiático de unos 40 años, vestido con un traje de alta costura entra caminando elegantemente, como si fuera la mejor mierda de este mundo.

—Hola, señorita Zubac —me saluda en inglés.

Por obvias razones no le respondo. Aún me hierve la traición de Takashi, mataré a ese hijo de puta, de esta no saldrá vivo.

—No planeo molestarla mucho —mantiene una distancia prudente de todos—, pero necesito la clave del portafolio. Tres de mis mejores ingenieros informáticos han muerto electrocutados tratando de abrirlo y no quiero perder a un cuarto.

No sabía que el maletín tuviese una clave y mucho menos que electrocutara a todo aquel que lo intentara abrir.

—No la tengo —mi voz sale ronca y le procede una compulsiva tos.

—No me gustan las mentiras, señorita Atenea. No quiero tener que asesinar a sus compañeros antes de tiempo. —Voltea a mirarlos—. Al parecer, no son tan indestructibles como su nombre lo indica —bufa—. Tuve que conseguir uno de los suyos para poder llegar hasta ustedes, fue difícil pero no imposible.

—¿Quién mierda es usted? ¡¿Qué quiere?! —digo entre la tos.

—Mi nombre no es esencial para la situación, pero le daré un breve resumen de lo que quiero. —Se agacha frente a mí—. Su organización me ha quitado mucho, su padre me ha quitado mucho y vengo a recuperar eso. Lo que hay en el maletín, antes era mío. Jakov Zubac me robó y el precio que tuvo que pagar por tan deplorable acción fue su vida. Agradezca que tiempo atrás no fui por usted, señorita Atenea.

Se pone de pie y sacude el saco de su traje.

—Lo voy a matar —digo tranquila.

Años que pasé buscando bajo cuerda al asesino de mi padre y al fin lo tengo en frente.

—No si yo lo hago primero y creo que ya llevo mucha ventaja. —Se ríe cínico—. Necesito la clave, señorita Atenea.

—¡No me la sé!

Chasquea los dedos, dos hombres se apresuran a entrar y repartirme más patadas en el torso. Mi vista se nubla, el dolor de cada impacto me va quitando vitalidad. Siento un líquido caliente brotar de entre mis piernas.

Hace una seña con las manos y los golpes se detienen. Me retuerzo y escupo sangre. Al fondo veo un cuerpo moverse, tiene su rostro descubierto, verlo hace que mis lágrimas broten con fervor de mis ojos. Me susurra algo ininteligible, pero no lo descifro, siento que algo tira de mi alma y la oscuridad trata de implantarse en mi mente.

—¿Qué ibas a hacer con el portafolio sin la clave? —Vuelve agacharse frente a mí.

—Destruirlo —escupo.

Me mira confundido.

—¿Por qué destruirías algo que se te paga por cuidar?

Dibujo una vil sonrisa en mi rostro.

—¡Hago lo que se me da la puta gana! —grito alterada.

Al fondo veo como Maximilian y Thomas tratan de desatarse entre ellos, las chicas siguen inconscientes. Me pregunto por Igor. Trato de canalizar la atención de los tres hombres hacia mí.

—Seas quien seas, cuando me libre de esto, te mataré, a ti, a tus hijos, a tu familia, ¡hasta a tu puta abuela! —Me retuerzo como loca en el piso.

Él se ríe.

—Qué buen nivel de optimismo manejas para el estado en el que te encuentras.

Algo hace clic en mi cabeza.

—Sé quién tiene la clave, tengo sus coordenadas.

—Mira que sí podías ayudarme. —Sonríe.

No soporto más el dolor, ya no está separado por partes, todo me duele. Creo que tengo costillas rotas, tengo que quedarme quieta, no quiero perforarme un maldito pulmón. Toso con cuidado.

—Pero antes…

—Todo tiene un precio, ¿no es así?

Asiento con mi cabeza. Hace un ademán para que siga hablando.

—Necesito que me digas qué tiene que ver Takashi en todo esto —pido.

—Pensé que pedirías soltar a tus amigos, pero bueno, esa simple pregunta es mejor para mí. —Se pone de pie—. Ya te sabrás el viejo dicho que «si no puedes contra tu enemigo, únetele». Lo apliqué y contacté al señor Takashi. Hicimos negocios y aceptó. Mi principal tarea era encontrar mi virus y eso hice, encontré esta isla hace poco, pero, como ya viste, el recinto es enorme y fracasé. Haru me contactó y me dijo que llegarían a la isla en dos días y que él encontraría todo para mí. Me envió grabaciones, textos de ensayos clínicos, todo lo referente a eso, pero seguía sin encontrar mi preciado tesoro. Nos avisó de que su equipo estaba desconfiando de él, que la comandante Zubac podría matarlo si quisiera. Tu nombre iluminó mi cabeza, le pregunté a Takashi por ti y resultó que eras hija del hombre que causó todo este revuelo.

Trato de no perder la consciencia y escuchar con sumo cuidado todo que dice, pues necesito razones claras para acabar con la vida de Haru Takashi.

—Llego el día que ustedes partirían y volarían todo, y yo tenía que evitar eso. Fue toda una hermosa casualidad encontrarte con mi oro líquido.

Maximilian logró desatar a Thomas y ahora este, aún tirado en el piso, lo ayuda a él.

—¿Para qué quiere esa mierda? —sigo distrayendo al hombre.

—El dinero ciega al todo mundo, yo no voy detrás de algo tan superficial, yo voy detrás de la evolución. Este virus, o cura, como quiera decirle, tiene la capacidad de erradicar cualquier enfermedad, haré humanos inmunes, pero antes de que eso se logre, muchos deberán morir por la causa, nada que valga la pena será fácil y correcto. —Encoge los hombros.

—Va en contra de la naturaleza —refuto su teoría.

—Eso es lo radical del asunto, ¿no crees?

Maximilian y Thomas se acercan lentamente por el piso hacia Laura y Merassi, tienen puestas nuevamente las tulas en su cabeza. No sé cuánto más pueda entretener a esta escoria.

—Eres muy buena conversadora, pero necesito esas coordenadas.

Estoy a punto de decirle que se vaya a la mierda para tener por más tiempo su atención, pero una alarma se activa en todo el recinto.

—¿Qué está pasando? —le pregunta en japonés a uno de los hombres.

Thomas y Maximilian se quedan inmóviles. Uno de los hombres sale a investigar y al segundo vuelve.

—Nos están atacando —responde él en el mismo idioma.

—¡Pensé que habíamos perdido al ejército alemán!

—Al parecer, nos encontraron nuevamente.

—Aplíquenles más sedante y súbanlos al jet, tenemos que irnos rápido de aquí.

—Sí, señor.

Los dos hombres salen de la habitación. La escoria frente a mí saca un arma, la carga y me apunta. Maximilian se mueve y se saca rápido la tula de la cabeza. Lo miro por un segundo, niego ligeramente con la cabeza y paso mi vista al arma.

—Las coordenadas, ahora.

—Mi celular, la clave para abrir la aplicación de mensajes de texto es 0 a9*6. Ahí están las coordenadas, pregunte por Albert, él sabe la clave.

—En seguida enviaré a mis hombres.

—Mátelos a todos, después de que obtenga lo que quiere, mátelos —pido.

Así acabarían un trabajo que quisiera hacer yo misma, pero el tiempo y la situación me lo impiden. Guarda su arma y me dedica una falsa sonrisa. Maximilian vuelve a poner la bolsa en su cabeza. El hombre se gira y sale por la puerta. Llega a mi rápidamente. Noto que estoy bajo un charco de sangre, siento que la piel me arde, los pulmones no trabajan con normalidad y mi visión es un asco. Tengo fiebre, eso es seguro. Me desata los brazos y un poco de alivio surca mis extremidades.

—No…

—Tenemos que salir de aquí.

—Volverán a sedarnos. Ya escuchaste, el ejército viene, no me puedo mover, sería un encarte. Despiértalas, váyanse y acaben con todos. —Vuelvo a toser.

—No voy a dejarte, estás demente —sigue tratando de deshacer el amarre de mis tobillos.

—Sabes que los retrasaré. —Cada vez que hablo me precede una tos que llena de sangre mi boca.

Empiezo vomitar la bilis con sangre, las arcadas se vuelven dolorosas. El dolor de mi abdomen me desgarra, siento brotar aún más líquido carmesí. Tiemblo de frío, pero me siento empapada de sudor. Noto como la oscuridad me invita hacia ella, me invita a que deje de sufrir.

—¡Atenea! —escucho su voz lejana.

El sonido de la puerta abrirse, numerosas pisadas, disparos sordos, Maximilian cayendo a mi lado, hombres de negro esculcando e inyectándole algo al resto de mis compañeros es lo que escucho antes de caer en una profunda inconsciencia.









CAPÍTULO 37







Maximilian









10 de noviembre, 2007

Berlín, Alemania




Suelto todo el aire, mi ojo está en la mira, los latidos de mi corazón entran en tregua permitiendo que pueda controlar mi pulso y puntería. Presiono el gatillo y disparo. Corro hacia el cuerpo inerte, quiero corroborar que le di al blanco propuesto.

—Buen tiro, hijo —me felicita papá.

El ciervo yace inerte bajo nuestros pies. Algo se remueve en mi estómago. Papá fue criado con algunas costumbres americanas, entre ellas, la de cazar. Quiere que yo la adquiera, pero no es de mi agrado. Su temperamento impide que me niegue y mi orgullo pide que le demuestre que soy el mejor en puntería.

—Realmente tienes un don —dice detallando el agujero en medio de la frente del animal muerto.

Sé que sobresalgo del resto, pero odio tener que demostrarlo contra un animal indefenso.

—Serás el mejor physicorum y francotirador de la historia, y yo me aseguraré de que así sea.

—¡Gerard! ¡Maximilian! —nos llama mamá—. ¡A cenar!

—¡Aún no terminamos! —grita mi padre devuelta.

—¡No me importa! ¡Dije que a cenar!

Papá sonríe.

—Detrás de todo hombre poderoso hay una mujer aún más poderosa. —Me guiña el ojo y emprende el camino de regreso a casa.

Mis padres son militares con un alto rango en el ejército alemán. Gerard Müller es de temer, pero le temo más a mamá, con Susan Wegner no existe ningún tipo de tregua, así que solo queda obedecer.




Despierto con el real recuerdo de mis padres en la mente. A las únicas personas que en tiempo pasado obedecí fueron ellos, ahora no lo hago ni lo haré con nadie, ventajas de ser el próximo comandante supremo.

—Vamos, hijo de perra, deja de soñar con animalitos, despiértate y ayúdame a matar bastardos —la voz de Igor me saca del trance.

—¿Dónde está Atenea? —me levanto rápidamente del piso.

—Yo estoy bien, me acorralaron, pero di con buenas personas que me ayudaron a salvarles el culo, de nada, comandante, siempre es un placer servirle —me da un saludo militar.

Me pasa un subfusil. Miro a mi alrededor, estamos en medio de la selva, la lluvia rebota fuertemente sobre nuestros cuerpos, estoy empapado. Miro al resto de la unidad.

Oliveira, Ferragni, Duane y Volkov están en pie para seguir batallando, ellos me miran y saben que no nos iremos de aquí hasta vencer. Kant y los siete SEAL están detrás de ellos, dispuestos a vencer también.

—¿Quiénes eran?

—No me dieron nombres, tampoco revelaron sus identidades, llevaban pasamontañas. Pero me dijeron que los auxiliaron a ustedes junto con los isleños días atrás.

«Los soldados extranjeros», pienso.

—¿Dónde está Atenea? —vuelvo a preguntar mientras cargo el arma—. ¿Takashi? ¿Alguno me puede responder las putas preguntas?

—Atenea está con los soldados no identificados en un campamento oculto a 500 metros de aquí. Dijeron que podíamos confiar en ellos, Atenea estuvo de acuerdo, ella realmente está muy mal… —Ferragni informa.

—Comuníquense con ellos, ahora —ordeno.

—Debemos… —Oliveira comienza a hablar.

—¡Ahora dije!

—Sí, señor —responde y me pasa un teléfono satelital.

Los extranjeros deben habérselo dado a ellos, son inteligentes y saben que la comunicación es importante. Descuelgan, pero no hablan.

—Comandante al habla, comuníqueme con mi soldado —pido.

Se escuchan balbuceos, seguido su voz inunda la comunicación.

—Sabía que llamarías, maldito alemán —suena débil.

«Atenea y la ternura, son antónimos», pienso.

—¿Cómo estás? —trato de sonar rígido, pero fallo.

—Como la mierda. —Tose—. Takashi es un traidor, mátalo, pero hazle sufrir antes.

Ya lo sabía, días antes lo escuché dando información sobre nuestro paradero. Lo mejor era callar, hacerle creer que tenía mi confianza y dejar que guiara a la persona que lo contrató aquí. Así no tendríamos que trabajar doble y mataríamos a dos escorias de un solo tiro.

—Como ordene mi comandante, ¿algo más? —digo con burla.

—Sí, quiero que me invites a una maldita cita. Quiero algo de normalidad y buen sexo después de esto, ¿puedes dármelo? —su voz se entrecorta, pero la escucho.

Me río ante su petición.

—Ya te dije lo que pasará en los días de descanso, no bromeo.

—Bien —tose.

—Bien —replico y cuelgo.

Cuando giro, Duane me está mirando con el ceño fruncido.

—¿Escuché una risa? ¿Estoy acaso en el limbo? ¿Morí y quedamos atrapados en esta isla hasta que paguemos todos nuestros pecados y escucharte reír como un idiota es uno de mis castigos? —sobreactúa.

—Cálmate y cállate —le paso el celular—. Ferragni, necesito acceso al celular de Atenea, en sus mensajes había coordenadas y necesitamos ir ahí.

—¿Cuándo detonaremos el explosivo? —pregunta Igor.

—Hazlo ahora, no quiero pensar más en esa miserable gente, acaba de una vez con su sufrimiento.

—No —dice una voz a mis espaldas.

Me giro para enfrentar al hijo de puta que se atrevió a contradecirme, pero me detengo en seco cuando lo veo.

—White, ¿qué mierda hace aquí?

Magnus está vestido con su uniforme del ejército.

—También es un gusto volver a verlo, comandante Müller. —Viene acompañado de dos hombres del ejército estadounidense.

Esta misión es un maldito chiste. Todo mundo sabía la ubicación, vinieron y fueron como les vino en gana. ¿Qué mierda creen que es esto? ¿Las Bahamas? Niego con la cabeza. Paso por su lado, no voy a salvar el culo de nadie más, si tuvieron las agallas de venir aquí, espero que tengan los huevos para salir. Igor llega a mi lado.

—Tengo la ubicación del celular de Atenea, más las coordenadas, ¿cómo procedemos? —pregunta.

La lluvia no cesa. Debo pensar muy bien cada acción que efectuaremos antes de salir de aquí.

—Oliveira, ¿tenemos aún el jet?

—Sí, comandante —responde.

—Volkov, comunícate con el ejército alemán y pregunta su estado.

Asiente y se lleva un radio cerca de la boca.

—Iremos a las coordenadas, a Takashi le vamos a dar caza después.

Ahora necesito matar primero al hijo de puta causante del estado de Atenea.

—El ejército está por acabar con todos, pero aún detecta gente al suroeste —notifica Igor —Müller —Magnus llega trotando a mi lado—, antes de que vueles el lugar, déjame sacar a Olivia de allí.

Niego con la mano.

—Nadie sale, nadie entra. —Lo miro serio.

—Pueden aplicarle la maldita cura que van a buscar —dice desesperado.

—¿Cómo sa…?

—Kant me explicó todo.

—Claro, el puto soplón.

—Müller —se cruza en mi camino—. Esto te lo pido de hombre a hombre.

Bufo.

—Es una maldita locura bajar allí, White.

—Alguna vez habrá que hacer locuras por amor. ¿Tú no lo harías por la mujer que amas? ¿Qué tal si fuera Mackenzie?

Me iría corriendo de esta isla sin mirar atrás, pero no respondo eso, me quedo callado y mi mente se va a otro lado. Aparto la idea.

—Tendrás treinta minutos para bajar ahí, sacarla y llevarla a la pista de aterrizaje. Traeré la maldita cura, pero no prometo nada. —Lo señalo con mi dedo índice.

—Gracias. —Se va en dirección a la central junto con sus soldados y Kant.

—¡Ponle un maldito tapabocas! —le grito.

—Quiero ofrecerme a acompañarlo, conozco el lugar, los daños que tuvo y cómo salir —me pide Igor.

—Es una maldita mala idea todo esto, pero ve y regresa con vida. Nos vemos en la pista de aterrizaje —acata y sale tras el general.

Doy la orden de salir. Nos movemos rápido a través de la lluvia. Vamos hacia el lugar que marcan las coordenadas. El plan es sencillo, matarlos a todos, activar las bombas y largarnos de aquí. No soporto estar un segundo más en esta isla.

Algunos metros antes de llegar se escuchan voces, el ejército alemán está lejos de aquí, así que no creo que sean ellos. Deben ser Albert y sus médicos. Acordonamos el área y desde la oscuridad observamos. No solo están ellos, tienen compañía. Hay diez hombres vestidos de negro y uno con traje, lo reconozco. Tiene el portafolio colgado en una mano y con la otra apunta un arma en la frente de Albert. Arrodillado, pide clemencia, pero no se la conceden.

Deben estar exigiendo la clave, cada vez que se niega, matan a uno de sus médicos. Cuento unos cuarenta vivos de ellos, el resto del personal ya debió haber sido asesinado por los japoneses. Van siete muertos y Albert sigue sin abrir la boca. Necesito que le dé la maldita clave para proceder a asesinar a todos y robarnos el portafolio. Una persona más cae inerte.

—¡Yo se la diré! —grita desde atrás una mujer.

Tiene el rostro lleno de lágrimas, es una de las científicas principales.

—¡Cállate, Emily! —le devuelve Albert.

—¡No! ¡Esas personas que murieron eran como mi familia! ¡Y a usted le importa una mierda! —grita histérica—. ¡A mí no, Albert! ¡Me vale mierda ese veneno! ¡Mis compañeros lo valen más!

—¡Te matarán! —le advierte.

—¡Una vida por 30 más! Me sacrificaré por mi gente. —Se posa frente al hombre de traje—. La clave es H-3-#8-3456-*097.

La repito varias veces en mi cabeza hasta memorizarla como un credo.

—¡Vendrán por ti, maldita traidora! —Albert se altera, grita y blasfema.

Hasta que el arma que estaba frente a él es detonada. El sonido sordo del disparo se mezcla con un relámpago y luego todo queda en silencio. Es el momento. Disparo a la cabeza del hombre de traje. Cae en el suelo junto con el portafolio. El resto se encarga de los japoneses rápidamente. Los doctores gritan alterados y corren en diferentes direcciones. Veo como Emily se apodera del maletín. Hacemos nuestra aparición y, cuando me ve, se lanza hacia la oscuridad de la selva, por inercia la sigo. Es pequeña, no irá muy lejos. Se tropieza con la raíz de un árbol y cae. Freno mi carrera y le apunto con el arma.

—Dame el portafolio —le ordeno sin dejar de tenerla como blanco.

—¡Debo proteger esto!

—Yo lo protegeré por ti, vamos, dámelo —hablo suave.

Está en shock, tiembla, no deja de llorar, pero me mira y asiente. Poco a poco, me extiende el maletín.

Sigo recitando la contraseña en mi cabeza.

—Vuelve al búnker —digo.

Me doy la vuelta e informo a todos proceder a retirada.

—El que llegue de último, se gana un disparo en el brazo —me reta Duane y sale a correr.

—Puedo dispararle desde aquí… —Oliveira le apunta a Thomas.

—No es momento de jugar. —Manoteo su arma—. ¡A correr!

Todos nos apresuramos hasta la pista de aterrizaje, espero que Volkov y White hayan efectuado a lo que iban con éxito. Debemos irnos de aquí.

A Haru le daré su respectiva caza después, no hay lugar en el mundo que sea seguro para él mientras yo viva.




Atenea




—¡Ya les dije que estoy bien! Solo denme más morfina.

La doctora se rinde y termina pasándome la jeringa. Bajo mi pantalón y me inyecto sola.

—Atenea… La sangre —insiste.

—¡Estoy bien! —digo más alto esta vez.

No quiero ser recordada como la perra débil que fue herida durante la misión. Debo encontrarme con los demás en la pista de aterrizaje. Sí, el dolor abdominal y mis costillas rotas impiden que realice algunos movimientos, pero la morfina me ayudará con eso.

Me monto en uno de los autos que nos llevarán hasta la unidad. El ejército le informó a esta gente que los japoneses fueron eliminados, junto con el resto del plantel médico en manos enemigas. Las cosas se desviaron un poco al principio, pero ahora todo está bajo control.

En menos de quince minutos estamos en la pista de aterrizaje. Apenas llego, mis ojos van directamente al comandante, está dando instrucciones de instalar bombas en el avión en el que llegaron los japoneses. Me bajo cuidadosamente del auto, soy un desperdicio de soldado en estas condiciones. A pesar de que la misión está siendo todo un éxito, yo me siento derrotada. El dolor se ha ido un poco, pero con cada paso que doy siento que la morfina pierde poder.

—No deberías estar caminando —me reprende.

Sus ojos azules nunca dejan de impactarme.

—Quiero el reporte de todo —digo seria.

Me cuenta sobre cómo recuperaron el portafolio y dieron de baja al hombre que me golpeó. También me informa de que Albert está muerto.

—¿Qué harás con eso? —pregunto cuando veo que aún tiene el maletín plateado en su mano.

Empieza a hablar, pero mi vista se pierde en un punto detrás de su espalda. Parpadeo varias veces para asegurarme de que no estoy imaginando mierdas.

—Magnus —digo con asombro.

—Sí, ya te lo dije…

—No, viene hacia nosotros. Magnus… ¿Qué hace aquí?

Paso por el lado de Maximilian y camino hacia él. Viene con una mujer en brazos. La anatomía de Igor se asoma detrás de él.

—Vino por Olivia —Maximilian responde mi pregunta.

Por un momento, me siento desfallecer. Magnus no me ve, sube al avión en que llegó, lo siguen soldados norteamericanos, Igor se despide y se nos aproxima.

—Vamos, te subiré al jet. —Su mano toca mi espalda.

Asiento, es momento de aceptar que no me siento demasiado bien. Quiero dormir.

—Le llevaré la cura a Magnus —se ofrece Kant—. Viajaré con ellos.

Maximilian lo analiza y con duda le entrega el portafolio.

—Que los SEAL regresen a Washington, nuestro destino es Berlín, su trabajo ha terminado —indica el alemán—. La contraseña es H-3-#8 -3456-*097, si no la memorizas, no es mi problema, no atenderé ningún tipo de comunicación desde hoy hasta nueva orden.

—Sí, señor. —Se gira y se encuentra con el resto de las ranas.

Le dan un saludo, o más bien, despedida militar a Maximilian y se pierden dentro del avión. En menos de diez minutos el ave despega. Espero que Magnus pueda recuperar a Olivia, pronto lo contactaré. El ejército alemán también se prepara para salir.

—La ayuda humanitaria llegará en unas horas. Se harán cargo del resto de personas vivas aquí. El equipo de investigación llegará mañana y limpiará todo —informa el coronel alemán.

Maximilian le extiende la mano y el coronel le devuelve el gesto con un fuerte apretón. En pocos minutos, su avión también está en el aire. Solo quedamos physicorum y soldados extranjeros aquí.

—Regresaremos con ustedes —uno de los cinco soldados me informa.

—Como sea —dice Maximilian—. ¡Todos abordo!

Los soldados suben, mis compañeros también, luego lo hago yo. Maximilian intenta ayudarme, pero lo aparto.

—Estás hirviendo, Atenea —nota.

Siento más calor de lo normal, pero también tengo frío. Iré al hospital militar apenas pise suelo alemán, mientras tanto, no dejaré que nadie me vea débil. Termino de subir las escaleras sola seguida de Maximilian. Tomo asiento en la parte de atrás. El alemán ingresa a la cabina. La puerta se cierra, el avión toma movimiento y empieza la carrera para despegar.

Merassi e Igor se encargan de detonar los explosivos, por la ventana veo como todo el edificio de investigación se viene abajo y el avión arde en llamas. De ahora en adelante, los isleños tendrán la isla únicamente para ellos. Me acomodo en mi silla. Serán aproximadamente seis horas de vuelo hasta Berlín. Espero no se me hagan largas, el cólico en mi vientre bajo empieza a burlar la morfina, debo buscar más.

—Duane —lo llamo una vez estamos estables en el aire.

Llega rápido a mi lugar.

—Dame morfina, muchísima, toda la que tengas. —Lo agarro del cuello de su camiseta.

—Ya mismo. —Se zafa y va en busca del botiquín.

Merassi llega a mi lado.

—Te ves como la mierda, ¿estás bien? —pregunta con preocupación.

—Estoy genial, Solo tengo unas cinco costillas rotas, tal vez esté sangrando internamente y, de pronto, me puede dar un daño cerebral, pero de resto estoy perfecta. —Me quejo cuando intento moverme. Bufa.

—Déjame revisarte. —Se acerca para alzarme la blusa.

—No. —La aparto.

Me mira con cara seria, se gira y se pierde dentro de la cabina. Thomas llega con la morfina.

—No puedo dártela sin revisarte primero —dice.

Blanqueo los ojos.

—No me vengas con esa mierda, dámela. —Trato de arrebatarle el maletín.

—No le des una mierda. —Maximilian llega tras él.

—Soplona. —Miro a Merassi, que se esconde detrás de él.

—A sus puestos —les ordena sin dejar de mirarme.

Obedecen y vuelven a sus lugares. Trato de alcanzar la morfina que Thomas dejó en la silla del otro lado, pero Maximilian me gana.

—Voy a revisarte primero.

Suelto un sonoro suspiro y el dolor en mis costillas me hace soltar un quejido.

—No quiero que me toques —advierto.

—Entonces no te daré la morfina —se deja caer en el asiento de al lado.

—Me da igual —digo.

—Bien.

—Bien —gruño.

Él cierra los ojos y abraza la maleta. Maldito imbécil, no voy a rogarle por esa mierda. Trato de no pensar en el dolor y dejarme caer en los brazos de Morfeo. Huelo a tierra, hierro, sangre seca y sudor, el resto de la tripulación también está llena de barro y sangre. No veo la hora de llegar a un hotel, ducharme, comer algo, ir al hospital y dormir por horas y horas. El sueño y el cansancio le ganan a todo. Caigo profundamente.








12 de enero del 2017

Washington, Estados Unidos.




Acabo de aterrizar en la ciudad. Estoy impaciente por ver a papá y contarle todo. Anoche cuando hablamos sonó muy extraño y colgó la llamada antes de que siquiera pudiese despedirme y decirle que lo amaba. Salgo a tomar un taxi, pero alguien me aborda.

—¿Physicorum 0177? —me pregunta un hombre con lentes y traje negro.

Lo miro sospechosamente y mando rápido la mano atrás para tantear mi arma.

—Tranquila, pertenezco a la organización. Tengo como orden recogerla, debe acompañarme. —Me invita para que lo siga.

Esto es demasiado extraño. Reviso mi celular, tengo un correo electrónico de Magnus.

«De: Magnus White.

Pasará alguien a buscarte. Nos vemos pronto

10:07 a. m.».

Lo vuelvo a mirar y asiento. Lo sigo a través de las personas que van y vienen. Al salir veo que abre la parte trasera de una camioneta negra lujosa. Deslizo mi trasero en el asiento y él sube a mi lado. Dos hombres vestidos iguales al que me interceptó se ubican en el frente. No digo nada y ellos tampoco.

Una hora después, me hallo en la sala principal de la casa de Magnus. El ama de llaves nos recibió. Estoy sentada mientras los tres hombres siguen de pie, con postura recta y semblante imperturbable. Pienso en papá y le envío un correo electrónico diciéndole que ya estoy en Washington, que espero verlo pronto. Magnus al fin hace presencia. Me paro a recibirlo.

—¿Qué pasa, Magnus? —pregunto de inmediato al detallarlo.

Su rostro está demacrado, tiene ojeras, sus ojos están hinchados y rojos. Se acerca, pone su mano en mi hombro, suelta un suspiro y me abraza.

No entiendo qué está pasando, pero mi corazón acaba de acelerarse y mi mente dice que algo no está bien, que algo horrible sucedió.

—Lo siento, Atenea. Lo siento tanto… —solloza encima de mi cabeza.

—Magnus… ¿Qué pasó? —pregunto con voz temblorosa y trato de despegarme un poco de él.

No lo quiero escuchar, pero necesito saberlo. Se separa al fin, recompone su postura y seca sus lágrimas.

—Jakov Zubac fue dado de baja en una misión —dice serio.

—No —retrocedo.

—Sí, lamentamos mucho su pérdida. La organización se encargará de buscar el cuerpo, trasladarlo para proceder con la cremación y hacer la ceremonia de despedida —dice rápidamente.

Mi corazón deja de latir, mis pulmones no reciben aire, mi cerebro entra en un estado de shock y activa la falsa alarma del peligro. No me llega el oxígeno, la sangre no circula como debería, las lágrimas caen por mi rostro en cantidades exageradas. Caigo de rodillas al suelo y apoyo las palmas en el piso, mi pecho se mueve de arriba abajo, trato de normalizar mi sistema, pero mi cerebro me lo impide. Tengo miedo, algo pasa, esto tiene que ser mentira.

Jakov Zubac no puede estar muerto, mi padre no puede estar muerto. Mi única familia en el mundo… Mi único amigo en el mundo… Papá… Grito, lo suelto todo. Ahora estaré sola.

Una sacudida me despierta.

—¡Vamos, griega, deja de soñar y despierta! —la voz de Maximilian hace que mis ojos se abran.

Siento el avión inclinarse. El dolor vuelve a instalarse en mi cuerpo, siento como la fiebre quema la parte trasera de mis ojos.

—¿Qué pasa? ¿Por qué estamos bajando? ¿Ya pasaron 6 horas? —le pregunto.

Él se pone de pie y me pide que haga silencio. Echo un vistazo arriba y veo a todos dormir, hasta Oliveira, pero no veo a los soldados extranjeros. El avión toca tierra, Maximilian se sostiene para no caer y se dirige a la puerta de la cabina, saca su arma. Trata de abrir, pero no puede. El resto se despierta.

—¿Qué está pasando? —Duane le pregunta.

—¡Abran la maldita puerta! —les grita el alemán.

Poco a poco el avión se detiene

—¿Por qué les dieron el maldito mando? —se gira.

—¡Dijiste que podíamos confiar en ellos!

—¡Yo no dije una mierda! —patea una de las sillas.

—Tendrán que salir de ahí en algún momento, calmémonos —pide Igor.

—Vamos a salir, suelten las armas o volaremos el avión con todos adentro. No les haremos daño, cumplimos órdenes de arriba, nuestro jefe quiere verlos. Repito, no les haremos daño —dicen por los altavoces.

Me pongo de pie con dificultad, me siento peor que hace algunas horas. Gano la atención de todos.

—Hagan lo que les pidan, quiero bajarme pronto. Además, si quisieran matarnos, lo hubieran hecho mientras todos dormíamos como inútiles —digo.

—¡No estamos armados! —grita Merassi. Miro a Maximilian para que baje el arma y lo acata.

Se escucha un clic, la puerta se abre y los cinco soldados proceden a salir.

—Necesitamos que se pongan esto. —Uno de ellos nos ofrece las bolsas de tela.

—¡No me pondré otra vez esa mierda! —digo.

—Por favor, es por nuestra seguridad. El lugar al que vamos es en extremo confidencial. No podemos arriesgarnos a que otro de ustedes sea un traidor —dice la doctora.

—Haz lo que te pidan, Atenea, quiero bajarme pronto. —Maximilian imita con burla mis palabras y toma una bolsa.

El resto hace lo mismo y yo también debo de hacerlo.

—Al menos informen en qué país estamos —Oliveira pregunta.

—Se les dirá todo apenas lleguemos.

Proceden a abrir la puerta, ponemos las bolsas de tela encima de nuestras cabezas y con ayuda de ellos bajamos las escaleras. El frío aire golpea mi piel. Ingresamos a camionetas, voy con Igor y Thomas.

—Mierda, Atenea, estás hirviendo —dice el ruso cuando nuestros brazos se tocan.

—Tienes fiebre, debes tener alguna infección. Hay que revisarte pronto y no me importa si debemos atarte, puedes sufrir una sepsis —Thomas habla con preocupación.

Igor se ríe.

—No creo que tenga problema con que la aten —replica.

—Cállense, la cabeza me va a explotar.

Cada segundo que pasa me voy sintiendo peor y peor. Minutos después, las náuseas se hacen presentes.

—Paren el maldito auto, tengo que vomitar.

—Ya llegamos.

Se detiene, abro la puerta, me quito la tula y trasboco todos los líquidos de mi estómago, no sé qué estoy vomitando, no he comido una mierda.

—Ponte la bolsa otra vez —dice un soldado.

—¡No ves que está mal! ¡Debemos llevarla a un maldito hospital ahora mismo! —Duane le grita.

Me pongo la bolsa, cuanto antes salgamos de esto, más rápido podré ir a un hospital.

—Estoy bien, solo algo adolorida —miento.

Nos conducen a través de un pasillo. Cada vez se me hace más difícil respirar. Mi cuerpo hierve y el dolor pide ser atendido.

—Esperen aquí de rodillas y con los brazos atrás.

—No están tratando como unos malditos criminales —escucho la voz de Ferragni.

—Debe parecer, sí —dice uno de los soldados—. En minutos se les explicará todo.

Me pongo de rodillas y escucho como el resto lo hace también. La frente me suda y siento que el oxígeno ya no es suficiente.

Escucho pasos llegar a donde sea que estemos.

—Quítenles las bolsas —dice alguien.

Personas se acercan y nos retiran las tulas. Trato de adaptar mis ojos a la luz, pero apenas los llevo en dirección a una de las personas que yace en frente dejan de parpadear. Mi corazón se detiene. Mis pulmones no se agrandan. Mi cerebro no lo procesa.

—Papá…

Caigo otra vez en la cómoda y ya conocida oscuridad. 









CAPÍTULO 38












Maximilian




Me lanzo hacia Atenea antes de que su cuerpo impacte contra la grava. Su piel hierve, está completamente bañada en sudor, su rostro está pálido y su boca tiene un tinte púrpura.

—¡Necesito llevarla a un hospital! ¡Ahora!

Duane se acerca a tomarle el pulso.

—Tiene baja presión…

—Yo me ocupo. —Jakov intenta arrebatarla de mis brazos.

Juraba que el maldito estaba muerto.

—No. —Me pongo de pie con ella—. Usted empeoró el estado de Atenea con su ceremonia de bienvenida —comienzo a caminar hacia la primera salida que veo.

Lo escucho moverse detrás mío.

—Es mi hija, Müller —habla fuerte.

Me detengo y le hago una seña con la cabeza a Igor para que agilice nuestra ida a un hospital.

—Dejó de serlo cuando le dio por jugar a hacerse el muerto —replico.

—Lo hice por el maldito bien de todos —se pone a mi altura—. Además, ¿quién es usted para creerse juez y decidir si es mi hija o no?

Jakov Zubac es un hombre alto y corpulento, tiene cara de pocos amigos, está totalmente rapado y si yo no fuera Maximilian Müller, tal vez le tendría miedo.

—Soy su…

—Todo listo, comandante —me interrumpe Igor bajando de una camioneta.

—¿En dónde mierda estamos? —más que preguntar, exijo.

—El hospital más cercano queda a 20 minutos, estamos en Katmandú —responde la doctora.

De todos los países del mundo, teníamos que estar en uno donde el sistema de salud es pésimo, Nepal es un fiasco respecto a eso. Paso por el lado de Jakov y me subo a una de las camionetas, Igor y Merassi van al frente, Duane y Oliveira suben a mi lado. Atenea yace en mi regazo aún inconsciente. El ruso enciende el GPS del auto y se enruta. Noto que otra camioneta nos sigue.

—Solo veinte minutos más, aguanta veinte minutos más, griega —le susurro.

Mi corazón late descomunalmente en el pecho y no logro entender el porqué.

—Presiona el acelerador hasta el fondo —le dice Thomas a Igor—. Si es una sepsis, Atenea podría estar próxima a morir.

La aprieto más contra mi cuerpo.

—Siempre tan positivo —se queja Merassi.

Volkov acelera.

En menos de lo esperado, llegamos al hospital. Bajo rápidamente con Atenea. Oliveira y Duane me escoltan.

—¡Müller!

—¡No me jodas ahora, Zubac!

Entro por las puertas del precario lugar llamando la atención de todos en su interior. No los culpo, Duane y yo rozamos los dos metros de altura, Oliveira es una mujer esbelta y musculosa, estamos llenos de barro y Atenea sangra, no sé de dónde viene el líquido, pero manchamos todo el piso a medida que caminamos.

—¡Un doctor! —pide Laura en idioma nepalí—. ¡Y alguien que hable inglés, italiano o francés!

Una enfermera se nos cruza con una camilla. Pongo a Atenea en ella.

—Amenaza a cualquiera ahí dentro, pero necesito que tú la atiendas, que nadie más la toque —le ordeno a Duane.

Él asiente y se pierde junto con la enfermera a través de las puertas dobles. Justo cuando se cierran, algo dentro de mí se remueve, trato de encontrar la causa, pero no la hallo, o tal vez sí, pero no lo creo posible.

Largas horas pasan sin noticias. Jakov está frente a mí, de vez en cuando me lanza miradas cargadas de odio y se las regreso. La atención de Atenea fue preferencial, Laura habla un poco el nefasto idioma de aquí y supo decirles que somos soldados estadounidenses y alemanes, no dudaron en atenderla con urgencia. Está en cirugía, pero aún no me han informado de qué la están operando.

Varias enfermeras se nos han acercado ofreciendo limpiar nuestras heridas, pero nos hemos negado.

—Familiares de Atenea Zubac —entra una enfermera a la sala de espera.

Me pongo de pie de inmediato, Jakov imita mi acción.

—Soy su padre —dice.

La enfermera me mira. No sé qué responder.

—Él es su jefe, no tiene nada que hacer aquí. —Toma el brazo de la enfermera y salen de la sala.

Me quedo parado como un idiota, por primera vez sin saber que hacer.

—Pudiste decir que era tu novia o amiga con derechos —Merassi llega a mi lado bromeando, palmea mi hombro —. Buscaré información para ti.

Sigo sin mover mis piernas. Nunca supe que era ser un inútil, hasta hoy.









Atenea




—No le dirás una mierda —amenazo a Duane.

Me acomodo en la camilla del hospital.

—En algún momento tendrás que decírselo… A menos que no fuera de él —me analiza. Guardo silencio. Él me mira y se acerca—. Es algo que tienen que hablar, no será fácil para ti superar esto sola…

—Estoy bien. No voy a llorar, ni morir por algo que ni siquiera sabía —suelto.

Solo tenía dos semanas de embarazo. Al parecer, retiraron mi chip anticonceptivo también y, para suerte mía, justo en esos días ovulé y Maximilian dio en el blanco. Tenía que follarme al experto francotirador que nunca ha fallado ni un solo tiro en toda su vida. Me río internamente con amargura. Duane me mira con preocupación, sabe que no puede decir nada debido a la confidencialidad entre doctor y paciente. Suelta el aire.

—Atenea, hay alguien que…

—Sé lo que vi, deja entrar a ese maldito mentiroso —pido.

—Estás muy débil, será mejor que lo veas mañana. Una enfermera le informó…

—¿Le contó lo que tuviste que hacer?

Niega con la cabeza.

—Solo lo de las costillas fracturadas, la infección y que estabas despierta.

—Déjalo pasar, necesito que me responda algunas cosas —pido nuevamente.

—Maximilian también querrá verte…

—¡No! —lo corto—. No lo quiero ver, no quiero ver a nadie más. Todavía no…

Estoy tratando de controlar mis nervios y mi ansiedad. Mi cerebro no es que esté muy bien en estos momentos, tengo una descompensación de químicos y hormonas dentro de él. Haberme enterado de que tenía un feto dentro de mí y de que mi padre está vivo no es que ayude mucho a mi salud mental.

—Está bien, le diré a Jakov que entre.

Sale dejándome sola. Tomo aire y me preparo para lo que viene ahora. Algo se acumula en mis ojos, pero lo detengo, no es momento, no era real. Jakov entra por la puerta y la cierra tras él.

—Prinkípissa… —me mira y se acerca.

—Prinkípissa una mierda —me pongo a la defensiva—. Pudiste decírmelo.

Da un par de pasos más. Luce exactamente igual que la última vez que lo vi.

—Me hubieras buscado, te conozco —dice tratando de tocar mi mano, pero la aparto.

Me cruzo de brazos.

—¿Por qué? —digo sin mirarlo.

—Son demasiadas cosas, quiero contártelas, pero no aquí. —Mira hacia atrás—. Tenemos que irnos lo más pronto.

—Abrázame —le pido. Me obedece y me rodea con sus brazos. Huele igual que siempre, a mi padre, a mi familia, a mi hogar—. Te extrañé —digo correspondiendo el abrazo—. Me siento como una estúpida, me hiciste llorar muchísimo.

—Lo siento, todo fue por tu bienestar y el de la organización —dice acariciando mi espalda.

Suelto un quejido. El dolor en las costillas es bastante molesto.

—¿Magnus lo sabía? —me separo un poco de él.

Se sienta en el borde de la camilla y sujeta mi mano.

—Se enteró un año después.

—¿Cómo…?

—Es un hombre inteligente, encontró muchísimas incongruencias y procedió a investigar por su cuenta. No me encontró, pero sí se enteró de que no estaba muerto —dice.

—Pero…

—Me di cuenta de su investigación y decidí ir a verlo antes de que echara todo a perder —explica—. Luego me contó que tú andabas buscando a mis asesinos y le pedí que me ayudara a hacerte desistir de esa idea, así que te asignó misión tras misión, sin descanso para mantenerte ocupada.

Asiento con la cabeza. Ahora entiendo el porqué de tanto trabajo.

—Atenea —habla serio.

Levanto mis ojos y los clavo en los suyos.

—¿Qué pasa con Müller?

—¿Qué pasa de qué? —finjo demencia.

Quito la mirada. Mi padre siempre ha sido algo intimidante en cuanto a sacar información.

—¿Por qué está actuando como si fueras de su maldita propiedad? —Frunce el ceño.

—Soy su soldado, sabes cómo somos los physicorum…

—No —interrumpe—. Esto es diferente.

—No sé de qué me hablas.

—¡Ja! ¡Ahí está! —señala.

Blanqueo mis ojos.

—No es nada, papá, solo foll…

—No lo digas, no te atrevas —advierte—. A veces siento que tengo un hijo varón en el cuerpo de una chica.

—Las mujeres también podemos follar a todo lo bueno que se nos cruce —me defiendo—. No me hagas soltar mi discurso feminista en cuanto a sexualidad.

El sonido de su risa llena la pequeña y blanca habitación. Lo extrañé tanto.

—Hay reglas —repara.

—Nadie se ha enterado. —Me encojo de hombros.

Él no sabe de Kant y prefiero que no lo haga, no es relevante.

—Y justo tenía que ser con un comandante y, para más exactitud, con el hijo de Gerard y Susan.

—La misión salió bien, que sea lo único que te preocupe. Volveré a Washington, a occidente, y no lo veré más. Tengo un plan pendiente por ejecutar.

Entrecierra sus ojos y me analiza el rostro.

—Cuando quieras hablar, simplemente avísame. —Besa mi frente—. Debo organizar nuestra salida, partiremos en dos horas.

Se levanta para irse, pero agarro su mano.

—No vuelvas nunca a ocultarme nada —digo.

—Nunca. —Me da otro beso en la frente—. Te amo, prinkípissa.

—Y yo a ti. —Cierra la puerta tras él y nuevamente quedo sola.

Vuelvo a tratar de desviar mis pensamientos hacia otra parte hasta que la puerta vuelve a ser abierta.

—¡Dije que no quiero ver a nadie!

—No me importan tus órdenes. —Entra y se sienta en la cama—. ¿Cómo estás?

Merassi toma mi mano y suelto un suspiro. Le pido paciencia a mi ser.

—Estoy bien, pero en serio, quiero estar sola —digo calmada.

—Ya que lo pides de manera amable, lo haré. —Se pone de pie—. Maximilian quiere saber de ti.

—Ahora no, solo dile que estoy bien y dormida. —Cierro mis ojos.

—Como quieras —dice. Escucho como se vuelve a cerrar la puerta y trato de dormir un poco antes de que deba largarme de aquí.
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—Aquí están las recomendaciones que debes seguir después del legrado que se te hizo. —La enfermera me tiende una carpeta—. Con las costillas es casi lo mismo, guardar reposo, nada de movimientos arriesgados y visitar a un médico en los próximos veinte días.




•  La tomo y leo con premura.

•  Guardar reposo durante las posteriores 24 horas.

•  No realizar ejercicio físico de alto impacto en los próximos diez días.

•  No usar tampones.

•  No realizarse duchas vaginales.

•  No tener relaciones sexuales durante los 14 días posteriores a la intervención.

•  Acudir a ayuda psicológica.




Mierda, ¿14 días sin sexo? Definitivamente, tengo que alejarme de Maximilian.

—Todas hacen la misma expresión cuando leen la parte de la abstinencia —se burla.

La puerta se abre y Maximilian entra ruidosamente. Escondo la carpeta detrás de mí.

—Debemos irnos —dice llegando a mi lado.

Mi vista contempla su musculatura y subo a su rostro.

—Ahora la entiendo mejor. —La enfermera me mira, se despide y sale por la puerta.

Maximilian la mira con extrañeza y vuelve a posar su atención en mí. Estoy vestida con una sudadera gris, una camiseta blanca y pantuflas desechables que me proporcionaron las enfermeras, mi ropa anterior estaba llena de sangre y barro, también tuvieron que cortarla para poder realizarme el procedimiento. Ahora estoy limpia y como nueva.

—¿Puedes caminar? —Me extiende una de sus grandes manos.

Aún está vestido con ropa sucia de combate, pero no por eso deja de verse bien.

«14 días», me recuerdo.

—Atenea. —m¡ Me saca de mis pensamientos.

—Sí, sí puedo —respondo al fin.

Me bajo lentamente de la camilla.

—¿Dónde está tu herida? —me repara de pies a cabeza.

—Me fracturé cuatro costillas —llevo la mano hacia mi torso vendado.

Él niega con la cabeza.

—Estabas sangrando, eso no lo hace una fractura.

«Piensa rápido, Atenea».

—Me corté el muslo, fue superficial, ya sabes cómo es de escandalosa la sangre —le resto importancia y espero que me crea.

—Eres experta en mentir, pero yo soy experto en descubrir la verdad. —Da un paso más hacia mí.

—El avión nos espera —Thomas llega como un mesías.

Paso caminando con cuidado por su lado, llevo la carpeta hacia el frente y la guardo debajo de mi camiseta. Lo escucho venir detrás de mí.

Thomas va al frente, salimos a la sala de espera donde está el resto. Todos me reciben con un asentimiento de cabeza y nos dirigimos hacia la camioneta que, supongo, me trajo aquí. Jakov está recostado frente a otra. Se yergue cuando me ve salir.

—Vendrás conmigo. —Extiende su mano hacia mí y no dudo en tomarla.

Quiero estar alejada de Maximilian, aunque sea unos minutos antes de tener que encerrarnos dentro de un avión durante varias horas.

Entro a la camioneta y, al sentarme, un agudo dolor se instala en mi zona baja.

—¿Estás bien? —papá pregunta preocupado.

—Las costillas —miento.

—Sé cuidadosa.

Después de eso, el camino hacia la pista privada transcurre en silencio. En ningún momento dejo de luchar contra mis pensamientos. Rasgo las hojas de la carpeta y las pongo bajo el asiento. Bajo del auto aguantando gruñir del dolor. Necesito morfina y alguna mierda que me haga dormir todo el vuelo, no quiero hablar con nadie, ni siquiera conmigo misma. Todos abordan rápidamente, pero me quedo mirando las escaleras y pensando en como mierda haré para subir, ya que implica esfuerzo y movilidad de mi parte baja.

—Te cargaré —la voz de Duane hace que gire mi cabeza.

—No… Creo que puedo.

—¿Qué pasa, Atenea? —Jakov llega a mi lado con dos maletas negras.

—No es recomendable que suba escaleras —Thomas abre su enorme boca.

Lo miro mal.

—Te cargaré, prinkípissa —dice y suelta las maletas.

—Yo lo haré. —Maximilian llega rápido y me toma sobre sus brazos sin previo aviso.

—¡Maldita bestia! —bramo.

La maniobra hace que una punzada de dolor cruce mi torso.

—No seas floja, dijiste que tenías heridas superficiales, ¿no? —se burla.

—Eres un idiota.

Bufa. Sube las escaleras conmigo a cuestas, el resto espera a que estemos dentro del avión para subir también, las escaleras no soportan más de dos personas a la vez.

—La idiota eres tú por creer que puedes mentirme. Tarde o temprano sabré qué te pasó realmente —dice sin mirarme.

Morfina y algo que me duerma, eso necesito. Me deja en uno de los primeros asientos del avión, sigue sin cruzar su mirada con la mía, se yergue y se aleja hasta el fondo de la cabina. Duane aparece por la puerta.

—Necesito morfina y pastas para dormir —pido desesperada.

—Claro, con gusto te haré el favor. —Blanqueo mis ojos.

Papá y su equipo terminan de abordar. Él se sienta a mí lado y le sonrío. Todavía me parece tan irreal que esté aquí, aunque lo esté odiando por haberme mentido, no puedo negar que el hecho de que esté vivo me hace muy feliz. Oliveira y uno de los soldados pilotearán el avión. Luego Jakov y Maximilian lo harán.

Duane llega con lo que le pedí.

—No deberías dormir —dice papá.

—Lo necesito, en serio —miro suplicante.

—Como quieras.

Jakov me ofrece una botella con agua y tomo las pastillas para dormir. Dejaré la morfina para cuando me despierte.

Miro el reloj de papá, son las 2100 horas… ¿Pero de qué zona horaria? Estoy tan desubicada. Espero que esto me tenga noqueada hasta aterrizar.

Dos horas después, la pastilla sigue sin funcionar. He estado hablándole todo el rato a papá sobre mis misiones y él ha escuchado con atención. Ahora se ha parado a hablar e informar de algo a los physicorum.

—Se estarán preguntando por qué fingí mi muerte —comienza. Está parado en la mitad del pasillo—. Fue debido a circunstancias que amenazaban contra mi integridad física, contra mi hija y la organización. Como saben, Frederick Thaker fue asesinado —se refiere al antiguo comandante supremo—. Esta gente, a la que persigo, son fantasmas y para dar con ellos, tuve que convertirme en uno. —Me mira—. Debo salvaguardar también sus vidas, toda la organización corre peligro, hay mucha información filtrada, gracias a la cláusula que no permite ninguna fotografía suya en los registros, tenemos ventaja, pero no del todo. Así como llegaron a Thaker pueden llegar a ustedes, así como también creyeron llegar a mí. Los están buscando y no son los japoneses a los que enfrentamos, ellos son simples distracciones. Alguien más grande e inteligente está frente a esto. Alguien que está entre nosotros. Termina de hablar y un silencio sepulcral se instala en la cabina.

—¿Cómo murió? —pregunta Maximilian.

—Magnus me pidió investigar la desaparición de su esposa, quería mandar a Atenea a hacer el trabajo de campo, pero yo me negué. —Lo miro con el ceño fruncido—. Fui en su lugar y, al estar en la isla, alguien le hizo llegar información de mi presencia en esta al fantasma. Me quisieron cazar, traté de retornar en el jet, pero lo derribaron. Actúe con rapidez y me lancé antes de que se volviera trizas, caí cerca de la guarida de los isleños y el resto supónganlo.

—¿Qué información tiene sobre el tal fantasma? —cuestiona la italiana.

—Que tiene lazos con japoneses y que no es japonés, el resto se las enseñaré en tierra —dice.

—¿Cuál cree que sería el motivo por el que quieran dar de baja a la organización?

—Los motivos sobran, Ferragni.

El sueño empieza a hacerse presente, mis párpados se ponen tan pesados como una tonelada y no poseo la fuerza para mantenerlos abiertos. Escucho las voces de todos al fondo y, poco a poco, voy cayendo en un sueño oscuro, y lo agradezco, no quería ser partícipe de la conversación.









Maximilian




Hace una hora fue momento de relevar a Oliveira, Jakov se ofreció a servirme de copiloto. Hemos hablado estrictamente lo necesario en cuanto se trata del avión y el supuesto fantasma.

—Apenas lleguemos a Berlín, Atenea y yo nos volveremos a Washington —dice.

Sé que Atenea no se quiere quedar en Alemania y sé que tampoco quiere hacer parte de oriente, pero ahora mismo no está para desobedecer órdenes, si quiere volver a estar en el frente, tiene que acatar todo lo que le pida.

—Qué bien, porque nuestra próxima misión es allá —digo con una falsa sonrisa.

—No estoy informado. —Voltea a mirarme—. ¿Qué misión?

Niego con la cabeza sin dejar de mirar el oscuro cielo a través del parabrisas.

—Es información confidencial —objeto.

—No me vengas con esa mierda —bufa.

—Zubac, usted es un retirado, yo un comandante, pronto el supremo, exijo el respeto que merece mi rango —decreto.

Él se ríe y mi sentido de violencia sube.

—El respeto se gana, comandante Müller. —Toma una botella de agua y bebe—. ¿Qué tienes con mi hija?

Volteo para mirarlo.

Me la follé hasta el cu…

—Nada.

Vuelve a reírse.

—Me recuerdas mucho a Gerard, mal mentiroso.

No respondo, no me interesa tener esta conversación con él.

—Sea lo que sea que pase…

—No…

—No, escúchame —me interrumpe—. No voy a salir con la idiotez de que te alejes de ella, sé que estás comprometido, lo sé todo de ti, Müller. Pero también sé quién es Atenea y, si le haces daño, ella te torturará de maneras que ni yo hubiera imaginado. Solo te advierto, ten cuidado, no por ella, sabe defenderse sola; lo digo por ti y la integridad física de tu prometida. No quiero tener que ayudar a mi hija a desaparecer cadáveres después.

Definitivamente, no sabe nada sobre mí.









CAPÍTULO 39












Atenea




Cinco días sin ver a Maximilian. Debería decir: «Cinco días de haber aterrizado en Berlín», pero no. Soy tan idiota que tomo la distancia que tenemos él y yo como medida del tiempo. «¿Qué mierda me pasa?». Salgo de la cafetería Westberlin. El gélido clima golpea la piel de mi rostro, hace menos frío que la última vez que estuve aquí, pero igual la piel se me eriza. Siento que fue hace años y no meses que conocí al alemán. Y sigo midiendo el tiempo con su existencia… Debo corregirme.

Mis costillas han tenido una rápida mejoría, de lo otro no tanto. Tuve una fuerte infección y mi útero se ha visto un poco comprometido, antes de irme pasaré con un ginecólogo para que termine el tratamiento y me informe las condiciones en que quedó. Desde que todo pasó, tengo en mente operarme.

Cruzo la calle, voy al encuentro de Jakov, dijo por teléfono que estaría en un parque cercano. Tuvimos que alargar un poco nuestra estancia aquí debido a que tuvimos que declarar ante la asamblea general.

El celular vibra en mi bolsillo, lo saco y descuelgo.

—Ciao, Ferragni —digo con humor.

—Ciao, bella. —Ríe —. Qué bonito es escucharte de buen humor.

—Escucharme siempre es bonito… ¿Qué puedo hacer por ti? —le pregunto.

—Venir a mi casa a las siete, Igor cocinará. Laura y yo tuvimos la idea de celebrar el triunfo de esta misión… Digo, salvamos el mundo, ¿por qué no celebrarlo?

Su llamada mejora un poco el día.

—Claro, ahí estaré.

—Ponte bonita para mí —cuelga.

Me fijo en la pantalla del celular, estoy sonriendo hasta que recuerdo que, si me invitaron a mí, también lo invitaron a él… Llevo evitando coincidir. Cada vez que siquiera pienso que lo veré, las ansias y los nervios se apoderan de mi estómago y hacen que me duela. Pero las inmensurables ganas que tengo de verlo son difíciles de ocultar. Llevo una lucha constante dentro de mi cabeza.

Primero las pesadillas de todas las noches, la descompensación hormonal, el hormigueo en mis manos cada dos o tres veces al día, recordándome que la ansiedad es mi mayor enemigo; más todos los medicamentos que tengo que tomar, me tienen hecha un lío.

—Te ordeno que quites esa cara ahora mismo. —Papá se cruza en mi camino.

Sin darme cuenta llegué al parque al que me citó.

—Hola —le digo con las manos en los bolsillos de mi chaqueta.

—Vamos, caminemos. —Se hace a mi lado y pasa un brazo encima de mis hombros.

Me fijo en las personas que caminan a nuestro alrededor, a pesar de que el día está nublado, para mí está bien. Clavo mi vista en una mujer, mis ojos van a su redondo vientre… Aparto la mirada de inmediato.

—El ejército alemán nos prestará su jet, no puedo moverme en vuelos comerciales y, desde ahora, es mejor que tú tampoco lo hagas.

Asiento con la cabeza.

—¿Cuándo partiremos? —pregunto. Espero que sea pronto.

—Estoy esperando noticias de Magnus, tiene que coordinar nuestra entrada a suelo norteamericano —explica.

Debe estar haciéndose cargo del asunto de Olivia.

—Así que serán algunos días más de tener que hablar alemán —digo.

—Me gusta este idioma, mi voz sale más oscura. Tal vez hasta te consiga una madrastra alemana —bromea.

Arrugo la nariz.

—No me agradan los alemanes —replico. Bufa. Sigo agradeciendo que esté vivo.

—¿Cuáles son tus planes? —pregunta.

—Müller está próximo a ascender, Alan se quedó con mi puesto. Aunque quiera volver a occidente, sería una estupidez. Iré por el cargo de comandante de oriente, tal vez a Volkov, a Ferragni u Oliveira no les vaya a agradar, pero me importa una mierda, estoy aquí para liderar y no me conformaré con menos —respondo.

—Eso pensé. —Me estrecha más contra él—. Debo hacer algunas cosas con los soldados, ¿estarás bien sola?

Asiento con la cabeza.

—Por cierto, ¿quiénes son?

—Todavía no te puedo decir mucho y menos aquí, en mitad de la calle, solo diré una palabra: Rusia.

—Entiendo.

Rusia siempre ha sido una gran potencia mundial, tal vez hasta más poderosa que Estados Unidos, pero eso no es información que todo el mundo tenga. Por eso esta organización es internacional, para mantener algunos acuerdos de paz entre grandes países. Japón será investigado y su cabecilla en la asamblea tendrá que responder frente al resto de quienes la conforman.  Haru está siendo buscado, también tiene que pagar, pero espero encontrarlo yo primero.

No me extrañaría si Rusia y Estados Unidos están teniendo diferencias, siempre las ha habido, solo espero que no se desate una guerra pública, todo siempre es mejor. Yo, por juramento, tendría que servir a Estados Unidos, si se enteran de que mi padre está vivo y trabajando con los rusos, la muerte sería lo mejor que nos podría pasar.

—Avísame cuando llegues al hotel. —Besa mi frente y se pierde entre la gente.

Me quedo parada en la mitad del parque pensando en qué hacer. Si voy a asistir esta noche a la cena y voy a verlo, tengo que lucir diferente a como me ha visto días atrás.









Maximilian




Lo primero que hice al llegar fue ir a la casa de Rosie, en ese lugar la energía se me recarga completamente. Ahora me encuentro en las instalaciones del ejército alemán, aunque esté en mis días de descanso no puedo dejar de trabajar si quiero ascender pronto de rango.

—Hola —su voz hace que despegue mi mirada de la pantalla.

Me pongo de pie, ella llega hasta mí y se lanza a mi pecho. Carraspeo.

—Ups, lo siento. —Da un paso hacia atrás.

—¿Cómo estás? —recuesto mi peso sobre el escritorio.

—Bien. —Se sienta en una de las sillas frente a mí—. Echándote de menos.

—No hagas eso, Elka.

Elka Ewers es una coronel de confianza dentro del ejército, es mis ojos y oídos cuando no estoy. Pero coincidimos sexualmente un par de veces.

—Me gusta la barba. —Se para y se acerca—. Quisiera saber cómo se siente en otros lugares.

Trata de tocar mi rostro, pero agarro su muñeca en el aire.

—Suelta la información y vete, por favor. —Se zafa.

—Pensé que estarías feliz de verme al llegar de tu misión, fue una larga esta vez. —Se muerde el labio y mis ojos caen en la acción—. Tenía pensado dejarme hacer todas las cosas con sogas que se te cruzaran por la cabeza…

—Suelta la información y vete —repito.

Blanquea los ojos y vuelve a dejarse caer en la silla.

—¿Por qué estás tan difícil esta vez? —me escudriña por unos segundos—. Te estás follando a otra, eso es.

—Coronel Ewers, la información, no me haga perder el tiempo.

—Eso dolió. —Suelta un suspiro—. La guerra en Medio Oriente no cesa, su madre…, la general Wegner, ordenó mover tropas hacia allá, ya que, extrañamente, Estados Unidos está retirando las suyas. El armamento y la tecnología que pidió llegó hoy a las bodegas.

Reviso la hora, son las 17, creo que alcanzo a hacer esto e ir a la cena puntual.

—Alístate, iremos a hacer un rápido inventario. —Se para y sale de la oficina.

Ingreso al baño, me quito el uniforme y me doy una ducha rápida. Me visto con jeans, camiseta blanca y chaqueta de cuero grueso que siempre guardo en mi locker. Calzo mis botas, tomo las llaves de una de las camionetas blindadas y salgo hacia el estacionamiento. 

Elka está esperándome recostada sobre esta, vestida de civil. Subimos al auto y me dirijo hacia las bodegas. No tienen relación con el ejército, son de la organización, Elka es mi asistente e infiltrada de confianza en este lugar y sabe algunas cosas, pero no todo, no se le permite saber más. Su labor es cumplir las órdenes que se le impongan y mantenernos informados sobre los movimientos del ejército. Debido a que los generales, en ocasiones, ocultan cosas. En cada milicia tenemos a alguien, y está muy bien pagado.

Cometí el error de meter a Elka en mi cama, es bastante atractiva, una pelinegra con ojos de ese mismo color, su cuerpo posee curvas, pero no son tan duras y definidas como las de… Y vuelvo a ella. Desde que llegué aquí, cada mujer que se me ha insinuado ha terminado siendo comparada por mi subconsciente con la maldita griega de ojos verdes. Me ha estado evitando y no pretendo reclamar su atención.

Detengo la camioneta y bajo del auto. Elka viene detrás.

—Haz la primera y segunda fila, yo haré el resto —le ordeno.

Nos ponemos en la tarea y, de entrada, veo que hay más de lo que pedí, espero terminar rápido. Debo hacer esto yo mismo, ya que nadie más puede tener conocimiento sobre lo que en esta bodega hay. Horas después, al mirar mi reloj noto que el tiempo no alcanzará si no dejo hasta aquí.

—¡Ewers! —la llamo, no tarda en aparecer—. Vámonos, te llevaré a tu casa, debo estar en otro lugar.

—Sí, mi comandante.

Vuelvo a tomar retorno hacia el centro de Berlín, la bodega quedaba un tanto a las afueras. Llegaré tarde, el tráfico es una mierda a esta hora. Soy un incongruente, la mando a la mierda y aquí estoy, apurado porque llegaré tarde a verla.

—No alcanzaré a dejarte en tu casa, iremos a la casa de Ferragni. No hables, no digas nada, actúa como un fantasma, ¿entendido? —le digo.

—Cogeré un taxi desde ahí —dice seria.

—Mejor.

Después de conducir durante una hora, atascado en el tráfico de Berlín, llego al fin a la casa de Ferragni. Bajo de la camioneta, Elka hace lo mismo y sigue mis pasos hasta la entrada. Después de lo que pasó con Haru, el antiguo apartamento fue tomado por la organización para investigación, a Merassi no le quedó de otra que mudarse. Presiono el timbre y le doy una mirada a Elka, está detrás de mí mirando el suelo. 

Igor abre la puerta y entro de inmediato. Escucho como Igor invita a pasar a la pelinegra. Me quito la chaqueta y la tiro en uno de los muebles, voy hacia donde proviene el ruido de risas y platos.

Cuando entro a la cocina, cuatro pares de ojos caen sobre mí, pero mi mirada solo conecta con unos color verde. Está diferente, sus ojos se ven más brillantes debido al maquillaje oscuro que los rodea, lleva un vestido cuello tortuga pegado al cuerpo color negro, mis ojos caen en su boca… Roja. Bajo mi vista hasta llegar a la redondez de su trasero, está parada de medio lado y gracias a esto puedo apreciar muy bien la curva y descender hasta llegar a sus piernas. Luce…

—Hola —saluda Elka detrás mío.

Sé que todos esperan una explicación de mi parte, pero no la daré, a nadie le importa. Además, de todos modos, ella ya se va.

—Maximilian, Elka… Qué gusto que estén aquí —saluda Ferragni con notoria confusión.

—Yo ya me voy, estábamos trabajando y…

—¿Tienes wiski? —le pregunto a la italiana.

Mis ojos no se despegan de la griega, pasa su mirada de Elka a mí y repite la acción un par de veces más.

—En el estante —responde.

Me dirijo a este y saco uno de mis favoritos. Tomo un vaso de cristal y lo lleno hasta rebosar. Lo empino y bebo todo su contenido. Necesitaba esta mierda.

Thomas se acerca.

—Para la sed es mejor al agua —dice.

—Tengo otro tipo de sed.

—Pediré un taxi, ¿podrías darme la dirección? —Elka le pregunta a Merassi.

—Estamos a punto de servir la cena, sería una horrible persona si dejo que te vayas. Come algo y luego te vas, si te apetece —dice la italiana, siempre tan amable.

—No podría negarme, huele delicioso —dice con entusiasmo y toma asiento a mi lado.

La griega vuelve a clavar su mirada en mí. Está seria. Me agrada. Tiene el cabello recogido en una coleta alta, y no puedo evitar imaginar tirar de ella mientras la embisto desde atrás. Me paro del asiento, lleno un vaso hasta la mitad con el líquido dorado y voy hasta ella. Siento la mirada de Elka en mi espalda, el resto está charlando, cocinando y riendo.

Llego a su lado y le ofrezco el vaso. Ella niega sin dejar de mirarme.

—¿Vino? —pregunto. Niega también—. Mmm, quién lo diría. Te bebiste una botella entera en mi casa y hoy no aceptas ni una gota —reparo su rostro.

—Estoy tomando medicamentos —se defiende.

—¿Para qué?

—Me estoy sedando para poder soportarte —suelta. Ladeo la comisura de mi boca, llevo el vaso hasta mis labios y bebo todo—. Dejaste sola a tu cita. —Mira detrás de mí.

—Estará bien, no te preocupes. —Encojo los hombros.

—¿Qué quieres, Müller? —dice irritada sin mirarme.

—Que me ayudes con algo.

—¿Qué?

—Necesito el dato de la prisión en aguas internacionales que mencionaste frente a mi prometida —digo y gano su atención.

Rueda los ojos.

—¿Para qué necesitas eso? ¿A quién vas a mandar ahí?

—Todavía a nadie, es más un plan de respaldo para el principal.

—¿Y cuál es el principal? —Bebe un poco de agua.

—Asesinar al presidente.

Se atranca con el agua y tose. Su ceño se frunce y se lleva la mano a sus costillas. Se gana la mirada del resto, les hace un gesto de que está bien y vuelven a lo suyo.

—No juegues con esa mierda.

—No estoy jugando, Benjamin escribió su destino y yo seré el Caronte que lo transporte hasta el inframundo y el Hades que lo aprisione.

Niega con la cabeza.

—No voy a ayudarte a asesinar a tu suegro, estás demente.

—Lo harás si quieres ocupar mi puesto —digo y me gano su dura mirada.

—No me chantajees con eso, Müller.

—Te puse todo en bandeja de oro, eres experta en desaparecer personas y yo también, será algo fácil. —Me paro y me alejo. Voy al lado de Thomas y noto como Elka habla con Laura. ¿No se iba?

La cena que preparó Igor está servida tipo buffet, todos toman un plato y se aglomeran para servirse lo que más les llama la atención sobre la isla. Tomo el mío y veo como Atenea trata de llegar a un bol de salsa que hay al fondo, su vestido se sube un poco y solo yo logro ver una parte de la curvatura inferior de sus glúteos.

La polla se me hincha de inmediato y me acerco detrás de ella. Hago el ademán de querer alcanzar lo mismo que ella y pego toda mi pelvis abultada a su trasero.

—¿Qué estás haciendo? —me susurra.

—También quiero salsa.

Rozo más mi erección contra ella, escucho como suelta un pequeño jadeo y con eso tengo para que la sangre bombee más hacia esa zona.

—No hagas eso…

—¿Qué cosa? —Presiono más y al fin tomo la salsa.

Noto como su cuerpo se tira hacia atrás y me aparto.

—Idiota —gruñe entre dientes.

Le guiño un ojo y me doy un festín con la comida de Igor. Bebo un par de vasos más de whisky. Acomodo con poco disimulo mi erección, desde que la vi no ha bajado ni un solo centímetro de diámetro.

—Ahora entiendo —dice Elka.

—¿Qué? —paso más líquido dorado por mi garganta.

—Tu rechazo.

Niego con la cabeza.

—Te rechacé porque no quiero tener que quitarte tu trabajo porque no sabes separar las cosas —suelto.

—Si estás seguro de que es por eso, vámonos y follemos —me susurra.

La miro.

—Coge tus cosas —digo sin pensar.

Pongo el vaso en la isla y noto un poco de calor, la temperatura de mi cuerpo subió por el alcohol.

—Me voy —anuncio y salgo de la cocina.

Escucho como me llaman, pero no pongo atención, voy por mi chaqueta, tomo las llaves de la camioneta de los bolsillos y abro la puerta. Elka pisa mis talones. Me subo al puesto de piloto y Elka entra también. Cuando estoy por cerrar mi puerta, algo la detiene. Me giro a ver qué mierda pasa y la veo.

—Bájate —pide.

—No.

—Tú no —señala a Elka—. Bájate y pide el maldito taxi que ibas a llamar hace horas.

—No sé quién es usted para darme órdenes…

—No, te recomiendo que no digas eso —le aviso a Elka.

Atenea sigue mirándola, está esperando a que se baje. Se ve tan sexy cuando se pone tan autoritaria. Quiero atarla, la quiero a ella.

—¡No voy a seguir órdenes de una desconocida! Soy una coronel…

—Ella ocupará mi puesto, Elka, cumple la maldita orden —digo fastidiado.

El rostro de Elka se transforma y a regañadientes baja de la camioneta. Saca su celular y lo lleva a su oreja.

—Tú también bájate, estás ebrio. Te llevaré hasta tu casa.

—Sí, mi comandante. —Bajo del auto y me paro frente a ella.

Huele a perfume elegante y caro. Pego mi pecho al suyo, muero por magrear y lamer sus senos mientras estoy dentro de ella.

—Estás tan sexy hoy.

—Y tú ebrio, súbete al otro lado. —Pasa por mi costado y entra a la camioneta.

Rodeo el auto, no le presto atención a Elka, definitivamente tengo que buscar a alguien más para que ocupe su puesto. Subo al asiento de copiloto y cierro la puerta.

—No estoy ebrio.

Enciende la camioneta, da reversa y, guiada por el GPS, se enruta hacia mi casa.

—Bebiste 11 vasos de wiski a rebosar, eso equivale a una botella de un litro. Un litro de whisky en tus malditas venas —gruñe.

No sé en qué momento bebí toda esa mierda.

—Hace rato no lo hacía y verte con ese vestido tiró todo mi sentido común a un abismo —me defiendo.

—No le eches la culpa de tu ebriedad a mi vestido, no seas idiota.

—Sé que te vestiste así para mí. —Trato de tocar la piel de su muslo descubierto, pero me manotea.

Se ríe.

—Lamento informarte de que mi gusto por la moda no gira alrededor de tu polla.

—Haré que eso pase.

Bufa y no dice nada más. El resto del camino transcurre en silencio. Volteo a mirar su perfil por ocasiones. Atenea no solo es una mujer poderosa, luce como una y no puedo estar más embelesado. Llegamos a la entrada de la casa e inmediatamente bajo, rodeo el auto y abro su puerta.

—Baja y entra conmigo.

Sus manos siguen en el volante, mira hacia el frente y sé que se debate internamente.

—No puedo…

—Baja —subo el tono de voz.

Inhala aire y lo exhala, me mira y apaga el auto.

—Vuelve a alzarme la voz y te parto maldita la cara —desciende, me empuja y me esquiva.

Cierro la puerta y volteo para ver la pasarela que realiza hasta la casa. Quiero poner mi cara entre sus firmes y redondos glúteos. Doy zancadas largas para alcanzarla, llego antes que ella a la puerta y la abro. La invito a pasar primero y cierro detrás de mí. Me siento igual de emocionado que un cazador cuando se entera de que su presa cayó en la trampa.

La tomo de la mano y la arrastro hasta mi habitación, abro la puerta, la empujo hacia adentro y cierro, estoy expectante y el alcohol me tiene más sádico de lo que normalmente estoy cuando la veo. Me recuesto contra esta y la detallo.  Ella aprecia el paisaje y yo la admiro a ella. La espesa neblina cae sobre los árboles frente a ella. Me acerco lentamente hasta quedar pegado a su espalda, mi pelvis vuelve a acoplarse en su trasero.

—¿Me has pensado? —le pregunto.

Llevo mis manos a su cintura y si no fuera por la tela juraría que su piel está erizada.

—Sí.

—Yo también. —La tomo de las caderas y la presiono más contra mí. Escucho como suelta un gemido—. Quiero follarte.

—Yo… No puedo —decreta.

—¿Por qué?

—Las costillas y algunas heridas internas me lo impiden. —Se gira para responder.

—Tendré cuidado.

—No, eres una maldita bestia follando y me gusta, pero…

No dejo que termine la oración y voy directo a sus labios rojos, la beso sin que me importe una mierda lo que acaba de decir. La acerco más a mí y atrapó nuevamente sus glúteos. Al acercarla más, su cuerpo choca con el mío y ella suelta un gruñido.

—¡No! —se aparta y se lleva las manos a su torso —. Tengo que irme, fue mala idea entrar.

—Atenea, lo siento —me paro apresurado y la agarro del brazo—. Quédate, solo quédate.

Me sostiene la mirada durante largos segundos y yo aprovecho para hacerlo también. Me carcome el saber lo que está cruzando por su cabeza. De la nada me empuja y caigo sentado en la cama.

—No me tocarás —advierte, se pone de rodillas y desabrocha mi pantalón.

Levanto la pelvis para ayudarla a lograr su cometido, lo baja junto con mi ropa interior y la polla salta erecta. Muerde su labio y toma la erección con las dos manos. Levanta el rostro y sus ojos conectan con los míos.

—Me gustas tanto, griega venenosa.

—Lo sé —dice e introduce mi polla al interior de su cálida boca.

En segundos ya tiene mi extensión llena de saliva, la succiona, la lame y se atraganta. Marca un constante ritmo de ir y venir. Sus labios rojos siguen intactos y me excita verlos tan gruesos e hinchados a mi alrededor. 

Con su lengua da lametazos en mi glande y siento que si me dejo llevar podría correrme con intensidad en su boca, pero quiero alargar el placer. Llevo mi mano a su coleta y la enrosco en ella. Me apodero del ritmo y su garganta empieza a producir ruidos guturales. Éxtasis para mis oídos. Noto sus ojos lagrimear, ella golpea mi mano y la suelto.

Vuelve a ser dueña del vaivén sobre mi polla, y yo me tiro hacia atrás para disfrutar de su deliciosa boca. La cálida humedad me tiene hipnotizado. Lleva sus manos a los lados de mis caderas y entierra sus uñas. No podré aguantar más, doy pie para que el orgasmo y mi esperma llene su cavidad bucal. Ella me mira fijamente y me libero, gruño, jadeo y gimo. Siento como todo el líquido caliente llega hasta su garganta, ella se lo traga sin desperdiciar ni una sola gota. Me da una última lamida desde los testículos hasta el glande y se pone de pie.

—Ahora sí, me voy —dice y se gira.

Me paro, subo mis pantalones y la alcanzo.

—No.

Se detiene.

—¿Qué quieres, Maximilian? —Voltea y se cruza de brazos—. No estoy en condiciones de tener sexo contigo, sé que no serás suave y yo tampoco.

Me encojo de hombros.

—Duerme conmigo entonces.

El orgasmo ha logrado que el alcohol en mis venas se retraiga. Resopla y ríe.

—No te voy a rogar, está de madrugada, hace frío afuera, mi cama y yo estamos tibios, tú eliges —digo quitando mi chaqueta y camiseta.

Dejo caer también mis pantalones y me tiro sobre la cama. Pongo mis brazos detrás de la cabeza y la miro. Sigue parada en medio de la habitación sin dejar de observarme.

—Solo dormir —dice al fin.

—Solo dormir —le confirmo.

—Espera, no, tengo que desmaquillarme. No quiero envejecer prematuramente —dice como si fuera lo peor del mundo.

—En el cuarto donde te quedaste la última vez, deben de estar aún tus cosas.

—¿No lo limpiaste?

—Sí, solo pedí que no botaran nada. —Me paro de la cama, tomo un pantalón de pijama y la invito a salir—. Sabía que regresaríamos a Berlín y otra vez estaría disponible para tu estancia.

—Entiendo.

Salimos y nos dirigimos hasta el cuarto de invitados. Nos recibe también la oscuridad. Yo me siento en la cama y ella abre las puertas del baño. Desde aquí puedo ver todo lo que hace.

Saca unas toallas húmedas, les echa algún líquido y borra el tinte carmesí de su boca. Luego procede a hacer lo mismo con sus ojos. Toma jabón y lava su blanca piel. Enjuaga con agua y seca dando toques delicados con una toalla. Lava sus dientes al final. Voltea a mirarme. Al natural es más hermosa.

—¿Qué? —pregunta.

—Nada —me pongo de pie—. ¿Terminaste?

Cierra la puerta en mi cara y a los minutos vuelve a salir.

—Buscaré un pijama…

—No, esos pijamas son horribles. Vamos, te prestaré una camiseta de algodón —le extiendo mi mano.

Apaga la luz se acerca y la toma. Volvemos a la habitación principal. Se quita los botines mientras yo le busco algo cómodo para dormir, saco una camiseta blanca y se la paso.

Me quedo a la espera de verla en ropa interior. Me mira fijamente, toma el borde de su vestido y lo eleva para pasarlo por su cabeza. No lleva sostén y sus pechos saltan a mi vista. Estoy por llevar una de mis manos para acariciarlos, pero ella me detiene.

—Solo dormir —me recuerda.

Lleva unos pantys negros, no es lencería de encaje, pero en ella se ven increíbles. Pasa la camiseta blanca por su cuerpo tapando su semidesnudez. Su cuerpo realmente no es de este planeta.

El sueño se empieza a hacer presente en mi sistema, ella me empuja hasta la cama, caigo y ella se recuesta con cuidado de no lastimarse. Entre nosotros queda un espacio, ella gira su rostro y me sonríe un poco.

—Que descanse, comandante —dice bajo.

—Igual usted, comandante —respondo. No dejo de mirarla hasta que mis ojos se cierran por obligación. El sueño me gana y caigo en la tranquila oscuridad.

Cuando despierto, lo primero que veo es a ella, dormida con la boca un poco abierta. Me pongo de pie y voy al baño, vacío mi vejiga y noto un dolor instalado en mi cabeza. Anoche no debí beber así. Vuelvo a entrar y noto que Atenea ya está despierta.

—Vamos a comer algo —le digo y salgo de la habitación.

Escucho sus pasos detrás de mí. Llegamos a la cocina, apenas entra me giro y la recibo con un beso que no duda en responder. Alguien carraspea.

—Buenos días, señores —dice Susan desde el comedor.

Ni Atenea, ni yo respondemos.

Susan Wegner, Gerard Müller y Jakov Zubac están parados frente a nosotros.

—¿Qué significa esto? —pregunta mi padre.

—Significa que al parecer las reglas no valen una mierda —Jakov se burla.

Todos están vestidos de traje.

—¿Y Mackenzie, Maximilian? —Gerard vuelve a indagar.

—Esto es…

—No es nada —Atenea me interrumpe.

La miro, está seria y, a continuación sale de la cocina.

—¿No pudiste dejar tu maldita polla quieta cerca de ella? —Susan habla.

—Yo no…

—Ah, ah, ni lo digas —Jakov advierte.

—Por el bien de todos… Lo que sea que sea eso. —mi padre señala a alguna parte—. Debe terminar. Te vas a casar, estoy cansado de recibir llamadas del imbécil de Benjamin. Cumple con tu palabra, un Müller nunca queda mal y menos un physicorum.

—Alístate, saldremos a almorzar. Tu padre quería que conocieras oficialmente a la hija de Jakov, ya que pensó que era mentira cuando le contamos que ya la conocías desde hace años y bastante bien —dice Susan.

No entiendo por qué están poniendo toda la culpa sobre mis hombros, si supieran que ella es la causante de todo aquí. Miro a Jakov, él lo sabe, conoce a su hija y por eso mira divertido la situación. 
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—Dame tus llaves —le digo a Jakov—. No iré a ninguna parte con la misma ropa de ayer.

Jakov se burla, las saca de su abrigo y me las ofrece.

—Debemos hablar. —Hace un ademán cuando estoy por coger las llaves.

—Lo haremos en la noche. —Las tomo al fin.

Salgo de la casa sin despedirme de nadie. Cuando volví a entrar a la cocina, Maximilian ya no estaba.

—Te enviaré la ubicación del restaurante, no llegues tarde —me avisa Susan desde la entrada.

—Nunca llego tarde. —Subo al auto y salgo hacia el hotel.

No sé en qué estaba pensando cuando decidí quedarme a dormir con Maximilian. Mis pensamientos y acciones suelen ir de la mano, soy coherente y definitiva en cuanto a tomar decisiones se trata. Había planeado evitarlo, abstenerme de desearlo y empezar a tratarlo de manera profesional. Pero a la primera oportunidad voy y compro ropa para verme bien para él, lo traigo a su casa y le doy una mamada.

Además, ¿quién mierda es Elka? Fueron demasiado obvias las ganas que le carga esa mujer. Sé que también se lo folló y no la culpo, yo también caí y me tiré encima de él. No soy Mackenzie para estar marcando territorio de esa manera y, por eso, tal vez me pasa lo que me pasa.

Tal vez todo lo que sucedió es la manera en la que la vida me dice que me aleje de él, que solo conseguiré problemas si sigo dejándome guiar por mi apetito sexual. No pude ni resistir las ganas de al menos saborearlo con mi boca. Estoy enferma y tengo que buscar una maldita cura, o tal vez varias.

Estaciono frente al hotel, el valet parking recibe las llaves e ingreso al lobby. Agradezco al menos estar desmaquillada y no lucir como una puta adicta al crack después de una ajetreada noche. Llego a la habitación y voy directa a la ducha. Me pongo un enterizo blanco y abrigo color miel. No me maquillo, vuelvo a atar mi cabello en una lata coleta, perfume y salgo dando largos pasos.

Reviso mi celular mientras bajo por el ascensor. No quiero ir al maldito almuerzo, pero papá, días atrás, había mencionado que quería que conociera a Gerard. El mensaje de Susan con la dirección llega. Tenía llamadas perdidas desde muy temprano de Jakov, debí haberlas atendido, pero no, estaba tan idiota y cómoda en la cama del maldito alemán.

Busco unos lentes oscuros en la cartera que tomé y salgo para abordar el auto. Llego en menos de diez minutos al lugar.

—¿Tiene reservación? —me pregunta el anfitrión.

—Viene con nosotros —la voz de Gerard me hace girar.

—Siempre a tiempo —Susan me halaga.

Papá se acerca, me ofrece su brazo y meto el mío debajo del de él. Maximilian viene atrás con un traje negro, con camisa blanca sin corbata. Segunda vez que lo veo vestido así y la boca se me hace agua como la primera vez. Esto no me ayuda para la abstinencia.

—Síganme, por favor, los llevaré a su mesa —dice el anfitrión del restaurante.

Jakov, Gerard y Maximilian son el tipo de hombres que roban miradas en cualquier lugar, destilan elegancia y masculinidad. Su altura y porte nunca pasan desapercibidos.

Susan no se queda atrás, para tener más de 50 años luce maravillosa, y yo, siendo modesta, solo diré que hoy me veo increíble.

Un mesero nos lleva a una mesa redonda, Susan y Gerard se sientan juntos, Jakov al lado de Susan, Maximilian al lado de su padre y la única silla disponible queda a su izquierda. Me quito el abrigo, los lentes y me siento.

—Luces hermosa, Atenea —Susan vuelve a halagarme.

—Tú también. —Le sonrío un poco.

—Es un placer conocerte al fin —dice Gerard serio—. Olvidaré lo de esta mañana, ustedes son adultos y espero sepan resolver ese asunto sin que la asamblea llegue a enterarse. ¿Qué está pasando entre los dos?

—Tan claro como dijiste, somos adultos y es nuestro asunto —responde Maximilian.

—¿Es algo serio? —Susan pregunta con preocupación

Yo no puedo evitar reírme y los tres pares de ojos caen en mí.

—Está comprometido, es un infiel desde mucho antes de conocerme y ¿piensan que esto es algo serio? —No paro de reírme cínicamente—. Qué ridículo. Al parecer, no conocen bien a su hijo.

—Atenea siempre ha sido muy directa —dice Jakov tratando de alivianar el ambiente.

—Eso puedo notar —Gerard alza la copa de vino que tenía en frente y bebe.

—Lo digo porque hace años también ocurrió lo mismo, creía que era cosa del pasado.

—Es cosa del pasado —advierto—. Es ridículo que piensen que, si no le soy fiel a mi compromiso con Mackenzie, lo vaya a ser con una mujer que ama la promiscuidad y se excusa en el feminismo para llevarla a cabo —Maximilian se defiende.

No esperaba menos de él.

—Salud por nosotros. —Alzo mi copa para brindar con él.

—Salud. —Corresponde mi brindis con su vaso de whisky. Le guiño un ojo y él me devuelve la acción.

Nadie dice nada más, deciden dejar reposar el tema y lo cambian al de la misión. Contamos algunas cosas, se mencionan mis heridas, pero omito el a… Incidente. Los platos que ordenamos llegan y todos procedemos a comer en silencio. Miro a Maximilian varias veces, y a cada momento que lo hago, él ya se encontraba mirándome. Mi piel hormiguea.

—¿Cómo están Rosie y…? —papá empieza a hablar.

—Están bien —Maximilian responde interrumpiendo a mi padre.

—¿Quién es Rosie? —indago.

El celular de Gerard suena, responde y cuelga después de unos segundos.

—Debo irme —se pone de pie—. Maximilian, acompáñame. Fue un placer conocerte, Atenea.

—Lo mismo digo, Gerard.

Besa la cabeza de su mujer y los dos alemanes salen apurados del lugar.

—Magnus al fin respondió, ya tiene todo organizado para nuestra entrada —me informa papá.

—Eso significa que…

—Nos iremos mañana.

—Tengo entendido que la unidad también viajará a Washington —dice Susan.

—Sí, tomamos un par de misiones. Occidente se hará cargo de algunas en este hemisferio y nosotros estaremos allá.

En parte es verdad, pero también planeo ayudar a Maximilian con su estúpida misión, aún lo estoy sopesando.

—Así que te quedas —concluye la alemana.

—Será la próxima comandante de oriente con tan solo 25 años —Jakov dice con orgullo.

En este momento tengo 24 años, pero para cuando Maximilian ascienda y yo termine mis pruebas habré cumplido 25.

—Increíble. —Susan alza su copa y bebe.

El almuerzo termina, mi padre y yo llevamos a Susan a su casa, regresamos al hotel y el resto de la tarde me la paso durmiendo. Los medicamentos que estoy tomando me producen un poco de sueño, no tengo permitido volver al ruedo hasta que los termine. Me despierta una vibración. Muevo la mano por la gran cama hasta dar con mi celular.

—¿Qué? —contesto sin fijarme en quién es.

—Estoy abajo.

Despierto totalmente y me paro de un brinco de la cama, la acción hace que mis costillas duelan mortalmente. Mi corazón se acelera estúpidamente.

—¿Qué quieres? 

—Quiero enseñarte algo antes de que partamos.

Miro toda la habitación, el sol todavía está a mitad de camino, deben ser las cuatro o cinco de la tarde.

—Dame 5 minutos —cuelgo. «Bravo, chica difícil».

Quiero verlo y no me voy a reprimir las ganas. Al menos solo por hoy. No tengo nada más que hacer y estar encerrada en este cuarto no es una buena opción.

Me cambio rápido, jeans, camiseta blanca, tenis y un abrigo negro. Agradezco haber comprado algo de ropa ayer. Tomo mi celular y me encamino hacia afuera. Le envío un mensaje a papá avisando que saldré.

Cruzo las puertas de la entrada del hotel y lo veo. Está recostado en una moto BMW de alto cilindraje. Su atuendo es completamente negro y lleva la chaqueta de cuero de ayer.

—¿Si eres buen piloto o manejo yo? —hablo llegando.

—Ni loco te dejaría tocar a esta bebé —me ofrece un casco.

—Egoísta, mañana me compraré una igual y tal vez te rete a una carrera.

—Ganaría, obviamente. —Sube a la moto y se pone el casco.

—No estés tan seguro —imito su acción.

Subo detrás de él y deslizo mis manos alrededor de su torso, pego mis senos a su espalda y en menos de dos segundos acelera alcanzando una velocidad de 90 km/h. Hace años no montaba en una de estas. Maniobra entre los carros ágilmente. Yo aprovecho su concentración y disimuladamente tanteo su pecho y abdominales.

Maximilian frena en el estacionamiento de una enorme edificación antigua. Me bajo y me saco el casco.

—¿Un museo? —digo con confusión.

—Cállate y sígueme.

No tengo ánimos para pelear, así que sí, me callo y lo sigo. Llegamos a la puerta principal y noto que el lugar ya está cerrado.

—Está cerrado, ¿no te tomaste el tiempo de siquiera mirar los horarios antes de traerme aquí?

—¿Por qué eres tan impaciente e irritante? —gruñe.

Me cruzo de brazos y le lanzo una fría mirada. Comienza a caminar nuevamente y le da la vuelta al recinto, lo sigo obligada. Abre una pequeña puerta trasera e ingresa. Entro detrás de él, todo está muy oscuro, hasta que enciende las luces. Estamos en un cuarto lleno de fusiles, los enciende todos. Abre otra puerta e ingresamos al interior del museo.

—¿Cómo es que puedes entrar aquí así?

—El museo es de un viejo amigo de mis padres —responde.

—Los millonarios Müller juntándose con más millonarios.

—Sí. —Me toma de la mano—. Ven

Por encima, noto que es un museo sobre guerra y cosas bélicas, armas antiguas, pinturas de viejos soldados del ejército alemán. Libros y diarios sobre guerras pasadas.

—Déjame ver bien todo, me llevas corriendo —me zafo.

—Esto no es ni cerca de interesante a lo que te mostraré —dice y vuelve a tomarme de la mano.

Mi mirada cae en la unión, se siente agradable. Nos adentramos en un ascensor y bajamos al piso -1.

—Estoy harta de los subsuelos, dime que no son judíos encarcelados o algo por el estilo.

—No bromees con eso —dice serio.

—No tengo la culpa de que ustedes, los alemanes, tengan tan mala fama.

No responde. Este hombre tiene pésimo sentido del humor. Alemán, al fin y al cabo.

Las puertas se abren y, nuevamente, todo está oscuro. Enciende una luz, es un pequeño cuarto lleno de cosas de aseo.

—No me digas que me trajiste aquí para follarme en este cuchitril.

—¿Por qué hablas tanto? Cállate, maldita sea —dice irritado.

—Hablo porque no sé dónde mierda estoy, ni qué diablos planeas y tengo hambre.

Mueve un estante y una puerta aparece. Mete una clave en la cerradura y la abre. Al fin me quedo muda. Entro por la puerta, enciende otra vez más luces y mis ojos deben parpadear repetidamente para enfocar lo que estoy viendo.

—¿Esto es…?

—Sí, todo es real.

Frente a nosotros hay un salón enorme lleno de artillería pesada antigua, de la misma que se usó en la segunda guerra mundial. Tanques, aviones, armas de todo tipo, cañones, trampas, tecnología e invenciones de la época.

—Es increíble —digo asombrada paseando por los pasillos del lugar.

Me siento como en un parque de diversiones. Todo tiene su ficha técnica. Las trato de leer todas rápidamente. Voy de objeto a objeto, inspeccionando y detallando todo. Siempre he amado la historia, sobre todo las guerras que se han librado alrededor del mundo en épocas pasadas. Alemania logró grandes cosas, no fueron correctas, pero estratégicamente fueron los mejores.

Volteo para ver a Maximilian.

—Gracias.

—No hay de qué, griega, sabía que te gustaría.

Le sonrío. Sigo leyendo y admirando todo.

—Es una gran colección, ¿cómo es que el amigo de tus padres tiene todo esto?

—Es un hombre viejo que vivió en carne propia la guerra, tenía un alto rango y el poder para adquirir lo que quisiera.

—Increíble.

Paso una hora más leyendo todo, Maximilian me explica y me cuenta algunas cosas que el amigo de sus padres le relató. Viene aquí desde pequeño y se sabe la historia de cada objeto de memoria. Lo escucho con atención. Mis ojos se van a su boca, suben a sus ojos, y contemplo el azul con una leve mancha de café. Su barba está un poco larga y se ve extremadamente bien. Vuelvo a sus labios. Ya no sé ni de qué habla. 

—Maximilian —digo y detengo su hablar.

—¿Qué?

—¿Cuál es tu debilidad?

—¿Por qué preguntas eso? —me mira con el ceño fruncido.

—Cuando leí tu informe no encontré nada en el apartado de las observaciones.

—Es porque no la hay.

—Tiene que haberla, debe haber algo que te haga recordar que, a pesar de ser una máquina militar, también eres un maldito mortal.

Me mira serio y dubitativo. Chasquea la lengua.

—Tal vez, pero eso a ti no te incumbe —suelta y va hacia la salida.

—Sí me incumbe —replicó siguiéndolo.

—¿Por qué? —da la vuelta haciendo que choque con su anatomía.

Me quejo por el dolor en mis costillas.

—Debemos saber todo sobre el otro —me respaldo en las reglas.

—Hipócrita.

—Yo no te oculto nada —miento.

Resopla.

—Claro que sí y, cuando lo descubra, te haré pagar —amenaza.

Un nudo se forma en mi estómago.

—Sé un buen ejemplo entonces —lo incito. Me acerco a él y pego mi pecho al suyo. Levanto mi mano a su rostro y acaricio su mejilla barbuda—. Quiero conocerte.

Nuestros ojos conectan, toma mi mano de la muñeca e interrumpe la caricia.

—Eres tan venenosa y manipuladora —dice y me encojo de hombros—. No lo considero como mi debilidad, pero sí es el motivo que me recuerda que tengo una pequeña parte vulnerable. Vamos, te mostraré. Pero si se lo dices a alguien, te cortaré la cabeza —advierte.

Se da la media vuelta y sigue su camino hasta la salida, piso sus talones.

—Eres un hombre bastante cariñoso, qué suerte tiene Mackenzie.
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—Deja de hacer eso —me dice cuando entramos a un gran complejo de casas.

—¿Qué cosa?

—Manosearme.

Se detiene en frente de una casa.

—No sé de qué me hablas. —Bajo de la moto y me saco el casco—. ¿Dónde estamos?

Ignora mi pregunta y procede a caminar hasta la puerta de entrada. Lo sigo. Ya ha oscurecido, deben ser las siete de la noche. Toca el timbre. Voltea a mirarme dudosamente por unos segundos y luego gira su cabeza.

—Esta es una maldita estupidez —susurra.

La puerta se abre y deja ver una mujer de aparentemente mi misma edad.

—¡Maximilian! —lo saluda alegre con un abrazo, pero él no se inmuta mucho—. Lo siento, a veces olvido que después de tanto ataque desconfías del afecto.

Los ojos de la rubia se clavan en mi persona.

—Ella es Atenea, una amiga de la familia —me presenta.

—Soy Rosie —me extiende la mano y la acepto.

Miro de soslayo a Maximilian.

—Mi hermana.

Eso no me lo esperaba.

—Pasen, no se queden ahí, hace frío —nos invita.

Entramos a la casa. Es acogedora, hay juguetes regados por todos lados. Un dálmata se acerca, me olfatea y, por inercia, me agacho a acariciarlo.

—Ella es Vaca, fue el regalo de Navidad de Maximilian para Milan —me cuenta Rosie.

—¿Vaca? —pregunto.

—Milan dijo que se parecía una vaca flaca y así que así la bautizó. Nada que hacer, es su mascota. —Sonríe.

—¿Dónde está? —Maximilian se dirige a ella.

La información de que el alemán tuviese una hermana no estaba en el informe, estoy totalmente sorprendida. Papá ya lo sabía, esta mañana preguntó por ella.

—En su habitación. Estará tan feliz de verte, no sabíamos que vendrías. —Rosie comienza a caminar y la seguimos.

Llegamos a la segunda planta, Rosie nos indica que nos lavemos las manos y luego de esto ingresamos a un cuarto bastante amplio y colorido. Las paredes están pintadas de la mitad hacia abajo por garabatos, hay móviles de astronautas y superhéroes en el techo, juguetes por doquier y lo que más me llama la atención es la pequeña cama de hospital que hay en el medio.

—Milan, mira quién volvió —le habla su madre.

Un pequeño niño rubio sale de una casa de juguete y se tira hacia los brazos de Maximilian. Luce de unos cinco años. El alemán lo estrecha entre sus brazos, y luego el niño posa sus ojos en mí. Le sonrío y lo saludo con un gesto de mano.

—¿Ella quién es, tío Max? —pregunta preocupado.

—Es una amiga que quería que conocieras —le dice.

El niño vuelve a mirarme.

—¿Eres una superhéroe como mi tío?

Miro a Maximilian con confusión y él asiente con la cabeza. Me acerco frente a él y me agacho para quedar a su altura —Sí y soy la mejor del mundo —respondo.

—¡Wow! ¿Más que la mujer maravilla? —cuestiona con emoción.

—Más que la mujer maravilla —aseguro.

—¡Asombroso! —Ríe.

Miro a Maximilian, él también está sonriendo. Desde que lo conozco, nunca había visto ese tipo de curva en sus labios tan real. Me está mostrando su lado vulnerable. Siento mi corazón latiendo fuerte en mi pecho.

—Ven, tío, quiero mostrarte lo que hace Vaca. —Lo jala y salen de la habitación.

—¡No tarden! Ya casi es hora de dormir —avisa Rosie.

Me yergo y me giro hacia ella sin saber qué decir. Me mira divertida.

—Él debe de confiar mucho en ti para haberte traído aquí —repara.

—Eso creo. —Me encojo de hombros.

—Ni siquiera a la tal Mackenzie ha traído. —Da unos pasos y se sienta en la camilla. Reparo todas las máquinas que hay detrás de esta con curiosidad y confusión—. Pero no te ha contado nada sobre esto —afirma y señala detrás de ella.

Niego con la cabeza.

—Apenas hace diez minutos me vine a enterar de que tiene una hermana, y hace cinco de que tiene un sobrino.

Cambio mi peso de un pie al otro, y meto las manos en los bolsillos de mi abrigo.

—Por cuestiones de seguridad, cuando me embaracé tuvimos que borrarme de toda base de datos. Nuestros padres tienen enemigos en todo el mundo y Maximilian ni hablar. Yo no seguí el legado familiar, soy artista, y no sé defenderme. Sabíamos que, si alguien se enteraba de que Milan venía en camino, atentarían contra nuestras vidas —termina de contar.

—Entiendo, y… ¿Eso qué es? —señalo las cosas médicas.

Me regaño internamente, a veces odio ser tan curiosa y directa.

—Milan padece leucemia linfoblástica aguda. Se le descubrió hace un año cuando veíamos que su piel se amorataba muy fácil y seguido, la fiebre era muy frecuente, se mantenía cansado y pálido sin razón alguna —dice con la cabeza baja, pero la alza para mirarme—. Pero no pongas esa cara, Milan ahora está bien, lleva 6 meses de haber finalizado la quimioterapia. Estos artilugios son solo precaución.

—Imagino lo difícil que fue para ustedes —digo sin saber qué más agregar.

—No —niega con su mano—, siempre he sido muy positiva y Milan es un niño fuerte y feliz. Lo único difícil fue encontrar a un donante de sangre para sus transfusiones, da la casualidad de que tiene el tipo de sangre más raro y poco común en el mundo. —Ríe—. Pero tenemos un amigo en el hospital que, gustoso, le ha dado toda la sangre que hemos necesitado a Milan, más agradecida no puedo estar con él.

—Qué raro. Yo también tengo ese tipo de sangre y…

La frase queda a mitad de camino porque Maximilian entra con el pequeño en brazos.

—El sueño le ganó. —Lo lleva hasta la cama.

Rosie se levanta y gradúa las luces hasta que se tornan tenues. Maximilian cobija al pequeño y todos salimos de la habitación en silencio.

—Gracias por venir a verlo, ¿quieren algo para comer? —Rosie se mueve por el pasillo y la seguimos.

—Ve a descansar, yo le haré algo a Atenea —dice Maximilian.

Ella sonríe.

—Estar detrás de un niño de cinco años agota muchísimo, aunque no lo crean. —Toca mi brazo—. Fue un gusto conocerte Atenea.

—Lo mismo digo, Rosie —le devuelvo la sonrisa.

Se pierde por otro pasillo y nuevamente solo estamos Maximilian y yo.

—¿Por qué me estás confiando esto, Maximilian?

—Querías ver mi parte vulnerable y ahí la tiene. —Se gira y se echa a andar.

Lo sigo confundida.

—Pudiste decirme que no.

Resopla.

—Eres demasiado intensa e irritante. Algún día terminaría diciéndotelo, así que, ¿por qué no hacerlo ya? Aprovechando que estamos en Berlín. —Entra a la cocina y abre la nevera.

Si yo tuviera un secreto así, no se lo diría a nadie, ni siquiera a Maximilian, o tal vez sí, no sé. Ni siquiera he podido contarle lo que pasó y no creo que lo vaya a hacer, de nada serviría. Estoy bien, él tiene su maldita vida a medio atar con alguien y, aunque esté me esté fallando a mí misma, quiero alejarme, pero esto que hizo hoy acaba de ponérmelo más difícil.

Me siento en una de las sillas del pequeño comedor que hay dentro de la cocina, reparo los dibujos y garabatos que hay colgados en la puerta de la nevera.

—Qué bueno es verte en modo ternura —le digo.

Está sacando lo necesario para preparar sándwiches.

—Sabes muy bien que soy de todo menos tierno —responde serio. «No provoques algo que no vas a poder continuar», me recuerdo.

—Quiero dos —pido señalando lo que prepara.

Me mira mal y sigue en su tarea. Termina y comemos en silencio sin dejar de mirarnos. Es un silencio cómodo y me gusta.

Alguien entra a la cocina y nos saca de la burbuja.

—Señor Müller, qué gusto verlo por aquí —lo saluda una mujer mayor.

—Hola, Greta —dice con la boca llena.

—Buenas noches —saludo.

—Rosie me dijo que había traído una amiga, mucho gusto. —Me da una rara sonrisa y yo se la devuelvo.

Mi celular vibra en el bolsillo de mi chaqueta. Es Jakov.

—Tengo que irme, debo que tratar unos asuntos con mi papá —digo parándome y llevando el plato al lavabo.

—Deje eso ahí, señorita, yo me encargaré después.

—Gracias. —Miro a Maximilian—. ¿Me llevas o pido un taxi?

—Te llevo. —Se pone de pie y mira a Greta—. Dile a Rosie que vendré mañana temprano antes de partir.

—Claro que sí, que tengan buena noche.

Nos despedimos y nos encaminamos hacia la salida. Enciende la moto, me subo y salimos a toda velocidad del lugar. Las calles de Berlín lucen más hermosas de noche, el frío es una mierda, pero el lugar increíble. Estaciona frente a mi hotel y bajo, me saco el casco y se lo paso.

—Gracias por lo de hoy.

—Desde que te conozco, jamás te había escuchado decir esa palabra y hoy la dijiste dos veces, ¿estás bien? —se burla.

—A veces tengo modales con la gente que me hace sándwiches.

—Ya veo.

Me giro para irme.

—Atenea.

—¿Maximilian?

Desciende de la moto y se quita el casco. Da dos largos pasos hasta a mí y toma las solapas de mi chaqueta.

—Es de mala educación no despedirse —dice y une sus labios con los míos.

La acción me sorprende, pero me hallo correspondiendo rápidamente. Llevo mis manos detrás de su cuello, él baja sus manos y aprisiona mis glúteos, pegándome a su pelvis. Siento poco a poco su erección nacer.

—Avísame el día en el que te pueda follar a lo bestia, para marcarlo en el calendario. —Me da un último beso fugaz y se separa.

Sube a la moto, se pone el casco y me guiña un ojo. A continuación, acelera y se pierde entre el tráfico. Y yo me quedo parada como una idiota contemplando lo sexy que se ve conduciendo esa moto. Necesito una ducha fría. Espabilo mis pensamientos y me ordeno entrar al hotel. Voy directo al cuarto de Jakov, toco cuatro veces y abre.

—Entra y cierra.

Obedezco, me quito la chaqueta, los tenis y me acuesto suavemente en la cama.

—Solo diré que espero que seas más inteligente de lo que pienso respecto a la situación que llevas con Müller —dice sentado desde uno de los sillones de la suite.

—Te diré por décima vez que no te preocupes por eso.

—Me preocupa porque quedaste en cortar esa rara relación extralaboral que llevan —reclama.

—Tú y Susan llevaban una relación extralaboral —me defiendo.

—¡Yo no me follaba a Susan, Atenea!

—Vale, entiendo. —Suelto un suspiro y luego de varios segundos hablo—. No puedo, papá, por más que quiera, no puedo. Siento que hay una dualidad dentro de mí, una me dice que lo mande a la mierda y la otra que vaya a hacerle compañía en la mierda. Soy una idiota. —Me tapo la cara con una almohada.

—Solo tú sabes qué pasa y en algún momento la vida te dará la respuesta. Ahora solo te queda preguntarte, ¿es un capricho o algo que realmente vale la pena?

—Yo…

—No me respondas a mí, respóndete a ti misma cuando estés lista. Si vas a ir, ve por todo, pero si no, no te conformes con cosas a medias. —Toma uno de sus tabacos y lo enciende.

Abre las puertas del balcón y sale.

—¿Quién me auxilió en la selva cuando salí del arroyo?

—Uno de mis soldados —responde.

—¿Quién era la mujer de cabello blanco?

—Una vieja amiga de los soldados.

—¿Por qué sabían mi nombre? —lanzo otra pregunta.

—Yo se lo dije.

—¿Cuál será tu próximo movimiento?

—Seguir dos pistas nuevas que tenemos —responde exhalando el humo.

Asiento con la cabeza.

—Necesito comunicarme con la anciana, con Mara —pido.

—Toma el teléfono satelital rojo que hay en la caja fuerte. El número está registrado, solo pide hablar con ella y listo. ¿Para qué la llamarás? —cuestiona.

—Solo quiero agradecerle y asegurarme de que están bien todos los isleños.

Él sigue fumando su puro y yo salgo de su habitación directo a la mía con el celular satelital en la mano. Debe ser medianoche en la isla, pero no me importa, necesito que esa anciana me aclare algunas cosas.

Entro a mi cuarto y cierro la puerta con seguro. Marco el número y me lo llevo a la oreja. No contestan en la primera llamada y vuelvo a intentar tres veces más. A la cuarta responde alguien.

—Necesito hablar con Mara —digo en idioma hindi.

La persona me da una respuesta afirmativa y luego de cinco largos minutos Mara al fin se pone del otro lado.

—Atenea, qué gusto escucharte, ¿todo bien? —pregunta.

—Sí… No —digo seria—. Lo perdí. Si usted sabía que venía en camino, ¿por qué no me dio un aviso contundente? ¿Por qué usó la típica mierda del acertijo?

—Atenea… Comprendo tu dolor…

—No estoy dolida —me apresuro a corregirla.

—Hay cosas en la vida que tienen que pasar y esa era una de ellas. Por más que yo lo hubiese visto en alguna visión o los ancestros me hubieran avisado, no lo podía impedir —dice con voz suave.

—¿Entonces qué fue esa mierda de «Cuídalo»? —le recrimino.

—Alguien apareció en tu vida y ese alguien corre muchísimo peligro.

—¿Quién? —susurro.

—No lo sé —responde—. Pero lo que pasó te hará más fuerte y te llevará a una situación que la vida ya tiene destinada para ti.

—¿Por qué no me lo dice de una vez? Odio los malditos acertijos —presiono con los dedos el puente de la nariz.

—Lo que veo es superficial, nada con exactitud. —La escucho suspirar—. Vuelve a tu camino Atenea.

No sé por qué sigo escuchando esto, no creo en nada de supersticiones, o religiones, ni ninguna mierda parecida.

—Adiós, Mara, espero que todos estén bien. Cualquier cosa, no dude en contactar a mi padre —cuelgo.

Espero hoy poder dormir como ayer. No hubo rastros de pesadillas, fue un sueño negro y realmente pude descansar más que cualquier otro día después de llegar de la isla. No hice nada particular a las otras noches, pero la única diferencia que hallo al ver mi cama es que tendré que hacerlo sola. 
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Washington, Estados Unidos

20 días después…





1 de mayo del 2020




Reviso mi smartwatch, llevo cuatro kilómetros recorridos. Estoy a la mitad de mi meta, faltan cuatro kilómetros más para llegar al gimnasio de Rick. Desde que se levantó mi incapacidad, regresé nuevamente a entrenar, tantos días sin poder hacer una mierda afectaron mi estado físico. Estoy recuperándome, ahora mismo no puedo darme el lujo de bajar mi nivel.

Sigo trotando por las calles de un vecindario modesto de la ciudad. No he podido regresar a mi casa, ni usar las cuentas bancarias inscritas con mi nombre real. Tuve que acudir a un depósito donde guardo algunos objetos basura, ahí oculto mis pasaportes de diferentes nacionalidades. Usé uno para sacar dinero de una cuenta en un banco en Las Bahamas.

No soy una criminal, ni estoy evadiendo la ley, pero si hubo un infiltrado en la organización no dudo que haya más en el ejército, en la policía y en la política. Absolutamente nadie puede saber que toqué suelo americano y mucho menos saber que mi padre aún está vivo.

Jakov tuvo que volar a Filipinas hace unos días. Están siguiéndole la pista a los supuestos fantasmas. Me ofrecí a acompañarlo, pero fue directo y me dijo que mi estado físico era una mierda y sería un estorbo para el tipo de misión al que iban.

Por eso apenas tuve el visto bueno de mi doctor, volví al ruedo en los entrenamientos. Hoy en la tarde tendré la última cita para evaluar lo de mi útero y mi esterilización.

Los physicorums están haciendo un pequeño rescate de rehenes en Portugal. El presidente de ese país los requirió, inmediatamente, tomaron el caso y volaron hasta allá.

Desde que aterrizamos en Washington no he tenido ni comunicación, ni contacto con Maximilian, él me estuvo evitando los primeros días. Luego, le envié un mensaje de texto que hasta el sol de hoy no ha contestado y entendí la indirecta. ¿Qué decía el mensaje? Esto: «1 de mayo del 2020».

Soy una idiota, mi dignidad se puso tenis de correr y salió a trotar hasta la Patagonia. Estaba sola, aburrida y se me cruzó la gran idea de enviarle el maldito mensaje, que nunca respondió tan siquiera con un «Ok».

Llego al fin al gimnasio y me voy directo al saco de boxeo.

—Princesita —me saluda el moreno alto—, qué bueno es tenerte por aquí todos los días.

—¡Deja de llamarme así! —gruño.

—Jamás dejaré de hacerlo, princesita —despeina mi cabello.

Rick no me tiene una mierda de respeto. Lo conocí antes de irme a entrenar a Japón. Cuando volví me enteré de que había puesto un gimnasio de boxeo y no dudé en venir a practicar mis artes aquí. Rick antes se dedicaba a auspiciar peleas ilegales, yo las descubrí antes del viaje, me sumé a una y para mi gran suerte terminé en la estación de policía.

No tiene ni idea de quién soy, solo le dije que era una simple teniente en el ejército, y por eso le perdono que me moleste tanto; aunque a veces pienso que si lo supiera de todas maneras me seguiría tratando igual.

Golpeo el saco con fuerza, le propino puños y patadas con excelente técnica. Dreno toda la humillación que siento por un mensaje de texto no contestado. Dreno todo el apetito sexual que tengo hacia el alemán, ni tocándome yo misma e imaginando distintos escenarios con él he podido calmarlo. Necesito saciar pronto mi libido. Ceso los golpes y apoyo la cabeza en el saco.

—¡Ate! —me llaman y volteo mi cabeza.

Tania viene trotando hacia mí.

—Tan, ¿cómo estás? —nos saludamos con un golpe de puño.

—Genial —sonríe.

Descarga sus cosas y en pocos minutos se reúne conmigo en el saco de al lado. Vuelvo a tirar golpes, pero esta vez cargados de más… No lo sé, no me siento enojada, pero tampoco estoy feliz, simplemente me siento frustrada sexualmente.

—Oye… Calma, le sacarás la arena —repara Tania.

Me detengo, mi respiración está agitada, mi pecho sube y baja repetidas veces. Estoy empapada en sudor.

—¿Te puedo hacer una pregunta? —le suelto.

—Claro, lánzala. —Hace un ademán hacia ella.

—Júrame que la responderás sin ponerte de chismosa y preguntar por qué pregunto —le señalo.

Toma la posición de formación militar y pone la mano en su corazón.

—Lo juro, mi comandante —vocifera.

Tania sí es teniente en el ejército de los Estados Unidos. La conocí en una pelea ilegal, fue mi rival una noche.

Entrecierro mis ojos y la analizo.

—¿Cómo te das cuenta de que alguien te gusta más de lo normal? —suelto sin pensar tanto.

—Con «más de lo normal» te refieres a… ¿más que solo sexo? O… que te gusta muchísimo follarlo y no puedes hacerlo con alguien más. —Ladea su cabeza.

—Las dos —digo nerviosa.

Ella me mira y se ríe.

—Juré no preguntar y no lo haré —trata de aguantar la risa—, pero tienes que decirme quién diablos es. Debe tener una verga gigante y bastante paciencia para tratarte a ti.

La miro extremadamente mal.

—Olvídalo, eres una idiota. —Me giro.

No debí preguntarle una mierda, ella es peor que yo con los hombres.

—¡Espera! —sigue riendo—. Pensé que nunca iba a presenciar esto.

Me alcanza y se pone seria.

—¿Qué cosa? —la miro confundida.

—El casi imposible, raro y magnifico momento en el que te enamoraras de alguien.

«¿Qué?».

—No estoy enamorada —aclaro rápidamente.

—Sí lo estás.

—No lo estoy.

—¡Que sí!

—¡Que no!

—A ver, te haré una serie de preguntas y las responderás para ti misma… —hace un gesto pensativo y luego habla—. Aquí van: ¿Cuál es la primera verga en la que piensas cuando te despiertas?

—Eso es una estupidez —me giro.

—Colabora, solo te quiero ayudar. —Encoge sus hombros.

Suspiro y le hago una seña de mano para que continúe.

—¿Cuál es la primera verga en la que piensas cuando te despiertas? —repite.

Resoplo y pienso en él.

—¿A qué verga quieres cabalgar todo el tiempo?

«La de él».

—¿A quién abrazarías después del sexo?

«A Maximilian». Niego con la cabeza. Mierda, estoy tan jodida.

—¿A quién quieres chuparle hasta el cu…?

—¡Tan! —la corto y tomo mi rostro entre mis manos—. Ya entendí, fue suficiente. Necesito dar marcha atrás.

—Ese es el problema, no hay reversa. Buena suerte con eso. —Palmea mi hombro y se va hacia las duchas.

No creo que sea algo fuerte. Tal vez se me quitará en unos días, o semanas. Simplemente ignoraré todo lo que me produce, y lo mandaré a un rincón oscuro y frío. Tengo que ponerle un alto a todo, ya avanzó lo suficiente y planeo que llegue hasta aquí. Maximilian Müller no es el tipo de hombre que me tratará bien y yo soy el tipo de mujer que no trata bien a nadie.




[image: ]




—Quiero operarme hoy mismo —le digo al doctor.

—No tengo cupos para hoy, pero mañana con gusto podría hacerlo.

—Bien, agéndeme.

—¿Estás segura? Esto es definitivo.

—Yo sé, por eso lo quiero.

—Está bien. —tecla en su laptop—. Después del procedimiento deberás guardar reposo durante una semana y no podrás tener relaciones sexuales durante…

—¿Qué? —pongo mi espalda recta y me acerco a su escritorio—. No, no, no. Yo no puedo guardar más abstinencia ni reposo, hágame algo más sencillo.

—Atenea, esto es sencillo, pero requiere cuidados…

Tengo que volver pronto al trabajo, no me puedo dar el lujo de seguir holgazaneando.

—Olvídelo. Implánteme el chip en el cuello nuevamente —le pido.

El doctor suelta un suspiro. Trabaja para la organización, así que supongo que debe estar acostumbrado a tratar con mujeres testarudas como yo.

Señala la camilla para que me siente y eso hago. Saca el dispositivo, se pone guantes y alista todo. En menos de 5 minutos ya me ha puesto el chip. Me giro para irme, pero antes quiero aclarar una duda.

—Doctor.

—Dígame.

—¿Ya puedo tener sexo?

Ríe y asiente.

—Usa condón —dice y me pasa los resultados de mis exámenes físicos. Los tomo y salgo del consultorio.

Cubro mi cabeza con la capucha del abrigo y salgo del edificio médico de la entidad. Subo a un auto que renté y me enruto hacia la casa de Pily. Le pedí que me sacara algunas cosas que necesito de mi casa. En menos de una hora estoy frente a su puerta, toco el timbre. La latina no tarda en abrir y recibirme con una cálida sonrisa.

—Ven aquí, muñeca —me apretuja entre sus brazos.

Me quejo un poco de dolor. A mis costillas aún le falta un poco para sanar.

—Lo siento, ¿qué te sucedió? ¿Estás bien? —indica mi cuerpo con preocupación.

—Estoy bien, solo un par de costillas rotas —digo y paso por su lado hacía el interior de la casa.

—Nada grave entonces —dice con sarcasmo.

Me siento en uno de los sillones que están en la sala de estar.

—Tengo que contarte algo. —Se sienta a mi lado.

—¿Qué pasó? —le pregunto.

—Estoy embarazada —dice con emoción.

—Eso es… Digo, te felicito. No lo esperaba, pensé que tú ya no…

—¡Yo también pensaba lo mismo! —Se toca su vientre—. Pero ya ves, me descuidé y mi esposo atinó. —Ríe.

—Felicidades, en serio. —La abrazo un poco.

Se pone de pie y saca una carpeta de un estante.

—Mira, esta es la ecografía. —Me la brinda y la tomo—. Tengo apenas dos semanas, ¡mi bebé es diminuto, pero crecerá hasta el tamaño de una sandía!

Me fijo en la gráfica a blanco y negro, solo veo una pequeña mancha dentro de otra mancha, no entiendo. Algo en mi estómago se comprime.

—El milagro de la vida… —susurro.

—Sí… —vuelve a sentarse a mi lado—. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo te fue con el problema alemán?

Dejo la ecografía en la mesa de centro.

—Bien, ya todo se acabó. —Sonrío.

—Oh, qué mal. Ya vendrán mejores.

—No lo dudes…

—¿Quieres algo para cenar, comer, merendar, tragar?

—No, dame lo mío, por favor. Tengo que ir al Pentágono para encontrarme con Magnus.

—Claro. —Sale de la habitación y cinco segundos después vuelve con una maleta negra.

La tomo y la cuelgo sobre mi hombro.

—Gracias, Pily. —Le doy un rápido abrazo y salgo despavorida de la casa.

Estoy tratando de olvidar lo que pasó, intento hacer de cuenta que no sucedió, pero cada día algo me lo recuerda. Realmente siento que no me afectó, no lo esperaba, no lo planeé, no estaba lista para eso y no creo que lo esté nunca.

Vuelvo a coger carretera hacia el establecimiento militar y en otra hora más estoy frente a la oficina de Magnus. Abro la puerta e ingreso.

—General, pensé que ya estaba llevando a cabo su retiro —le digo.

Está mirando a través del gran ventanal, pero se gira cuando me escucha.

—Hay cosas que debo dejar concisas antes de retirarme del todo.

—¿Y qué cosas son? —Me siento en una de las sillas.

—Ayudaré a Zubac con el tema de los fantasmas.

Eso me recuerda algo.

—¿Cómo está Olivia?

—La cura solo elimino las células Hela de su torrente sanguíneo, pero unas pocas siguen alojadas en sus órganos… Tendrá que someterse a quimioterapia para eliminarlas. —Toma aire—. Esperaremos a que esté un poco más fuerte para hacerlo.

—Ya veo. —Se instala un corto silencio, pero vuelvo a hablar—. ¿Para qué me llamaste?

—Tienes una misión —suelta—. Solo irán dos de ustedes —toma una tablet y me la entrega.

—¿Puedo elegir quién irá?

Niega con la cabeza.

—Ya te eligieron a ti. Müller te solicitó. Deberás estar lista, despegan mañana a las 0600 horas.

Trato de poner todo el lío personal a un lado y me concentro en leer lo que dice la tablet. En resumen, es un rescate de un rehén en México. La persona es un adolescente, hijo de políticos estadounidenses.

—Estoy vetada en México —informo.

—Lo sé, lo bueno es que ustedes son bastante inteligentes, sabrán solucionarlo —alza sus cejas y posa la mirada en la pantalla de su laptop.

Tomo la tablet, me pongo de pie y salgo de la oficina. El cartel no es que esté muy feliz conmigo después de haber desaparecido a más de la mitad de sus cabecillas. Hay un precio bastante alto por mi cabeza, entrar a México es un riesgo para mí, pero es más para ellos si se atreven a cruzarse en mi camino. Apresuro el paso por los corredores del pentágono, no quiero que nadie note mi presencia en el país. Choco con un delgado cuerpo cuando doblo la esquina.

—¡Fíjate por donde vas! —Se queja una voz chillona.

No puede ser. La ignoro y trato de seguir caminando.

—Espera… ¿Atenea?

Aumento más la velocidad de mis pasos.

—¡Atenea! —Llega corriendo y me agarra del brazo.

Me detengo y me zafo bruscamente.

—¿Qué te dije con lo de volver a tocarme?

—Lo siento, yo… No sabía que habías vuelto.

—Estoy de afán —me giro para seguir mi camino.

—Espera —me detiene—. Quiero pedirte algo.

Trato de seguir avanzando, pero bloquea la salida. No estoy interesada en escuchar lo que tiene por decir.

—Aléjate de Maximilian —dice a modo de orden. Suelto una carcajada—. Es en serio lo que te estoy diciendo. En ocho días tendremos una celebración para renovar el compromiso y en algo menos de un mes nos casaremos. —Da un paso hacia mí—. Apártate, te lo pido de buena manera.

Aminoro mi risa.

—Voy a decirte algo que hace mucho tiempo alguien debió decirte… Si un hombre quiere estar contigo, lo hará por encima de todo y todos. No tendrás que mendigar su amor, atención o lealtad, ni mucho menos estar acosando a sus amantes para que se alejen de él —niego con la cabeza—. En resumen, no deberías estar pidiéndome esto, amiga, date cuenta.

Vuelvo a intentar retomar mi camino.

—¿Eso crees? Lo que tú quieres es que lo deje para que puedas quedarte con él. —Se cruza de brazos. Resoplo.

—¿Acaso no escuchaste todo lo que acabo de decir? —suelto irritada—. Yo no quiero una relación con nadie y mucho menos con el promiscuo de tu prometido. Lo que tuve con Maximilian fue porque él quiso, jamás mencionó su compromiso contigo al principio, yo no lo obligué, Mackenzie. Date un poco de valor, no sabes lo mucho que me molesta ver a una mujer perder la dignidad por un hombre que la trata como una mierda.

—No me importan tus estúpidos consejos, no te los estoy pidiendo. Tú no conoces toda la historia, no tienes derecho a decirme qué hacer, ni mucho menos atreverte a suponer que Maximilian no me quiere. Simplemente, aléjate. No quiero tener que usar el poder que tengo por ser la hija del presidente —me advierte.

Blanqueo mis ojos y retomo el paso decidida a alejarme de esta mujer. Adiós, modo incógnito. Intenté ser amable, pero ella me exaspera. No me interesan las amenazas de Mackenzie, me producen risa y lastima. Debería dejarlo y buscar alguien que la soporte. Maximilian no es hombre para ella.

Después de dos horas, al fin estoy en la calidez del apartamento que renté por unos días. Dejo la maleta encima de la mesa y comienzo a organizar todo para mañana. Maximilian aún no se ha comunicado conmigo, los detalles de la misión los sé gracias a Magnus y la tablet que me dio. Supongo que lo veré mañana temprano en el Pentágono. Para cuando termino de empacar, aún es muy temprano para dormir.

La abstinencia que tengo me tiene con la temperatura en las nubes. El sexo es una necesidad fisiológica y me voy a volver loca si no me complazco. Tomo mi celular personal de la maleta con las cosas que sacó Pily para mí. Lo enciendo y lo conecto a la energía. Cientos de mensajes recientes y algunos no tantos, empiezan a llegar a mi bandeja de entrada. La mayoría son de citas pasadas que preguntan cuándo los volveré a ver.

Entro a la aplicación de mensajería instantánea, un mensaje en especial llama mi atención, lo leo rápido y el aire abandona mis pulmones. «No puedo hacer eso». Envío una respuesta negativa. Seguido hago clic en contactos. Me siento en el sofá y empiezo a deslizar mi dedo entre la lista de nombres que hay frente a mí.

Si voy a repetir, tiene que ser uno bueno. Miro algunas fotos de perfil, hasta que segundos después alguien que vive aquí en Washington llama mi atención. Selecciono su nombre y abro la conversación. Es uno bueno, me gustó su desempeño.

Escribo un rápido mensaje y bloqueo la pantalla. Voy hacia la cocina y comienzo a prepararme un sándwich. Algo en mí no se siente del todo bien con lo que voy a hacer, pero me recuerdo que yo no tengo ningún compromiso con nadie y soy libre de hacer lo que me venga en gana. El sonido de notificación del celular llega a mis oídos, le doy una mordida al sándwich y me acerco a leer.

«Estaré encantado de verte, bella.

8:30.

16th Avenue Street Garden 210.

07:56 p. m.»

Respondo con un «Ok» y me dirijo rápidamente a la ducha. Me pongo un body de lencería y encaje negro que compré en Berlín, me enfundo en unos jeans ajustados, botines y un abrigo negro. Decido ir sin blusa. Despeino un poco mi cabello, me pinto los labios rojos, agrego un poco de oscuridad a mis cuencas y listo.

Tomo mi celular, las llaves y salgo hacia el auto. Conozco la zona, no necesitaré usar GPS. En menos de media hora estaciono frente a la gran casa. El portón se abre automáticamente frente a mí y conduzco despacio hasta la entrada. Él está esperándome en la entrada.

—Bella mia —me saluda y besa mi mano cuando bajo del auto—. Pensé que era una pésima broma y no vendrías.

—No fue así y aquí me tienes —giro lentamente.

—Perfetta.

Me toma de la mano y me introduce en la mansión. Angelo Volonté es un magnate italiano en el negocio del petróleo. Lo conocí hace más de un año en una fiesta de año nuevo en Roma. Follamos esa misma noche y desde entonces ha insistido en vernos nuevamente.

Ha sido uno de los mejores polvos que he tenido. El hombre es atractivo, definido, alto y sus ojos color negro me hacen querer hacerle cosas tan oscuras como ellos. Subimos directamente a su habitación, sabe a lo que vengo y no se pone con rodeos. Entramos, se sienta en la cama y yo me quedo parada frente a él.

—Déjame admirarte un poco antes de que tomes el control, por favor —pide con voz suave.

Le concederé el placer. Me quito lentamente el abrigo y lo dejo caer. Él admira la transparencia de mi prenda.

—Acércate, bella.

No sé por qué estoy siguiendo sus órdenes, debería atarlo y montarlo de una vez. Doy tres pasos y alza su cabeza para mirarme. Desliza sus manos ascendentemente por mis piernas hasta llegar al botón de mis jeans. Los desabrocha y se deshace de la prenda junto con mis botines.

—Bella come una dea —susurra. Fue suficiente.

Me siento a horcajadas sobre sus piernas y sin más antelaciones impacto sus labios con los míos. Lo empujo hacia atrás haciendo que caiga de espaldas sobre la cama, rasgo su cara camisa dejando su duro pecho frente a mis ojos. Mis manos se sienten extrañas contra su piel y sigo con la estúpida sensación de que esto no está bien. Me inclino a devorar su boca nuevamente, sabe extraño, se siente extraño. Escucho golpes en la puerta. Me separo y lo miro.

—Debe ser alguien de mi personal, pero di instrucciones de que no me molestaran. —Une nuevamente sus labios con los míos.

Vuelven a golpear la puerta.

—Ve a ver qué necesitan —digo y me bajo de él.

—Los voy a despedir —se incorpora y camina hasta la puerta, la abre solo un poco—. ¿Qué…? No sé, desháganse de él para algo les pago… No me jodan… No sé quién es… —escucho que dice.

La curiosidad despierta en mí, me pongo mis jeans y los zapatos.

—¿Qué pasa? —pregunto llegando detrás.

Se gira y me mira.

—Un idiota dice que te busca —suelta sin importancia.

Abro toda la puerta y me fijo en el hombre de seguridad.

—Enséñeme las cámaras —pido.

Mira a su jefe y me extiende la tablet dudoso. En los rectángulos veo su gran anatomía.

—Tienes que irte —le digo y me apresuro a tomar mi abrigo.

El corazón empieza a latir rápido en mi pecho.

—Es mi casa, ¿por qué debería irme? ¿Quién es ese idiota, Atenea? —Me mira confundido mientras cierro todas las ventanas con seguro—. ¿Es tu novio…?

Me detengo.

—Es algo peor… Es mi jefe.

—¿Por qué vino a buscarte aquí ese idiota?

«El rastreador». Mierda.

—Derribó el portón —informa el hombre.

Me apresuro a mirar la escena en la tablet. Atravesó la entrada con una camioneta Ford Raptor.

—Tienes que irte o esconderte —le repito.

Salgo de la habitación.

—Mi seguridad puede detener a ese imbécil, no me iré de mi casa. —Viene caminando detrás de mí.

Me giro a enfrentarlo.

—¿Has visto Rambo? —le pregunto.

Asiente con la cabeza dudoso.

—Bueno, pues él es peor. —Sigo caminando y desciendo las escaleras.

—Llama a la Policía, Smith —le ordena a su empleado.

—Mala idea, también acabará con ellos.

Me toma del brazo y hace que detenga mi andar.

—¿Qué está pasando, Atenea?

La puerta principal se abre de un golpe.

—Sí, Atenea, explícanos qué está pasando. —Maximilian está vestido completamente de negro con dos AK-47 en cada mano—. Lárgate —le ordena a Angelo.

—¡Es mi maldita casa, no me voy a ir!

Maximilian activa las metralletas y las apunta hacia el techo, una ráfaga de disparos hace que se llene de agujeros. Siento la mirada de Angelo y luego por el rabillo del ojo veo como se echa a correr. Desde que vi a Maximilian no he roto contacto visual con él.

—Sube a la camioneta, ahora —ordena.

—Estás demente, ¿lo sabías? —Me cruzo de brazos.

—Atenea.

—Maximilian.

Una batalla de miradas se libra en medio de la habitación. Su expresión es dura y seria. El nudo en el estómago desapareció. Siento que debería abalanzarme encima de él, robarle un arma, hacerlo retroceder, tomar mi auto y largarme. Pero mi otra parte también se le tiraría encima a besarlo.

Comienzo a caminar y paso por su lado. Las sirenas de la Policía se empiezan a escuchar en la lejanía. No quiero problemas, así que abordo mi auto y salgo de la mansión. Noto la camioneta de Maximilian venir detrás de mí.

Pobre Angelo, después de esto, no volverá a escribirme nunca.

Minutos después, estaciono frente al apartamento, Maximilian también lo hace. Bajo e ingreso al lugar con el alemán pisándome los talones. Me giro para mirarlo. Mierda, olvidé mi abrigo. Noto cómo detalla la transparencia de la tela y hace mala cara.

—Ve a bañarte —ordena.

—Lárgate.

—Ve a bañarte —repite.

—Lárgate —vuelvo a decir.

Suelta todo el aire de sus pulmones y vuelve a llenarlos ruidosamente.

—Debemos estar más temprano en México, dormiremos en el pentágono. Báñate y coge tus cosas, nos vamos en diez minutos —dicta y se deja caer en el sofá.

De mala gana me dirijo al baño, me doy una ducha rápida, me pongo unos leggins y una sudadera gris. Ato mi cabello y salgo a recoger mis cosas. Sin decir nada, me dirijo a la salida. Maximilian sigue mi paso. Nos subimos a su camioneta y emprendemos el camino hacia el pentágono. Conduce a máxima velocidad y en poco tiempo entramos en las instalaciones. Ninguno de los dos pronuncia palabra alguna. Me arruinó el maldito polvo.

—Las llaves de tu camarote —dice cuando entramos al edificio de habitaciones.

Las tomó de su mano e ingresamos al ascensor, llegamos al piso donde están nuestros pequeños cuartos. El suyo está en seguida del mío. Introduce la llave para entrar.

—4 en la pista de despegue 4 —dice sin voltearme a mirar.

—Maximilian —digo sin pensar.

—No, Atenea. —Entra y cierra la puerta.

Siento que acabo de cagarla hasta el fondo y no sé por qué. 









CAPÍTULO 42












Atenea




—Buenos días —saludo a Maximilian.

Son las 4, aún el sol no aparece y el frío de la madrugada cala mis huesos. El alemán está cargando la avioneta con maletas negras, que supongo contienen armas. No me responde, ni siquiera voltea a mirarme.

—Es de mala educación no saludar —digo y me adentro al interior.

—Ve adelante, en poco despegamos. —Pasa por mi lado y baja del ave.

Me dirijo a la pequeña cabina y activo todo para el despegue. Muevo botones aquí y allá. Hablo con la torre de control e indican la hora exacta para poder alzarnos en el aire. Maximilian cierra y asegura la puerta, toma asiento a mi lado, abrocha su cinturón y se prepara. Él será el piloto y yo copiloto, serán 6 horas de vuelo hasta Ciudad de México. El alemán se mueve por la pista y en menos de cinco minutos la avioneta se eleva. Llegamos a la altura máxima y todo se estabiliza. Lo miro.

—Max —comienzo a hablar sin saber qué decir.

—Te solicité porque eres excelente en tu trabajo —me interrumpe—. No quiero hablar sobre lo de la noche anterior, fue inmaduro y descontrolado de mi parte. Soy un militar inteligente y estratégico, no suelo actuar así. Llama al idiota de anoche y dile que no abra la boca.

—Le escribí antes de dormirme, no te preocupes —digo fijando la vista al frente.

—Quiero mantener todo profesional durante esta misión. Ese niño tiene que regresar con vida y nosotros también.

No respondo y solo asiento con la cabeza.

—Jeremy Green, 14 años, lo secuestraron para extorsionar al gobernador de Texas. Están pidiendo que liberen a uno de sus cabecillas, mas 20 millones de dólares —dice.

—¿Tenemos los 20 millones?

—Algo así, con ellos haremos el intercambio. Oliveira, Duane, Volkov y Ferragni les harán creer que liberaron al mexicano.

—Los billetes son falsos, ¿tengo razón? —indago.

—Tienes razón. Ningún político soltaría tan gran cantidad, ni siquiera por su hijo.

—Hijo de perra —gruño.

—Lo importante es traer a Jeremy con vida. —Voltea a mirarme.

Es la primera vez que lo hace desde que lo saludé. Asiento con la cabeza.

—Tenemos que efectuar esto rápido, no puedo estar mucho tiempo en México. También tengo que darle cacería a Takashi —lo miro nuevamente.

Siento un ambiente un tanto incómodo en la cabina.

—Concéntrate en esto y, al llegar, yo personalmente te ayudaré con lo de Takashi —dice concentrado en el frente.

Tomo la tablet y me dedico a estudiar los pasos de la misión, a grabar en mi mente el rostro de Jeremy y tratar de olvidar lo de anoche. No entiendo las razones de su actuación y tampoco pienso preguntarle, ya me dejó claro que no quiere hablar de eso y yo sí que menos, por ahora.

El vuelo transcurre en calma, las seis horas pasan literalmente volando. Son las 9 para cuando aterrizamos en una pista remota y privada. México solo está una hora atrás de Washington. Bajo de la avioneta seguida de Maximilian. Un hombre de tez morena nos recibe.

—¡Qué hay, gringos! —saluda con un apretón de manos, llega a Maximilian y luego pasa a mí.

Le devuelvo el gesto.

—Él es Javier, trabaja con la CIA y nos prestó su pista —Maximilian lo introduce.

—Mucho gusto, Javier.

—El gusto es mío, señorita. —Sonríe —. Tengo todo listo para su corta estadía y el trueque. Estas son las llaves de la camioneta blindada, el tanque de gasolina está lleno.

Maximilian las acepta y se gira para bajar las maletas negras.

—¿Conoce la zona del intercambio? —le pregunto a Javier.

—Como la palma de mi mano —me cuenta—. Ahí realizan la mayor parte de los trabajos sucios. Debo advertirles, ellos querrán quitarles el dinero, matarlos y quedarse con el niño.

—Lo sé, me resultaría extraño si no.

—Los mataremos antes de que siquiera intenten algo — dice Maximilian.

Pasa por mi costado cargado de maletas y se dirige a dejarlas en la camioneta. Voy hacia la avioneta y saco dos maletas más, más la mía. Me topo con el alemán en la salida.

—Te ayudo —dice y me quita el peso que llevo encima.

No me opongo. Su aroma llega a mis fosas nasales y mi cerebro deja de funcionar por 0.2 segundos hasta que se aparta con la carga.

—¿A cuánto estamos de la capital? —le pregunto a Javier volviendo a concentrarme.

—Dos horas —responde el mexicano.

Tenemos que movernos pronto si queremos llegar antes para situarnos.

—Andando, no hay tiempo que perder. —El alemán sube a la camioneta y la enciende.

—Nos vemos pronto, Javier —me despido y subo al lado de copiloto.

No enrutamos hacia el lugar, queda cerca de la capital, tenemos tres horas para estar ahí.

—Tú harás el intercambio y yo te cubriré desde la lejanía. Ver a un tipo como yo los pondrá más nerviosos y alerta. Aunque suene machista, si te ven a ti, creerán que será algo fácil —habla sin quitar los ojos del camino.

—Tranquilo, entiendo. Suelo ser una caja de sorpresas —bromeo.

—No lo dudo —dice serio.

Decido no contestar nada más. Trato de guardar mi cabello dentro de la gorra, y saco unos lentes negros de mi maleta que está en el asiento trasero. Voy vestida con unos leggins negros, camiseta blanca, tenis y un abrigo verde militar.

Maximilian lleva un pantalón negro, botas, gorra, lentes y una chaqueta de jean vieja. Luce bastante bien.

—Toma una foto, dura más —dice.

Volteo rápidamente la cara y me ruborizo. Soy una idiota. Ignoro la frase y trato de concentrarme nuevamente en el camino. Lo escucho reír nasalmente. Siento que la piel me pica. Mis ganas de follar estando a su lado aumentan monumentalmente. Pero no es momento, estamos trabajando, tengo que enfocarme. Un silencio sepulcral se instala durante todo el viaje y al llegar, detenemos el auto unos metros atrás. Bajamos del auto.

—Toma. —Me pasa los dos portafolios llenos de dinero falso.

A pesar de estar acostumbrada a esto, un poco de nervios se instalan en mi ser. Iré desarmada, ni siquiera podré cargar un puñal. Él saca su francotirador y lo cuelga en su espalda, toma una AK-47 y la pone en frente.

—Quita esa cara —dice.

—Estoy confiándote mi maldita vida, si fallas…

—No dudes de mis habilidades, Zubac. No dejaré que ni una puta mosca te toque —suelta y se gira.

Estamos en un edificio en ruinas con algo de arquitectura azteca. Maximilian se pierde entre los escombros, supongo que buscará un lugar alto donde pueda divisar todo el panorama. No tenemos comunicación, así que el plan tiene que llevarse a la perfección, no hay cabida para improvisaciones. Faltan 15 minutos para que la gente del cartel llegue. Espero que ninguno logre reconocerme, trataré de que mi español sea perfecto, voy a copiar el dialecto y el acento de Pily.

Me desplazo a pie al punto de encuentro, de aquí a que llegue lo haré a tiempo. Al horizonte veo varios autos acercarse, el terreno es árido y por ello una espesa nube de arena se levanta. En menos de 2 minutos se estacionan frente a mí. Son 3 camionetas negras, con un obvio blindaje implantado. 5 hombres bajan de cada una, pero de la última Solo bajan 3, uno de estos destaca por su vestimenta, sombrero, botas, anillos de oro, cadenas del mismo metal de un muy mal gusto. El hombre me sonríe y se acerca a paso lento. Se detiene a una distancia de 2 metros.

—Esperaba a un hombre, no a una chavita como tú —se burla.

Reprimo las ganas de asesinarlo por subestimarme.

—Aquí está lo que pediste, tráeme a Jeremy —digo alzando las maletas.

Chasquea la lengua y da dos pasos más.

—Requísenla —ordena.

Dos hombres se acercan, uno toma los portafolios y los escanea con un detector de metal, se asegura de que no sean bombas. El otro se posa detrás de mí, llevo mis manos a la cabeza y dejo que sus asquerosas manos toquen mi cuerpo en busca de algún arma. Ojalá la tuviera, lo mataría sin dudar.

—Limpia —informa.

Proceden a abrir los portafolios, pero se los arrebato. Todos se ponen a la defensiva y me apuntan.

—¡No!, primero me pasan al niño —reviro imitando un acento latino.

El español lo perfeccioné con Pily, por obligación debe salirme creíble. El cabecilla ríe.

—Tranquila, no te cabrees. No sabía que los gringos tenían compinches colombianas —se acomoda su sombrero—. Apostaba a mi madre que eras gringa.

Funcionó.

—Pues ya ves —encojo los hombros—. Quiero al niño, ahora.

El hombre le hace una seña a uno de sus perros falderos. Este se dirige a una de las camionetas y saca a rastras al joven delgado, tiene la boca, los ojos y las manos vendadas.

—Ahí tienes al güerito.

—Camina hacia el frente, Jeremy —le pido—. Estarás bien, solo da pasos hacia el frente.

Jeremy solloza y tiembla, pero aun así saca valor para dar pasos lentos. Cuando está a la mitad del camino arrojo una de las maletas detrás de él y lo agarro del brazo. Lo atraigo hacia mí y retrocedemos.

—Faltan dos cosas, chavita —dice el hombre mal vestido—. Eso que tienes en la mano y la liberación de mi compadre.

Le arrojo el segundo portafolio. Pongo a Jeremy detrás mío. El órgano de mi pecho bombea rápido, siento un subidón de adrenalina escalar lentamente por mi torrente sanguíneo. Los mexicanos abren la maleta y dentro de ella encuentran una tablet encima de los fajos de billetes. La encienden y, de inmediato, entra una videollamada que ellos no dudan en contestar.

—¡Al fin soy libre, mis perros! ¡Hora de una pachanga verde! —dice alguien al otro lado de la pantalla.

—Claro que sí, jefe. Aquí lo esperamos —le sonríe.

La llamada termina.

—Ya tienen lo que querían, me largo. —Empiezo a caminar hacia la camioneta.

—¡No!, ¿no te quieres quedar a la pachanga? Estará bien padre, mi niña. —Mira a sus lacayos.

Todos cruzan miradas y, de repente, entiendo lo que pasa. Un recuerdo golpea mi cabeza. ¡Maldito hijo de puta! «Preparar una pachanga verde» es caerle a alguien tras una traición. Maximilian no me puede escuchar, pero espero que me pueda ver.

—Claro, ¿quién en sano juicio le diría que no a reverendos hombres y una buena fiesta? —Sonrío y me quito la gorra.

Ellos se distraen un poco con el movimiento. Despeino mi cabello y con la mano escondida detrás de mi cabeza le hago señas a Maximilian, tratando de decirle que estamos metidos hasta la mierda. Busco rápidamente con mi mirada un lugar para cubrirme con Jeremy y lo hallo. Hay unas gruesas columnas a mi lado izquierdo. Deberé confiar ciegamente en el alemán para salir con vida de aquí.

—Pero tal vez otro día, estoy muy cansada. —Me desperezo alzando las manos y dándole a Maximilian orden de disparar.

Me volteo rápido, abrazo a Jeremy y nos lanzo hacia detrás de los cilindros de cemento. Escucho como un proyectil se clava en la cabeza de alguien, seguido de otro y otro. Los mexicanos no tardan en responder y tratar de venir por nosotros. Le quito las vendas a Jeremy.

—Corre, corre conmigo, tenemos que salir de aquí con vida —le exijo.

Él asiente rápido con la cabeza y nos lanzamos a correr por los derribados pasillos de la edificación. Balas zumban cerca de nosotros.

—Por aquí. —Entramos a una habitación.

Hay una ventana rota, lanzo una enorme piedra y termino de quitar los restos de cristal, empujo a Jeremy a través de ella y luego salgo yo. Diviso la camioneta a unos cien metros. Tomo la mano de Jeremy y lo jalo para que corra a mi velocidad. No hay tiempo que perder, espero no estar cruzándome en el camino de las balas de Maximilian.

—¡Atrapen a la pinche pendeja! —braman en la lejanía.

La frase hace que mis piernas se muevan aún más rápido. Jeremy intenta seguirme el paso, pero noto como poco a poco va desacelerando.

—Si quieres… vivir ¡Corre! —le grito agitada.

Capta la frase y saca energías de donde no las tiene para ponerse a mi lado. Llegamos al fin a la camioneta, entro al puesto de piloto y Jeremy se tira atrás. Acelero sin cerrar las puertas.

Hago una U en la arena y vuelvo a la carretera. Veo en el retrovisor una camioneta y a alguien disparando a través del sunroof.

Trato de divisar de donde provienen los disparos de Maximilian, tengo que llegar a él y largarnos de aquí.

—Pásame la AK-47 que tienes al lado —le pido a Jeremy. Él obedece.

—¿Esta? —Me la entrega.

La tomo, suelto por un momento el volante, quito el seguro y la recargo.

—¿Sabes conducir o disparar? —vuelvo a hablarle.

—Nunca había tocado un arma hasta hoy…

—Conducirás. —Le hago señas para que se pase delante—. Solo presiona el acelerador a fondo y mantén la dirección recta. Siéntate encima de mí y pon el pie cuando yo lo quite.

Sonidos de balas impactando la camioneta nos exaltan.

—¡Vamos! —grito.

Se sienta en mis piernas y hacemos el intercambio de pie, me deslizo bajo él sin soltar el volante y me siento en la mitad de las sillas.

—Recto, recuerda.

Él toma el círculo de cuero con fuerza y yo lo suelto.

—Bien, concéntrate, no desaceleres por nada —le pido.

Me paso a la silla del copiloto, bajo la ventana, sacó la AK-47 y empiezo a compartirles balas consecutivamente. Son dos camionetas las que nos siguen, logro darle al conductor de una, esta se desvía y se vuelca dando vueltas. La camioneta de atrás la esquiva y acelera hacia nosotros.

El hombre del sunroof me responde y debo retroceder.  Busco mi celular en la guantera, marco el número del alemán y lo apreso entre mi oreja y mi hombro. Vuelvo a bajar la ventana y salir a disparar.

—¿Dónde mierda estás? —digo apenas contesta sin dejar de disparar.

—Detrás del hijo de puta que te dispara, robé la otra camioneta —informa.

—¡Ayúdame un poco entonces! —le exijo cuando las balas no dejan de llegar.

Retrocedo nuevamente.

—¡No puedo disparar un franco y manejar al mismo tiempo! ¡Perdí la metralleta!

—¡Invéntate algo!

—¡Bien! —gruñe.

—¡Bien! —replico y vuelvo a salir para disparar.

Chocan el auto por detrás, el hombre tambalea y aprovecho su distracción para clavarle varias balas en su maldita cara. El conductor se petrifica y clavo algunas también en la de él. El auto reduce velocidad, termina desviándose y chocando con un árbol.

Noto a Maximilian aparecer desde atrás y le muestro mi dedo medio. Me siento del todo en el asiento, miro a Jeremy. Está rígido con los ojos llorosos.

—Frena suavemente. —Toco su hombro—. Ya todo pasó, estás bien —trato de tranquilizarlo.

Él acata la orden y, poco a poco, la camioneta se detiene. Maximilian frena detrás y abre la puerta de Jeremy.

—Ve atrás —le pide.

Jeremy se baja tembloroso y se desliza en el asiento trasero, se abraza a sí mismo.

—Te llevaremos a casa —vuelvo a tratar de calmarlo. Él asiente con la cabeza, Maximilian entra, cierra la puerta y acelera nuevamente.

Después de 4 horas de carretera de regreso a la pista, debido a que tuvimos que desviarnos un poco para asegurar que nadie nos siguiera, llegamos al lugar. Jeremy está dormido atrás. Maximilian y yo no hemos pronunciado palabra. Bajamos del auto en silencio y veo a Javier saliendo de una pequeña cabaña.

—Qué gusto que hayan vuelto sanos y salvos —nos saluda.

—Eso era algo más que seguro —replica Maximilian.

—Nunca lo dudé. —Sonríe—. Bueno, solo un poco, los del cartel pueden ser… algo sanguinarios.

—No más que nosotros —le digo.

—Encenderé la avioneta, debemos irnos ya mismo —informa el alemán.

Me giro para despertar a Jeremy.

—Hey, seguirás durmiendo en el avión. Tenemos que irnos. —Lo zarandeo un poco.

Abre sus ojos, pasa las manos por la cara y baja del auto.

—¿Estás bien? —reparo en su palidez.

—El chico no luce nada bien —Javier lo observa.

—Me han golpeado por días. —Tose—. Tampoco he comido mucho, solo me daban pan y, en ocasiones, algo de agua.

—Todo listo, larguémonos —Maximilian llega a mi lado—. ¿Qué le pasa?

—No podemos volar con él así, necesito revisarlo antes de aislarnos por 6 horas. —Me poso frente a él.

—Haz lo que tengas que hacer, pero hazlo rápido. —Acerca su rostro al mío y luego se separa.

Toma camino hacia la avioneta y detallo cada movimiento que hace al subir. Su espalda, su trase…

—Mi esposa puede ayudarlos, ella tiene un botiquín con lo necesario —habla el mexicano.

Salgo de mi trance pervertido y me concentro.

—Vamos. —Me acerco al delgado rubio y este me pasa un brazo encima de mis hombros. Caminamos hasta la pequeña cabaña.

Sé que debemos irnos lo más rápido posible, nos están buscando y pueden encontrarnos en cualquier momento. Pero tampoco me voy a arriesgar a que Jeremy muera o su estado empeore en las alturas. El éxito de la misión es entregar al chico sano y salvo, algo que el troglodita de Maximilian debería entender. Entramos al cálido lugar, una mujer de cabello negro nos recibe amablemente. Se traslada a una de las habitaciones y vuelve con la pequeña maleta roja en la mano. Pongo a Jeremy en el sofá.

—Le traeré algo de comer —avisa Javier.

Con la ayuda de la esposa del mexicano procedemos a revisar el cuerpo del chico. Tiene hematomas en toda su blanca piel, sobre todo en las costillas, tal vez las tenga fracturadas y lo que más temo es que tenga alguna o varias hemorragias internas. Palpo su abdomen y lo siento normal.

—Jeremy, necesito que vayas al baño y orines. Si sale rojo, avísame. —Le ayudo a pararse.

Él asiente con la cabeza y caminamos hasta el baño, entra y cierro la puerta para que tenga privacidad, pero no me despego de ella. Al cabo de 5 minutos sale.

—Está limpia —susurra.

Suelto el aire. Al menos, no tiene ningún daño interno. Javier llega con la comida y Jeremy engulle todo en tres bocados.

—Te daré algo para dormir todo el vuelo —le aviso—. ¿Puedo llevarme el botiquín?

—Claro, ni más faltaba —me dice la mujer.

—Gracias, vámonos —ayudo a Jeremy a caminar nuevamente hasta el avión.

Esta vez, Javier me ayuda y llegamos hasta el ave más rápido. Maximilian nos recibe y ayuda a subir al chico. Entro a la cabina y me siento en el puesto de piloto, esta vez manejaré yo.

El alemán se asegura en su silla y procedo a despegar. Defino la ruta que tomaremos y me comunico con la torre de control del pentágono. Una vez ya estables en el aire, volteo a mirar a Maximilian. Tiene una mancha de sangre en su hombro izquierdo.

—¿Qué te pasó? —le pregunto.

—Solo fue un roce —dice sin importancia y sin mirarme.

—Tengo dos botiquines, el del avión y uno que la esposa de…

—Estoy bien —interrumpe.

Lleno de aire y paciencia mis pulmones. Trato de ignorar su herida, pero no puedo. A la mierda. Activo el piloto automático y me libero de la silla. Salgo de la cabina y tomo el botiquín. No puedo dejar que el idiota se desangre, necesito que todos estén bien a mi alrededor. Llego a mi silla nuevamente.

—Quítate la camiseta —le pido y saco el kit de costuras y desinfección.

—No seas terca, ya te dije que estoy bien —gruñe.

—Quítate la camiseta —repito pausadamente.

Ríe nasalmente y echa su cabeza hacia atrás.

—¿Tan desesperada estás?

Mi rostro se transforma en confusión y me repara.

—¿El italiano no te satisfizo? —se burla.

—Pensé que no hablarías del tema —respondo.

—No lo haré.

Niego con la cabeza.

—¡Pues yo sí lo haré! —exclamo bajo—. No tienes ningún puto derecho de aparecerte así como lo hiciste, rayaste lo ridículo.

—Entonces no me mandes estupideces por mensajes, si cuando llego vas a estar en la casa de otro —suelta con asco.

—¡Si no quieres que eso pase, contesta los malditos mensajes!

Ríe cínicamente.

—Entonces es por eso. No te contesto y corres a buscar a alguien más. —Me mira—. Qué fácil es herir tu ego de hembra empoderada… ¿Quién es la ridícula ahora?

—No heriste una mierda, el asunto es que yo puedo hacer lo que quiera y no tienes ningún derecho de aparecerte en casa de un desconocido como si fueras Rambo o Tony Montana —le reclamo.

Él tiene las de perder en esta discusión, lo que hizo fue algo estúpido e infantil, y aún no entiendo la razón.

—Desde el principio te dije lo que quería —ignora lo que le dije anteriormente y agarra el cuello de mi chaqueta—. Exclusividad para follarte a mi gusto. Así que, si no me vas a dar esa mierda, aléjate, deja de insinuarte y comerme con la mirada.

Manoteo su agarre y lo deshace.

—La exclusividad es como el respeto, no se exige, se gana —escupo.

—No soy hombre de estar batallando por eso, te sorprendería el número de mujeres que espera una llamada de mi parte, tú no eres especial. —Fija la mirada en el cielo oscuro.

—Entonces esto llega hasta aquí —decreto.

—Más de acuerdo no podría estar —dice.

—¡Bien! —replico.

—¡Bien!

—Disculpen, no quiero interrumpirlos. Pero en serio quisiera poder dormir y así haya tomado la pastilla, sus gritos me lo impiden —la suave voz de Jeremy me hace girar la cabeza.

—Lo siento, ya no nos escucharas más. Vuelve a intentar dormir —le digo.

Jeremy susurra un «gracias» y vuelve a su silla. Le lanzo una mirada asesina a Maximilian y él me la devuelve. Tomo nuevamente el control del avión. Ojalá se desangre el hijo de puta. 









CAPÍTULO 43












Atenea




Desciendo con cuidado la avioneta. El cielo oscuro de Washington nos recibe con una espesa neblina. Es de madrugada. Mi cuerpo reclama sueño, pero lo espanto, pronto llegaré al apartamento y podré dormir hasta el otro día.

Toco tierra al fin y procedo a aminorar la velocidad del ave hasta llegar al interior de un hangar. Ahí nos están esperando paramédicos y los padres de Jeremy.

Después de la discusión que tuve con el alemán, ninguno pronunció ninguna palabra más y lo agradecí. Se zafa de su asiento, recoge sus cosas y baja rápidamente de la avioneta. Repito su acción y despierto a Jeremy.

—Llegamos, tus padres están afuera. —Lo muevo un poco.

Abre los ojos y trata de pararse rápidamente. Lo hace quejumbroso y camina delante de mí. Al terminar de bajar, sus padres lo reciben con los brazos abiertos y los paramédicos comienzan su labor en él.

—Gracias —me susurra la mujer con ojos llorosos.

Le doy un asentimiento de cabeza y procedo a caminar fuera del hangar.

—Buena noche, comandante. —Se cruza en mi camino.

—Kant —digo a modo de saludo.

Está vestido con un uniforme de faena.

—La escoltaré hasta su casa, debe estar cansada —me pide que lo siga.

No me está tuteando, debe estar avergonzado por lo de la isla y me parece correcto, fue un cobarde.

—Pensé que los sargentos eran los que tenían asignada la tarea de chófer —digo cuando subo a la camioneta en el puesto de copiloto.

—Es correcto —responde y enciende el auto—. Esta vez yo me ofrecí.

Decido no hablar más y me concentro en la oscura carretera que se divisa a través de mi ventana. Supongo que a Maximilian lo transportó un sargento o conociendo lo obstinado que es, tomó una de las camionetas y se fue solo. Mierda, tengo que dejar de pensar en él.

—¿Qué sucede? —me pregunta Kant.

—Nada, me acordé de algo molesto —respondo.

—Ya veo… Atenea yo quería pedirte per…

—No hace falta —interrumpo su frase—. No me interesa.

—No te alejes nuevamente. Realmente quiero estar en tu vida, al menos como un amigo.

—Un verdadero amigo no me hubiese abandonado. —Lo miro.

—Lo sé y estoy arrepentido. Actúe por inercia —vuelve a disculparse.

—Está bien, Kant. Acepto tus disculpas, pero dejemos el tema ya, son casi las cuatro de la mañana y lo único que quiero es dormir.

—Está bien.

El resto del viaje transcurre en silencio, Kant me deja en el apartamento y entro al edificio. Abro la puerta de mi lugar, me quito toda la ropa y voy directo a la cama. En segundos el sueño me vence.

—Déjame amarrarte, griega. Sé que te encanta —la grave voz de Maximilian llega a mis oídos.

—Sí… por favor.

El alemán se sube encima mío y ata mis manos en un fuerte nudo por encima de mi cabeza.

—Será sencillo, las ganas que tengo de follarte no constan de paciencia… —Besa mi cuello—. ¿Qué es lo que quieres, Atenea?

Pellizca uno de mis pezones. La acción me hace soltar un gemido y arquear la espalda.

—Quiero que me folles, Maximilian Müller…

El ruido de las persianas abriéndose me despierta, me siento de golpe en la cama.

—¡Buongiorno, greca! —Merassi saluda eufóricamente.

Vuelvo a tirarme y me tapo la cabeza con una almohada. «Ignórala y vuelve al sueño» le ordeno a mi cerebro.

La intensa italiana jala mis cobijas. El frío llega a mis piernas desnudas.

—Te odio tanto —me quejo.

—No es cierto, me amas. —Se sienta en la cama y me quita la almohada—. Tienes las mejillas rojas, ¿qué soñabas, Atenea? —alza las cejas.

—Algo que el orgullo me impide hacer —me restriego los ojos.

Ríe.

—Entiendo. —Se pone de pie —. Pero «es mejor perder el orgullo por un orgasmo, que perder un orgasmo por orgullo», ¿o cómo era?

Le lanzo la almohada y me paro en dirección al baño. Debo buscar la forma de no perder ninguno de los dos. Me doy una ducha y salgo a la habitación a buscar ropa. Escucho ruidos en la cocina, creo que Merassi está cocinando. Mis tripas rugen. Me visto y salgo del cuarto. En efecto, la italiana me hizo unos huevos.

—Te amo tanto —le digo y me siento frente a la barra de la cocina.

—Lo sé —dice y yo empiezo a comer—. Hoy tengo que hablarte sobre lo que te dije antes de irnos a la isla. No hubo tiempo para decírtelo, pero ahora lo hay. Come rápido, iremos a un lugar. —Mira el reloj en su muñeca.

Embuto el desayuno en mi boca, me cepillo los dientes y salimos del apartamento. Frente al edificio está estacionado un Audi negro, lo desbloquea y sube a él.

—Entra, preciosa, prometo no manosearte —bromea.

Bufo y subo en el asiento de copiloto.

—¿A dónde vamos? —pregunto.

—Ya te dije, a contarte todo —acelera.

—¿No puedo ser aquí mismo?

—No, debe ser en un sitio seguro.

—¿Y ese sitio seguro es…? —la incito a continuar mi frase.

—Es «cállate la boca, lo sabrás cuando lleguemos». —Me sonríe. Blanqueo mis ojos.

—Háblame de México, mejor —me dice.

La miro mal por dos segundos y termino contándole algunas cosas de la misión. Después de 30 minutos empiezo a reconocer la zona en la que estamos. Cada segundo que pasa me asegura nuestro destino.

—¿Por qué vamos hacia su hotel? —cuestiono.

—Es un lugar seguro. Entre él y yo te contaremos todo.

—Pudiste decirme que veníamos aquí, no te pongas con inmadureces y más si es algo de trabajo —le aclaro.

—Pensé que te resistirías por lo que pasó en Alemania con Elka —dice.

Si supiera lo que ha pasado después de eso.

—Él verá cómo gestiona sus amoríos, yo ya no soy uno de ellos, así que no me importa —corrijo—. Soy bastante profesional con mi trabajo.

—Está bien, lo siento. Algunas mujeres militares son bastante pasionales. —Hace una mueca.

—Sé mantener mi vida personal al margen.

Estaciona frente al enorme y lujoso edificio. Un valet parking recibe el auto y entramos al lobby. No nos anunciamos y seguimos directo hasta el ascensor. Siento un nudo formarse en mi estómago. Las puertas se abren y nos topamos con la entrada de la suite pent-house.

Merassi toca la puerta. Pero después de varios minutos, no hay respuesta. Me giro para irme, pero agarra mi muñeca.

Saca una tarjeta de su chaqueta y la desliza por el panel.

—De los creadores de la llave maestra… Llega Merassi, la creadora de la tarjeta maestra —dice abriendo la puerta.

Me río de su pésima broma y entro con ella al lugar. Todo está en tinieblas. Camino hacia la habitación, freno en el umbral de la puerta y lo veo. Está dormido boca abajo, completamente desnudo, la sábana cubre un poco de sus glúteos. «¿Por qué tiene que estar tan delicioso? ¡Ayúdame, bendito Zeus!».

—¡Hey!, deja de babear y despiértalo. Abriré las persianas de aquí —dice desde la sala de estar.

Me adentro más a la habitación y me paro al pie de su cama. Agarro las cobijas y las jalo.

—¡A despertar, soldado! —exclamo aplaudiendo.

Abre los ojos y levanta la mitad de su cuerpo para poder mirarme.

—¿Qué mierda haces aquí? —pregunta con voz ronca—. Lárgate.

Vuelve a acomodarse para seguir durmiendo. Voy hacia la ventana y abro las persianas, permitiendo que toda la luz entre.

—Vine por trabajo. —Me cruzo de brazos—. Párate, mueve el culo, que tenemos cosas importantes que hablar.

Me lanza una mirada asesina y se levanta de la cama a regañadientes. Inmediatamente mis ojos bajan a su gran erección matutina.

—Tómale una foto, dura más —dice. Se dirige al baño y cierra la puerta.

«Qué calor está haciendo, ¿no?». Me quedo parada como una estatua al lado de la cama. «Es solo una verga más, es solo una verga más», me repito. Me ordeno salir de la habitación y voy al encuentro con Merassi. Está sentada revisando su laptop.

—Ya viene —le digo y agarro una manzana del carrito de frutas.

En menos de 5 segundos el alemán ingresa a la sala de estar usando solo un jogger, dejando a la vista su torso definido. Trago saliva. «¿Por qué me siento una simple mortal frente a él?»

—Vuelves a entrar a mi suite así y te suspenderé por un mes, Ferragni —la amenaza.

—Lo siento. —Encoge los hombros—. Fue por algo importante, hay que hablar con Atenea del asunto.

Me siento en uno de los sofás individuales. Maximilian pasa por mi lado, me quita la manzana y le da un mordisco. La acción de su boca me distrae. Necesito sexo y lo necesito pronto.

—Habla —le pide a Merassi y toma asiento.

—El caso del asesinato del comandante supremo sigue abierto, hasta ahora no hay ningún sospechoso. Fue asesinado en su casa, con un tiro en la cabeza. —Me muestra fotos de la escena en su portátil—. No podemos hacernos cargo del caso oficialmente, ya que somos soldados y no detectives.

—Somos más inteligentes que un estúpido detective —digo.

—Lo sé, y por eso vamos a tomar el caso ilegalmente, todo bajo cuerda. ¿Estás interesada en ayudar?

—Sí —respondo simple y miro hacia otro lado.

Maximilian suelta una pequeña risa nasal, pero lo ignoro.

—Bien. Como te dije hace unos meses, hay alguien infiltrado entre nosotros, alguien que tiene al alcance toda nuestra información —sigue hablando la italiana.

—Takashi —sugiero rápido.

—No, Takashi fue contactado por estos japoneses justo antes de llegar a la isla. Las pruebas que tengo no lo ubican a él en ningún lado, Haru no fue muy inteligente en la misión y estoy segura de que tampoco lo hubiese sido con esto —señala la fotografía del crimen en la pantalla.

—¿Entonces quién es?

—Es alguien con un alto rango o al menos con bastante poder, bastante inteligente y espero que no más que nosotros porque lo vamos a encontrar —responde el alemán.

Algo viene a mi mente y lo ahuyento rápido.

—¿Cómo llegaron Benjamin y Mackenzie a la isla? —miro a Maximilian.

—Es algo que sabré hoy mismo —dice.

—¿Qué tengo que hacer? —pregunto.

—Necesitamos que investigues a Magnus y a tu padre, Atenea.

Me río.

—Eso es una locura —niego con la cabeza.

—Magnus es el único del ejército que tiene nuestra información y Jakov también —replica Maximilian.

—Si llegan a descubrirme, me matarán —digo exagerando.

—Yo no dejaré que lo hagan —dice el alemán y muerde su manzana. Mi estómago se comprime.

—Necesito esa información en dos días, más la tuya, Max. Hackearé los registros de la Policía para estudiar las pruebas que se encontraron en la casa el día del asesinato, más la versión del testigo, que es la esposa —habla Merassi, cierra su laptop y se pone de pie—. Fue un placer visitarte, nos vemos pronto.

Me pongo de pie también para salir detrás de Merassi.

—Atenea —me llama Maximilian.

Me detengo y giro mi cabeza.

—Quédate, necesito hablar contigo.

—Yo me tengo que ir ya, bye. —Merassi huye rápidamente.

—¿Qué?

—Necesito información de la prisión —pide.

—Te saldrá bastante cara la recogida del presidente de los Estados Unidos —digo.

—Tengo suficiente dinero. —Se deja caer en el sofá y mis ojos van a su abdomen.

Paso la vista a las ventanas rápidamente.

—El lugar está sobre agua internacionales, donde la ley de ningún país rige —comienzo a hablar.

—¿Otra isla? —se para a mi lado.

—No, realmente no está sobre aguas, está bajo ellas. —Giro mi cabeza para mirarlo.

—Bastante innovador… ¿Es seguro?

—Ahí se llevan a los criminales de los que ningún país se quiere hacer cargo. El lugar es financiado por entidades privadas, personas poderosas que quieren desaparecer de la faz de la tierra a escorias humanas, en su mayoría. Tiene seguridad de última tecnología, el personal es altamente calificado y muy bien pagado. El servicio no es barato, Maximilian, ni siquiera puedo decir que es caro, porque por ahí surcó hace rato…

—Solo dime una cifra —me mira.

Niego con la cabeza.

—Siempre varía dependiendo de la persona, lo difícil que sea llegar a ella y mantenerla ahí dentro —me giro para sentarme en una silla—. Tu encargo es un presidente de un país poderoso, será una elevada suma. Te sale más factible matarlo —propongo.

—Matarlo es hacerle un favor. —se sienta frente a mí.

Estoy tratando de mantener una distancia entre los dos y él lo complica.

—Pensé que ese era el plan A.

—Lo cambié, me interesa más enviarlo a ese lugar.

Suelto el aire de mis pulmones.

—A pesar de que no siguen ninguna ley, tienen las suyas. No apresan a inocentes, solo trabajan con verdaderos monstruos, no importa el dinero que pagues, si ellos no comprueban la lista de atrocidades que ha hecho esa persona, no lo aceptarán —advierto.

—Eso será fácil. Dame el contacto, Atenea, yo me encargo del resto —pide un tanto irritado.

Miro a sus pupilas azules por unos segundos. «Me gusta tanto».

—No puedo dártelo. Yo les hablaré de ti y ellos te contactarán.

—¿Cómo sabes de esto? —me repara.

Estoy por decir… «Me follé al alcaide», pero en lugar de eso digo:

—Conocí a uno de los reclutadores, que ahora es el alcaide en una misión hace dos años, teníamos el mismo foco, atrapar a un empresario violador y corrupto. Mi trabajo era asesinarlo, pero el de él era capturarlo y llevarlo a ese lugar. A él lo contrató alguien particular, a mí el Gobierno del país. Me contó sus planes y desistí de los míos. Ayudé a llevarlo al lugar y ahí me dio el aval de traer a cualquier escoria que quisiera desaparecer y no asesinar, pero me gusta más lo segundo —termino de contar.

—Entiendo —se pone de pie—. Esperaré entonces la llamada.

Repito su acción.

—Bien. —Me giro para irme.

—En los próximos días empezaremos a cazar a Takashi. Te dije que lo haríamos juntos, no hagas ninguna mierda sola —suelta y se adentra en su habitación.

Salgo a paso apurado de la suite y me voy directo a presionar el botón del ascensor.

—¡Hey! —la voz de Maximilian me llama—. Llévate la Cadillac negra, sótano 2.

Me lanza la llave y por inercia la atrapo en el aire. Cierra la puerta y nuevamente quedo sola en el pasillo. El ascensor llega y entro. Bueno, al menos no tendré que abordar ningún transporte público. 
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Narrador omnisciente




Es mediodía para cuando Atenea sale del hotel Stark conduciendo una lujosa camioneta Cadillac. Maximilian optó por ofrecerla para que la griega no fuera a tomar ningún transporte público, por su seguridad. El celular suena en la mesa de noche, mira el nombre y duda en contestar, pero si quiere que sus planes resulten debe hacerlo.

—Mackenzie —dice con el aparato en la oreja.

—Cariño, te estoy esperando. Debías estar aquí a las once.

Se le olvidó la cita.

—Voy en camino, algo surgió de última hora. —Camina directo al baño.

—Siempre surgen cosas de última hora cuando yo te necesito…

—Te veré en veinte minutos —cuelga. No está de humor para sus lamentos.

En menos de diez minutos entra al ascensor bañado, vestido y listo para soportar a la familia presidencial.

Atenea conduce a toda velocidad por la interestatal 66, con dirección al pentágono. Su padre le avisó hace unos minutos de que acaba de aterrizar y que espera que pase a recogerlo.

Para Atenea será difícil investigar a sus dos figuras paternas de toda la vida. Si ellos se llegan a enterar, la podrían considerar una traidora. Llega al gran recinto y le dan entrada rápidamente. Maneja hasta la pista de aterrizaje, estaciona y le envía un rápido mensaje a Jakov diciendo que ya llegó. Este aparece vestido todo de negro, la gorra y las gafas le ayudan a esconder su identidad.

—¿Cómo es que llegas a este lugar sin que te identifiquen? —Atenea le pregunta cuando este sube al auto.

Se quita los lentes y la gorra.

—Soy Jakov Zubac, no se te olvide. —Despeina el cabello de su hija.

Está orgulloso de ver en lo que ella se ha convertido a tan poca edad. Es una mujer fuerte, segura, peligrosa e inteligente. Mejor no la pudo criar.

Atenea acelera y salen del recinto sin que nadie sepa que lleva un acompañante. El vidrio polarizado de la camioneta colabora en la cuestión.

—Diría que te llevaría a almorzar a un buen restaurante, pero no podemos, así que iremos a casa y tú me cocinarás —le dice Atenea.

—Llegué de una misión, debes hacerlo tú. Son las reglas —le replica Jakov.

—Yo también llegué de una misión esta madrugada —le informa—. Lo haremos los dos entonces.

Hablan sobre las misiones todo el transcurso del viaje hasta llegar al edificio.

—Este auto no es tuyo —observa.

—No —Atenea le responde simple.

—¿De quién es? —la mira con ojos fruncidos.

—De un amigo —dice mientras estaciona.

—Atenea.

—Papá —lo mira de regreso—. Es de Müller, ¿está bien? Pero no, no lo tengo por lo que tú crees. Se lo regresaré mañana.

—No es mi asunto —dice Jakov.

Siempre está tratando de mantenerse al margen en los asuntos amorosos de Atenea, debido a que ella es independiente y sabe cómo manejar las cosas. Lo que teme es que el lío que tienen los dos jóvenes comandantes pase a mayores. Nunca ha visto a su hija tan embelesada con un hombre, ni siquiera con el almirante Kant. Aunque ella no lo supiera, él sí estuvo presente todos estos tres años, vigilando cada paso que daba desde la lejanía. Nunca la desamparó.

—Entonces no preguntes —ella habla y baja del vehículo.

Jakov la sigue e ingresan al edificio. Al llegar al lugar, él decide darse un baño mientras ella alista todo lo del almuerzo. Atenea ve el celular de su padre sobre el comedor. Algo le dice que debe revisarlo, pero no se siente del todo capaz. Él regresa nuevamente y descubre a Atenea actuando raro.

—¿Qué pasa, prinkípissa? —Entra a la cocina y procede a picar todo.

—Nada —responde ella simple.

—Suéltalo —detiene todo y la toma del antebrazo. Atenea llena sus pulmones de aire y se decide a contarle todo.

—Me pidieron investigarte.

—¿Quién? ¿Por qué? —pregunta confundido.

—La organización… El asesinato del comandante supremo no ha sido resuelto —la griega empieza a hablar.

—Lo sé, ando investigando eso también.

—Mi lealtad con la organización es fuerte, pero mi lealtad hacia ti es inquebrantable.

—Atenea, cuéntame todo —le pide su padre.

—Cuando estábamos en la isla, Mackenzie y Benjamin nos hicieron una extraña visita. Nadie más que Magnus sabía la ubicación…

—A él también debes investigarlo… —supone Jakov. Atenea asiente con la cabeza.

—Tengo que hacerlo contigo por el hecho de que decidiste morir y luego aparecer misteriosamente —dice ella.

—Expliqué mis razones.

—Entiende que en estos momentos es normal desconfiar hasta de nuestra sombra…

—Lo entiendo. Hazlo, investíganos —le dice despreocupado—. Agradezco tu honestidad.

Jakov besa la cabeza de Atenea.

—Hay algo más…

—¿Qué?

—¿Cómo conociste a Benjamin y Luce? Una vez me los encontré y dijeron que eran algo así como viejos amigos, no recuerdo muy bien —le cuenta Atenea.

—Te mintieron. No somos viejos amigos, me follé a Luce años atrás, ella no me había dicho que estaba casada y mucho menos que su esposo era un político —confiesa Jakov.

—¿Con Luce? ¡Iugh! —exclama Atenea con asco.

—No seas infantil. Fue y es una mujer muy hermosa.

—Te prohíbo repetir —le advierte su hija.

—Yo debería prohibirte a ti volver a acostarte con el hijo de Susan, ¿pero lo hice? No, ¿cierto?

Atenea blanquea los ojos y luego ríe. Jakov se une y ambos empiezan a cocinar. Los dos extrañaban esto. Para Jakov fue duro tener que separarse de ella, pero lo hizo por su seguridad. No se volverá a alejar y ahora la cuidará más que nunca.

En el otro lado de la ciudad está Maximilian reunido en la importante Casa Blanca con sus futuros suegros y su prometida Mackenzie.

Se repite en su cabeza que esto lo hace por un bien y un mal que pronto acabará.

—Maxi y yo teníamos pensado… —habla Mackenzie.

—No —Maximilian la interrumpe.

—¿No qué, bebé? —le pregunta con preocupación.

—No me digas Maxi. —Esto último lo pronuncia con asco.

—Está bien, cielo. yo…

—Hay que elegir los invitados de la fiesta de compromiso —intercede la primera dama.

—Que sea solo su familia, mis padres y mi unidad —dicta Maximilian.

—¿Lo de tu unidad incluye a la zorra de Atenea?

—Sí. El «zorra» sobra, conozco a alguien que le vendría mejor el sobrenombre. —Bebe de su vaso de whisky sin dejar de mirar a Mackenzie.

—Mackenzie, por favor, ten clase —la regaña su madre.

—¿Y la fecha de la boda? —pregunta Benjamin.

—Pongan la que quieran, les confirmaré dos días antes si puedo asistir. Si no, se aplaza —Maximilian habla con soberbia.

—¡Posponer una boda cuesta millones! —se queja Luce.

—Entonces denle gracias a su Dios de que yo sea millonario. —El alemán se levanta de la mesa y se retira. Mackenzie decide seguirlo y confrontarlo.

—¡No me voy a casar cuando a ti te dé la maldita gana! —ella le reclama.

Maximilian detiene su paso y se gira. Está cansado de tener la misma discusión durante dos años. La agarra del brazo y entran a una habitación. Maximilian cierra la puerta detrás de él y suelta a la pelirroja.

—Soporté que no fueras fiel porque yo tampoco lo fui. Soporté que creyeras que soy un idiota y que jamás me iba a dar cuenta de lo que hiciste —escupe iracundo—. Pero lo que no pude soportar y jamás te voy a perdonar es que me hayas vendido. Eres una maldita traidora. Deberías agradecer que no te denuncié ante la asamblea general o con tu maldito padre.

—No serías capaz… —dice impresionada.

—Sí, Mackenzie, lo haría. Así como no me importó asesinar a tu novio, así mismo no me importará arruinar tu maravillosa vida —la amenaza—. Deja de lloriquear y abstente de llevarme la contraria.

—¡Yo nunca quise hacer eso! Él me manipuló, me dijo que eras malo, que querías hacerle daño a mi familia…

—¿Y creíste a un idiota aparecido en lugar de a tu prometido? El hombre niega con la cabeza—. No sé porque aún quieres casarte conmigo.

—Porque te amo y lo eres todo para mí, solo quiero recuperarte… —Mackenzie solloza. Maximilian se acerca y la abraza.

—Todo a su tiempo. Lo importante ahora es dar con la mente detrás de todo —acaricia su cabello.

—Ya te dije que no sé nada más sobre él…

—Shh, lo sé. Yo investigaré por mi cuenta todo.

Mackenzie aprovecha el único acercamiento que ha tenido con Maximilian después de lo sucedido e inhala su aroma masculino. Todavía lo ama y no dejará que un error que cometió por haberse creído enamorada de otro le cueste la relación con el alemán. Maximilian es el hombre que todas quieren y a la vez no, en su vida. Ella definitivamente lo quiere y no le importará pasar por encima de quien sea para obtenerlo. El celular de Maximilian vibra en su abrigo, se separa de la delgada mujer y lo revisa, es una llamada entrante, pero decide no contestar. En otra ocasión le sacará a Mackenzie la información de cómo llegó hasta la isla.

—Tengo que irme —avisa.

—¿A dónde vas? —Mackenzie pregunta con preocupación.

Maximilian ignora su pregunta y se encamina hacia la salida. Cruza los lujosos pasillos del recinto presidencial. Mackenzie lo sigue.

—Te irás a ver con esa mujer, ¿cierto?

—No es asunto tuyo —responde el alemán.

—¿Qué te da ella que no te puedo dar yo, eh? ¡Dime! —grita desesperada.

Él se gira y la enfrenta.

—No solo ella, la mayoría me da lo que tú no.

—No me gusta eso de las cuerdas, ni tampoco que me ahorques o nalguees, ¡eso es violencia y abuso sexual!

Maximilian se ríe.

—Eso se llama sexo rudo, bondage, dominación, sumisión, sadomasoquismo… Y siempre es consensuado, no seas mojigata. —Vuelve a retomar su camino.

Mackenzie decide no luchar más con él. Espera que después de que él vengue a su enemigo pueda deshacerse del odio y rencor que lleva dentro. Espera que puedan volver a ser la pareja perfecta. Si hay una mujer en el mundo que pueda amar y soportar el poder, la soberbia y tiranía que desprende Maximilian es ella.

Maximilian llega a una de sus camionetas y sube en ella. Antes de partir, envía un mensaje de texto confirmando la cita de esta noche. En West End, Jakov se despide de su hija debido a que debe partir nuevamente tras otra pista sobre el fantasma. Atenea queda sola en el apartamento. Toma el celular en sus manos y piensa más de dos veces en presionar el botón verde para llamar. Después de cinco tonos la llamada se va al buzón y decide dejar un mensaje de texto para que lo lea después. Sabe que es un hombre ocupado y no hace drama por eso.

Se pone en la tarea de investigar a Magnus, no hay mucho que pueda hacer desde su laptop. Necesita ir al Pentágono y hurgar en su oficina, o tal vez en su casa. Pero no se atreve a eso, algo le dice que no está bien. Cambia de tarea y busca el archivo de información de Haru Takashi. El asiático no se saldrá con la suya, y algún día deberá pagar por sus malos actos y Atenea espera ser su verdugo.

Un mensaje de confirmación a su cita llega. Su corazón late un poco más rápido al leer la dirección y el número de habitación. Es un hotel que no conoce. Vuelve a enfocarse en su tarea y al no encontrar nada relevante decide dejar por hoy y procede a alistarse para la noche cuando el sol cae.
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El cielo negro y nublado cubre la capital de los Estados Unidos. Atenea observa desde la altitud del piso número dieciséis del hotel Renaissance. La lluvia amenaza con caer y, con ella, quiere dejar ir su sentido común solo por esta noche.

Maximilian estaciona frente a otro lujoso hotel. Esta vez prefirió salir de su zona de confort. Hoy Solo necesita pensar en sexo y dominación para olvidarse de todo. El valet parking recibe sus llaves y se adentra al lugar. Espera no haber llegado tarde, ella siempre acostumbra a ser puntual. La griega sigue de pie frente al ventanal, sus manos sudan y su corazón late despacio. Labios rosas y ojos sin ningún tinte alrededor son reflejados en el vidrio de la ventana cuando la puerta se abre y la luz del pasillo la ilumina.

—Siempre tan puntual… —habla la voz masculina.

Maximilian sostiene la perilla impactado por la mujer que tiene enfrente. Se da cuenta de que tomó una excelente decisión al decidir responder su mensaje.

—Luces increíble —lo halaga la sensual voz femenina.

Se acerca rápidamente a ella y la toma del cuello.

—¿Será como siempre? —pregunta la hermosa mujer.

—No, hoy será diferente. —Une su boca con la de ella—. Tú dominarás. Atenea deja caer su gabán y le enseña al hombre todo lo que preparó para él. El espécimen alto y corpulento la toma suavemente de la cintura.

—Necesito que hoy tú tengas el control —le pide ella a él rozando el dedo índice por la comisura de su labio inferior.

—Soñaba con el día en que me llamaras y pidieras eso… —La besa.

—Aprovecha —ella susurra seductoramente en su oído—. Esto solo pasará hoy…

Maximilian es derribado en la cama por la delgada fémina. Ella se sube encima y deshace toda la vestimenta del monumental semental que tiene debajo. Alimenta su deseo con el toque de sus manos por toda la definida y musculosa piel. Maximilian es una obra de arte tallada en mármol por el mismísimo Miguel Ángel y ella no puede estar más orgullosa de lo que se va a comer hoy. Los brazos de Atenea son atados detrás de su espalda con una corbata de seda cara. «Esto no dejará marca», piensa. El hombre la toma del cabello y le da la orden de arrodillarse en la cama y levantar sus glúteos hacia él. Este la admira, mujeres como ella no se ven todos los días, ni mucho menos se tienen a merced sexual. Su ropa interior es lanzada en las oscuras esquinas de la habitación. A la griega las ansias y el deseo que tiene por lo que vendrá le crea algo de humedad entre sus piernas.

El alemán está atado en cruz en la cama y la ninfa tiene ahora todo el poder sobre él. Lleva el falo liberado y erecto a la profundidad de su garganta, siempre le gusta complacer con su cálida boca a sus víctimas, sobre todo la de Maximilian, larga, gruesa, venosa y rosada, el sueño de toda mujer adicta al sexo. Un azote llega a los glúteos de Atenea y gime por el placer que esto le provoca, pero su mente la engaña y para multiplicar dicha sensación se encuentra imaginando otras manos contra su piel.

Maximilian disfruta de la mamada, de la salivación excesiva que ejerce la mujer alrededor de su longitud, del vaivén y las arcadas de su garganta, pero su subconsciente lo traiciona y termina cerrando los ojos y pensando en lo único que quería olvidar esta noche, ella. La penetración llega para Atenea, después de tantos días sin sexo, le duele un poco la primera embestida pero conforme el atractivo y sexy hombre se mueve, el placer la inunda. Le pide por más y él se lo da. Jala su cabello y la penetra fuertemente desde atrás, toma el agarre de la corbata y la inclina hacia él. La habitación se llena de gemidos, palabras fuertes y soeces, sudor, fluidos y el sonido del choque que emiten las pieles entre sí.

La rubia monta a Maximilian, se deja caer lentamente sobre su dura polla y él suelta un gruñido. Ella lleva sus manos al cuello masculino y lo comprime un poco. Esto no es nada rudo para él como pensó que sería. A la persona que tiene encima le falta seguridad y carácter para adueñarse de él completamente y tratarlo como si fuera suyo, como ha hecho antes ella… Se suelta y toma el control, la tira hacia un lado, la voltea, eleva su trasero y la penetra desde atrás. Piensa en al menos disfrutar haciéndolo a su manera.

Dos habitaciones diferentes, en extremos opuestos de la ciudad, son atestados con gemidos, azotes y caricias falsas. Ella trata de satisfacer su hambre sexual, pero se da cuenta de que no es una necesidad fisiológica, no es hambre de sexo, es hambre de él… Él no tiene más remedio que cerrar sus ojos y pensar en esos verdes que ya lo han mirado con tanta ímpetu y lujuria. La quiere a ella, la necesita a ella…

Pero para ambos es tarde, buscaron a las personas equivocadas y ahora solo les queda intentar liberar el deseo, la pasión y el poder que quieren ejercer el uno sobre el otro con alguien diferente.

Justo en ese instante se dan por enterados de que el significado que le atiborraban al sexo cambió, lo que pensaban que antes se satisfacía con cualquier piel ahora tiende a requerir algo más… Algo que se alimenta del alma, que sobrepasa lo físico y que, si no se controla, tiende a destruirte. 









CAPÍTULO 45












Maximilian




La fría madrugada me recibe cuando salgo del hotel. Llevaba más de veinte días sin sexo y mi polla exigía a gritos atención. Pero no contaba con sentir que quedé en donde empecé. La rubia no llenó mis expectativas, ni cumplió con su rol, demostró que no es una mujer fuerte y segura. Alana es más de ser sumisa. Tiempo atrás eso me hubiera encantado, pero ahora llegó una mujer, una maldita y venenosa mujer que me dio a probar de mi propia medicina. Golpeo fuertemente el volante del auto.

Soy un excelente militar, mi coeficiente intelectual está en las nubes, tengo todo milimétricamente planeado y controlado. Ni siquiera Mackenzie con sus estupideces logra desequilibrarme tanto como ella.

Me lleva la contraria, me reta, me pone al límite… Debería odiarla, debería haber aceptado que se largara, pero luego me hallo queriéndola tener lo más cerca posible. Atenea Zubac es un veneno… y cuanto más la pruebo, la miro, la pienso y la imagino en otro cuerpo, más se oscurecen mi alma y mi mente.

Llego al hotel que será de mi futura propiedad y me apresuro a entrar a la suite. Voy a la ducha y lavo todo rastro que dejó la desconocida mujer, su perfume estaba en todos lados, era demasiado empalagoso, no era como el de…

—¡Hija de puta! —golpeo con mi puño la pared de la ducha. «Esto no puede estar pasando, esto es imposible».

Cierro el grifo y salgo del baño. Me tiro en la cama sin siquiera secarme y llevo una mano hasta mi dureza palpitante. La muevo de arriba abajo evocando en mi imaginación todo lo que tengo pendiente hacerle a Zubac. Maldigo la concupiscencia en la que me tiene.

Me derramo en su nombre y me juro que la próxima vez que lo haga será dentro de ella. Será porque ella lo implore y será pronto, porque mi paciencia es nula. Pensamiento tras pensamiento, voy cayendo en un sueño negro.
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Una vibración hace que vuelva a la conciencia. Estiro la mano hasta llegar al celular, lo tomo y contesto.

—¿Qué quieres? —respondo levantándome de la cama.

—Necesito encontrar a Haru hoy mismo. Te quiero en mi casa en 5 minutos.

—¿Quién mierda te crees para darme órdenes? —replico.

—Atenea Zubac —declara y cuelga.

Seguidamente otra llamada entra al dispositivo.

—No estoy de humor hoy, Gerard —declaro al responder.

—Nunca lo estás —resopla—. Llegaremos en tres días para el circo que tienes pensado montar.

—No tienen que venir.

—Lo haremos. Estamos para apoyarte en todo, incluso en esta ridícula estupidez.

—Bien.

—Nos vemos pronto, soldado —cuelga.

Luego de veinte minutos me hallo conduciendo con destino al apartamento de la griega. Solo una persona en la vida me ha tratado así y es ella. Soy un idiota por permitírselo. Estaciono frente al edificio e ingreso sin anunciarme.

Estoy a punto de tocar el timbre cuando la puerta se abre. Tiene su cabello húmedo y viste una gran bata de baño blanca.

—Justo a tiempo, entra —me dice y se pierde en una habitación.

—No puedo tardar mucho, tengo una cita en el Pentágono para una nueva misión y…

—Ya lo encontré —vuelve a entrar vestida con ropa deportiva.

Lleva un top que levanta sus pechos y unos leggins que se ciñen como una segunda piel a sus piernas y glúteos. Va hacia la cocina y en ningún momento dejó de mirar los movimientos de su trasero mientras camina.

—¿Qué? —digo cuando me doy cuenta de que no escuché una mierda de lo que dijo.

Bufa y ríe nasalmente.

—Que ya encontré a Haru, maldito pervertido —me recrimina.

—¿Dónde está? —Me tiro en el sofá e ignoro lo último que dijo.

—En Las Bahamas —revela—. Lleva todo este tiempo ahí. Ingresó con un pasaporte falso, pero gracias a la detección facial y el sistema de identificación de Merassi pude hallarlo.

—¿Y me necesitas a mí para…?

—¿No querías que te invitara a Las Bahamas? Esta es tu invitación. —Me tira una tablet con toda la información actual de Takashi. La reviso rápidamente.

—Tendrá que esperar unos días —digo sin mirarla.

Tengo la polla hinchada desde que salió vestida así. Si alzo la vista, temo tirármele encima, amarrarla y darle hasta que alguno de los dos caiga inconsciente.

—¿Por qué?

—Alguien nos requiere en Guyana. Debo irme ya a recibir los detalles, te enviaré pronto la información. —Me pongo de pie listo para largarme.

—Maximilian.

Freno justo cuando pongo mi mano en el picaporte. Me giro y poso mis ojos sobre ella. Luce un poco nerviosa y ahora que la tengo más de cerca, detallo un poco de oscuridad en sus ojeras. No es maquillaje corrido porque acaba de salir de la ducha.

—¿Qué pasa, griega?

Tuerce la boca, se está debatiendo en sí contarme algo o no, lo sé, la conozco.

—Yo… No… —aclara su garganta—. Olvídalo, es una estupidez.

Me alejo de la puerta y me acerco a una distancia prudente.

—Somos un equipo, puedes decirme lo que sea —la miro serio.

—No, lo siento. En serio es una estupidez. —Niega con la cabeza y me mira serio.

Corrige su semblante y lo transforma en seguridad, espantó los nervios y ahora sus ojos reflejan terquedad. No voy a rogarle, solo espero que lo que sea que le pase no interfiera en las próximas misiones.

—Bien —digo.

Me encamino nuevamente hacia la puerta y la abro.

—Bien —replica.

Salgo sin mirar atrás. A mi mente llega que aún tengo que descubrir lo que le pasó en Nepal. No olvido nunca eso, y cuando descubra que se lo está ocultando, pagará caro. Le dije que podía confiar en mí y no lo ha hecho, y esa es la clave para que logremos entendernos bien durante las misiones.
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—Samik Kalib —menciona Magnus.

—Es el hombre que necesitamos —el coronel habla—. Ha huido hasta Guyana, está acusado de genocidio, terrorismo, trata de mujeres y niños, es una escoria. El ejército del país lo está protegiendo.

—El FBI y la CIA han estado detrás de él por años. Tenemos una nueva pista que lo ubica en Georgetown, no podemos perder esta oportunidad de atraparlo y por eso recurrimos a su equipo, comandante. —El ministro de seguridad estadounidense me mira.

Estoy sentado a la cabeza de la mesa rectangular. A ambos lados tengo a los más altos mandos del ejército y la seguridad nacional estadounidense. Todos están expectantes a mi respuesta.

—Lo atraparé —concluyo.

Llenan sus pulmones de aire y la tranquilidad vuelve a sus rostros.

—Sabía que podíamos contar con usted —me dice el ministro—. El presidente estará feliz de saber que aceptó.

Benjamin es un idiota, de presidente no tiene nada. Solo es el tipo cincuentón que sale bien en las revistas, saluda a sus súbditos y gasta a toneladas el dinero de los impuestos de los ciudadanos. La gente que realmente se preocupa por la seguridad del mundo, por eliminar a los terroristas que abusan de la religión o culturas arcaicas están sentados alrededor de esta mesa.

—Es mi trabajo —le resto importancia.

—Perfecto. Pondré todo a su disposición para la misión, usted solo pida y yo le cumpliré —nuevamente habla el ministro.

Me pongo de pie para salir y dar por terminada la reunión, pero antes agrego: —¿Vivo o muerto?

—Queda a su disposición —agrega Magnus.

Salgo por la puerta sin despedirme. El celular vibra en mi bolsillo.

—Ewers —digo a modo de saludo.

—Comandante Müller, que gusto saludarlo —dice coqueta.

Me sorprende que después del desplante que le hice siga en modo conquista.

—¿Qué quieres, Elka?

Camino rápido por los pasillos del edificio.

—La general enviará tropas a Afganistán —informa.

—Qué bien, ya era hora de que hiciera alguna mierda.

—Hay un problema.

—¿Cuál? —pregunto llegando al estacionamiento.

—Yo seré una de las que vayan y no quiero ir, yo no quiero. ¿Puedes ayudarme con eso?

—No me hagas perder mi maldito tiempo, Ewers, te di esta línea para que compartas información y me pongas al tanto de alguna emergencia. Si te da miedo ir al culo del mundo, no sirves para una mierda como soldado, renuncia —cuelgo.

Definitivamente, tengo que buscar a alguien mejor para esta tarea. Enciendo el auto y llamo a Alemania.

—Mayor Dank —saludo al otro lado.

—Comandante Müller, qué honor recibir una llamada suya —responde el hombre.

—Necesito que me comunique con su mejor elemento, preciso a alguien confiable y leal.

—Creo saber a quién llamar. En unas horas haré que ella se comunique con usted.

—¿Ella? ¿Es una mujer?

No necesito otra molestia con cambios de personalidad constantes.

—Es mi mejor elemento, ¿hay algún problema con su sexo? No pensé que fuera del tipo machista, comandante.

—No lo soy. Esperaré su llamada —digo y cuelgo.

La evaluaré, espero sea más profesional que Elka y menos atractiva.

Me adentro al tráfico de la ciudad con destino al lujoso apartamento de Mackenzie. Necesito algunas respuestas. Llego al edificio y entro a paso apurado, no planeo estar mucho tiempo aquí, debo reunirme con los physicorum para darles toda la información de la misión y trazar un plan.

Saco de mi bolsillo mi antigua llave y entro. Todo está iluminado y organizado. Me cercioro de que no haya nadie y voy directo a su laptop. La enciendo y meto la clave. Instalo el troyano y vuelvo a dejar todo como estaba.

La puerta se abre y me pongo de pie.

—Bebé… No sabía que ibas a venir. —Sonríe.

Está vestida con un traje blanco y lleva varias bolsas en sus manos.

—Vine a preguntarte algo y quiero esta vez la verdad. —Me siento en uno de los taburetes de la isla de la cocina.

—Claro, cariño. Dime —toma asiento frente a mí.

La pelirroja realmente es hermosa. Me embelesó durante algunos meses, creí quererla, hasta que conocí a otra mujer, y luego otra, y otra… Ahí supe que nunca podría querer a alguien totalmente, que sería un hijo de puta para toda la vida.

—¿De dónde sacaste la información para llegar a la isla?

Mira hacia otro lado, va a mentirme. Se agarra las manos y agacha la cabeza.

—Ya te dije, Maximilian, lo saqué de la oficina de Magnus.

Río y niego con la cabeza.

—¿Por qué me crees tan idiota?, ¿por qué crees que Magnus sería tan imbécil de dejar esa información por ahí?

—Pues lo hizo y de ahí la obtuve —habla seria.

—No, me estás mintiendo. —Cambio mi ceño a uno enfurecido—. Si descubro que me estás traicionando y vendiendo nuevamente, esta vez no tendré ni un ápice de piedad contigo, Mackenzie. Estás advertida. —Me pongo de pie para irme, pero ella se cruza en mi camino.

—¿Podemos dejar esta absurda guerra? Necesito que confíes en mí. —Toma mi rostro entre sus manos—. Quédate esta noche, hablemos, limemos asperezas…

—Tengo cosas que hacer…

—Las harás mañana, Solo te estoy pidiendo una noche, Maximilian.

—Realmente no puedo hoy. Vendré mañana. —Retiro sus manos de mi rostro.

—Promételo.

—No tengo qué, siempre sostengo mi palabra. —Me encamino hacia la puerta y salgo.

Envió un mensaje a todo el equipo, nos reuniremos en la casa de Ferragni.









Atenea




Pasé todo el día entrenando. Planeando en mi cabeza cómo llegar a Haru sin espantarlo. No he dormido una mierda, las pesadillas volvieron y cada que cierro mis malditos ojos, fuego y caos llenan mis sueños. No paro de pensar en él…

La ansiedad amenaza consumirme, pero debo ser más fuerte. Mañana visitaré a la psicóloga militar, tengo que estar clara y lúcida para todo lo que se viene.

He vuelto a tener mi estado físico al cien. Rick es un excelente entrenador y Tania la mejor contrincante.

Estoy en los vestidores dándome una rápida ducha para salir hacia mi apartamento. Miro mis muñecas sin marcas. Salgo y me paro frente a un espejo mientras me seco. Mi piel está limpia, y soy una idiota por querer que alguien en específico la marque.

Un mensaje de texto llega a mi celular y lo reviso rápidamente. Las manos me tiemblan cuando descubro el remitente. Es él, nos cita a todos en la casa de Merassi.

Me visto y voy hacia la salida. Rick se cruza en mi camino, lleva de la mano una mujer morena en evidente estado de embarazo.

—Atenea, ¿terminaste por hoy? —me pregunta el moreno.

—Sí… Me tengo que ir. —Quito mi mirada de la barriga redonda de la mujer.

—Espera, te quiero presentar a mi esposa —me llama—. Ella es Elizabeth y ella es Sarah —le habla al vientre—. Una pequeñita que viene a ponernos el mundo patas arriba.

Los dos ríen y me obligo a hacerlo también. El pecho me duele.

—Sí, desde ya me la pone difícil. Me patea todo el tiempo —da un brinco—. Justo como ahora, ¿quieres sentir?

—Yo no…

—Vamos, no seas tímida. —Me toma la mano y la posa en su barriga.

Siento como algo se mueve a través de su piel y abro completamente mis ojos.

—Increíble, ¿no?

Asiento con la cabeza y quito la mano de su vientre. Mis ojos comienzan a arder.

—De verdad, tengo que irme. Fue un gusto conocerlas, felicidades —digo rápidamente y empiezo a caminar a paso apresurado a la salida.

Mis pulmones empiezan a bombear aire más rápido de lo normal. Llego a la camioneta e ingreso. Apoyo mi cabeza en el volante del auto y trato de normalizar mi respiración. Las lágrimas amenazan con caer, pero las reprimo. Me incorporo, no puedo ponerme así por cosas que nunca pasaron, no lo deseaba. En mis pesadillas siempre lo veo, siempre me desangro, nunca puedo hacer nada. «Son solo las hormonas», me recuerdo.

Enciendo el vehículo y piso el acelerador. Me enruto hacia la casa de la italiana, ella e Igor la rentaron para pasar los días que estuviéramos aquí. Laura alquiló un apartamento cerca al mío y Duane se queda con su familia.

Mis manos siguen temblando. Esta mierda no puede seguir así y espero poder mañana solucionarlo.

Estaciono y bajo del auto. Lleno mis pulmones de oxígeno y me obligo a estar perfecta. Toco el timbre y espero a que abran.

—Ate, ¿cómo estás? Pasa —Igor me invita a entrar.

Ingreso y veo a todos reunidos en la sencilla sala de estar. Tienen planos regados sobre la mesa.

—Llegas tarde —dice Maximilian sin mirarme. Tiene los ojos en su laptop y en una de sus manos apoya su barbilla. Tuve que conducir a baja velocidad, no me hallé capaz de hacerlo rápido.

—Te pondré en contexto —me dice Merassi—. Pasado mañana partiremos a Guyana, específicamente a su capital, Georgetown. Iremos por Samik Kalib, un terrorista yihadista de origen saudí que se esconde en dicho país, resguardado por el ejército guyanés. Es Sudamérica pero hablan inglés, será fácil pasar por ciudadanos comunes. La casa en la que se refugia es propiedad del mismísimo presidente. —Me enseña los planos y yo me acerco a ellos—. Tiene tres anillos de seguridad impenetrables. —Me muestra fotografías de los guardias.

—No para nosotros —dice Maximilian.

—Nos haremos pasar por guardias, entraremos al lugar y lo asesinaremos —habla esta vez Igor.

—Suena sencillo —comento.

—Esa parte lo es, las cosas se pondrán duras cuando debamos salir —Laura interfiere.

—Apenas se sepa que Kalib está muerto, el caos se desatará. Todo el ejército irá tras nosotros.

—¿Qué tienen planeado? —pregunto.

—Esa parte, te corresponde a ti —Maximilian me mira por primera vez desde que llegué.

Asiento levemente con la cabeza. Me siento en el sofá y miro todo lo que hay sobre la mesa baja. Tomo el mapa de Georgetown. Nunca he estado en Guyana, así que no estoy familiarizada con las rutas de escape y eso será algo en contra.

Analizo muy bien todo por unos minutos.

—No huiremos —declaro.

Todos bufan, menos Maximilian, él me mira con atención.

—Si vamos a estar en la guardia, mantendremos el papel hasta el último minuto. Nadie puede presenciar el asesinato de Kalib, Solo uno tendrá que hacerlo. Unos armarán un ataque falso y los otros escoltarán a Kalib a un «lugar seguro», estando ahí la persona indicada llegará a él, hará el cometido, se retirará sigilosamente y luego se unirá al resto. —Señalo varios puntos en el mapa—. Pondremos explosivos aquí, aquí, aquí y aquí. Después de completar la tarea, todo el lugar estará en llamas y saldremos corriendo como pobres asalariados despavoridos.

—¿Y luego? —Thomas pregunta.

—Aprovecharemos el caos, nos cambiaremos de ropa y estaremos mínimo dos días dentro del país. Nos marcharemos en vuelos comerciales por separado.

Llevo mis ojos hasta Maximilian, es el maldito comandante y debe aprobar todo lo que acabo de decir, no estoy acostumbrada a esta mierda, pero debo aceptarlo. Me mira fijamente y luego pasa su mirada al mapa.

—Tú lo matarás —vuelve a mirarme —. Yo te cubriré en todo momento. Mientras el resto pone las bombas. Merassi, te encargas de las cámaras de seguridad, pon a reproducir el día anterior en ellas y pásalo con la fecha del día selecto. Ninguno de nuestros rostros puede quedar registrado.

El alemán se pone de pie.

—Saldremos pasado mañana en la madrugada. Duerman bien. —Se encamina hacia la salida.

Reviso la hora, son las 23. No quiero dormir, pero debo hacerlo. Espero a que Maximilian parta y me pongo de pie también.

—Conseguiré los uniformes —dice Duane.

—Nos vemos —salgo despavorida.

El frío de la noche impacta contra mi piel y subo rápidamente a la camioneta. Me recuerdo que debo entregarla, lo haré mañana. Piso el acelerador y me direcciono a mi apartamento.

Verlo me está afectando más de lo normal, esto se me está saliendo de control. Cada vez me siento más y más enferma, pero ahora mismo la cura es peor que la enfermedad.









CAPÍTULO 46












Atenea




Me despierto y me siento de golpe. Estoy bañada en sudor nuevamente, llevo mi vista al reloj de la pared que marca las 0500 horas. Normalizo mi respiración y me levanto de la cama, me visto con ropa deportiva, tomo mis audífonos y salgo a trotar a la calle.

El cielo está aún oscuro y nublado, por lo que escuché anoche en la radio de la camioneta, va a llover bastante desde el atardecer.

Después de ocho kilómetros recorridos, llego a una cafetería. Ingreso y me siento en una de las mesas, pido unos huevos con tomate y espinaca, y jugo de naranja.

Miro por la ventana mientras mi pedido llega. Aún no he tenido noticias de Jakov, seguro está incomunicado, ojalá podamos hablar antes de que parta hacia Guyana.

La mesera pone frente a mi lo que pedí, y aunque no tengo apetito como por obligación. Pronto deberé partir hacia el edificio médico a ver a Angélica.

Una llamada entrante hace vibrar mi celular, contesto con los audífonos puestos.

—Soldado —digo a modo de saludo.

—Hola, soldado. Qué gusto saber que me tiene bastante presente —Alan se queja al otro lado de la línea.

—He tenido bastante trabajo y muchas cosas en la cabeza, lo siento —me excuso.

Debí llamarlo antes.

—Tranquila Ate, justo acabo de llegar de una misión y se me informó que oriente está en nuestros suelos.

—Siento invadir su territorio, comandante —bromeo.

—Eso se escucha tan bonito, era algo que solo decías en mis sueños.

Sonrío un poco.

—Bueno, no te emociones, pronto seré comandante nuevamente y te mandaré a comer mierda nuevamente. —Tomo un poco de jugo.

—Como muy bien dicen por ahí, lo bueno dura poco. —Ríe.

—Eso es cierto…

—Debo irme, belleza, te veré pronto. Cuídate.

—Tú igual, imbécil.

—Ahh, extrañaba tu ternura.

—Idiota. —Río.

—Hasta la próxima, soldado —cuelga.

Termino mi desayuno y regreso caminando hasta el edificio.

Cuando llego al apartamento voy directo hacia la ducha y me tomo mi tiempo.

«¿En qué momento todo se me salió de las manos? ¿En qué momento todo el centro de mi universo dejó de girar a mi alrededor para incluir a una persona más?»

Cierro el grifo y salgo de la ducha, me detallo en el espejo que tengo enfrente. Las ojeras destacan bajo mis ojos y decido maquillarlas. Puede que me sienta como la mierda, pero no voy a lucir como una.

Me visto y tomo las llaves de la camioneta, después de esto planeo dejarla en el hotel. Salgo del lugar, subo al auto y me adentro al tráfico.

Me preparo mentalmente para hablar sinceramente con Angélica. No voy a reprimir ni negar nada frente a ella, necesito que me ayude a ordenar el desastre que tengo en la cabeza.

Estaciono en el subsuelo del edificio y voy directo al ascensor. Mis manos sudan y no puedo negar que estoy nerviosa.

Las puertas se abren en el piso octavo y camino hacia la oficina blanca. Toco la puerta dos veces y su asistente me da ingreso.

—Señorita Zubac, pronto la atenderán. —Me sonríe.

Me siento en el cómodo sofá y espero unos minutos hasta que Angélica sale sonriente a recibirme.

—Pasa mujer, tiempo sin verte. —Hace una seña para que la siga.

Entro al consultorio y voy directamente al diván. Ella toma asiento frente a mí y saca su libreta.

—¿Qué te trae nuevamente por aquí?

Acomodo un poco mis pensamientos y recuesto mi espalda en el espaldar de la silla.

—Estoy teniendo pesadillas, otra vez —respondo mirando al techo.

—¿Las adjudicas al TEPT?

—Sí y no.

—¿Algo más pasó?

—Tuve un aborto. Quedé embarazada durante la misión y… —Un nudo de forma en mi garganta y la voz se me quiebra.

—Entiendo —me corta—. Supongo que no lo sabías y tampoco lo esperabas.

—No.

—De 1 a 10, ¿qué tanto fue el nivel de dolor en tu tortura? Siendo diez lo más doloroso.

—5, solo me golpearon.

Escucho como anota cosas en su cuaderno. Nunca me ha parecido que venir al psicólogo sea de débiles, así como voy al gimnasio a fortalecer mi cuerpo, vengo aquí a poner orden en mi cabeza.

—¿Quién era el padre?

—Mi jefe.

Sus ojos azules llegan a mi cabeza.

—¿Cómo es la relación que llevas con él?

—No tenemos ninguna, solo follamos un par… Muchas veces.

—¿Sientes algo por él?

—Creo que sí…

—¿Y él por ti?

—No, se va a casar —confieso.

Volteo a mirarla, ella me mira con ojos de pesar.

—¿Sabe lo de…?

—No.

—¿Has pensado decírselo?

—No.

—¿Por qué?

—Tengo miedo de su reacción.

—¿Es violento?

—Sí, pero nunca conmigo, digo, en el sexo sí, pero fuera no.

Ríe nasalmente.

—Entiendo —deja el cuaderno a un lado—. Las pesadillas son gracias al TEPT, pero si lo juntamos con lo del aborto, tendremos una gran descompensación en tu cerebro. Las hormonas aún deben estar en tu sistema y están tratando de descubrir que pasa, al igual que tu cerebro. Solo una cosa te impide avanzar y es callarlo. Sabes que nunca es bueno callar nada.

—Eso creí.

—¿Confías en él?

Vuelvo a mirar al techo y pienso en todos los escenarios en los que he estado con él. Ha pasado mucho desde que lo conocí, pero también siento que fue apenas ayer. Lleno mis pulmones de aire.

—Sí.

—Díselo. Si es tu jefe, supongo que es igual de inteligente que tú. Los militares están enseñados a controlar sus emociones y a apaciguarlas. No tengas miedo, no te pasará nada, sabes defenderte muy bien —sonríe —. Dile todo, saca todo lo que tienes adentro respecto a ese tema.

Asiento con la cabeza.

—Para el TEPT, haremos lo de siempre. Te prescribiré un inhibidor selectivo de recaptación de serotonina. Meditarás, harás ejercicio, evitarás el alcohol y las drogas. Intenta venir tan pronto como puedas para iniciar la psicoterapia, pero primeramente suéltale todo a ese hombre y luego evaluaremos los daños, si es que los hubo.

Me reincorporo en la silla.

—Una cosa más. Mi padre volvió a la vida, fingió su muerte. —Se lo digo porque sé que no podrá decirle a nadie.

—Vaya, sí que nos hizo perder mucho tiempo. —Ríe—. Me alegro por eso. Apóyate en él para sobrellevar esto, sé que Jakov te ayudará bastante, también es un hombre inteligente y ha hecho un buen trabajo contigo, tu coeficiente intelectual lo demuestra. —Se pone de pie y hago lo mismo.

—Entonces… Decirle todo.

Asiente con la cabeza.

—Te quitarás una carga de encima. Además, que él merece saberlo, también era suyo.

Me despido de ella y voy rápido hacia el auto. Abro el programa de localización y escribo su número en el buscador. Está en el pentágono, debe estar trabajando en los detalles y municiones de la misión. Echo mi cabeza hacia atrás. Esto es una maldita locura.

El celular vibra en mi mano y contesto rápidamente.

—¡Muñeca! Qué alegría saber que aún sigues por estos lares —me saluda Pily.

—Mañana parto —digo y me adentro al tráfico.

—Oh… —dice con decepción —. Ven a casa ahora mismo, te haré unas hamburguesas de despedida.

—Suena bien, estoy cerca, nos vemos en un par de minutos —digo y cuelgo.

Nunca es un mal momento para las hamburguesas de Pily, tal vez me suban un poco el ánimo.

En cuestión de minutos estaciono frente a la casa de la colombiana, bajo y toco el timbre.

—Aquí estás —me abraza—. Ven, ya las puse en la parrilla.

Nos dirigimos al patio trasero, el día sigue nublado, pero aún no se desata el agua.

—¿Cómo estás? —le pregunto.

—Bien, feliz. Tengo náuseas todas las mañanas y muchísimo sueño, pero de resto todo excelente. Ya me puse a pensar en nombres —dice emocionada.

—¿Sí? ¿Cuáles tienes en mente?

—Algunos siento que son muy tontos… ¿Cómo le pondrías tú?

Siento que la pregunta me golpea el pecho y me deja sin aire.

—No lo sé…

—Vamos, si fueras tú la que estuviera embarazada, ¿cómo le pondrías?

El estómago se comprime y el pecho me arde.

—En serio, no lo sé…

—Vamos, di un nombre.

—¡No sé! —subo la voz.

Pily se petrifica y me mira con preocupación. Las manos me empiezan a picar. Tengo que decirlo, tengo que sacar esto de mi cabeza. Tengo que contárselo a alguien, pero no a ella, Pily no es la mejor dando consejos, papá no responde mis llamadas, Alan es un imbécil, Merassi hará muchas preguntas, Igor es un cavernícola, Thomas es demasiado cuadriculado y a Laura todo le vale mierda. Solo me queda él.

—¿Estás bien, muñeca? Te pusiste pálida —se acerca lentamente.

—Sí, solo es estrés postraumático.

—Ese trabajo es horrible, muñeca, no me gusta verte así…

—Es lo único que sé hacer, Pily. Tengo que irme —declaro y me pongo de pie.

—Le pondré Atenea, si es niña, le pondré tu hermoso nombre. —Toma mi mano.

—Gracias —la abrazo.

Lágrimas se acumulan en mis ojos. «Yo también le habría puesto así si hubiera sobrevivido, como yo…».

—Debo irme, lo siento. —Beso su frente y me encamino hacia la salida.

La lluvia se deja caer y corro hasta el auto. Me encierro y lo dejo salir todo. Busco la maldita ubicación, son las 1900 horas debe estar en su hotel. El GPS me muestra que me equivoco, está en una propiedad de uno de los vecindarios más caros de Washington… Es la maldita casa de Mackenzie.

Me muerdo la uña del dedo pulgar, arrojo el celular y acelero. Soy un maldito manojo de celos y nervios. m ¿Qué mierda hace allí? «Está con su prometida».

Soy una mujer fuerte y segura, no debería ponerme así y menos por un hombre. Todo esto es culpa mía, yo estoy permitiendo que me afecte más de lo normal, yo misma me estoy destruyendo.

Durante más de cuatro horas conduzco por toda la ciudad, no quiero ir a mi casa, no quiero dormir. Jakov no contesta ninguna llamada y Maximilian sigue en ese lugar asqueroso. La lluvia no deja de golpear fuertemente el capó del auto. Quiero dormir, solo dormir y lo quiero a él. 

«Pero…». ¡A la mierda! Paro en una tienda al lado de una gasolinera y tomo una botella de vodka. Una mujer embarazada está detrás de mí en la fila y me sonríe, le cedo mi lugar. ¿A todo mundo le dio por embarazarse o qué mierda?

Llego a la caja y pago. Vuelvo a subirme al auto. Destapo el envase y bebo lo que más puedo de él, el resto lo vacío afuera y tiro la botella en el asiento de al lado.

Si él puede aparecerse como Rambo en la casa de alguien que me iba a follar… Pues yo también. Necesitaba ese trago para hacer algo que nunca he hecho.

Selecciono la dirección y me guío con el GPS hasta allá. Los nervios están haciendo estragos en mi sistema digestivo, quiero vomitar. No debí botar el resto del vodka.

Me toma cuarenta minutos llegar al lugar, es más de media noche. La mayoría de ventanas del edificio están oscuras.

Si se la está follando o se la folló, lo mataré. Reviso la guantera y, en efecto, hay una Beretta. No son las metralletas que usó Maximilian, pero esto me servirá.

Estaciono mal y bajo del auto, guardo el arma en la parte trasera de la pretina del jean y la tapo con mi chaqueta.

El localizador que tenemos es de alta precisión, me dirá a cuántos metros sobre mí se encuentra. Reviso la aplicación de ubicación y me arroja 20 metros. Calculando que los apartamentos son de un piso, con una altitud de dos metros cada uno, debe estar entre el piso 9 y 10. Entro con seguridad al lugar y voy directamente hacia el ascensor, nadie me vio.

Oprimo el número 9 y cuando las puertas se abren frente a mí, Solo veo dos puertas. Hay dos apartamentos por piso, pero el GPS me indica que faltan unos metros más, presiono el botón 10.

Elegir qué puerta romper fue fácil. Una de ellas tiene una M dorada. Me paro frente a ella y me río.

Esto es una ridiculez, soy una estúpida. Puedo perder mi maldito puesto por esto. ¿Por qué no estoy pensando? Mejor me voy.

Presiono nuevamente el botón para descender del ascensor, pero algo vuelve a decirme que saque al maldito alemán de ahí y lo lleve conmigo. Tomo mi celular y marco su número. Contesta después del primer tono.

—Sal de ahí, ahora mismo —ordeno.

—¿Qué? ¿Qué mierda? ¿Dónde estás? —me pregunta, al fondo escucho también la irritante voz de Mackenzie.

—Sal de ahí o entro a la fuerza y te saco —esta vez lo amenazo.

Entro al ascensor, espero que la llamada no se corte.

—¿Dónde mierda estás? —vuelve a preguntar.

—¿Quieres que le dispare a alguien? Tengo las hormonas locas y bebí alcohol, ¡baja ya mismo! —Me cuelga.

Maldito imbécil, idiota, estúpido, troglodita, salvaje, bestia, hijo de puta, pervertido de la mierda.

Tengo que irme de aquí, esto fue una maldita mala idea. Maldita psicóloga, «claro, ve y cuéntale todo, te sentirás mejor», pues no, me siento como la mierda.

Aún está lloviendo a cántaros. Llego hasta la camioneta y pateo varias veces un neumático. En segundos me encuentro empapada.

—Realmente tienes problemas en esa cabeza —su voz hace que me detenga.

—Tú —lo señalo y me acerco a él —. Todo es tu maldita culpa —lo empujo —. ¡Tuya!

Me toma de las muñecas y me mira.

—¿Por qué bebiste un día antes de la misión? —me repara—. ¡Irresponsable! —alza la voz.

—¡Tú eres el irresponsable! ¡Debiste usar un maldito condón!

—¿De qué mierda hablas? —pregunta confundido.

—Sube al auto —me giro para subir al asiento del piloto.

—No voy a ir contigo a ningún lado en ese estado.

—Estoy bien, no seas imbécil. Ya te he demostrado que mis sentidos no se ven afectados por el alcohol, ¡sube, maldita sea!

Me escudriña por largos segundos. Está vestido todo de negro y encima lleva un gabán gris oscuro, luce increíble y lo odio por hacerlo. La lluvia lo está empapando también. Termina cediendo y entro al auto también.

—¿Te bebiste toda esta mierda? —pregunta agarrando la botella vacía.

—No —respondo y acelero el carro.

Resopla y no pronuncia ninguna palabra más. Voy en dirección a su hotel. Los dos estamos mojados, pongo la calefacción del auto para ayudarnos con el frío.

—¿Te la follaste? —pregunto de repente.

Siento como posa sus ojos en mí. Lo que acabo de preguntar es bochornoso y decido no mirarlo.

—Eso no es asunto tuyo —dice serio.

—¡Lo es! —exclamo.

—¿Por qué?

No respondo.

—Atenea, ¿por qué es asunto tuyo?

Vuelvo a ignorarlo y mantengo mi vista al frente.

—¡Responde!

—¡Porque me gustas! —freno el auto de repente.

—¿A qué te refieres, Atenea? —indaga.

—A que para mí dejó de ser solo sexo, a esa mierda me refiero. —Sigo sin mirarlo.

Se queda en silencio. Sé que me está mirando, pero yo sigo sin poder hacerlo.

—¡Di algo, maldita sea!

—Entremos —me pide.

Miro al frente. No me di cuenta en qué momento llegamos al hotel. Frené unos cuantos metros atrás.

—No, no te estoy diciendo esto para que me respondas que también te gusto. Te lo digo porque soy clara y me gusta ser directa. Se me salió de las manos un poco esta mierda, pero te aseguro que hasta aquí llegará. —Al fin me armo de valor y lo miro.

—No entiendo entonces qué quieres —niega confuso.

—Nada, te vas a casar y yo voy a seguir trabajando, y siguiendo tus órdenes hasta ascender, eso es todo.

—¿Qué fue eso? Lo del condón, ¿estás…?

—Baja del auto, me tengo que ir.

—No, bajemos los dos y entremos —insiste.

—No.

—Eres tan infantil. —Ríe.

Baja del auto y lo rodea, abre mi puerta y agarra mis brazos.

—No entiendo por qué todo contigo tiene que ser tan difícil —se queja.

—¡Suéltame! —forcejeo.

Me saca del auto y me monta en su hombro.

—Eres una maldita bestia, ¡mis costillas! —me quejo del dolor.

—¡Cállate, la gente pensará que estamos locos!

—¡Auxilio, me secuestran! —les hablo a los guardas de seguridad.

—Buenas noches, señores —los saluda Maximilian con tranquilidad.

—Bienvenido, señor Müller —le responden con cordialismo.

—¿No piensan ayudarme? Cuando mañana amanezca descuartizada en su tina, ¡la culpa será de ustedes! —los acuso con mi dedo índice.

Me miran divertidos.

—¡Bájame! —pido nuevamente.

—No. Estás haciendo demasiado drama, te puedes zafar en cualquier momento y ahí sigues.

—Creo que el alcohol sí me afectó —confieso.

Entramos al ascensor. Sigo colgada como costal de papas en su hombro. Me lleva hasta la suite y me deja caer en uno de los sofás.

—Responde, ahora sí, ¿estás embarazada?

—No.

—¿Entonces qué mierda fue eso del condón?

—Me tengo que ir. —Hago el intento de pararme, pero él vuelve a sentarme.

—¿Por qué actúas como una maldita adolescente? —Se sienta frente a mí y cruzo mis brazos—. ¿Es porque no te correspondí lo que me confesaste? ¿Qué quieres oír? ¿Que diga que tú también me gustas?

—No tienes que decir una mierda, yo…

—¡Cállate! Cállate un maldito segundo de tu vida —suelta irritado—. Eres tan grosera, irritante, terca, malcriada, petulante, soberbia, egocéntrica, arrogante, impulsiva… ¿Y sabes qué es lo peor?

No respondo, simplemente lo miro, él se pone de pie y me señala.

—Que tú estás haciendo que yo haga cosas que nunca había hecho. Debería echarte de la organización por el show que acabas de montar, eres tan irresponsable… Pero no. Aquí estoy frente a ti y lo único que tengo en la cabeza ahora mismo es querer romper todo lo que llevas puesto, follarte hasta el cansancio y luego dormir junto a ti.

Me pongo de pie y me lanzo a su boca. Me recibe con sorpresa, pero se acopla a mi cuerpo y a mis labios rápidamente. Lo beso como si llevara siglos sin hacerlo, pues en realidad, así lo he sentido. Su boca es deliciosa y no quiero separarme de él nunca. Sus manos recorren toda mi anatomía, me acaricia y me aprieta en ciertas curvas. Procedo a deshacerme de su ropa mojada para sentirlo mejor.

Me aferro de sus duros y grandes brazos, extrañaba tanto esto… Huele delicioso. Su gabán cae al piso junto con mi abrigo, nos desnudamos a una velocidad extrema. El hambre que tenemos el uno por el otro es notorio. Nos separamos por un momento para echar a volar nuestras prendas superiores y de inmediato volvemos a unir nuestros labios. Nos movemos por toda la sala de estar hasta llegar a la cama. Me empuja y caigo sobre esta, sus ojos azules me miran con apetito y uno muy grande, lo sé porque yo también lo miro igual.

Nuestros pantalones también desaparecen junto con nuestra ropa interior. Con Solo ver su dureza tengo para mojarme en cantidades. Se pone encima mío, y sin aviso previo, sin preámbulos me penetra de una sola estocada. Me retuerzo y arqueo la espalda, no me da tiempo para acostumbrarme a su tamaño pues empieza a embestirme como un salvaje, mi modo preferido.

Conecta sus labios con los míos sin aminorar el ritmo. Rodeo sus caderas con mis piernas para evitar que se aleje. La sensación es exquisita, única, es como si su polla hubiese sido hecha solo para mí. Clavo mis uñas en sus antebrazos, mi orgasmo amenaza con arrasar y sé que no quedará nada de mí cuando llegue. Maximilian rompe el beso y me mira.

—Me encantas, venenosa —confiesa y me embiste más fuerte.

Me corro como nunca lo había hecho. Gimo su nombre, lo grito, lo balbuceo, lo exclamo y finalmente lo susurro. No descansa, lleva su mano a uno de mis senos y lo magrea. Sudor corre por su frente, sus ojos están perdidos en mi cuerpo y tiene atrapado su labio entre los dientes. Gruñe y sé que está por llegar también.

Lo atraigo hacia mí y vuelvo a besarlo, me encantan sus labios, me encanta la barba creciente, me encanta su cuerpo, sus músculos, me encanta su polla, me encanta el sexo con Maximilian Müller. Se libera dentro de mí, aprieta fuerte mis caderas y muerde mi labio con fuerza.

—Deliciosa… —susurra.

Se deja caer un poco encima de mí, esconde la cara en mi cuello y lo abrazo. Respiro su aroma y muevo mis manos de arriba abajo por toda su ancha espalda. Después de unos minutos, rompo el silencio.

—En Nepal me hicieron un legrado —confieso.

Alza la cabeza y me mira confundido.

—Tuve un aborto, tenía dos semanas. Los golpes que me propinaron lo causaron. —Una lágrima se me escapa. Lleva su dedo pulgar a mi mejilla y la limpia.

—No lo deseaba, no lo planeaba, pero pasó y luego ya no… Y a veces me duele, pero luego pienso en que es una estupidez porque ni siquiera lo sabía —más lágrimas caen.

—¿Mío?

—Nuestro —sollozo.

Vuelve a esconder su cara en mi cuello y me apresa fuertemente entre sus brazos. Dejo escapar al fin las lágrimas que tanto apresé y me desahogo como nunca lo había hecho, ni estando sola. Después de unos minutos, mi llanto cesa y su agarre se afloja un poco.

—Atenea —vuelve a alzar la cabeza—. Tengo que casarme.

La realidad me golpea, me zafo de su agarre y me paro rápidamente de la cama. Tengo que salir de aquí, esto fue un maldito error, él es un maldito error.

—Espera, déjame explicarte. —Se levanta desnudo y se pone el pantalón.

—No. —Lo esquivo cuando está a punto de tocarme—. No me toques.

—No vuelvas ahí, escúchame —pide.

—¿Qué quieres que escuche? —digo terminando de vestirme—. ¿Que te gusto pero que te vas a casar, pero que también me quieres seguir follando mientras la follas a ella también? No, gracias. Me voy. Felicidades por tu maldito matrimonio. —Me encamino hacia la salida.

—¡Ves! ¡A esa mierda es a la que me refiero! Eres tan terca y soberbia, en tu cabeza solo cabe una voz y es la tuya —escupe—. Huye y piensa la mierda que quieras, no estoy para mierdas de una mujer inmadura.

—¡Eres tan idiota! —resoplo.

—¡No más que tú!

Salgo azotando la puerta detrás de mí. Más lágrimas amenazan con salir de mis ojos, pero estas sí las detengo, estas no valen la pena que sean  derramadas.









CAPÍTULO 47












Maximilian




En cada guerra siempre hay un enemigo, este se debe identificar para poder emprender su cacería y vencerle. Muchos filósofos y grandes conquistadores dicen que el amor es igual, pero que la única diferencia es que en este último siempre se gana. No es amor lo que siento por Atenea, pero sí es algo más que sexo, es algo más allá de desnudarla y liberarme con ella. Es un manojo de contradicciones a mis leyes y creencias. Es una guerra absurda que en relieve no tiene motivo. Ya no es por el rango, es por algo más que aún no logro interpretar, pero amor en definitiva no es.

Desde que la conocí, siento que mi mente funciona diferente, tengo mis convicciones claras, pero es solo verla para que todo se vaya a la mierda. La detesto con todo mi ser, pero así mismo me siento con el deber de amparar su vida, así ella no lo necesite.  «Más y más contradicciones». Con ella cerca no puedo gozar de paz, pero tampoco puedo sostener una guerra.

Napoleón Bonaparte decía que la única guerra que se gana huyendo, es la que se tiene contra una mujer, y dado que Atenea no es cualquier mujer y que literalmente no puedo huir, quedó atrapado en una ambigua situación. Antes de ella tenía planes y estoy en una cúspide crucial para al fin llevarlos a cabo, no perderé el rumbo.

Jamás imaginé que lo de Nepal sería eso. Removió materia dentro de mí. Nunca había pensado en mi procreación, ya que vivo al día, al límite, tengo altas probabilidades de morir a causa de una bala en la cabeza en cualquier momento y eso definitivamente no está en mis planes. Pero vuelvo a las contradicciones. Al escuchar a Atenea desahogarse, el alma se me fracturó y a mi mente llegaron miles de escenarios con un pequeño prototipo mío y de ella, y Solo pude pensar en una palabra.

—¡Max! —la voz de Igor me saca del trance.

Estaba tan absorto en mis pensamientos y con los ojos cerrados, que no me di cuenta de que aterrizamos. Me zafo de la silla y procedo a bajar de la avioneta. Entramos a Guyana en un vuelo fantasma y ahora nos encontramos en otra pista privada y remota. La avioneta quedará estacionada aquí, en un pequeño hangar. Merassi e Igor se encargarán de llevar una de regreso, mientras que los restantes viajaremos en vuelos comerciales separados. Esto es debido a que Merassi e Igor, deberán asegurarse de que nadie nos haya visto entrar, ni salir. Ellos se encargarán de borrar cualquier evidencia.

—Zubac, ¿lista para entrar? —le pregunto.

Agradezco que Atenea sea profesional, que su trabajo y la misión siempre sean lo más importante para ella. Sus iris verdes impactan en los míos. Tiene ojeras, pero noté que durmió casi las quince horas que duró el vuelo.

—Lista —dice echando su equipaje al hombro.

—Vamos entonces. —Abro la puerta de un auto viejo e ingreso.

La CIA tiene rentada una casa libre detrás de la mansión de Salik. Atenea y yo seremos los primeros en llegar, el resto se nos unirá más tarde. Aprovecharemos la madrugada para pasar desapercibidos y llegar a tiempo al cambio de turno.

Acelero cuando la griega cierra su puerta. El resto también sube a dos autos viejos más y parten. Trabajaremos por parejas.

—¿Lograste descansar? —pregunto con la vista en la carretera de tierra.

—No quiero hablar…

—Cálmate, simplemente estoy preguntando cómo está mi soldado, nada más —digo sin importancia.

Algo de drama tenía que salir de su boca. Solo tiene cinco años menos que yo y aunque la mayoría del tiempo la veo como toda una mujer, no deja de tener algunas actitudes inmaduras.

—Tienes razón —carraspea—. Estoy bien, comandante. Gracias por preguntar.

Su respuesta me sorprende, estaba esperando algo más… Agresivo.

—Perfecto —digo y hago un giro para adentrarme a la pequeña ciudad.

Cruzamos el primer aro de seguridad, los militares nos preguntan nuestros nombres y piden documentos. Mostramos todas las pruebas de que somos simples visitantes con bienes arraigados aquí.

En los próximos dos también pasa lo mismo, a excepción que en el último nos requisan y nos hacen bajar del auto. No me preocupa, los autos tienen compartimentos secretos y sé que estos soldados no están ni cerca de estar calificados para encontrarlos. Tan impenetrables no eran, qué burla.

Son las 3 de la madrugada cuando llegamos a la casa. El encargado de esta dijo que las llaves estarían bajo el tapete y en efecto ahí están. Entramos y cada uno procede a vestirse con el uniforme del ejército guyanés, trato de no mirar a la castaña pero es imposible, no Solo mis ojos me lo piden sino también mi polla.

Aparto mi vista antes de que la note y sigo en la tarea de vestirme. El uniforme militar de faena de aquí está impregnado con un camuflado diferente y más simple que el de Alemania. Amarro mis botas y quedo listo. Saco mi francotirador y voy al segundo piso de la casa para ubicarme a la misma altura que la ventana, tendré que acostarme encima de un escritorio para quedar a la par.

—Es hora de entrar. —Atenea aparece debajo del umbral de la puerta.

Conecto mi intercomunicador y lo pongo en mi oreja, ella hace lo mismo.

—Proceda —respondo.

Se da la vuelta y yo vuelvo a concentrarme en la edificación del frente. No hay mucha seguridad como pintaban. De por sí las fuerzas armadas de Guyana son nefastas y aunque tuvieran miles de hombres, no podrían contra la inteligencia de nosotros seis. Esto será fácil.

Marco a Atenea, se escabulle entre los árboles y llegado el momento, comienza a actuar como un guardia más. Tiene un fusil y uniforme igual al de ellos, y el pasamontañas verde oscuro ayuda a que nadie vea su rostro. Es más alta que algunos soldados que pasan por su lado. Nadie nota en ella algo extraño. Perfecto, primera fase realizada.

—Entra —le ordeno para que deje de caminar alrededor cuando noto la puerta principal despejada.

Después de algunas horas de vigilancia, el sol sale. Los soldados empiezan a hacer su cambio de turno.

—0157 y 0146 en posición —escucho decir a la italiana por mi audífono.

—0105 y 0138 en posición —Duane prosigue.

El resto se instaló y entró al lugar.

—¿Cámaras? —pregunto.

—Rodando el pasado —confirma Ferragni.

—Apliquen los detalles —digo para que procedan a instalar las bombas.

—0177 —la llamo.

—Todo en orden, rutina normal. En el ojo del huracán —informa.

Ya está cerca del saudí. Ahora solo queda esperar el momento oportuno para crear la distracción y poder ejecutar el último paso del plan, asesinar al terrorista.









Atenea




Sigo patrullando con normalidad por los pasillos de la enorme y vieja mansión. Mi reloj marca la medianoche. El resto del equipo ya instaló todos los explosivos y estamos aún a la espera de que se nos presente el momento perfecto para activar todo.

Trato de no perder a Salik de vista. Solo ha salido de su cuarto para comer, el resto del tiempo se mantiene encerrado haciendo quién sabe qué. El calor y el hambre amenazan con ponerme incómoda, pero los ignoro, hoy mismo mataré a ese hombre y hoy mismo nos iremos de aquí. Necesito encontrar a Haru antes de que pierda la pista.

—Los inútiles están jugando al fútbol —la oscura voz de Maximilian me alerta.

El cuarto de Salik solo está supervisado por dos elementos a cada lado, al frente hay otro más, a mi derecha y luego yo. Tres en total sin contarme.

—Aprovecharé —informa Laura.

Llega a uno de los soldados de la puerta, vestida exactamente igual a ellos y les dice algo. Asienten y se van. Toma su posición.

—Puerta libre —susurra.

Al cabo de un rato se le une Duane y ambos custodian la puerta. Camino hacia el guardia que queda.

—Es hora de cambiar turno —le digo al hombre—. Ve a jugar al fútbol atrás, yo esperaré al cambio.

—Gracias —me responde en inglés también.

El guardia se retira. Los soldados de aquí tienen un entrenamiento básico que fue otorgado por Brasil, no son muy buenos y constantemente los están cambiando. La mayoría de ellos están aquí por obligación, nadie va a dar la vida por el idiota saudí.

—Vacío —digo para el equipo.

Igor llega un par de minutos después.

—Siento que podemos saltarnos el paso de la distracción y llegar al final. No pensé que sería tan sencillo —susurro.

—¿Qué ves adentro, 0157? —Maximilian le pregunta a Merassi.

—Todo en tinieblas, marmota dormitando —responde.

—Proceda con cautela, 0177 —me indica Müller.

Equipo con oxígeno mis pulmones, diviso la puerta, despejo mi mente y escondo el fusil en una planta. Tomo la Glock de mi tobillo y le ajusto el silenciador.

—Retírense —les ordeno a los tres que están aquí.

Asienten con la cabeza y se pierden en direcciones diferentes. Después de esto, debo huir y volver con Maximilian.

—Voy a entrar —anuncio.

Camino hasta la puerta y me detengo, pongo mi oreja en ella y escucho la nada.

Efectivamente, está durmiendo. Meto la llave maestra en la cerradura y abro con cuidado, evitando hacer siquiera un mínimo ruido.

Cuando lo he logrado, empujo lentamente la puerta, no quiero llevarme ninguna sorpresa. Abro lo suficiente para que mi anatomía ingrese y cierro detrás de mí. Todo vuelve a quedar oscuro.

Frente a mí hay una enorme cama y en ella reposa el cuerpo de Salik. Me acerco a paso sigiloso hasta el borde y apunto mi arma.

El desbloqueo de un gatillo que no es mío resuena detrás de mí. Me quedo inmóvil sintiendo como el pequeño cañón se incrusta en la parte trasera de mi cabeza.

—Yo de ti, no me atrevería —susurra en sueco.

—¿Quién eres? —pregunto en el mismo lenguaje.

—Alguien a quien le pagan muchísimo dinero por proteger al hombre que está echado ahí —sigue hablando bajo, pero esta vez en inglés.

—Lástima, porque vengo a asesinarlo. —Me giro rápido. Con mi antebrazo golpeo su mano y echo a volar el arma que antes me apuntaba. Lo encañono.

—De paso, te mataré a ti, también —digo.

—0177, ¿qué pasa? —pregunta Müller.

No es momento de conversar, ahora tengo que asesinar a dos hombres.

Está vestido todo de negro, con un pasamontañas igual que el mío. Es alto, corpulento y aparenta edad militar.

Se lanza sin ningún temor hacia mí y disparo mi arma, pero gracias a la oscuridad y la rapidez con la que se mueve el hombre, fallo.

—¡¿Qué demonios?! —grita asustado el saudí.

Sigo luchando contra el desconocido. Logro impactar varios golpes en su rostro y algunas patadas en su torso. Paso por un momento de distracción donde logra derribarme y patear mis costillas. Gruño de dolor, pero vuelvo a ponerme de pie rápidamente.

—Voy en camino —escucho su voz por mi audífono.

El hombre vuelve a atacarme pero bloqueo sus golpes, trato de llegar a su cuello para aplicarle la llave del sueño pero me resulta difícil, debido a que no baja la guardia en ningún momento. Logro tumbarlo y cae estrepitosamente, pateo su estómago pero él toma mi tobillo y caigo encima de él. Arranca mi pasamontañas y le propino un fuerte puñetazo en su nariz.

—Söt… —susurra en su idioma sin dejar de mirarme.

Aprovecho que está aturdido y gateo hasta su arma, pero cuando me giro el hombre ya no está en el piso. Me pongo de pie en estado alerta, vislumbro rápidamente la ventana por donde intenta salir y vacío todo el cartucho en su dirección pero milagrosamente logra esquivar los proyectiles y se deja caer. Corro rápidamente hacia esta.

—¡Te encontraré y te mataré! —le grito furiosa.

—No si yo lo hago primero, söt —dice devuelta aterrizando en la grava.

Giro cuando tengo al saudí detrás mío apuntándome con mi propia arma. «Estúpida», me recalco.

Suelto el corto fusil sin balas y me abalanzo sobre él. Dispara dos veces pero ninguna bala me impacta. Lo desarmo en cuestión de segundos y lo derribo. Cae boca abajo, uno sus manos detrás y me subo encima de él inmovilizándolo. 

—¿Cómo se llama tu inútil guardaespaldas? —Alcanzo mi arma con y lo señalo con ella.

—¡Ese maldito! —escupe rabioso.

—¡Dame el nombre, ahora! —Le doy un cachazo en la cabeza y vuelvo a apuntarle en la cien.

—Le dicen Ghost. —Tiembla.

Eso era lo que necesitaba, vuelvo a propinarle otro golpe en la cabeza que lo deja aturdido.

—Envíale saludos a Hades cuando llegues al inframundo, de parte de Atenea. —Giro al hombre, ubico el arma en su frente y disparo tres veces. La sangre me salpica y detallo el agujero que deja entrever la materia cerebral destrozada.

La puerta se abre y apunto hacia ella.

—Huye —me dice Igor—. Daré el aviso de lo que encontré y activaré las bombas.

Tomo mi pasamontañas y vuelvo a ponerlo en mi cabeza. Me lanzo por la ventana por donde escapó el desconocido y caigo firme en la grava. Agradezco que Solo sea un piso de altura. Me echó a correr en la misma dirección del hombre, la recorro esperanzada de encontrar alguna pista.

Es un pésimo guardaespaldas, eso sí. Dejó que asesinara a su protegido y ahora iré por él. Escalo el muro que rodea la mansión y aterrizo en un callejón oscuro sin vigilancia. No hay rastros de una mierda, Solo basura y ratas.

Me quito el uniforme y lo echo en un basurero, no quito ni mis guantes, ni mi pasamontañas aún. Quedo en vestida con ropa casual que traía debajo.

Camino hasta el final del callejón y escucho a lo lejos las sirenas de la policía. En la mansión se activa una alarma y sé que debo alejarme rápido de aquí.

Un auto viejo me intercepta y se abre la puerta del copiloto.

—Sube, rápido —me indica Maximilian.

Entro al auto y cierro la puerta. Quito mi pasamontañas y busco pañuelos en la guantera para limpiarme la sangre.

Carros de Policía pasan por el carril contrario a nuestro lado, en dirección a la mansión. Noto como mi corazón y mi respiración van retomando la tranquilidad.

Maximilian pone su mano en mi rodilla en gesto tranquilizador, pero logra lo contrario a su cometido y me pongo aún peor. La tomo y la aparto sin mirarlo. Eso no fue profesional de su parte. Vuelve a tomar el volante con las dos manos y conduce durante una hora hasta una pequeña cafetería.

Guardo mi arma en el compartimiento secreto y bajo del auto. Maximilian repite mi acción y toma una pequeña laptop. Entramos al lugar y nos sentamos en una mesa al fondo.

Llega una mesera y pedimos algo para comer. Se retira y miro a Maximilian abrir el aparato.

—Tenía un guardaespaldas —informo—. No muy bueno, porque logré matarlo.

—¿Al guardaespaldas o a la marmota? —levanta su mirada.

—A la marmota, el primero huyó.

—Después averiguaremos quién es, ahora hay que concentrarse en salir de aquí —teclea en su laptop.

—Era sueco, hablaba sueco —digo más para mí misma que para él.

No puedo apartar el tema de mi mente tan rápido. Su apodo me resulta familiar, creo que ya lo he escuchado antes. Tenía entrenamiento militar, las llaves que le lancé de krav maga las respondió, evitó que le aplicara la llave del sueño. En definitiva, es alguien cercano a mi nivel, no es cualquier guardaespaldas y pronto le daré caza también.

—Concéntrate —me pide y salgo del trance.

Saco mi teléfono y ubico al resto de physicorum. Merassi e Igor ya están huyendo del lugar. Laura y Thomas aún permanecen cerca de la mansión. Maximilian da algunas indicaciones y yo simplemente lo miro. Mis costillas duelen y el bajón de adrenalina hace que los golpes del altercado cobren factura. Da la orden de detonar los explosivos.

La comida llega frente a nosotros y me lanzo a comer como si no lo hubiera hecho durante una semana entera.

Maximilian me mira y ríe nasalmente.

—Déjame comer en paz —digo con la boca llena.

—No he dicho nada. —Alza las manos en modo de inocencia.

Blanqueo mis ojos y sigo comiendo sin prestarle atención.
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Llegamos a un motel de mala muerte donde pasaremos la noche para, pronto, viajar de regreso a Washington.

—No sé por qué presiento que me van a vetar en este país también —digo caminando hasta las habitaciones.

—Gajes del oficio. —Se detiene y me pasa las llaves.

—Que descanse, comandante Müller. —Me giro para abrir mi puerta.

—Le deseo lo mismo, comandante Zubac. —Entra a su habitación y cierra la puerta.

Hago lo mismo y lo primero que hago al estar al fin a solas, es quitarme la ropa y meterme a la ducha. Me deshago de todo rastro de suciedad, sangre y sudor.

Pienso en la noche anterior. Disfruté tanto el sexo, extrañé tanto sentirme así con él. Pensé que haciéndolo una vez más, calmaría mis ganas, pero no. Si no tuviera dignidad y sentido común iría ya mismo a tocar su puerta, le bajaría los pantalones y le chuparía la polla hasta que la boca se me seque o él se seque, una de dos. Pero se va a casar y las cosas a medias no me gustan, o es todo mío o nada.

Salgo de la ducha y seco mi cabello. Reviso el lugar en mis costillas donde el idiota me golpeó, la piel está hinchada y colorada, duele como la mierda. Escucho golpes en la puerta. Me envuelvo en una toalla y tomo mi arma, me acerco a la puerta y miro por el pequeño agujero, es Maximilian.

—¿Qué quieres? —digo sin abrir.

—Hablar.

—No.

—¿No? —revira.

—No, lárgate —suelto.

—No seas infantil y abre la maldita puerta —dice irritado.

—¡No lo haré!

—Atenea, no me hagas entrar a la fuerza —advierte.

—Atrévete y te vuelo los sesos —amenazo.

Resopla con furia, escucho como le quita el seguro a su arma corta y me alejo rápido de la puerta. Maldito alemán. La cerradura recibe un disparo sordo, la puerta se abre y él entra.

—¿Por qué todo tiene que ser una maldita guerra contigo?

—Lárgate. —Le quito el seguro a mi arma y le apunto.

—No. —Me apunta también—. Voy a hablar, tú vas a cerrar la puta boca y me vas a escuchar.

—¿O si no qué? —lo tiento. Lleva la mano libre a su bolsillo trasero y saca un rollo de cuerdas, me las enseña.

—Tú decides, venenosa. —Paso la vista de sus ojos a las cuerdas.

Tengo que huir. Iré a recepción y pediré otra habitación. Miro la puerta abierta y vuelvo a él.

—Ni lo pienses —vuelve a advertir. Sin pensar bien, me lanzo a correr. Él también lo hace y muy pronto sus brazos me rodean y me alzan en el aire. Mi arma cae al piso y pataleo.

—¡Déjame! —gruño del dolor.

Me lleva hasta una silla y me inmoviliza. Trato de zafarme pero mi energía es nula, el cuerpo me duele y las costillas ni hablar. Me ata las manos detrás de mi espalda y los pies los anuda a la silla. El amarre de la toalla se deshace un poco y mis senos saltan a la vista. Mi pecho sube y baja rápidamente por la agitación. Se acerca y lleva sus manos hasta la toalla, y cuando pienso que la va a quitar, me sorprende que vuelva a taparme y acomodarla en su lugar.

—Ahora sí, vas a escucharme —dice tomando asiento frente a mí.

—Voy a empezar a gritar —amenazo.

—¿Quieres que me quite un calcetín y lo meta en tu boca? —Toma mi quijada entre sus dedos.

Niego con la cabeza.

—Bien, empecemos —me suelta—. Cuando conocí a Mackenzie…

—No quiero escuchar tu estúpida historia de amor —lo interrumpo.

Se agacha y quita su zapato, saca la media y la envuelve en una bola.

—¡No!, me callaré. Si haces eso, cuando esté libre, te cortaré un huevo —hablo rápido.

—Bien. —Vuelve a poner todo en su lugar—. Cuando conocí a Mackenzie hace años, llevaba muy pocas misiones. Era inteligente, pero no tanto como ahora. —Hace una pausa, me muerdo la lengua para no hablar y él sigue—. Me dejé deslumbrar por su belleza e idiotamente me tuvo comiendo de su mano durante algunos meses. Luego conocí otra mujer, más hermosa aún y luego otra y… —Se encoge de hombros—. Tú me entiendes. —Mi estómago se revuelve cuando pienso en todas las mujeres que pasaron por su cama—. Me vendió con alguien que quería información mía y la descubrí. Hasta el día de hoy, sigo buscando esa persona. —Pasa las manos por su cabello—. Estuve por terminar la maldita relación y delatarla. Pero luego descubrí lo de Benjamin. Ya he cazado a distintos hombres con la misma lista de crímenes, pero ninguno con el poder que tiene ese idiota. La boda y Mackenzie son solo un medio para cumplir dos cometidos.

No dejo de mirarlo en ningún momento y él tampoco a mí. La rabia en mi interior se apacigua un poco.

—No sabría ponerle un nombre a la mierda que pasa entre nosotros y si lo tengo que hacer algún día, será después de tener éxito en lo que he planeado por años —vuelve a hablar—. Necesito que me ayudes con esto y llevemos la guerra en paz.

—¿Ya te contactaron? —pregunto.

—Sí, pero aún no les he dicho quién es la persona.

—Sigo sin entender para qué montar un circo de matrimonio —suelto.

—Benjamin no es tan idiota, tiene demasiada seguridad, agentes cercanos a nuestro nivel que lo custodian. Tengo que asegurar un día en el que lo obligue a prescindir de ellos —explica.

—Entiendo —asiento con la cabeza—. ¿Puedes soltarme ya?

Se acerca y rápidamente zafa los nudos. Llevo mis manos al frente y acaricio mis muñecas.

—Esto no puede suceder —digo poniéndome de pie y acomodando mi toalla—. Te ayudaré con lo de Benjamin y luego tú irás a la supremacía, y yo me haré cargo de oriente. Esto no puede ser —nos señalo. —Cruza los brazos frente a su pecho y me mira incrédulo.

—Quiero follarte tantas veces sean humanamente posibles —se acerca—, pero no le voy a pedir una mierda a quien no sabe lo que quiere. No pierdo más mi tiempo. —Se gira para irse.

—Bien —digo simple.

—Bien —sale azotando la puerta. Esta vuelve a abrirse debido a que el idiota dañó el cerrojo. Muevo un mueble para bloquearla. Camino y me tiro sobre la cama. Estoy tan decepcionada de mí, primero por dejarme someter de esa manera, segundo por sentirme liviana después de que escuché las razones por las cuales llevará a cabo un matrimonio; y tercero porque me amarró y me entristeció que no me follara. 









CAPÍTULO 48












Merassi




2 horas antes de la explosión…




—¿Y 0177? —le pregunto a Igor entrando a la habitación del saudí.

Detallo el cuerpo con un gran hueco en la cabeza, señales de que Atenea pasó por aquí.

—Huyó —responde simple mientras pone explosivos alrededor de la habitación.

Cambio mi peso de un pie al otro.

—¿Sigues enojado? —me burlo de la seriedad que ha tenido conmigo estos últimos días.

—No estoy enojado y nunca lo he estado, no es momento para hablar de eso. —Se yergue y me mira.

—¡Solo es un amigo! —Me agacho para mover el cuerpo inerte desde los pies.

Igor lo agarra de debajo de las axilas y me ayuda a levantarlo.

—¡Un amigo al que le sonreíste! —gruñe. Me río.

—Eres tan tierno cuando estás celoso. —Nos movemos hacia la cama.

—¡Soy un maldito rudo hijo de puta! ¡Ningún idiota tierno! —Arroja con fuerza el cuerpo sobre el colchón.

Suelto los pies antes de también caer sobre este.

—Eres tierno, nada que hacer. —Lo pico más.

Se acerca amenazante y me toma del cuello.

—Vuelve a reírte con otro hombre y le volaré los sesos frente a ti —su rostro se pega al mío haciendo que nuestras respiraciones se mezclen y nuestras narices choquen.

—Eso es tan tierno, piccolo —impacto sus labios con los míos.

—Tenemos que irnos, linda —se aparta y ríe —. Luego resolveremos esto.

—Está bien, amore. —Sonrío y le guiño un ojo.

Saco mi celular y le tomo una foto al rostro de Salik, luego otra más de lejos sobre la cama.

—Excelente modelo —digo mirando las fotos en la pantalla.

Guardo el teléfono en un bolsillo y me acerco a la cama para cubrir al saudí con una manta. Si las cámaras vuelven a activarse, lo verán aún dormido en su cama.

—Vamos —dice Igor y sale por la puerta.

Lo sigo. Laura y Thomas están a cada lado de la puerta vigilando. Tendremos que estar un tiempo más aquí hasta recibir órdenes de Max para evacuar.

—En una hora partiremos nosotros, y luego lo harán ustedes. Seguido de esto espero que llegue la orden para detonar los dispositivos. No dejen entrar a nadie —habla Igor.

—Entendido —responde Duane.

—Vamos —Igor me indica para que lo siga.

Miro mi reloj.

—Debemos llegar en el menor tiempo posible a la pista. No quiero que nos incauten el jet —digo con preocupación.

Georgetown es una pequeña ciudad, la policía y cualquier entidad de seguridad está comprada corruptamente, en cualquier momento alguna persona de las que nos recibieron en el hangar podría vendernos.

—No seas negativa, nada malo pasará. Todo está bajo control —dice tranquilo sin dejar de caminar.

Recorremos los pasillos de la vieja mansión, tratando de mezclarnos con los demás. Nos cercioramos de que nadie haya escuchado nada, que aún sigan en el ala trasera jugando el típico deporte. Pasa una hora y llega la orden para poder emprender nuestra huida. Vamos hacia la salida trasera y nos topamos con cuatro guardias.

—Nuestro turno terminó —le avisa Igor sin esperar su aprobación.

Pasa en medio de dos de ellos y uno lo detiene posando una mano en su pecho.

Oh, oh. Yo no haría eso si fuera él.

—Nadie puede retirarse sin órdenes de arriba hasta después de las seis —dice el guardia.

Igor mira el toque y vuelve a su rostro. Sé que está tratando de controlarse y de no quebrar el cuello del hombre aquí mismo.

—Tenemos permiso especial del general —intercedo y le muestro un papel amarillo de permiso falsificado.

Lo alisté para una ocasión especial. Él lo toma, lo lee y vuelve a pasármelo.

—Todo correcto. —Se mueve hacia un lado, dejando la salida libre.

Igor sale malcarado y procedemos a caminar varias cuadras hasta el viejo auto que habíamos dejado estacionado horas antes.

—Conduce tú, tengo que estar pendiente de los dispositivos. —Me indica Igor.

Me subo al auto y marco en mi GPS el regreso hasta la pista.

Igor es un hombre cerrado, difícil de llevar pero bastante inteligente. No tiende a expresar ningún sentimiento diferente a la ira delante de nadie, hasta ahora creo que soy la única a la que le ha mostrado su parte sensible, parte que es como un asteroide pasando por la tierra, solo ocurre cada cierto largo tiempo.

También es bastante celoso, desde que decidimos formalizar un poco las cosas, creo que la posesividad se le subió a la cabeza, pero estoy trabajando en hacerle entender que puede confiar en mí y que puedo tener amigos del sexo masculino sin ningún vínculo sexual o amoroso.

Después de algunos minutos decido romper el silencio. Apago el micrófono y le indico a él que apague el suyo.

—La comandancia quedará libre, ¿piensas postularte? —trato de poner tema de conversación.

Chasquea la lengua y luego de pensarlo responde.

—No quiero el peso del liderazgo sobre mí, me gusta mi puesto y no tener que rendirle cuentas a nadie por errores de otros —sigue serio —. ¿Y tú?

—No, sé que Atenea quiere el puesto. —Río—. Es difícil competir contra esa mujer.

—Tú eres excelente también —siento su mirada.

—Lo sé, pero lo de Atenea es innato, ella ya fue comandante. Envidio de buena manera su capacidad para liderar, la admiro, ser comandante te da bastante poder, pero no me siento preparada para manejar todo lo que conlleva ese puesto —digo sin quitar la vista de la soleada carretera.

El poder no llama mi atención, me gusta lo que hago y mi principal meta es que mi equipo siga siendo reconocido a nivel milicia y siga dando de baja a cuanto terrorista se cruce.

—Entiendo. —Noto por el rabillo del ojo que echa su cabeza para atrás—. Oí que Laura sí quiere postularse.

—Sí, días atrás me lo comentó. Tendrá una dura contrincante a la que enfrentarse. —Lo miro, su semblante está más relajado —Va a perder —decreta.

—Las dos son muy buenas, tal vez no tenga oportunidad, pero ¿por qué lo dices tan seguro? —lo reparo.

—Atenea tiene demasiadas cosas a favor para ser electa. Número de misiones, ocupó ya el cargo en occidente, tiene conocidos militares con poder y, para rematar, se folla a Müller, lo tiene en la palma de su mano —se burla.

Logré que al fin se calmara un poco.

—Eso es verdad. —Me río con él—. Pero no olvides que Laura también tiene bastantes conocidos con poder y no se habrá follado a Max, pero sí hizo feliz a muchos otros rangos altos. No quiero decir que por haberse follado a muchos hombres poderosos Laura está donde está, es una mujer fuerte e inteligente, ella no se acuesta con nadie por conveniencia, Solo lo hace porque quiere y ya. Al igual que Atenea, no creo que use la sugestión que tiene sobre Maximilian para obtener algo, y tampoco creo que este se deje engatusar tanto.

—Pronto lo sabremos —encoge sus hombros.

—Atenea se pondrá furiosa apenas se entere de que tiene competencia.

—Dejemos de hablar de ellos, linda. —Toma mi mano derecha y la besa—. Quiero hablar de ti y del imbécil que se atrevió a invitarte a cenar.

—Solo fue una cena, piccolo. Es un viejo amigo, confía en mí. —Lo miro rápidamente.

Suelta un suspiro.

—Está bien… Lo siento. —Aprieta mi mano.

—No te preocupes, vamos poco a poco. —Sonrío.

—Después de lo de la isla quería invitarte a casa, pero no hemos tenido mucho tiempo libre. Tal vez después de esto será el momento, ¿quieres ir?

Los dedos se me ponen helados tras su pregunta.

—¿A Kazán? —pregunto.

—Sí, ¿a dónde más sería? —responde obvio.

—Claro, amore. Para mí será un placer. —Vuelvo a sonreírle.

Cada vez vamos dando más pasos en nuestra inusual relación. Espero pronto podamos revelarlo al resto del equipo.

Giro en el cruce que nos llevará a la pista y aceleró un poco más la velocidad. Se hace tarde y pronto tendremos que estar en el aire.

—Detonen dispositivos A1 y B1 —la voz de Maximilian llega a mi oído.

—Entendido —responde Igor en su micrófono ya encendido —. Explosivos de la habitación activados.

—Procedemos a la evacuación del perímetro restante —escucho a Laura por el auricular.

Todavía siguen en la mansión, ellos se encargarán de sacar a todos los inocentes guardias antes de detonar el resto de explosivos si se requieren.

Un par de kilómetros más y detengo el auto frente al viejo hangar. Nos bajamos y nos quitamos el uniforme del ejército.

—Enciende todo, yo lo tanquearé y subiré el equipaje.

Asiento con la cabeza y voy trotando hacia el pequeño avión. Acerco la escalera y abro la puerta, ingreso y voy hacia la cabina. Tomo mi puesto de piloto, pongo los auriculares sobre mi cabeza, empiezo a mover botones y llamo a la torre de control en el pentágono.

—Torre Penta, aquí Sierra Alfa 2274 —hablo por el micrófono.

—Sierra Alfa 2274, aquí Torre Penta, prosiga —responden del otro lado.

—Sierra Alfa 2274, estático Georgetown, Guyana, permiso para despegar e ingresar a tránsito fantasma.

Igor llega a mi lado y se sienta en el puesto de copiloto.

—Sierra Alfa 2274 recibido, autorizado ingreso circuito de tránsito fantasma suroeste 0400 horas, reporte antelado al aterrizaje.

—Sierra Alfa 2274, recibido —interrumpo la conexión.

Las turbinas están encendidas y emprendo la marcha hasta la pista de despegue. El cielo está despejado, un ambiente tranquilo rodea el largo rectángulo de cemento, pero aquí adentro se siente pesado, no es por Igor, es algo más que hace oprimir mi pecho.

—¿Qué pasa? —me pregunta cuando nota que no doy inicio al despegue.

—No lo sé, amore. Creo que tengo un mal presentimiento —respondo sin mirarlo.

—Debe ser el bajón de la adrenalina, ya estamos fuera de peligro. —Toma mi mano y la aprieta—. Vamos a casa, linda.

Lo miro y le sonrío. Me suelta la mano y procedo a despegar el ave. Una vez ya en el aire, trato de calmar los latidos de mi corazón y relajarme el resto del vuelo.

—Entonces Rusia… —hablo para distraerme un poco.

—Sí. Claro, si en serio quieres.

—Sí, obvio sí, solo que… Quisiera preguntarte algo. —Me giro y lo miro.

—Habla.

—¿Alguna vez has pensado en casarte, o sea, en matrimonio e hijos, una familia…?

Espero nerviosa su respuesta. Sé que tal vez sea demasiado pronto para hablar del tema, pero ya llevamos más de un año saliendo y estamos próximos a cumplir un mes de haber formalizado todo. No lo quiero asustar, pero yo siempre he soñado con casarme y tener una familia, me rompería el corazón si él no tiene eso en sus planes, pues yo no me imagino llevar a cabo los míos con alguien que no sea él.

—En lo único que he pensado es en ti y en cómo hacerte la mujer más feliz del mundo. —Toma mi mano y me mira—. Dime qué es lo que quieres para yo poder lograr eso.

Mi corazón se apretuja de emoción.

—Quiero casarme, quiero una boda extravagante, un vestido de novia pomposo y caro. Quiero una casa frente a la playa para después de mi retiro, quiero sentir pataditas en mi vientre para luego tener una pequeña criatura entre mis brazos. Quiero un perro y un gato —digo con emoción.

—Vaya, Mer… —Me mira con asombro.

—Lo siento, yo no…

Mierda, la cagué, lo espanté.

—No, linda. Cumpliremos todo eso juntos. No soy el tipo al que le gustan los eventos grandes, ni las cursilerías. Tampoco sé si voy a ser un buen padre, estoy algo jodido, lo sabes; pero lo haré por ti, porque tu felicidad es mi felicidad —besa mis nudillos.

—Me vas a hacer llorar, idiota. —Limpio una pequeña lágrima de mi ojo.

—Cuando menos te lo esperes y como menos te lo esperes, pediré tu mano. —Lleva su mano a mi mejilla y la acaricia.

—Amo demasiado tu lado cursi —me burlo de él.

—Yo te amo a ti.

Las palabras me dejan sin aire, es la primera vez que lo escucho pronunciarlas.

—¿Estás bien? Cachetéame. —Cojo su mano. Él bufa.

—La única forma de que yo haga eso es que esté sobre ti con mi polla metida hasta el fondo de tu interior.

La revelación causa espasmos en mi entrepierna. El día anterior a la misión estuvimos follando como locos y siento que aún no tengo suficiente de este hombre, me encanta tanto.

—No me digas esas cosas cuando estamos en un jet que tiene el peor sistema automático del mundo —lo reprendo.

—Al llegar te comeré —se alza para besar mi cuello.

—¡Basta! —lo empujo a su silla. Él ríe y me contagia.

El resto del vuelo me la paso hablando de los detalles que quisiera tener en mi casa de playa. Sé que tal vez no le interese mucho el tema, pero cada que giro para mirarlo tiene sus ojos clavados en mí, como si en verdad le interesara todo lo que sale de mi boca.

Siempre he sido una soñadora, amo la disciplina y el poder que tengo gracias a mi educación y a mi cargo, pero eso no aparta y apaga el sueño que siempre he tenido de conocer un gran amor y formar una familia después de mi retiro. No quiero seguir en la milicia después de mis 30 años, quiero dedicarme a hacer todo lo que no hice en mi juventud y sería la más feliz del mundo si pudiera revivir mi infancia al lado de mis hijos.

15 horas después entramos a espacio aéreo norteamericano.

—Al fin, me duele el trasero de estar aquí sentado —dice Igor desde el puesto de piloto.

Hace algunas horas cambiamos de lugar para yo poder descansar un poco.

—Repórtate —le indico.

—Torre Penta, aquí Sierra Alfa 2274 —dice.

—Sierra Alfa 2274, aquí Torre Penta, prosiga —responde lo mismo que hace unas horas.

—Sierra Alfa 2274, vertical Washington, tres mil quinientos pies, instrucciones para ingresar a tránsito.

Igor llega a mi lado y se sienta en el puesto de copiloto.

—Sierra Alfa 2274 recibido, ingreso autorizado a circuito de tránsito izquierdo a pista uno nueve, viento de los dos uno cero grados con cinco nudos, altímetro tres cero decimal uno dos —indica el hombre por el altavoz.

—Sierra Alfa 2274 recibido, cambio —responde Igor.

Activo la señal de mi celular militar para estar al tanto de la ubicación del resto del equipo, pero el sonido de la alarma del avión me distrae.

—¿Qué pasa? —pregunto mirando el tablero.

—Perdemos altura rápidamente —responde preocupado.

—¿Hiciste algo…?

—¡No! Todo estaba bien, empezó a descender de un momento a otro… Un motor está fallando. —Observa.

Detallo las gráficas en el tablero, la alarma no deja de sonar.

—La dirección no responde, no se eleva —dice preocupado.

—Torre Penta a Sierra Alfa 2274, elévese, elévese. Espacio aéreo en contacto rascacielos —hablan por el altavoz.

—Sierra Alfa 2274, dirección no responde, motor izquierdo F2 fallando, imposible elevación —comunica.

—Desvíe el ave a oeste rural, desvíe el ave —repite.

—¡Mierda! —trata de girar la dirección, pero esta no responde.

—Buscaré los paracaídas —me levanto de la silla.

Salgo de la cabina hacia la parte trasera del avión.

El avión desciende estrepitosamente haciendo que me levante en el aire y caiga sobre los asientos.

—¡Mierda! —me quejo por el golpe.

—¡Mayday, mayday, mayday! —exclama Igor por el auricular.

El uso de esas palabras Solo significa una cosa: peligro inminente de perder la vida.

Voy corriendo al almacén trasero. Por las ventanillas veo a los motores incendiarse. Mi corazón late rápidamente y el miedo amenaza con petrificarme, pero lo ahuyento. Esto ahora es una misión de vida o muerte.

Abro la puerta que queda cerca del baño y no encuentro nada, cajas de primeros auxilios y botellas de agua caen sobre mí.

—Letar du efter det här? —dice una voz extranjera y masculina detrás de mí.

Me giro rápido y veo a un hombre alto, por inercia le lanzó un puñetazo que logra esquivar.

—¡¿Quién mierda eres?! —sigo repartiendo golpes.

No debí dejar mi arma en la cabina. Es obvio que él es la razón por la cual el avión cae.

—Soy alguien que no deseaban conocer, pero… ¡Sorpresa! Ya lo hicieron —empieza a responder mis golpes y logra que retroceda.

Tiene uno de los paracaídas puestos y el otro lo arroja dentro del baño.

Inicio una lucha con un hombre desconocido con más de 1,90 metros de altura, que ahora tengo marcado como enemigo. Lleva un pasamontañas, no logro quitárselo para ver su rostro, pero sé que habló en sueco hace unos minutos.

Trato de no distraerme por la incógnita y sigo lanzando y respondiendo llaves, patadas y puños.

Igor llega desde atrás y lo lanza al fondo de una patada en su pecho.

—Creo que ya es hora de irme, no me gustan los tríos —dice cínico.

Abre la puerta de emergencia trasera y sale eyectado del avión. La cabina se llena de aire y pierde más presión.

—¡Tenemos que saltar! —grita Igor a través del ruido.

Me agarro de los asientos para no salir volando del ave e Igor también.

—¡El paracaídas está en el baño! —respondo.

Será una tarea difícil, ya que para ir por este tendremos que pasar por la puerta de emergencia que yace abierta.

—¡Iré por él! —dice y se aventura a través del pasillo.

Todo mi cuerpo tiembla y estoy presa del miedo. Hoy no moriremos, hoy no. He pasado por más peligros como para venir a morirme en la estúpida caída de un avión. Maldito sueco hijo de puta. Miro a Igor apresarse a los asientos para no salir eyectado, mi corazón pende de un hilo, pero se calma cuando logra llegar al baño, se lo pone y viene nuevamente hacia mí.

—¡Sierra Alfa 2274! —escucho la voz de la torre.

Voy corriendo hacia ella y me siento en el puesto de piloto.

—Aquí Sierra Alfa 2274, preparando dirección para impacto, lugar rural cercano despejado… National Mall —digo rápido.

—Proceda, evacuación llevada a cabo.

Trato de girar un poco más el jet hacia el espacio verde del parque nacional. Estoy tratando de controlarme al límite, no es la primera vez que me siento al borde de la muerte, pero sí es la primera vez que Igor dice que me ama y hoy no, hoy no moriré, hoy no moriremos.

El avión se está dirigiendo cerca del alto obelisco, no pude girarlo más, ya cedió lo suficiente.

—Debemos saltar, ahora —Igor me toma de la mano.

Salimos de la cabina y nos plantamos frente a la puerta de emergencia frontal. Un estallido hace que el avión se incline y vire hacia el obelisco. Las alarmas de proximidad del avión se disparan junto con el terror que invade todo mi cuerpo. Me mira y lo miro, ambos sabemos lo que se viene. Trata de abrir la puerta antes del impacto, pero es tarde para cuando el avión choca con el obelisco. 









CAPÍTULO 49












Atenea




1 hora antes del impacto…




Un horrible estruendo me despierta.

—Arriba, venenosa durmiente, tenemos que irnos —la ronca voz del alemán llega a mis oídos.

Me remuevo en la cama y me desperezo, me tomo mi tiempo hasta que carraspea. Abro los ojos y lo veo parado al final de la cama.

—¿Qué? —pregunto.

Llevo mi vista hasta donde él tiene clavada la suya y rápidamente caigo en la cuenta de mi desnudez. Nunca cargo ropa para dormir y no quería ponerme algo sucio e incómodo para hacerlo. Intento cubrirme con las sábanas que antes tapaban mi anatomía.

—Lárgate, necesito vestirme —digo parándome de la cama.

—No hay nada que no haya visto antes —dice serio y se deja caer sobre un viejo sillón—. Apúrate, debemos estar en otro hotel antes de las 0700 horas.

Toma el celular de su mochila y comienza a teclear en él. Decido ignorarlo, cojo toda mi ropa y me encierro en el baño. Al clavar mis ojos en el espejo noto las oscuras ojeras. Mierda, debo tratar de apagar mi mente para descansar, pero son tantas cosas las que tengo pendientes, que el insomnio ha hecho de las suyas. Pude quedarme dormida solo un par de horas antes de que Maximilian llegara a molestar.

Me visto rápido, trato de alisar mi cabello con las manos y cepillo mis dientes. No hay mucho que pueda hacer por mi rostro, pero dadas las circunstancias me da igual, Solo quiero llegar rápido a casa y ver a Jakov.

—No te ves bien. —Me observa el alemán cuando salgo del baño.

—No dormí bien —confieso sin importancia.

Tomo mi arma y cruzo la puerta principal. Lo escucho venir detrás mío. Paramos en la recepción, él paga la cuenta y encima dinero por el daño de la puerta de la que fue mi habitación.

Subimos al auto y evito mirarlo. Estoy tratando de ser profesional, pero su maldito físico es una enorme distracción, ver sus ojos, detallar su boca y analizar sus gestos me lleva a pensar cosas que no puedo permitir que vuelvan a ocurrir.

Los dos tenemos objetivos importantes y una simple atracción física no los puede arruinar. «No es una simple atracción física». Pues me repetiré que sí hasta que me lo crea.

Después de conducir durante más de una hora, estaciona frente a una cafetería.

—Hay que comer —dice.

Bajo del auto sin todavía pronunciar palabra alguna. Nos sentamos, ordenamos, la comida llega y devoramos todo rápido. Nuestros ojos no se cruzan ni una sola vez, no siento su mirada sobre mí y tampoco quiero alzar la vista para confirmarlo. El ambiente se siente tenso.

El celular de Maximilian vibra sobre la mesa. Los dos nos fijamos en el nombre del identificador y luego nuestros iris al fin se conectan.

Que nos esté llamando esa persona, Solo puede significar que algo salió mal.

—Mierda, contesta rápido —digo.

Toma el aparato y lo lleva hasta su oído.

—0101 en línea —se identifica.

La persona al otro lado le habla rápido, escucho simples balbuceos y no logro comprender ninguna palabra. Me fijo en la expresión de Maximilian, tiene el ceño fruncido, la boca en una línea recta, su mandíbula cuadrada está tensa, su barba sigue creciendo, al igual que su cabello, dejando divisar algunos pequeños rizos.

—Copiado, procedo a extracción —dice y cuelga.

Deja dinero sobre la mesa.

—¿Qué pasó? ¿Qué vamos a extraer? —me pongo de pie cuando él también lo hace.

—Un avión —sale del lugar.

—¿Por qué? —sigo sus pasos.

No me responde y camina aún más rápido hacia el auto. Este hombre me desespera.

—¡0101! ¡Exijo información, ahora mismo! —dicto parando mi andar en la mitad del estacionamiento.

Él se detiene al escuchar mi orden, pero no voltea, sigo viendo su espalda.

—Sierra Alfa 2274 colisionó.

La noticia me deja sin aliento y mis dedos se congelan. Voy rápido hacia el auto y subo seguida de él.

—¿Cuál es su estado? —inquiero.

—Desconocido.

Expulso todo el aire.

—¿Causa de la colisión? —vuelvo a preguntar.

—Desconocido —repite.

—Mierda.

—Quieren adjudicarlo como ataque terrorista —suelta.

—Sobre mi maldito cadáver.

—Sobre el mío también —dice en voz baja—. Marca la base aérea en el GPS, debemos tomar prestado algo muy rápido.

—No creo que haya algo en este país que nos lleve en menos de 14 horas a Washington —deduzco.

—Ya lo veremos.

Pronto llegamos al lugar. El ruido de aviones despegando y helicópteros llegando inunda mis oídos. Maximilian reduce la velocidad cuando arribamos en la portería. Giro mi rostro para mirarlo.

—¿Lista? —me pregunta.

—Siempre. —Le medio sonrío.

A pesar de los choques que hemos tenido al tratar de poner en orden las cosas, funcionamos bien juntos. Solo hay dos lugares en los que me entiendo completamente bien con él, en el sexo y en el trabajo. Queremos lo mismo, vamos por lo mismo, nos turnamos el poder.

—Identifíquense. —Un soldado se acerca a la ventanilla.

—Agentes Navy SEALs 0101 y 0177, Grupo Zero —le dice el nombre básico por el cual nos reconocen públicamente.

Saca la identificación militar y se la enseña al hombre. Él la toma, teclea el código en su celular militar y abre los ojos de par en par.

—Siga, comandante- —Da un paso atrás.

La gran reja de acero se abre hacia la derecha y Maximilian vuelve a poner en marcha el auto.

El lugar es bastante pequeño, solo consta de una pista de despegue y de dos hangares. Espero que haya algo bueno aquí que podamos usar para regresar. Llegamos hasta uno de estos y nos bajamos del auto. Mi mente no deja de pensar en Merassi e Igor, espero que ambos estén vivos.

Hay un grupo de soldados reunidos, vestidos con el traje de la fuerza aérea del país. Maximilian camina hacia ellos y yo le sigo el paso a su lado. Un hombre se percata de nuestra presencia y voltea a mirarnos.

—No pueden estar aquí… —comienza advirtiendo.

—Puedo estar donde quiera. —El alemán se detiene y se cruza de brazos—. Necesito la aeronave más rápida que tengan a disposición para despegar en 5 minutos.

Todos se miran entre sí y se quedan en silencio.

—No sé quién es usted para venir a dar órdenes aquí —le refuta el hombre.

—La buscaré yo mismo, no tengo tiempo que perder. —Se gira y se encamina hacia los pocos jets que hay.

—¡No puede hacer eso! —Sl hombre pasa rápido por mi lado y lo persigue.

El resto me mira con curiosidad, les alzó una ceja y volteo para ver a su compañero. Sigue discutiendo y el alemán sigue ignorándolo. Diviso que está armado y empiezo a caminar rápido hacia ellos.

Maximilian está en la tarea de bajar la escalera de uno de los jets, cuando noto que el soldado guyanés lleva su mano atrás, hacia su arma. Me apresuro a llegar detrás de él, sacó mi arma, pateo la parte trasera de sus rodillas, lo encuello y clavo el cañón en su cien.

—No te atrevas —digo y pateo su arma lejos.

El resto de soldados llega a nuestro alrededor apuntando con sus armas.

—¿Quién mierda son? No pueden hacer a su disposición aquí, saldrán presos o muertos —habla con dificultad el hombre que tengo apresado.

—A rangos como el suyo no se le puede revelar una mierda —dice Maximilian.

—¿Qué sucede? —llega un hombre en traje militar.

Por las estrellas que tiene en sus insignias sé que es un capitán. El soldado que tengo encañonado empieza a toser.

—At, suéltalo —el alemán me mira.

Debato si hacerlo o no, pero termino cediendo. Necesitamos irnos rápido de aquí, cada segundo que pasa es crucial. El hombre cae en cuatro patas al piso.

—Agentes Navy SEALs 0177 y 0101 —me dirijo al hombre—. Estatuto 235 de la ley militar mundial. Podemos disponer de cualquier vehículo, ya sea aéreo, marítimo o terrestre de cualquier entidad militar conformada y regida por la asamblea general. —Doy un paso al frente del capitán—. Y su país lo es.

Su ceño se frunce, mira a Maximilian y luego a mí. Enseño mi identificación.

—Pensé que eran un mito… —dice al verla.

—No, somos de carne y hueso. Ahora mismo necesitamos salir de aquí —digo.

—¿Cómo entraron? Digo, al país —carraspea—¿Cómo entraron al país? ¿Qué hacen dos agentes de su índole en un país como Guyana?

—Venimos de Brasil, entramos por tierra, y ahora necesitamos salir hacia Norteamérica con urgencia. No estamos para charlas —dice irritado Maximilian y se adentra al jet.

—Tenemos asuntos importantes que atender, enviaré el jet de regreso en los próximos días. —Me giro para también entrar.

—Es un honor haberlos tenido aquí —suelta rápido aún incrédulo.

Le doy un saludo militar y seguido cierro la puerta de la aeronave. Hacemos lo habitual, hablar con la torre de control del pentágono y la de la base aérea guyanés, nos identificamos y nos indican el despegue.

—Uniform Victor Golf 3456, próximo para despegue —da el último aviso.

—Uniform Victor Golf 3456, pista 1, orientación norte, despejado, inicie despegue —dicen por el altavoz.

—Recibido.

Maximilian ubica el avión e impulsa el acelerador hacia adelante. No puedo evitar verlo, me gusta muchísimo la seriedad que le aplica a su rostro y expresión cuando se concentra.

Basta.

Miro al frente y me preparo para el vacío en el estómago cuando el avión se eleva. Georgetown y Washington están en el mismo huso horario, lo cual facilita un poco las cosas.

—Revisando la velocidad máxima del jet y calculando la distancia, estaremos en Washington en unas… 12 horas —me informa.

—Bien —respondo.

Tal vez debería aprovechar e intentar dormir, pero es difícil con tanta mierda en la cabeza. Merassi, Igor, el acto de terrorismo por el que los quieren juzgar, Laura, Thomas, Jakov, el misterioso Ghost, Haru, quién mandó a asesinarme en la isla, Maximilian y sus planes, la pérdida…

—¿Todo bien? —su voz me saca del trance.

Sacudo levemente la cabeza.

—Sí, todo bien —respondo y me fijo en el radar.

Agradezco haber comido algo en tierra, ya que no poseemos nada más que agua aquí.

—El avión estaba en perfecto estado cuando llegamos —suelto—. Sea cual sea el motivo de la colisión, sé que manos humanas tuvieron que ver en eso.

—Pienso igual —dice serio.

—Tuvo que ser alguna de las personas que nos recibieron, esos hijos de pu…

—Especular solo trae dolores de cabeza, enfócate en el ahora, llegaremos y lo primero que haremos es buscar el paradero de Ferragni y Volkov, el resto lo solucionaremos después. Si la culpa de la colisión fue saboteo humano, créeme. —Me mira—. Pagará.

Asiento con la cabeza. Tiene razón, ahora mismo no podemos hacer una mierda, son 12 horas nulas, 12 horas que vamos atrás, que vamos en desventaja. Tengo que esquivar las especulaciones.

—Háblame de otra cosa, cuéntame tu misión favorita —le digo para cambiar el tema.

Me mira con el ceño fruncido.

—Estoy empezando a notar que la altitud causa cambios en tu personalidad —dice sin mirarme.

—Solo quiero pensar en otra cosa y me gustaría oírte hablar sobre tu misión favorita. Todos tenemos una, esa dice mucho de nosotros —aclaro.

Clavo mis ojos en su perfil, el sol contornea su silueta y detrás de sus lentes logro apreciar algunos destellos azules.

—Quiero escuchar la tuya después —suelta el aire y procede a contarme—. Zombo, Uganda. Diez rehenes entre los 6 y los 13 años. Los tenían secuestrados, listos para venderlos en el mercado negro. Una llamada anónima de una mujer que era la encargada de llevarles agua y maíz fue la que nos alertó sobre ellos. Trazamos un plan y horas después ya estábamos en suelos africanos. Fue entrada por salida —habla con emoción—. No sabíamos a qué nos enfrentábamos, no hicimos ningún tipo de inteligencia al llegar, simplemente irrumpimos en el lugar y matamos a cualquiera que se cruzó.

—¿Lograron rescatarlos a todos? —pregunto girando mi cuerpo.

—10 de 10, sanos y salvos.

—¿Dónde están ahora?

—En una fundación en Berlín de niños inmigrantes y víctimas de la guerra. Rosie es la principal benefactora.

—¿Un orfanato? —cuestiono.

—No tanto así, realmente es difícil que los adopten. En la fundación no se les busca una familia, desde que llegan ya tienen una, bastante grande. Se les enseña, se les educa para la vida después de cumplir su mayoría de edad.

—Eso suena bien.

—Sí. —Gira su rostro y me mira—. Ahora tú, ¿cuál es tu misión favorita?

Pienso por algunos segundos.

—No tengo una favorita, todas han sido sanguinarias, jamás he rescatado niños, pero sí tengo una que me marcó de por vida. —Me vuelvo hacia el frente y me transporto al pasado—. Era invierno en Canadá, específicamente en Quebec. La misión era sencilla, rescatar a mujeres víctimas de la trata de blancas. Después de días de buscarlas, al fin dimos con su paradero, las condiciones en que las encontramos eran… Inhumanas, aberrantes, deplorables, tenía tanta ira… —Mi sangre vuelve a hervir—. El resto del equipo atrapó a los traficantes, pedí que los enviaran a una bodega a las afueras de la ciudad y…

No quiero volver ahí, no quiero recordar lo que hice.

—Escuché sobre eso —agrega.

—¿Cómo…? Me cercioré de que nadie se enterara —lo miro confundida.

—Estaba en Quebec también, por razones personales, pero sabía que occidente estaba llevando a cabo un operativo ahí. Quería saber más sobre qué fue lo que te llevó a la comandancia a tan poca edad, y aproveché la oportunidad —relata y yo escucho consternada—. Le pedí ayuda a Merassi para hackear tu comunicación y escuché todo, así que puedo imaginarme lo que hiciste.

—Eso es ilegal, te metiste en mi maldito terreno —digo ofendida—. Pudiste haber saboteado la maldita misión si me daba por analizar las conexiones.

—Nuestras comunicaciones son extremadamente seguras, solo nosotros podemos interferir en ellas. No lo hubieras hecho, no hagas drama —objeta.

Niego con la cabeza y dejo el tema calar.

—Así que… Estabas espiándome —le miro con ojos entrecerrados.

—Refuto y corrijo: Estaba siguiéndote el paso y confirmando el mito sobre la salvaje comandante de 22 años.

—Acosándome desde tiempos inmemoriales —me burlo.

—¿No escuchas? —reclama irritado.

—Solo lo que me conviene, comandante —digo con una sonrisa en mis labios.

—Esa es una de tus leyes. —Bufa. Alzo las cejas.

—¿Acaso tengo más? —pregunto curiosa. Ríe.

—Eres una constitución andante, griega, y no una buena.

—Dime otra entonces.

Mira hacia arriba, sé que está tratando de recordar o de inventar alguna mierda falsa.

—Además de escuchar solo lo que te conviene, también haces solo lo que te conviene. Si algo no te genera una ganancia, no lo efectúas —decreta.

Eso es… Cierto. Me encojo de hombros.

—¿Para qué hacer algo que no te beneficia? Es una pérdida de tiempo —me remuevo en mi silla.

—Aunque no lo creas, siempre se gana algo. Esa ley es bastante incoherente respecto al tipo de trabajo que hacemos…

—Siempre gano más poder —lo interrumpo.

—Pero pierdes más humanidad.

Eso no se lo voy a refutar. Cada trabajo, cada misión, cara rescate, cada tortura, cada asesinato se lleva una parte de mí, pero está en mi deber recuperarla y no dejar que me afecte. Esto se me ha olvidado hacerlo ahora último.

Antes solo debía batallar con las emociones producidas por las constantes guerras en las que trabajo, pero ahora también debo lidiar con la guerra de emociones que me causa el alemán. Aunque ahora mismo, sin exagerar, preferiría tener que matar a 100 hombres usando solo mis manos que aceptar y demostrar que…

—Duerme, deja de pensar tanto —interrumpe mis pensamientos.

—¿Cómo está Milan? —pregunto tratando de cambiar el tema nuevamente.

—Bien, en unos días tendrá su control anual. Esperemos que nada haya retornado. —Su semblante se transforma.

—Cuéntame cuando lo sepas.

Vuelve a mirarme curioso y baja un poco sus lentes, al fin me da el placer de apreciar sus pupilas azules con toques marrones.

—La altura te cambia, definitivamente —se burla.

—No digas estupideces. —Empujo su hombro.

Las horas pasan y el vuelo transcurre en calma. Logro dormir algunas horas. Al despertar, seguimos hablando sobre más misiones, sobre qué tan buenos éramos en la academia.

—Si no fueras physicorum, ¿qué te hubiese gustado ser? —pregunto.

—Buena pregunta. —Se rasca la barba—. Tal vez empresario, un hombre de negocios, casualmente también lo soy, pero sí, me hubiera dedicado de lleno a eso.

Blanqueo mis ojos.

—Qué aburrido.

Se ríe.

—¿Qué hubieses sido tú, reina de la diversión?

—Piloto de Nascar o de la Fórmula 1 —digo con emoción.

Maximilian bufa y se burla.

—¿Qué? Soy muy buena conduciendo. Mis reflejos son excelentes.

—Creo en los hechos —me desafía.

—Cuando quieras, bonito. Destrozaré tu culo en cualquier pista, tú pon día y hora, ahí estaré —lo reto.

Me mira dudoso.

—Te enviaré un mensaje.

—¿Cuál es la apuesta? —inquiero.

—¿Apuesta?

—Sí, solo hago cosas para mi beneficio, recuerda. —Le guiño un ojo.

—¿Qué mierda quieres? —me mira.

Sé que sabe que tengo algo en mente.

—Tu herencia. Quiero la maldita cadena de hoteles que tanto te resistes a recibir —suelto.

Se ríe más alto de lo normal y el sonido me hipnotiza.

—Estás loca, además, ¿cómo mierda sabes de eso?

—Susan —respondo simple.

Niega con la cabeza.

—¿Qué apuestas tú? —replica.

—No lo sé, ¿cuántos dólares quieres? Tengo un gran pent-house en Londres y…

—No quiero tus cosas, sé que quiero pero… —me mira—, no te lo diré hasta después de ganar.

—Si es que ganas —alzo las cejas.

—¿Tenemos un trato? —estira su mano hacia mí.

«¿Qué mierda me irá a pedir? No me preocupa, soy excelente conduciendo, ganaré».

—Tenemos un trato —Estiro la mía y le doy un fuerte apretón de manos.

Corrientes cruzan mi brazo hasta llegar a la parte baja de mi espalda, siento que pasaron años desde la última vez que lo toque. Deshago la unión.

—No tendré piedad —digo mirando el mar de nubes que tengo en frente.

—Como siempre, yo tampoco —replica.
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Bajo del avión seguida de Maximilian. Fue un vuelo medianamente largo, pero se hizo corto gracias a que conversamos sin querer matarnos a balazos. Le agradezco internamente no haber tocado el tema de la pérdida, ya se lo conté y me siento más liviana.

—Llama a Magnus —me pide.

Saco mi celular y marco su número.

—¿Dónde están? —pregunto apenas contesta.

—En el Walter Reed —nombra el centro médico militar.

Tomamos un pequeño carro parecido a uno de golf que nos lleva hasta los estacionamientos.

—¿Cómo están? —vuelvo a hablar.

—Solo tengo información sobre Ferragni —suspira—. Tiene algunas quemaduras a lo largo de su cuerpo debido a la explosión que se originó después del impacto; un traumatismo craneoencefálico, una laceración en la pierna, está inconsciente.

Cierro los ojos y presiono el tabique con mis dedos, mis ojos arden y la parte inferior de ellos se pone acuosa.

—¿Volkov?

—Él recibió la peor parte… Su estado ahora mismo es confidencial.

—¡Confidencial una mierda, Magnus, necesito saberlo! —subo la voz.

—Es confidencial, Zubac, su salud ahora depende de decenas de excelentes cirujanos, no me dirán una mierda hasta que sea algo certero —me reprende.

Calmo mi ira y miro a Maximilian, el miniauto se detiene y bajamos.

—Vamos hacia allá —decreto y cuelgo.

—Thomas y Laura tomaron su vuelo de regreso, llegarán mañana —me informa.

—Bien —digo y me subo a la camioneta negra. Maximilian también sube y acelera, salimos del recinto a toda velocidad hacia el hospital militar.

Treinta minutos después estamos frente a este, bajo rápido y me anuncio como pariente de Merassi. Me guían a una sala de espera, Maximilian viene pisando mis talones. La enfermera me enseña su habitación.

—No puede entrar todavía, pero puede verla desde la ventana —entra y corre la persiana.

Está sobre la camilla con máquinas conectadas a su cuerpo, se escuchan los bip que indican los latidos de su corazón, sus brazos están vendados y el resto de su cuerpo lo cubre una manta. Su cabeza también tiene lazos blancos alrededor de ella, su rostro luce pálido y amoratado. Está viva.

El celular vibra en mi bolsillo, lo saco y me fijo en la pantalla.

«Número Privado».

Contesto, pero no hablo. Me alejo unos pasos de Maximilian.

—¿Qué pasa, söt?, ¿los ratones se te comieron la lengua? —Un acento sueco llega a mi oído.

—Hijo de pu… —camino más lejos.

—Uh… Qué boquita.

—¿Quién mierda eres?, ¿qué quieres, imbécil? —suelto con asco.

—Verte, söt —dice tranquilo.

—¿Tan pronto quieres morir? —Ríe.

—¿Cómo están tus amigos? Excelentes personas, lamento lo que pasó. Solo pude dejarles un paracaídas —se mofa.

Presentía que algo tenía que ver en esto. La sangre me hierve rápidamente y aprieto el celular en mi oreja.

—Voy a matarte, lenta y dolorosamente, maldecirás haberme conocido —lo amenazo con una carga enorme de odio.

—Ya te lo dije, no si lo hago yo primero, söt —dice y cuelga.

Tendré que posponer el resto de cosas que tenía por resolver, porque Ghost acaba de pasar a encabezar mi lista negra.









CAPITULO 50







3 días después…









Maximilian




Alejandro Magno una vez dijo que «no le tenía miedo a un ejército de leones dirigido por una oveja, sino a un ejército de ovejas dirigido por un león». Y, en efecto, eso somos Maximilian y yo, dos leones rodeados de ovejas con potencial. Potencial que solo nosotros dos, juntos, podríamos explotar.

Cada uno por su lado ha efectuado operaciones y misiones con éxito, somos líderes innatos, está en nuestro ADN y, aunque yo no sepa de dónde provenga el mío, Jakov me educó tan bien como para sentirme, sin duda, su hija biológica.

Mi error al conocer a Maximilian fue verlo como mi competencia, mi enemigo, mi contrincante… 

Un recuerdo me llega de un conocido proverbio africano que relata que, si se camina solo llegarás más rápido, pero que si camina acompañado se llega más lejos. Por días, esto ha estado resonando en mi cabeza y me di cuenta de que solo una persona sería capaz de seguirme el ritmo y esa es: Maximilian Müller.

Desde hoy debería de dejar de considerarlo como mi adversario para verlo y tenerlo como mi partenaire.

Así que para que nuestros planes tengan una terminación excelente y ambos lleguemos lejos, deberé mantener al margen los asuntos personales y el sentimiento de competencia que él despierta en mí.

Nos hallamos reunidos en el principal salón de juntas del pentágono, he tenido que desempolvar mi traje formal para esta situación. 

A pesar de poseer rangos militares altos, también se nos juzga como a un soldado común y corriente, debemos rendir cuentas cuando una misión no sale como lo esperábamos.

El presidente encabeza la mesa, a su izquierda está Alan y a su derecha estamos sentados Müller y yo. El resto de sillas las ocupan Susan, Magnus, seguido del nuevo jefe de estado mayor, los secretarios de defensa y estado, la secretaria de seguridad nacional, más otros generales y cargos altos del ejército norteamericano.

—Se abrirá una investigación contra un posible acto terrorista —anuncia el jefe de estado.

—No fue un acto terrorista —aclara Maximilian.

Deslizo mi mano por debajo de la mesa y toco su pierna, tratando de indicarle que les deje hablar y no interfiera. Nuestra unidad no hizo nada, así que nada tememos.

—Hagan lo que tengan que hacer —digo tranquila mirando al presidente.

—Estarán inactivos de misiones y/o cualquier tipo de trabajo de seguridad militar, se congela su poder de orden, y se suspenden los ascensos de rango —habla Benjamin—. No podrán salir del país hasta que se esclarezca la situación y hallemos la causa del impacto.

—No veo necesario lo de no salir del país, Maximilian tiene responsabilidades en Alemania —refuta Susan.

—Entonces, esperemos que esas responsabilidades no sean tan urgentes. La ley así lo dicta —intercede el jefe de estado.

Mi mente se va directo al pequeño rubio de 5 años, espero que sus resultados salgan bien. Maximilian está inexpresivo y recto en su silla. Quito la mano de su rodilla y me inclino hacia adelante.

—También espero que el equipo de investigación sea eficaz y no se demore una eternidad descubriendo algo que es obvio —suelto.

Ni Susan, ni Magnus, ni Maximilian, ni yo estamos a gusto con la decisión que el gabinete de seguridad nacional ha tomado, pero es entendible, todo es protocolo. No todos los días se cae un avión bajo nuestro mando sobre la grama de un lugar tan turístico y público como lo es el National Mall.

—Nuestro equipo es el mejor, no hay por qué dudar —la secretaria de seguridad nacional habla por primera vez.

—Cuánta ironía hay en sus palabras, desde que llegamos hemos repetido lo mismo sobre nuestro equipo —Maximilian suelta con irritación.

Llevamos más de una hora sentados alrededor de la gran mesa y el ambiente no es el mejor.

—Centrémonos nuevamente —recalca Magnus—. Zubac informó que recibió una llamada anónima hace tres días de la misma persona que la atacó en Guyana.

—No hay ninguna prueba que demuestre la existencia de esa persona —dice un general.

—Hay testigos, Merassi Ferragni despertó hoy y en unas horas podrá dar su declaración de los hechos —informo.

Anoto en mi mente ir a visitarla tan pronto salga de aquí.

—Estaremos atentos a una próxima llamada, porque al parecer esta persona tiene intención de asesinar a Atenea —dice Magnus—. Pido seguridad y escoltas para ella.

—No los necesito, yo…

—Claro, al salir de aquí los tendrá —el jefe de estado me interrumpe.

—Puedo cuidarme sola. Si van a derrochar en una nómina de seguridad, háganlo con Pilar Suárez, es la única persona cercana a mí sin ningún modo de defensa y al parecer, el hombre que me atacó tiene bastantes alcances en cuanto a conseguir información mía. No quiero que llegue a ella.

—Que sean dos nóminas entonces —ordena Maximilian.

—Acatado —dice Benjamin—. Lamento tener que hacerles pasar por esta situación, pero hay que verles un lado positivo a las cosas. Espero que usen este tiempo como un descanso y puedan finiquitar asuntos personales pendientes, si los tienen, claro. —Le da una rápida mirada a Maximilian.

El alemán tensa la mandíbula. Todos captamos la indirecta.

—No siendo más, me retiro. —Me levanto de mi silla sin esperar respuesta.

Salgo de la sala sin despedirme de nadie y camino rápido hacia la salida. Necesito ver a la italiana, asegurarme de que está bien y que me cuente primero a mí qué fue lo que pasó en ese maldito avión. Pasos fuertes se escuchan tras mi espalda, una mano se adueña fuertemente de mi antebrazo y me hace girar abruptamente.

—¿Por qué mierda no me habías contado sobre la amenaza? —susurra.

Le doy una rápida mirada de pies a cabeza, el traje le luce muy bien.

—Intenté decírtelo en Georgetown y luego me ocupé con otras cosas. —Me suelto bruscamente de su agarre.

—Yo mismo escogeré a tus guardaespaldas y te mudarás a una habitación en mi hotel —dice a modo de orden.

—No —me planto—. No necesito protección porque yo soy la maldita protección. Ningún escolta podría cuidarme como realmente lo necesito, nadie podría hacerlo y menos en un lugar tan disponible a cualquier tipo de público.

Da un paso más hacia mí con las manos en los bolsillos y me mira serio.

—Yo podría —su voz sale ronca.

El simple par de palabras me deja muda sin saber qué contestar. Doy un paso atrás.

—Estaré bien, ese idiota no es peligroso, al menos, no más que yo. —Me giro para seguir caminando.

—Atenea —me llama.

Detengo mi andar sin voltear a mirarlo.

—Cuídate —dice.

Me giro para verlo nuevamente, pero es tarde, se ha perdido por el pasillo que tenía a su derecha.

Me quedo estática por algunos segundos hasta que una voz masculina me saca del trance.

—Pensé que ya te habías ido. —Alan se acerca.

—Estaba en eso —digo señalando detrás de mí sin aún moverme y sin dejar de mirar por donde se fue el hombre que estaba aquí hace unos segundos.

Me mira divertido, sé que no entiende nada. No entiende lo que acaba de pasar porque no estuvo presente, pero yo que sí lo estuve tampoco entendí nada. ¿Acaso realmente se preocupa por mí? Falacia.

—¿Te llevo a dónde vayas? —me ofrece.

—Sí, sí.

Pasa por mi lado y me obligo a caminar. Despejo mi mente de cualquier rastro del espécimen de ojos azules y me concentro en mi próximo objetivo. Me vale una mierda el estado de inactividad, tengo que encontrar a ese hijo de puta lo más pronto.

—¿Cómo va todo, comandante? —pregunto una vez estoy dentro del auto blindado.

—Demasiado trabajo, demasiada presión, demasiada responsabilidad —habla y acelera en dirección al hospital.

—¿Tirarás la toalla? Siempre supe que eras un débil —me burlo de él.

Sonríe de lado.

—Es difícil, sí, pero no imposible. Solo que a mí no me sale tan natural como a ti, debo esforzarme un poco más —me cuenta.

—Cualquier duda que tengas, mi teléfono siempre estará encendido para ti —le guiño un ojo.

—Siempre tan modesta. —Blanquea los ojos.

Lo miro de soslayo.

—Siempre tan molesto. —Imito su acción.

Hablamos todo el camino sobre su nuevo rango y de las misiones que le han tocado hasta ahora, pero una hora y algo después, llegamos al hospital.

—¿Te espero? —me pregunta.

—Sí, por el momento no tengo transporte y no usaré nada público —Bajo del carro.

Toma mi mano y frena mi descenso.

—Sé que quieres preguntarle sobre los hechos antes que cualquiera, pero no la ofusques, recuerda su traumatismo —me avisa.

Asiento con la cabeza y entro al lugar, él me sigue. Supongo que le aburrirá esperarme en el estacionamiento. Todo es blanco, las personas corren de aquí para allá, otras esperan impacientemente noticias sobre sus seres queridos en pequeñas salas. Uno que otro militar se cruza en mi campo de visión. Nos dirigimos a cuidados intensivos. Espero obtener buenas noticias hoy de Igor.

Al salir del ascensor, voy directo a la habitación de la italiana, abro la puerta despacio. Ella no se percata de mi presencia, tiene su vista clavada en la ventana que le ofrece un gran panorama de la ciudad.

—Hola —saludo cerrando la puerta detrás de mí.

Gira su cabeza y sus ojos azules se clavan en los míos. Están rojos y rodeados de bolsas oscuras, pero aun así no deja de verse hermosa.

—¿Qué dijeron? —pregunta.

Sé que deduce que estuve en reunión gracias a mi atuendo. Me acerco lentamente hasta su cama.

—Inactivos hasta esclarecimiento de los hechos. —Me encojo de hombros.

Sonríe.

—Vacaciones, entonces —dice.

—No podemos salir del país. —Me siento en el borde de la camilla.

—Él está aquí. —Vuelve a mirar por la ventana—. Saltó antes que nosotros. Sé que manipuló uno de los motores. —Su mirada regresa a mí—. Él es el verdadero terrorista.

—Lo sé, me lo dijo.

—¿Cómo…?

—Consiguió mi número y me reveló que estaba ahí también.

—Hijo de puta —gruñe.

Su ceño se tensa y aprieta sus puños. Luego lleva una mano a su cabeza y se queja por dolor.

—Relájate, Mer, yo solucionaré esto. Le haré pagar y no será nada lindo —acaricio su mejilla.

—Por culpa del maldito, Igor está en coma —solloza.

—Tu novio es el ruso más rudo que conozco, saldrá de esta. —Quito sus lágrimas.

Me mira sorprendida.

—¿Cómo sabes que…?

—Soy una de las mentes más inteligentes de la milicia, era obvio que me iba a enterar —repito las mismas palabras que dijo cuando descubrió que me follaba a su comandante. Ríe suave entre lágrimas.

—Necesito que él salga vivo e ileso de esto, no podría soportar vivir en un mundo donde no está él…

La tomo de los hombros.

—¡Hey!, no pienses así, no seas idiota y una maldita negativa. Igor es fuerte y lo hará, confía en él. Tú Solo preocúpate por recuperarte, te necesito pronto, hay mucho trabajo por hacer —digo y me paro de la camilla.

—Estás inactiva —me recuerda.

—¿Y? —Junto las cejas y la miro confundida.

Ella suspira.

—Olvídalo, a veces se me olvida quién eres.

—Tengo que irme, necesito hallar al hijo de puta que los puso aquí. —Camino hacia la entrada.

—Gracias —la escucho decir antes de cerrar la puerta.

Avanzo rápido hasta la sala de espera para encontrarme con Alan.

—¿Cómo está ella? —me pregunta.

—Bien —respondo simple—. Necesito la llave de tu camioneta. —Extiendo mi mano con la palma abierta.

—¿Y en qué me voy yo? —Me mira divertido.

—Tus soldados lo solucionarán. —Me encojo de hombros—. ¿Sabes cuál es el estado de Igor?

—Coma.

—¿Qué grado? —pregunto.

—Tres.

—Mierda. —Vuelvo a extender la mano—. Dámela, debo irme.

—Déjame recordarte que estás inactiva —dice.

—Déjame recordarte que no me importa —replico.

Niega con la cabeza y sonríe. Mete la mano a su bolsillo y saca la llave.

—¿Cuándo dejarás de ser tan intensa?

Pone el objeto en mis manos, le doy un rápido e inesperado abrazo y salgo del hospital. Con mi celular, ubico a la persona que tengo planeado visitar, subo al auto y me pongo en marcha.
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La habitación está en penumbras, visualizo la ciudad a través de la ventana. Mi anatomía descansa cómodamente en el sillón abstracto. Nunca me han gustado los espacios llenos de cosas, soy del tipo minimalista, cuanto menos, mejor.

Mis ojos caen en los cuadros, pósteres y demás que hay en la pared a mi derecha. Todos son referentes al béisbol, también hay una estantería llena de guantes y pelotas autografiadas. «Un gran aficionado», pienso.

El clic en la puerta se oye, me pongo en estado alerta. Él entra con tranquilidad, ignorante a mi presencia. Deja caer su maletín y enciende las luces, da un exagerado brinco cuando me ve.

—¡Oh, mierda! —exclama.

—La mayoría de los hombres suelen decir exactamente lo mismo cuando me ven, pero en un tono distinto. —Sonrío.

Me levanto de la silla para acercarme a él.

—¿Qué hace aquí? —Da un paso atrás.

—Te echaba mucho de menos.

—Mentirosa.

Actúo un gesto de falsa ofensa.

—No, Ludec, aquí el único mentiroso eres tú —digo mientras saco mi Beretta y le apunto.

—Voy a denunciarte. —Sigue retrocediendo.

—Pensé que los SEAL de gama básica eran un tanto inteligentes. —Yo sigo aproximándome.

—¿Qué quiere, comandante? —Su voz sale nerviosa. Bajo el arma.

—¿Quién te mandó a espiarme?

Si logro sacarle un nombre, tendré un sospechoso del intento de asesinato que cometieron contra mí en la habitación de la central. Baja su mirada.

—Ludec, mi tiempo es oro —digo impaciente.

—Ya te dije que me contrataron por medio de mensajes —se defiende.

Niego con la cabeza.

—¿Qué has oído de mí?

Me mira con el ceño fruncido.

—¿Qué has oído de mí, Marcus? ¿Qué has oído del Grupo Zero? —vuelvo a preguntar.

Carraspea y clava sus ojos cafés en mí.

—Que son una leyenda, que usted es una leyenda —su voz se apaga, pero vuelve y retoma—. Muchos no creen que usted sea una mujer, debido a todo lo que ha hecho, es de temer.

—¿Y no me temes, Marcus?

—Sí —responde con bastante esfuerzo.

—Vamos a hacer algo, tú me das un nombre y yo mato a esa persona rápido para que no se entere de quién lo traicionó. —Me acerco a él y quedo a pocos centímetros de distancia—. Ayúdame y saldrás bien librado.

Se debate internamente, mira hacia el suelo y luego a mí nuevamente.

—Realmente, con exactitud, no sé quién es la persona, pero sí sé de dónde proviene el número —confiesa y lo incitó para que siga hablando—. De la zona A del Pentágono.

—Necesito el celular al cual te llegaron los mensajes —pido con la mano extendida.

Saca el aparato sin rechistar y lo pone en mi mano.

—Voy a estar vigilándote. —Palmeo su mejilla y paso por su lado hacia la puerta.

—No moriré, ¿verdad? —pregunta preocupado.

—Eres un maldito Navy SEAL, ten huevos y demuéstralo —digo y me pierdo por el pasillo.

Vuelvo al interior de la camioneta y arranco con dirección a mi casa. Necesito algo que me ayude a decodificar el celular de Ludec y, aunque sea arriesgado, sé que Jakov guarda en su oficina una herramienta para eso.

Minutos después, estaciono un par de casas atrás antes de llegar. Son las 2300

 horas, el cielo está despejado y la luna llena ilumina la oscura calle, al final de esta vislumbro mi casa. No noto nada fuera de lugar desde la lejanía.

Me deshago de mis tacones, tomo la Beretta, la ubico en mi espalda en la pretina del pantalón y me bajo del auto. El piso de cemento se siente helado en las plantas de mis pies. Avanzo entre las sombras.

Hoy tengo pensado pasar la noche en un discreto hotel. Todavía no he logrado dormir de corrido ni una sola noche, espero que el cansancio no sea algo acumulativo y me pase factura después.

Llego por los laterales al jardín trasero de la casa, meto el código de acceso y entro cuidadosamente. El terreno está enlodado y al dar un paso mi pie se hunde completamente junto con el ruedo de mi pantalón. «Adiós, traje de diseñador de mil dólares».

Con fuerza, tiro mi pierna hacia adelante y llego al comedor exterior, lavo mis pies en la pequeña fuente de agua helada y entro empuñando el arma. Tal vez no hay nadie, pero no me puedo confiar.

Todo luce como de costumbre, también huele como de costumbre. Me muevo sigilosamente hasta la oficina de Jakov, busco en su escritorio el pequeño aparato, pero mi audición es alertada por un ruido minúsculo. Alzo mi cabeza, tomo el aparato, lo meto en mi bolsillo y me apresuro a ponerme de espaldas contra la puerta. La adrenalina llega a mi torrente sanguíneo rápidamente y me preparo para cualquier escenario.

Trato de agudizar mi oído, pero el sonido no vuelve a repetirse. De la nada, un olor extraño llega a mi ubicación. Huele a…

Gasolina y gas propano. Salgo de la habitación y voy corriendo hacia la salida trasera, llego a la puerta y cuando estoy a punto de abrir un sonido explosivo se escucha en la cocina. Abro la puerta de par en par, corro por mi vida hasta que la onda explosiva me avienta a la piscina, cubro mi cabeza para protegerme del fuego que roza la superficie. Bajo el agua veo como todo arriba se torna color naranja y empiezan a caer escombros a mi alrededor, trato de aguantar la respiración unos segundos más hasta que me aseguro de que las llamas se contrajeron.

Subo a la superficie y absorbo una bocanada de aire. Cuando he llenado mis pulmones del vital elemento, me quedo absorta viendo como mi casa arde en llamas. Jakov se va a poner furioso. Salgo del agua y la ropa se me pega, siento un gran ardor en la espalda. Me palpo y noto que no hay tela, Solo mi piel al rojo vivo. Mierda, duele muchísimo. Quien quiera que haya sido el causante de esto: —¡Hijo de puta! —grito con rabia sin dejar de mirar la casa en llamas.

Camino hacia el jardín frontal por un lateral, evitando el fuego. Las personas de las propiedades vecinas comienzan a salir para husmear y enterarse de que fue lo que pasó.

—Deme su celular —le digo a una señora en bata de baño.

—¿Está usted bien? ¿Quiere que llame una ambulancia? —dice preocupada.

—Deme su celular —repito tratando de no tornarme grosera.

Ella solo está preocupada.

Me lo extiende y lo tomo rápidamente. Me alejo de ella y marco el número de la única persona que es capaz de afrontar conmigo el peligro al que ahora me enfrento.

—Mi casa explotó, ¿me recoges? —digo cuando descuelga.
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Hotel Stark, Washington D. C.





1 hora antes del atentado




Maximilian




—La recolección se hará después de la última respuesta afirmativa —me confirma el delegado que fue enviado por la organización de la misteriosa prisión.

—Correcto —aclaro.

Estoy reunido con dos hombres que desde que llegaron no han dejado ver sus rostros, pidieron entrar por la parte trasera del hotel y la desactivación de cualquier cámara de seguridad al paso de su presencia. Yo hubiera hecho lo mismo, esto me da a entender que son profesionales.

—Esta es la suma de todo lo que exigió —dice y desliza un pequeño papel sobre la mesa de centro—, si llegase a faltar solo un centavo, no se efectuará nada.

—Entiendo. —Tomo el portafolio que estaba a mis pies y lo ubico sobre la mesa—. Listo, ahí está todo.

Los hombres se miran entre sí. Sé que por sus mentes pasó que no iba a poder pagar tan elevada cantidad, pero se equivocaron, no saben con quién están tratando y más les vale cumplir con el trabajo porque si no los buscaré por cielo y tierra hasta darles cacería y desaparecer ese lugar.

—Nos vemos en tres días —dice uno de ellos y ambos se ponen de pie.

Estrecho sus manos y los guío hasta la salida.

—No quiero errores —les advierto.

—¿Cómo procedemos si ella se opone? —pregunta el hombre de la izquierda.

—Abran fuego para cualquiera que intente sabotear la recolección —ordeno.

Asienten con la cabeza y salen por la puerta, cierro inmediatamente. El sonido agudo del citófono suena llenando la vacía suite.

—¿Qué? —contesto. 

—La señorita Clinton está aquí abajo, usted había dicho que no… —Se escuchan alaridos y quejas femeninas al fondo—. Ella insiste demasiado en querer verlo.

—Déjela subir —cuelgo.

Voy a la licorera y lleno un vaso con un poco de whisky, le doy un trago. Mi garganta arde con el paso del líquido. No debería consumir alcohol, necesito estar alerta en todo momento, porque a pesar de estar inactivo sé que mi trabajo nunca tiene fin; pero también debo llenarme de paciencia para atender a la pelirroja y espero que un poco de licor me ayude con eso. El timbre suena y voy directo a abrir. Su impecable imagen me saluda desde afuera, sonríe, me da un beso en la comisura de la boca y pasa por mi lado para entrar. Huele a perfume caro, el olor me transporta al pasado.

—Lo siento por la hora, recién terminé un caso que tenía pendiente de hace meses. Encontré al fin un testigo que libra a mi cliente del crimen y…

—Me dirigía a dormir, mañana tengo cosas que hacer, ¿en qué te puedo ayudar? —Me planto en la mitad de la estancia y cruzo mis brazos sobre el pecho.

—Pensé que estabas inactivo, papá me dijo…

—Que no se te olvide que también soy un hombre de negocios, Mackenzie —le recuerdo.

—Entonces te ayudo, sabes que soy una excelente abogada, puedo solucionar lo de la estúpida condición de tu herencia…

—No —vuelvo a interrumpirla.

Se quita el costoso blazer color crema y lo deja sobre la isla de la cocina.

—Deberías finiquitar todo antes de la unión de nuestras familias y fortunas. —Da un par de pasos en mi dirección—. Lo mío es tuyo y lo tuyo será mío.

—No, lo tuyo es tuyo, porque trabajaste para alcanzarlo; del mismo modo que yo conseguí lo mío y no voy a compartirlo con nadie, nunca —imparto.

Tras varios pasos lentos que dio mientras hablaba, se planta frente a mí.

—¿Dónde está el hombre del que me enamoré? —Sube su mano hasta mi rostro y lo acaricia con sus nudillos.

Su piel está fría y suave, no me aparto y la dejo seguir.

—Está a dos metros bajo tierra. —Alzo las cejas—. Recuerda que lo maté.

Deja caer su mano y blanquea los ojos.

—¡Estaba confundida! Tú nunca estabas, él me enredó… ¡Me usó para llegar a ti! —me señala—. Ya te lo he dicho mil veces y vuelves a relucir el tema… Me canso.

Niego con la cabeza sin deshacer mi pose original.

—Aún no entiendo por qué mierda te quieres atar a mí, nada está avanzando. —Me paso la mano por la cara.

Sé que necesito llegar a ese día para poder tener a Benjamin con la baja guardia. Yo tengo un motivo, pero no sé a ciencia cierta cuál es el de ella, no creo que el amor que dice sentir por mi sea suficiente para aguantar todos los desplantes que le he causado.

—Porque tú no pones de tu parte, estoy dando todo de mí para que esto funcione.

—¿Por qué? —pregunto clavando mi vista en sus ojos marrones.

—¡Porque te amo, Maximilian! —Toma mi rostro entre sus manos.

Bufo y doy un paso hacia atrás.

—Algo ocultas. —Entrecierro mis ojos y con mi dedo índice alzo su mentón—. Y yo voy a descubrirlo.

Noto sus ojos llorosos. Es tan buena actriz, debió dedicarse a eso en lugar de ser abogada. Vuelve a acercarse y toma mi rostro entre sus manos.

—Fallé una vez y estoy pagando caro por mi error, pero tú cada vez más le subes al precio. —Se pone de puntas y aproxima su rostro al mío—. Déjame recordarte lo bien que nos acoplamos, déjame demostrarte lo mucho que te amo.

Sigo firme y serio sin expresar emoción alguna. Su cercanía ya no se siente tan familiar, con la distancia que he puesto entre los dos, la he convertido en una extraña para mí. Pasa sus manos a mis hombros y las desliza hasta llegar a mis bíceps.

—Mackenzie —le advierto.

—Shh… Déjame disfrutarte, no sabes cuánto te he extraño y pensado. —Lleva sus dedos a los botones de mi camisa.

No he follado desde que lo hice con la rubia en el otro hotel. Tal vez necesito un poco de liberación, aunque realmente lo que necesito es follar un coño en particular, pero tengo que ser profesional y acabar con el deseo que siento por esa maldita venenosa. Mackenzie sigue en la tarea de deshacerse de mi camisa. Muerde su labio cuando mi pecho queda descubierto y suelto el aire cuando sus frías manos tocan mi piel.

—Amo tanto lo duro y definido que es tu cuerpo —dice acariciando mis pectorales.

A la mierda. La tomo de la cintura y la levanto hasta dejarla caer en la isla de la cocina, me cuelo entre sus piernas y ataco su cuello. Solo será sexo de entretenimiento, tengo que calmar mis ansias de dominación. Pero recuerdo algo. A ella no le gusta que sea rudo.

—Sí, te voy a follar, será a mi maldita manera. —Me separo y la encuello.

Me mira con ojos suplicantes y asiente.

—No —digo cuando intenta acercar su rostro al mío para besarme.

Rompo su blusa, sus pechos quedan expuestos y los magreo. A mi cabeza llegan rápidas imágenes de la mujer que me tiene envenenado. Me separo un momento y miro a Mackenzie fijamente para caer en la realidad.

—¿Qué pasa? —pregunta agitada.

—Ve a la cama, desnúdate y ponte en cuatro.

De un brinco, baja de la mesa y se pierde por la puerta de la habitación. Me dirijo a la licorera y me sirvo otro vaso repleto de whisky. Me lo bebo de un Solo trago y camino hasta la habitación. Pero el sonido de la vibración de mi celular hace que me detenga. Vuelvo a la isla y vislumbro el nombre que marca el identificador.

Desconocido. Descuelgo y llevo el aparato a mi oído.

—Mi casa explotó, ¿me recoges? —su voz sale tranquila, pero agitada.

Al fondo, escucho murmullos y sirenas.

—Llegaré en 10 —digo y cuelgo.

Abotono mi camisa, tomo mi saco y, cuando estoy por salir, su voz me detiene.

—¿A dónde vas? —pregunta desde el umbral de la puerta de la habitación.

—Toma tus cosas y vete. Te llamaré después.

—¡Mierda, Maximilian!, ¡¿me vas a dejar así?! —exclama señalando su evidente desnudez.

—Debo atender algo importante. —Abro la puerta y cierro detrás de mí.

A pesar de todo, Atenea no deja de ser mi soldado, el más importante de la unidad. No puedo darme el lujo de que la envíen al hospital o algo peor. Ya tengo a dos fuera del ruedo y uno de ellos depende vitalmente de un hilo.

Es una maldita obstinada, ahora que notó que tiene el peligro pisándole los talones, ahí sí recurre a llamarme.

Me subo al auto y llego en menos tiempo del que dije. Bajo la velocidad cuando me topo con la muchedumbre que rodea la casa en llamas que los bomberos intentan apagar.

Mierda, Zubac todo lo hace sonar sencillo, pensé que solo había sido una habitación, no la maldita casa entera. Unos golpes resuenan en la puerta del copiloto, volteo mi vista y la veo. Quito el seguro y entra rápido cerrando con fuerza.

—Acelera, me están buscando y no quiero ir al maldito hospital, ni dar declaraciones todavía —indica.

Piso el acelerador y me alejo del lugar. De reojo la detallo, su cabello está mojado, su ropa también, pero está llena de ceniza. Logro divisar también que su camisa, que antes era blanca, tiene un hoyo en la espalda, pero decido no preguntar hasta que ella cuente.

Voy en dirección hacia otro hotel, no voy a correr el riesgo de, que tal vez, también vayan por mí y mucho menos que Atenea se cruce con Mackenzie.

No voltea a mirarme en ningún momento, creo que debe estar sopesando quien fue el responsable del atentado. Solo un grupo selecto de personas tiene la información de nuestras casas, entre ellas está Takashi, pero no puedo descartar al hombre que hizo caer el avión.

—¿Qué sabes sobre él? —pregunto al fin.

No quería cortar el silencio, pero necesito información para cazar al hijo de puta.

—Solo sé que le dicen Ghost y que protegía al saudí —responde bajo sin dejar de mirar por la ventana.

El sobrenombre hace clic en mi cabeza, Solo conozco dos personas que se hacen llamar así, una es un asesino a sueldo que llevamos a la silla eléctrica hace 1 año y la otra es su sucesor, su aprendiz.

—Creo que sé algo sobre él —digo.

Hay miles de millones de personas en el mundo así que espero no estar equivocándome, podría ser cualquiera. Me gano al fin su mirada.

—Sé que definitivamente no es un guardaespaldas —vuelvo a hablar, la miro rápidamente y paso de nuevo a la carretera.

—Ahora que lo mencionas, siento que sabía nuestros movimientos, sabía que yo iba a entrar ahí sola. —Apoya su frente contra la guantera.

Mis ojos van a la quemadura de su espalda. Mierda, hay que tratar eso rápido. Acelero y en menos de 5 minutos llegamos al hotel. Bajo del auto y me saco el abrigo.

—Toma, no hay que llamar la atención —digo refiriéndome a su ropa mojada y su piel quemada.

Rodea el auto, lo recibe y con premura lo pongo sobre sus hombros. Suelta un quejido.

—Andando. —La tomo de la mano.

Llegamos a la recepción, ella se mantiene detrás de mi espalda todo el tiempo. Pido una habitación con dos camas, necesitamos cuidarnos la espalda y separados se dificultará la tarea. Ella no se opone y sabe que es lo más inteligente ahora. Pido que también me suban un botiquín.

Avanzamos hasta el ascensor sin romper nuestra unión, cuando hemos entrado y las puertas se cierran, ella se pone frente a mí y me escudriña de pies a cabeza con esos iris color verde.

—¿Qué? —pregunto.

—Nada —responde sin dejar de mirarme.

Miro la pantalla digital que marca los pisos, aún faltan diez más. Me siento intimidado por una delgada mujer que mide 20 centímetros menos que yo.

—Maldita sea, Atenea. ¡¿Qué?! —interrogo otra vez irritado.

—Nada —repite y trata de ocultar su risa.

Me enerva tanto.

—Deja de mirarme así —le advierto.

—¿Así cómo? —Alza las cejas.

Conozco esa jodida mirada.

—¿Te golpeaste la maldita cabeza?, ¿el fuego también quemó tus neuronas? —Se ríe.

—Solo trato de relajar un poco el ambiente para tranquilizar mi cabeza y la ansiedad. Cálmate un poco, cuadriculado. —Blanquea los ojos.

Rápidamente, apreso sus mejillas entre mis dedos y aprieto fuerte.

—No juegues conmigo. —La suelto cuando las puertas se abren y salgo.

Ella fue la que advirtió que todo sería profesional y solo tendríamos una relación estrictamente laboral. Pero ahora está aquí lanzando miradas que solo significan y causan una cosa. Entramos a la habitación.

—No enciendas nada —digo acercándome a los grandes ventanales.

Hay bastantes edificios frente a nosotros, cierro inmediatamente las persianas.

—Solo encenderé esta pequeña lámpara —avisa.

La habitación se ilumina tenuemente. Ella comienza a quitarse mi abrigo y trata de seguir con su camisa, pero está algo pegada a su piel.

—¿Vas a quedarte ahí mirándome como un idiota o vas a ayudarme? —dice y se queja.

Doy un paso hacia ella.

—Desde que te conocí he estado curándote, mi trabajo no es ser tu maldito enfermero, Atenea. —Tomo el botiquín y me ubico detrás de su espalda—. Tienes que pensar en frío, ser aún más inteligente de lo que ya eres.

Con cuidado y una gasa humedecida en agua salina empiezo a despegar la tela de su piel.

—El tiempo está en mi contra, cuanto más corre el reloj, más cerca estoy de que me atrapen. Al parecer, hay más de un maldito traidor y ya no estoy hablando de Haru —gruñe a medida que voy sacando el material.

Niego con la cabeza.

—A tu edad, yo también quería lograr todo de la noche a la mañana…

—¿A mi edad? —Ríe—. Sonaste como mi padre, qué desagradable.

—Enfócate, maldita sea. —La giro y desabotono su camisa—. Vamos a lograr todo, pero a su tiempo.

Mira directo a mi rostro mientras mis manos se deshacen de la prenda. Mis ojos caen en sus redondos senos y la vuelvo a girar rápidamente.

—Acuéstate —le ordeno.

Ella obedece y lo hace boca abajo, me siento en el borde de la cama y empiezo a limpiar la herida. Mi polla se hincha inmediatamente, pero agradezco que desde su posición no pueda ver nada. La deseo y mucho.

—Siempre me han perseguido, pero nunca nadie había llegado tan lejos hasta hallar mi casa…

Su piel sufrió de una quemadura de segundo grado, tomo mi celular y pido a domicilio medicamentos especializados para eso.

—Hasta aquí puedo ayudarte con lo que hay. —Señalo el botiquín—. Esperemos una hora a que llegue el domicilio.

—Bien —dice y sigue acostada.

Me siento en la otra cama y quito mis zapatos.

—Fui a visitar a Ludec. —Gira su cabeza para mirarme—. Dice que los mensajes que le llegaron para espiarme vienen del pabellón A del Pentágono.

—¿Qué hay ahí? —indago.

—Oficinas —suspira—, la de Magnus, la del jefe de estado, la de generales, la del presidente cuando se presenta.

—¿Dudas de Magnus? —me deshago de mi camisa.

Noto como sus ojos verdes se posan en mi pecho, sé que también me desea tanto como yo a ella.

—No —dice y se incorpora para quedar sentada frente a mí.

Mis ojos van directo a sus senos y luego a sus ojos.

—¿Cómo mierda, Mackenzie, supo de nuestra ubicación? —vuelve a hablar y trato de evitar que la polla se me llene de sangre nuevamente. Maldita venenosa incitadora.

—Estoy en eso.

Niega con la cabeza.

—La investigaré por mi cuenta, tardas mucho.

—«Del afán solo queda la fatiga». Todo a su debido tiempo —replico.

—Suenas como el maestro Jang —se burla.

—Es un hombre sabio. —Me encojo de hombros.

Nuestros ojos vuelven a conectarse. La maldita tensión sexual que hay en el aire es tan fuerte que ningún cuchillo podría cortarla. Ella la siente, yo la siento.

El timbre de la habitación suena y rompe la burbuja. Me levanto para recibir los medicamentos y pagar.

Vuelvo hasta a ella.

—Ponte boca abajo nuevamente —le indico.

Me siento en el borde y destapo las láminas de gel que le servirán para curar su piel más rápido de lo normal. Las despego de su empaque y las presiono contra su rojez.

—Ahh, eso se siente rico —dice.

—Esperemos que no te quede cicatriz. —Me pongo de pie cuando termino—. Ahora, duerme.

—Aún no puedo —gira la cabeza para mirarme —. ¿Cómo está Milan?

—No he podido comunicarme con Rosie, espero hacerlo pronto.

—Infórmame, por favor —pide.

Me siento en la que será mi cama.

—¿Por qué estás tan interesada? —cuestiono.

—Solo quiero saber, eso es todo —voltea su rostro.

Suelto mi correa y me meto bajo las cobijas blancas. Paso mis brazos detrás de mi cabeza. Tengo que pensar para acabar con todo el peligro que nos rodea, debo deshacerme de Benjamin cuanto antes y espero que cuando eso pase, Mackenzie también salga de mi vida. Tanto en mi trabajo como en mi vida personal, la lealtad para mí es lo más importante.

Miro de soslayo a Atenea, su espalda sube y baja, se quitó los pantalones y la curva de su desnudo trasero me saluda.

—¿Cómo estás? —pregunto—. ¿Cómo estás después de…?

—No quiero hablar de eso.

—Bien.

—Bien —replica.

Dejó el tema ahí y busco en el piso mi arma, la ubico debajo de mi almohada y me obligo a dormir, se me hará difícil, ya que tengo un problema bastante despierto.




Atenea




Al abrir mis ojos, la tenue luz de la mañana me recibe. Las cortinas no dejan que la luz del sol entre en su totalidad. Mis ojos caen en la gran anatomía que duerme en la cama de al lado. Su grande y definido cuerpo es una exquisitez para cualquier mujer. Aprovecho su estado de inconsciencia para mirarlo a mi antojo. Si mi cuerpo no doliera como la mierda y mi espalda no estuviera al rojo vivo, tal vez dejaría a un lado mi orgullo y me lanzaría a lamer los cuadros de su abdomen hasta descender a su polla. El pensamiento hace que mi boca se llene de saliva.

—Una más y te denuncio por acoso —dice sin abrir los ojos.

—Es tu maldita culpa, tápate. —Volteo mi cara.

—Qué ironía, si un hombre le dijera eso a una mujer sería un maldito patán. —Lo escucho levantarse y acercarse a mí—. Tu piel luce mejor, trata de no usar ropa ajustada.

—Pensé que Thomas era el doctor —bromeo.

—La guerra te educa a la fuerza, lo sabes bien.

Todos nosotros tenemos conocimientos básicos sobre medicina, pero al parecer Maximilian está por encima de eso, otro punto para admirarlo más y no decírselo nunca.

—¿Hoy es tu compromiso, no? —pregunto sentándome en la cama.

Esta vez sí cubro mi pecho. Ayer andaba de exhibicionista porque él también me estaba incitando. «O excitando, querrás decir». También.

—Sí, iremos a las 1900 horas.

—¿Iremos? —Tomo su camisa blanca del piso y me la pongo con cuidado.

Tocan la puerta.

—Sí, te quiero cerca en todo momento. —Me señala y se dirige a abrir.

Susan entra vestida de ropa casual, en su rostro hay preocupación cuando me mira.

—¿Cómo estás? —Se acerca.

Cruzo mis brazos encima de mi pecho, tengo frío y no quiero que se note.

—Bien, solo fue algo leve.

—Pasarás el día con mis padres, busca un vestido que no lastime tu espalda —me dice a modo orden.

Miro a Susan a modo de disculpa y me acerco rápidamente a él, tiene puesto su saco, obviamente sin camisa por debajo.

—No. —Me planto firme—. A donde tú vayas, yo iré. Debo protegerte y tú debes protegerme a mí.

—Pensé que no me querías cerca —cruza sus brazos.

—Primero el deber, luego el querer, ¿no?

—De cualquier manera, necesitarás un vestido —intercede Susan.

La miro a ella y luego vuelvo a él.

—Solo será por una hora, tengo que encargarme de la seguridad del lugar. Normalmente, ese trabajo lo haría Igor, pero debido a la situación, lo haré yo personalmente. No confío en nadie, At —me habla solo a mí y me acaricia la mejilla.

Es la segunda vez que me llama de esa manera, jamás nadie lo había hecho. Parpadeo rápido.

—Eres un maldito manipulador. —Quito su mano de mi cara—. Si en una hora no llegas donde yo esté, iré a buscarte, Maximilian —lo señalo.

No lo digo porque tenga miedo, no, lo digo porque el fondo de mi ser teme por la maldita vida del alemán. Ghost no es una casualidad que se cruzó en nuestras vidas, alguien lo envió por mí, por Merassi, por Igor. Intuyo que su próxima jugada será atentar contra Maximilian y después intentará con Thomas y Laura, o tal vez vuelva a mí. Él asesinó al comandante supremo, no tengo pruebas, pero tampoco dudas.

—Sí, señor —adopta una rápida pose militar y se pierde por la puerta.

Me giro para encarar a Susan, ella me mira divertida.

—Vaya…

—Ni lo menciones —le advierto.

—¡Tengo que hacerlo! Es la primera vez que veo a Maximilian bromear y acatar una orden —dice sorprendida.

—Antes no me conocía. —Me encojo de hombros—. Vamos, no hay tiempo que perder.

Voy a por mis pantalones para ponérmelos de nuevo, saco de ellos el celular y el aparato.

—No, aquí te traje un atuendo sencillo. —Me pasa un bolso.

Lo abro y veo jeans, un abrigo y una camiseta blanca. Voy al baño, me ducho soportando el ardor del agua al caer en mi espalda, salgo y me visto rápidamente, le doy orden a mi cabello y cepillo mis dientes.

Al salir, Susan me extiende unas zapatillas.

—Son mías, espero no te den asco.

—No, gracias. —Las tomo y me las pongo—. Andando.
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Una vez elegido el vestido, Maximilian arriba en el centro comercial y nos recoge, un convoy de carros blindados negros nos rodea. Nos dirigimos hacia una casa segura donde sus papás residen durante su estancia en Washington.

—¿Son confiables? —pregunto desde el asiento de atrás.

Maximilian está en el puesto de piloto y un hombre de negro desconocido lo acompaña al frente, Susan y yo vamos atrás.

—Tienen que serlo, nadie querrá arriesgarse, tienen algo de conocimiento sobre nuestros alcances. —Mira a su acompañante.

—Bien.

Mi estómago se comprime, son más de las 1400 horas y no he comido una mierda, pero el apetito tampoco es que me lo exija. Tengo la ansiedad a flor de piel, anoche pude dormir profundamente un poco, tal vez por el hecho de sentirme segura al lado del alemán. Me asusta eso, no quiero depender de nadie para dormir, tengo que arreglar mi cabeza. Al llegar a la casa, bajo rápido.

—Llama a Laura, dile que la necesito cerca en la noche, y a Thomas también —le ordeno.

—No te aproveches. —Me señala y lo rebaso para entrar a la casa.

Saludo con un apretón de manos a Gerard y subo con confianza al segundo piso de la casa, nadie me la ofreció pero me adueño de una habitación vacía. Dejo la gran bolsa negra que contiene el vestido y saco de mi abrigo el celular de Marcus y el aparato de Jakov.

Miro el escritorio de la habitación, hay una computadora vieja sobre este. Me siento frente a ella y empiezo mi trabajo. Pasadas tres horas, al fin descubro algo sobre el remitente de los mensajes. Son unas iniciales.

Maldit…

La puerta se abre y oculto todo.

—¿Qué hacías? —me pregunta Maximilian.

—Tratar de ubicar a Jakov, no sé nada de él desde hace días —actúo con tranquilidad.

Él me inspecciona y asiente con la cabeza.

—No quiero que ninguno de nosotros cuatro se separe hoy durante la ceremonia, si yo estoy con Thomas tú estarás con Laura, si estoy con Laura, tú estarás con Thomas; y si Thomas y Laura están juntos, tú estarás…

—Estaré contigo —le interrumpo—. Ya lo capté.

—Bien. —Saca una Glock de su espalda y me la ofrece—. Camúflala.

La tomo de su mano y la guardo en la pretina trasera de mi pantalón.

—¿Has comido algo?

—Sí —miento.

No tengo apetito, ni tiempo para hacerlo.

—No te creo una mierda. —Se acerca y me toma fuerte de la muñeca—. Vamos.

—No tengo hambre, maldita sea —me opongo.

—Es importante que comas. —Me mira ferozmente—. No por tu maldita salud, me da igual. Sé que el hijo de puta aparecerá en cualquier momento, necesitas estar bien.

Dejo de forcejear y permito que me guíe de la mano hasta la cocina. Apenas entro voy a la nevera, si voy a comer será algo nutritivo. Saco vegetales, pescado, especias, algunas frutas y patatas.

—¿Sabes cocinar? —me pregunta extrañado.

—Claro que sí, no fui a Japón solo para aprender a matar gente. —Ruedo los ojos.

—Que sea para dos entonces. —Se sienta frente a la isla en medio de la cocina.

Cruza sus brazos y mira con atención cada movimiento que realizo. Pico todos los ingredientes y busco en los cajones platos y un sartén. Con cada movimiento que realizo, mi espalda arde.

—¿Cómo sigues? —pregunta.

—Solo arde —respondo sin mirarlo, concentrada en la comida.

—¿Y del resto…?

—Maximilian. —Me giro para encararlo—. Ya bastante tengo con estar bajo tu techo, con que me hayas curado y vigilado toda la noche. Mi dignidad está en el piso en estos momentos, acabo de aceptar que no puedo sola contra el mundo, no me lo hagas más difícil.

Suelta una pequeña risa nasal.

—Definitivamente, necesitas comer —bromea.

—Tengo un cuchillo en la mano, no me tientes. —Lo señalo con este y sigo concentrada en mi receta.

Termino y sirvo dos platos, pongo uno frente a él y me siento a su lado. Lleva una cucharada de comida hacia su boca y la mastica exageradamente lento.

—Di algo y te asesino con mi cuchara.

—Está delicioso, griega —sigue comiendo animado.

Me obligo a terminar el plato, los nudos que tengo en la garganta y estómago me impiden disfrutar de la delicia que acabo de preparar. De reojo lo veo comer, se siente agradable tenerlo al lado, mi nivel de ansiedad disminuye como nunca lo había hecho, me siento segura, me siento…

—¿De qué color es tu vestido? —interrumpe mis pensamientos y me pilla mirándolo.

—Es un color básico, no me ajusta la espalda —digo simple mirando mi plato vacío.

—Espero no sea nada llamativo, Atenea, lo último que queremos es que todos los ojos caigan en ti.

—No es llamativo. —Lo miro por última vez antes de levantarme a lavar mi plato.

—Nos vemos en 30 minutos en la puerta principal. —Se pone de pie—. Gracias, en serio, estuvo delicioso.

Quedo sola en la habitación y decido irme a la mía. Realmente escogí algo sencillo, a mi modo de ver y el de Susan. Vuelvo a darme una ducha. Al salir me maquillo con lo que compré, me aliso el cabello y lo dejo caer suelto en la espalda, espero que cubra un poco mi herida. Vuelvo a la habitación y paso el vestido por encima de mi cabeza, es suelto y no me ajusta en ningún lado, Solo un poco en la cintura. Calzo mis sandalias de tacón, escondo el arma en la pierna que esconde el vestido, pues la otra sobresale por la abertura. Me doy un último vistazo en el espejo y salgo en busca de Maximilian. Bajo las escaleras con premura, al final de estas lo veo a él. Lleva un traje negro de tres piezas hecho a la medida, su cabello está peinado hacia atrás, luce bastante bien. Maldito bueno.

—Te dije que nada llamativo, Atenea —gruñe tomándome del brazo.

—Ich würde nie normal oder gewöhnlich sein, Maximilian. —«Nunca podría ser normal u ordinaria, Maximilian.» Me suelto de su agarre y salgo para introducirme a la camioneta blindada. Él irá en otro auto al frente y sus padres detrás.

Le envío un mensaje a Laura y me responde de inmediato diciendo que ya se encuentra con Thomas en el lugar. Le doy una mirada a mi vestido, es sencillo, para mí. Algo con tirantes, escote frontal y trasero, seda dorada, suelto y una abertura. Río internamente.

Una hora después llegamos al remoto lugar, el perímetro fue controlado, hay varios anillos de seguridad, la absurda celebración es confidencial, Solo familia y amigos cercanos de los prometidos asistirán.

Bajo de la camioneta y lo primero que veo es una gran mansión y detrás de ella enormes árboles. Me adentro en el lugar y un anfitrión me guía hasta el jardín botánico en la parte trasera de la enorme casa.

Luces cuelgan de un cielo inexistente, la oscuridad del interior de los árboles es iluminada con luces color dorado, el piso no es césped, este está cubierto por tablas de madera finamente pulidas. Una larga y gran mesa rectangular está en el medio, y alrededor hay personas socializando y bebiendo champagne, meseros brindan pasabocas. La decoración es impresionante, lástima el motivo.

—Hey, Ate —me saluda Laura con el puño.

—Estás hermosa. —Thomas besa mis nudillos.

Laura luce un vestido azul eléctrico que combina con sus ojos, al parecer ella tampoco captó lo de pasar desapercibida, Thomas tiene un traje gris oscuro, luce muy bien también.

—¿Qué tal el ambiente? —pregunto caminando por el lugar.

—Todo normal, gritos de novia y damas de honor ridículamente emocionadas, Benjamin contando que su yerno es increíble y Luce diciendo que espera que le pongan su nombre a su primera nieta. —Laura finge una arcada.

Noto como Maximilian entra y se acerca a Mackenzie, pone la mano en su espalda baja y besa su sien. Instantáneamente mi sangre arde y mi temperatura corporal sube. Necesito una maldita copa.

Intercepto a un mesero y le robo champán de su bandeja, vacío todo el contenido en menos de un minuto.

—Ate… —me advierte Duane.

—No digas nada, por favor. —Levanto la mano en señal de silencio.

Laura se pega a Maximilian mientras yo circulo con Thomas del brazo. En ningún momento dejamos de detallar a las personas que se encuentran aquí presentes, en especial los hombres, hasta ahora, ninguno se me hace familiar a la gran anatomía de Ghost.

La cena se sirve y todos somos llamados a sentarnos en el puesto que está etiquetado con nuestro nombre. Maximilian y Mackenzie encabezan la mesa, ella sonríe mientras que él lleva la misma cara de amargado que siempre. «No siempre, hace unas horas en la cocina se reía contigo».

Laura y yo nos encontramos casi al final de la mesa, Thomas está al lado de Maximilian, pues él será su padrino.

Hago a un lado la comida que se me pone en frente y Solo bebo dos copas más de champagne.

—Ate, este champán es alemán, tiene el triple de licor que el americano. Prácticamente ya te has tomado unas nueve copas del que estás acostumbrada —me susurra Laura.

—Mierda, ¿por qué no lo dijiste antes? —me reprendo y en seguida tomo una botella de agua.

Soy buena haciendo misiones con tragos encima, pero no es el momento, no ahora que Maximilian y el equipo corre peligro.

Los brindis inician, Benjamin da un horrible discurso, Thomas le sigue y solo habla de sangre y huesos rotos en Afganistán. Susan da una breve felicitación para la pareja.

—¿Algún allegado o amigo que quiera felicitar a los novios? —pregunta el animador.

Todos se miran entre sí. Noto como Mackenzie le susurra a Maximilian algo ininteligible, luego procede a besar su cuello y, sin pensar, me pongo de pie. El hombre se aproxima rápido y me ofrece el micrófono. Tomo mi copa con una mano y con la otra agarro el aparato amplificador.

—Vamos nena, di lo tuyo —me anima Laura.

—Quiero empezar por elogiar tan hermoso lugar que Mackenzie escogió para tan importante reunión —comienzo mi discurso sin saber a dónde mierda voy a llegar—. Soy compañera de trabajo de Müller und ich habe ihn ein paar mal gefickt «y me lo follé un par de veces». Excelente, por cierto. —Maximilian me clava dagas en el cuello con su mirada, pero sigo hablando—: Solo quiero desearles toda la felicidad del mundo, sobre todo la de Maximilian, porque si algo le llega a pasar, ich bring dich um «te mataré», Mackenzie. —Me tapo la boca—. Lo siento, saber tantos idiomas me confunde. Quise decir, si llegas a romper su corazón, Mackenzie, estaré muy triste y ich werde ihn zu tode ficken müssen, damit er es vergisst «tendré que follarlo hasta la muerte para que te olvide». No siendo más, me despido, Venom off. —Dejo caer la copa y el micrófono en el piso.

Salgo apresurada a abordar una de las camionetas. Espero que el resto de invitados no sepa una mierda de alemán. En mi camino hacia la salida, una mano grande me detiene y se adueña de mi antebrazo.

—¿Qué mierda fue eso? —me reprende.

Está encabronado, pero yo lo estoy más y ni sé por qué.

—Un discurso motivacional para tu novia. —Trato de zafarme, pero ejerce más presión.

—¿Cuántas malditas veces tengo que advertirte de que no juegues conmigo? —suelta con rudeza.

—Suéltame, no me hagas repetir la escena del baño, estoy a nada de tomar mi arma —amenazo.

—Atenea, solo voy a repetirlo una vez más. ¿Qué mierda fue eso?

Me acerca más a él logrando que en mi campo de visión no haya nada más que su rostro.

—Atenea —vuelve a advertir.

Niego con la cabeza.

—Déjame ir —pido y él afianza más su agarre.

—¡No hasta que me digas que mierda te pasó allá! ¡No te reconozco como la inteligente comandante que decías y decían que eras!

—¡Estoy celosa! —exploto al fin—. ¡Tengo celos! Jamás los había tenido por nada ni nadie y me acabo de dar cuenta de que son muy peligrosos, porque lo único que quiero hacer es clavar una maldita bala en la cabeza de Mackenzie para que jamás vuelva a tocarte en su vida, ¡así que déjame ir!

Vuelvo a forcejear para poder huir detrás de mi dignidad. Afloja la presión que ejerce en mi brazo pero no me suelta.

—No te vayas, deja el drama, vuelve ahí y regresamos juntos a la casa. Tenemos que hablar —objeta.

—Estoy algo tomada. —Toco mi frente sudorosa—. Pero puedo defenderme. Te doy una hora para terminar este circo, necesito dormir y lo harás hoy conmigo.

—Vuelve dentro —dice y me suelta.

Trato de acomodar mis pensamientos y de aminorar la Atenea dramática, ebria y celosa, por la inteligente, audaz y estratega comandante physicorum que soy. Al volver, la gente me mira con extrañeza, realmente espero que no hayan entendido una mierda. Laura se me pega nuevamente y terminada la cena procedemos a movernos entre las personas por el lugar.

—Debo ir al baño, ¿estarás bien? —me pregunta.

Me río.

—¿Tú estarás bien?

Blanquea los ojos y se pierde entre la gente en dirección a la casa. Me paro frente a la gran mesa de pasabocas y tomo una fresa bañada en chocolate blanco, mi favorito.

—Buen discurso —me elogia una voz masculina desconocida.

—¿Entendió todo? —indago con terror.

—Mi madre es alemana —se encoge de hombros.

Cuando giro a verlo, me topo con la imagen de un hombre rubio, corpulento, atractivo, alto, cabello largo y ojos negros. Tatuajes sobresalen por su cuello, aparenta unos 28 años.

—Atenea —extiendo mi mano a modo de presentación.

—Zaik —me devuelve el apretón.

—¿Estás aquí por la novia o el novio? —Me giro con curiosidad hacia él.

—La novia —me informa.

—Qué bien —alzo las cejas.

—Y tú claramente por parte del novio.

—Sí, como escuchaste, soy la amante resentida —bromeo.

—Interesante relación. —Toma una fresa y la lleva a su boca. Está coqueteando, interesante él.

Decido seguir el hilo de su conversación para distraerme de las muestras de afecto que le propicia Mackenzie a Maximilian. Laura regresa del baño, pero le pido con la mirada que ponga un poco de distancia y me deje hablar con mi nueva presa.

Pasa una hora y Maximilian no da señales para retirarnos, sigue hablando con gente que desconozco y yo sigo prestándole atención al atractivo rubio.

—¿Quieres ir arriba? —corto la conversación y voy al grano.

—Directa y concisa, me gusta. Vamos. —Toma mi mano y me guía al interior de la mansión. Laura me sigue desde lejos.

Subimos al segundo piso y entramos a una de las habitaciones vacías, esta es una oficina grande y llena de libros.

—¿A qué te dedicas? —lo interrogo un poco para entrar en confianza.

—Soy cardiólogo —responde y se acerca a mí—. ¿Y tú?

—Estoy en el ejército. —Agarro su corbata y lo guío hasta el antiguo sofá.

Lo empujo y me monto a horcajadas sobre él. Deshago los botones de su camisa y analizo todos sus tatuajes.

—Me encantan. —Paso mis dedos por las líneas oscuras. Lobos, calaveras, rosas y la muerte ilustran su blanca piel.

Lleva sus manos a mis glúteos y los aprieta haciendo que mi pelvis se pegue más a la suya. Entierra su cabeza en mi cuello y comienzo un suave vaivén de caderas.

—Hueles deliciosa, söt —susurra y confirma mi maldita sospecha.

Noto como trata de alcanzar algo en su tobillo, pero soy más rápida y libero mi arma. Lo separo de mí y le clavo el cañón en su frente.

—Ni te atrevas, Ghost.

—Hermosa y perspicaz, pero tan estúpida para quedarse con el puesto de amante. ¿Qué pasa, söt? ¿Tan mala eres en la cama que no has logrado que él la deje por ti? —se burla.

Quito el seguro y afianzo más la presión del arma en su piel.

—¿Por qué lo haces tan sencillo? ¿Por qué presentarse así? Algo tramas —deduzco.

—Sé algunas cosas que te interesan y, si quieres que te las cuente, no jalarás el gatillo —responde tranquilo.

Me paro y me acomodo el vestido sin dejar de apuntarle.

—¿Qué cosas?

—Digamos que sé quién eres… Vanille. 









CAPÍTULO 52












Maximilian




Busco a la griega entre la pequeña multitud de personas y mi visión no logra hallarla en ninguna parte.

—¿A dónde vas? —Mackenzie me toma del brazo cuando estoy por separarme de su lado.

Llevo aguantando sus alaridos toda la maldita noche y hace rato pasé el límite. Acerco mi boca a su oído.

—No te incumbe —susurro—. Suéltame ahora mismo y no hagas ninguna escena.

Hace mala cara, pero acata la orden sin rechistar y me alejo hacia el interior de la gran casa. Las personas a mi alrededor hablan, beben y critican. Odio este maldito tipo de fiesta, solo tienen como motivo el alardear para los demás que somos millonarios y nos amamos, cuando la realidad de lo último es otra. Cuando estoy por llegar a la gran estructura diviso a Atenea con Laura, juntas bajan las escaleras.

—¿Dónde estaban? —pregunto cuando llego hasta ellas.

—En el baño —responde Atenea.

La miro de pies a cabeza y escudriño su anatomía.

—Voy con Thomas —avisa Laura y se va.

Ella también me analiza fijamente. La guío a un espacio donde sea menos llamativa, pero es imposible, desde que llegó ha obtenido todas las miradas. He tenido que soportar las malas críticas de Mackenzie y sus amigas sobre el atuendo de la griega, mientras que a mí me parece que luce fuera de este mundo, luce como una maldita diosa, aunque la prefiero sin nada encima y arrodillada a mis pies.

—¿Has notado algo extraño o familiar? —indago.

—No —responde sin mirarme.

—Haré el anuncio en unos minutos, no interfieras —la amenazo.

—¿Por qué lo haría? Haz lo que tengas que hacer. —Trata de irse, pero pongo mi mano justo debajo de sus senos para detenerla.

La suave y fina seda se siente como un obstáculo entre su piel y la mía. Sus ojos un tanto maquillados conectan con los míos.

—Maximilian, no estoy celosa por tus acciones contra ella, estoy celosa por las acciones que ella toma contra ti. Soy una mujer segura y sé que, si realmente ella te gustara al menos un poco, no estarías tocándome así con tantas personas aquí. —Pone una mano encima de mi toque—. Y mucho menos estarías así. —Llega hasta mi entrepierna y comprime mi dureza a través del pantalón.

Trago saliva y rápidamente la tomo de la parte de atrás de su cabello y la acerco a mi boca.

—Por segunda vez en la noche y por millonésima vez en lo que llevo de conocerte: no juegues conmigo. No empieces una guerra.

—Y si quiero ir a la guerra, ¿qué? —Se pega más.

Agradezco que estamos fuera y lejos de las miradas de los invitados.

—Nunca es bueno hacerse enemigo de alguien que no está a la altura del conflicto —le aconsejo y bajo mi mirada a sus labios rojos.

Aprovecha la cercanía y distracción y me roba un fugaz beso. Al segundo, se aparta haciendo que mis manos caigan a los lados.

—No estoy a tu altura, estoy por encima, bonito. —Da dos pasos y luego voltea—. Además, nunca has tenido una digna rival.

Termina de alejarse y mis ojos caen en el vaivén de sus caderas al caminar y en el largo cabello que cubre su lastimada espalda. No sé qué tiene, pero hace que mi lado oscuro salga a relucir, no le digo venenosa porque suene gracioso, se lo digo porque ella realmente es un veneno. Se adentra nuevamente en la zona social. Espero unos minutos antes de salir, la maldigo por calientahuevos y también maldigo mi polla por primera vez en mi vida por ser tan grande y obvia.

—Te están esperando —se cruza Gerard en mi camino, me mira de arriba abajo y se burla—. Pareces un maldito crío.

Trato de cubrir mi entrepierna con el saco. Caminamos uno al lado del otro hasta volver al jardín excesivamente iluminado.

—No dejes que Zubac te monte un imperio. He notado que tiene la mente de un hombre en el delicado cuerpo de una mujer. No te dejes llevar por su apariencia, no la subestimes —me advierte y parte hacia Susan.

Decido no responderle, no soy un maldito adolescente para estar recibiendo advertencias sobre mujeres. Atenea está bajo mi control.

Me acerco a Mackenzie y me programo para dar el discurso más falso y engañoso que daré en toda mi vida.

—Agradezco a todos los presentes por estar aquí y a los emotivos discursos que se nos dedicaron —empiezo a hablar y pongo mi mano en la espalda baja de la pelirroja—. Hace dos años tomamos la decisión de unir nuestras familias, pero por motivos laborales la situación se alargó.

Busco entre la multitud esos ojos color esmeralda. Me miran fijamente, traduzco y capto la rabia que emanan de ellos.

—Hoy queremos renovar nuestro compromiso —continúo— y esta vez no pasará tanto tiempo, pues seremos marido y mujer en 10 días.

Mackenzie se lanza y envuelve sus brazos en mi anatomía, le devuelvo el falso gesto. Los presentes nos celebran con aplausos.

—Te amo, gracias —me susurra.

—Me tengo que ir —deshago la unión.

—En dos días es mi cumpleaños, pensé que podríamos pasar el día juntos…

—Mackenzie, tengo que resolver los asuntos sobre la herencia —noto sus ojos cristalizarse—. Pasaré en la noche a lo que sea que tengas planeado hacer.

—Será algo pequeño, solo mi familia estará —dice con emoción.

—Lo mismo dijiste sobre esto y mira. —Señalo hacia las más de 100 personas.

—Deberías dejar de ser tan amargado al menos una vez en tu vida. —Se da media vuelta y se pierde entre la gente.

No tengo tiempo para desperdiciar, alguien nos pisa los talones y nos respira en la nuca, no puedo bajar la guardia en este momento para andar de fiesta en fiesta.

—Espero que esta vez sí cumplas —la voz de Benjamin llega a importunar cuando estoy por irme—. No querrás que la supremacía quede en otras manos.

—Me vale una mierda su voto, el resto de la asamblea sabe muy bien el peso de mi nombre y mi trabajo. —Junto mis manos detrás de mi espalda.

Las personas frente a nosotros se despiden una a una de Mackenzie y Luce. El evento terminó al fin.

—Hay métodos simples que se pueden usar para manchar un buen nombre —habla con tranquilidad.

Me está amenazando y en lugar de preocuparme, me río internamente. Idiota. Estoy a punto de responder cuando alguien se me adelanta.

—¿No serán los mismos que supuestamente usan para manchar el suyo? —su venenosa voz llega a mis oídos.

—Atenea… —dice cuando la ve.

—Comandante Zubac para usted, ya que pronto mi compañero ascenderá a la supremacía y yo volveré a tener mi cargo —se mofa con superioridad—. No está bien chantajear a alguien que en varios escenarios tendrá más poder que usted, y mucho menos para cumplirle los caprichos a su hija.

Lo mira a él y luego sus ojos caen en mí, le devuelvo un gesto duro.

—Debo partir —anuncia el político y se aleja despavorido.

—No entiendo cómo conquistas a los hombres, si cada que abres la boca todos huyen.

—He ahí la clave, con los hombres todo es tan simple que no hay ni que hablar —dice y se mueve hasta quedar frente a mí.

Reparo su rostro con expresión desafiante, sus labios rojos llaman nuevamente mi atención, desciendo la vista hasta su escote y sigo bajando hasta la abertura por la cual se asoma su pierna.

—Debería aprender a disimular su acoso sexual hacia mí, comandante. —Da un paso más hacia el frente, pero manteniendo una distancia prudente—. Aunque por hoy lo dejaré pasar… Dígame, ¿le gusta lo que ve?

El olor de su característico perfume y champagne alemán es detectado por mi olfato.

—Sí. —Me yergo y meto las manos en mis bolsillos.

—Vámonos —dicta.

—No —digo rotundo.

Por más que quiera hacerla mía nuevamente, tengo que hacerle entender que será cuando yo lo diga, lo ordene y lo disponga.

Alza las cejas y mira divertida a causa de mi respuesta.

—Un chico difícil, ¿eh? —Ladea su sonrisa.

—Vete con Thomas —le indico.

—No.

Niego con la cabeza.

—Atenea —advierto.

—Maximilian —su voz sale en un sensual susurro.

Un metro de distancia se opone entre nuestras anatomías. Reprimo el impulso de tomarla del cuello, morder sus labios y ordenarle que acate mis malditas órdenes.

—¿Qué mierda quieres, griega? —Me inclino un poco hacia ella y cruzo mis brazos frente a mi pecho.

—Tu polla en mi boca —dice en voz baja.

Sus palabras entran a mi sistema como un afrodisíaco y la sangre me hierve rápidamente.

—Debo recordar tus palabras y nuestro acuerdo de llevar todo netamente profesional.

Blanquea sus ojos y luego me mira seria.

—Es difícil cumplirlo cuando mi lado tóxico, celoso y posesivo sale a relucir, también el hecho de verte vestido así lo hace casi imposible. —Se muerde el labio y me inspecciona de arriba abajo.

Siento como mi polla se infla nuevamente y se ajusta contra la tela del pantalón. Personas se acercan a despedirse y respondo a la distancia.

—No tengo toda la maldita noche, Maximilian —empieza a hablar cuando ya nadie nos mira—, no traigo bragas y el aire fresco hace que me excite más y si no vienes conmigo tal vez…

—Muéstrame —le ordeno.

—¿Qué?

—Abre un poco tu abertura y muéstrame —le repito.

Traslado mi mirada de ella a la casa para asegurarme de que nadie tenga su atención en nosotros.

Para este momento todos están en el jardín frontal y en el interior de la mansión despidiéndose. Aquí afuera solo hay meseros concentrados en sus últimas tareas. Ella está de espalda a la casa. El personal de servicio ha empezado a abandonar el jardín poco a poco, apagan la mayoría de las luces y esto nos deja ocultos entre las sombras que generan las ramas de los árboles. Me siento levemente en el pequeño escenario que tengo detrás donde tocaba el pianista, quedando así a su altura.

También se asegura de que nadie la esté viendo y luego sus ojos caen en mí. Asoma su pierna por la abertura y con sus dedos corre un par de centímetros la seda dorada. Evito parpadear, no quiero perderme ningún detalle.

Me deleito con la imagen que me ofrece, la pequeña v que forma la vulva entre sus piernas me tienta a que mueva una de mis manos, toco sutilmente su rodilla con las yemas de mis dedos y voy subiendo lentamente por la piel de su muslo interior. Ella suelta un jadeo y levanto mis ojos para apreciar su rostro, le doy una sonrisa ladeada y vil.

No detengo mi ascenso hasta que llego a mi lugar favorito. Deslizo el dedo índice entre sus labios y la humedad me sorprende, mi polla exige que la tome aquí mismo, pero me colmo de paciencia, tengo algo más en mente. Otro pequeño gemido sale de su boca cuando comienzo a mover mi dedo pulgar en círculos sobre su clítoris, que para este momento ya sobresale notoriamente de su vulva, bastante hinchado y suave. La boca se me hace agua. Humedezco mi dedo índice y corazón con sus jugos para luego enterrarlos en su canal, sin dejar de acariciar su botón.

Vuelvo a mirar su rostro, me mira fijamente y tiene su labio inferior apresado entre sus dientes, sé que está intentando no gemir alto, pero sin querer cuando acelero los movimientos, se le escapa un gemido tras otro. Atenea me gusta, me encanta y, más aún, cuando soy yo quien la hace gemir, quien la pone así tan húmeda. Lleva una de sus manos a mi hombro para poder sostenerse, su cabeza se inclina levemente hacia atrás, sé que está por llegar.

Aumento aún más ambos movimientos, mi mano está empapada de sus jugos, siento como su canal se contrae, mi dureza duele abismalmente. Su boca se transforma en una o y entierra las uñas en mi hombro.

—Max… —jadea a punto de correrse.

Me detengo y aparto mi mano. Ella me mira confundida y me incorporo.

—Tengo cosas que hacer —digo y trato de pasar por su lado, pero me detiene.

—Ni se te ocurra dejarme así, maldito alemán —me amenaza.

—Dijiste que querías guerra —acerco mi rostro al suyo—. Ya inició, griega.

Sin disimulo me acomodo la polla en los pantalones y camino hacia la casa en busca de Thomas.

Huyo de la ira de Atenea, sé que va a contraatacar, pero debo tener los cojones para soportarlo.
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—Buenos días, señor, Müller —me saluda el abogado.

Entro en la gran oficina y me siento con confianza en el gran mueble frente a su escritorio. Arrojo el sobre con todos los datos en la mesa.

—Quiero dejar claro mi testamento, traspase todas mis propiedades a los nombres y cuentas ahí escritos. —Le señalo—. Para mañana es tarde.

—¿Tiene pensado morir pronto? —bromea.

—Tal vez, pero esto quiero que lo haga en vida, hoy mismo.

Les echa un ojo a los documentos.

—Esta persona no es de su círculo familiar…

—Lo sé —aseguro.

—La herencia de sus abuelos aún está pendiente, hablé con su abogado en Alemania y logró deshacer la condición —informa—. ¿También desea pasarlos a alguien?

—Sí, a la primera persona de la lista. —Me pongo de pie—. Hágame saber cuando el trabajo esté hecho.

—Solo necesito su firma aquí. —Saca un formato vacío y me lo extiende.

Tomo la pluma que me ofrece y escribo mi nombre.

—Hoy mismo —le recuerdo.

Asiente con la cabeza y giro para salir.

Thomas me espera en la entrada, abordamos la camioneta blindada. Él conduce.

—Vamos a la Casa Blanca —le indico.

Asiente y se enruta.

—¿Cómo siguen Ferragni y Volkov? —pregunto.

—La recuperación de Mer va excelente, le han dado de alta. Atenea y Laura no la han dejado sola ni un segundo —responde.

La mención de la griega me lleva de regreso a la noche de la fiesta de compromiso, han pasado dos días, no la veo desde entonces.

—¿Volkov?

Suelta el aire antes de hablar.

—Cuatro puntos en la escala de Glasgow, no responde a casi ningún estímulo. Solo ha movido un dedo. Sus daños internos fueron reparados, pero aún su cuerpo no se anima a funcionar por sí solo. Su cerebro es un enigma médico, no se sabe siquiera cómo es que está vivo —niega con pesar.

—Necesitamos refuerzos de confianza. Ese día nadie puede fallar.

Igor tiene los mejores médicos militares del mundo a su alrededor, espero que pronto vuelva a marchar y disparar a mi lado.

—Los buscaré —afirma.

Al cabo de una hora entramos por la gran portería de la Casa Blanca. Benjamin me recibe inmediatamente.

—No te esperaba hoy —dice cuando entro a su oficina.

—Tengo puntos importantes que aclarar sobre el gran día. —Me dejo caer en el sillón—. Yo proporcionaré la seguridad del lugar, quiero a la suya fuera.

—Eso será imposible, yo no…

—Mi vida, la de mi unidad y mi familia corre grave peligro ese día, pues todos estaremos encerrados en un solo lugar. No quiero agentes que no sean de mi confianza —dicto.

—Nunca nada es sencillo contigo. —Niega con la cabeza.

—Se hará a mi manera o no se hace. —Me pongo de pie—. Fue un placer saludarlo, señor presidente.









Atenea




Golpeo nuevamente el saco de boxeo y repito cincuenta veces más la acción tratando de drenar la ansiedad, el estrés y la zozobra que tengo por lo que está por venir. Sigo sin descansar una mierda y ahora menos después de esa noche.

—Nos despertamos bravas, ¿eh? —la voz de Tania me hace frenar.

—No empieces —le advierto y vuelvo mi atención al saco.

La espalda me arde debido al sudor, pero lo ignoro y me concentro en el dolor de mis músculos.

—Ni impiicis —me imita con burla.

—Tania. —Me giro para encararla.

—Atenea. —Se posa firme frente a mí—. Si quieres liberar tensión, hazlo con una persona real. Vamos al ring.

Me invita para que la siga, dudo por un segundo y luego me obligo a andar.

—¿Qué mierda piensan hacer? —la voz de Rick nos interrumpe.

Ingresamos al cuadrilátero y tomamos posición cada una en una esquina.

—Vamos a liberar un poco el estrés de nuestros días —le informa Tania.

—¿De qué tienes estrés tú? Ser marine es tan fácil —empiezo a moverme lento hacia un lado cuando ella lo hace también.

—La peana está limpia, atrás está el trapeador para que limpien la sangre. ¡Josh! Llama al 911 cuando alguna no se pueda mover. Me voy, suerte —avisa el moreno y se va tomando sus cosas.

Lo ignoramos y seguimos con la atención fija en nuestra contraria.

—No soy una simple marine ahora mismo —habla y tira su primer combo con patada.

La esquivo y le respondo con el mismo combo, el cual ella hábilmente bloquea.

—¿Qué eres entonces ahora? ¿Una chica superpoderosa? —me burlo agitada y lanzo un gancho hasta su rostro.

Nuevamente lo bloquea y me lo devuelve. Lo esquivo y camino tomando distancia.

—La CIA me reclutó. —Suelta una patada frontal y logra conectarla con mi estómago.

Me recompongo y respondo con rapidez, le clavo un gancho izquierdo en su mejilla.

—¿Para qué mierda te querría la CIA? —pregunto.

Escupe sangre de su boca y da dos pasos hacia adelante, optando un bloqueo defensivo frente a su cara.

—Quieren atrapar a alguien.

—¿A quién? —vuelvo a lanzarle otro gancho, pero lo esquiva.

Me regresa el golpe, pero soy más rápida e impacto mi puño en su estómago.

—Es… Información confidencial —vuelve a escupir.

Seguimos lanzando y esquivando golpes, unos impactan, otros pasan de largo. Ambas tenemos los rostros bañados en sangre, agitadas y cansadas.

—¿Cómo te va con el enamoramiento? —dice entre golpes.

—Voy a follarme 101 hombres hasta olvidarlo —escupo.

Su puño impacta en mi rostro, caigo sobre la peana aturdida, parpadeo para tratar de volver a mis sentidos, llevo mi mano a la cara y me quito la sangre que sale de la nariz, la herida en la espalda me escuece. Tania se posa encima de mí.

—No seas una maldita perra débil, si lo quieres, consíguelo, no huyas como una puta cobarde. —Escupe sangre nuevamente al lado de mi cara.

Levanto mi torso y me prendo de una de sus piernas, logro derribarla. Coloco el empeine del pie en su pecho y levanto la cadera. De esta manera, estiro su rodilla y hago que la parte anterior de la misma sufra una extensión inusual. La llave de jiu-jitsu me permite inmovilizarla.

—No soy cobarde, solo espero el momento perfecto. Ahora tengo mucho que hacer —digo sin dejar de ejercer fuerza.

—Perra cobarde —dice entre dientes y alaridos de dolor—. Lo amas y no eres capaz de decírselo. Si le temes a eso, le temes a todo. ¡Cobarde!

«Lo amas…». La voz de la morena se repite en mi cabeza. Tania aprovecha el segundo de distracción que me causó y cambia rápidamente los papeles.

—Dilo —pide ejerciendo presión en mi rodilla.

—¡¿Qué mierda?! —grito del dolor.

—¡Di que lo amas! —afirma más la llave.

—¡No!

—¡Dilo! —grita.

Gruño y lanzo un grito gutural. No soporto más, me va a quebrar la maldita rodilla. Doy dos palmadas en la pierna de Tania, ella deshace la llave y el alivio llega a mi extremidad.

—Quién lo diría… Atenea Zubac es tan cobarde que no puede ni siquiera aceptar sus sentimientos —se burla.

—Espero que te pase también para que entiendas lo horrible que es esta mierda —digo agitada tratando de ponerme de pie.

—Solo espero no ser tan cobarde como tú —dice antes de salir del ring y desaparecer en los vestidores.

Apoyo mi peso en la pierna no perjudicada. La rodilla me duele como la mierda, la muevo hacia adelante y hacia atrás para tratar de volverla a su normalidad. Maldita teniente marine hija de puta.

No iba a aceptar algo que no siento solo por dolor. Bajo del ring y voy en busca de mis cosas, tengo pendiente verme con White para que me dé información sobre el paradero de mi padre.

Voy a las duchas, lavo la sangre y el sudor. Limpio mi herida y me visto rápido. Abordo la camioneta blindada y me adentro al tráfico de Washington.

No debería estar andando sola, pero necesitaba estarlo al menos una hora. Laura está con Merassi, Thomas con Maximilian e Igor está custodiado por tres excelentes Navy SEAL.

Pasaré el resto del día en la casa de Magnus, su casa está equipada con seguridad de última tecnología, así que podré estar tranquila e intentar descansar.

Cuando llego, él está esperándome en la entrada vestido con ropa deportiva. Para ser finales de mayo, las temperaturas aún son muy bajas y la lluvia no deja de caer en la ciudad, el frío me saluda.

—¿Qué mierda te pasó en la cara? —pregunta cuando bajo del auto.

—Tania —respondo simple.

—Ya era hora de que alguien al fin te partiera el trasero —se burla y me invita a entrar.

Cruzamos la entrada y nos adentramos en el cálido interior. Me deshago de mi abrigo y zapatos.

—¿Y Olivia? —pregunto.

—Arriba descansando. Vamos, hice algo de comer. —Se encamina hacia la cocina.

Entro en la habitación y me siento en uno de los taburetes. Pone un plato repleto de verduras y carne frente a mí y lo devoro en par minutos.

—Tania mencionó algo sobre la CIA —comento.

—Sí, yo la postulé para el trabajo —replica—. Tiene habilidades excepcionales y esta misión es perfecta para ella.

—Qué bien.

—Escuché que tienes competencia para la comandancia de oriente —dice alzando las cejas.

Bufo.

—Yo no compito con nadie y, si alguien quiere competir conmigo, dile que ya perdió.

—Tal palo, tal astilla —me analiza.

—¿Dónde está Jakov? —cuestiono poniéndome de pie para lavar el plato.

—Su última ubicación fue registrada en un pueblo en la región interior de Alaska —explica sentándose en un taburete—. La comunicación se cortó debido a una nevada, en su último mensaje pidió dos refuerzos.

—¿Los enviaron?

—No.

—Yo iré.

—No puedes salir del estado, Atenea.

—Claro que puedo, dijeron «no salir del país». Y, además, la única forma de que se enteren es que tú lo reportes —le clavo una mirada acusatoria.

Él suspira y se presiona el tabique de la nariz con los dedos, niega con la cabeza.

—No irás sola —objeta—. Ve con Duane o Müller.

—No confío mucho en Duane —reparo.

—Será Müller entonces —concluye—. Pero tengo entendido que hoy es el cumpleaños de la hija de Benjamin, tú debes partir hoy mismo, llama a Duane mejor.

La mención de Mackenzie hace que la temperatura me suba.

—No, iré por Müller. —Salgo de la cocina con dirección a la camioneta que dejé estacionada afuera.

Después de la conversación que tuve con Ghost no puedo confiar ni en mi maldita sombra, Maximilian logra ser una excepción, pero no del todo y para mantenerlo bajo control lo necesitaré a mi lado.









CAPÍTULO 53












Atenea




Arreglé un jet fantasma para partir a Alaska a las 2100 horas. Mi reloj marca dos horas menos.

La gélida brisa nocturna golpea mi rostro. Estoy en frente de la casa de los abuelos de Mackenzie. La seguridad presidencial me dejó pasar fácilmente al identificarme.

Lleno mis pulmones del oxígeno que está a una temperatura cerca de los 5 grados Celsius, al exhalar el aire una nube se forma.

¿Qué mierda le voy a decir? «Oye, tienes que venir conmigo porque yo lo digo». No, ya me ha demostrado que no es el típico hombre que sucumbe ante mis órdenes. No quiero decirle esto por celular, por eso recurrí a venir hasta aquí. Pero tal vez sea mi ego queriendo demostrar ante Mackenzie que él es…

No lo pienso más y me obligo a caminar hasta la puerta de entrada. A medida que me acerco la suave música se hace más alta y los murmullos y risas de la gente llegan a mis oídos. No vengo vestida para la ocasión, solo uso jeans, una camiseta blanca, tenis y un gabán gris que me llega hasta la rodilla.

Estoy por tocar el timbre, pero me detengo. Tal vez mejor debí llamarlo… ¿pero qué mierda me pasa? No soy una maldita mujer insegura. Toco el timbre y en seguida un hombre vestido de negro me recibe.

—Busco a Müller, de parte de Zubac —le digo al tipo de porte militar.

Debe ser también de la seguridad del presidente. Me inspecciona de arriba abajo y habla por su intercomunicador.

—Ate —me saluda Thomas—. ¿Qué haces aquí?

—Vengo por Müller —digo y me adentro en el lugar para buscarlo yo misma.

Entro al salón y me topo con bastante gente, charlan, brindan y se ríen, hay tantas personas aquí que ninguno se alerta de mi presencia. Todos visten de traje y vestido, soy la única en tenis aquí.

Me mezclo entre las personas y busco con mis ojos al alemán, avanzo unos metros más hasta que lo veo y la imagen frente a mí hace que me detenga de sopetón.

Tiene su mano entrelazada a la de Mackenzie, mientras ambos hablan con dos hombres de seguridad. Maximilian tiene el ceño fruncido y lleva el típico semblante serio e imperturbable que lo caracteriza, y Mackenzie con rostro de sorpresa niega con la cabeza.

Me recuerdo a qué vine y con un nudo en el estómago me acerco a la infeliz pareja. Los ojos del alemán caen en mí y noto como intenta deshacer la unión que tiene con la pelirroja, pero ella lo impide al percatarse también de mi presencia.

—Maximilian, Mackenzie —digo amable a modo de saludo.

—No puede ser, estás hasta en la maldita sopa —ella se queja.

La ignoro y me fijo en el espécimen que tengo al frente.

—Jakov pidió un 10-32, necesito otro más. Andando —suelto.

Frunce aún más el ceño y se deshace al fin del agarre de su prometida. Los hombres me miran con extrañeza y Mackenzie lo hace como si quisiera arrancarme la cabeza.

—Permítannos —dice y me invita a alejarnos—. ¿Dónde está?

—Alaska, el último mensaje que envió fue rastreado desde la región interior, pidió dos refuerzos —le informo—. Yo iré, solo hay una persona en la que realmente confío y esa eres tú.

—Es una maldita misión a ciegas —replica bajo.

—Es un rescate y es lo que mejor sabemos hacer.

Pasa su vista de mí hacia algo detrás, pero no me giro para averiguar qué es. Sigo mirándolo fijo.

—Si no me acompañas tú, iré sola —digo casi susurrando y empiezo a darme la vuelta para irme.

Su fuerte mano me detiene, sus ojos azules me analizan por unos segundos y luego niega con la cabeza.

—¿A qué hora partimos?

Obligo a mis pulmones a llenarse de aire nuevamente, había detenido mi respiración sin darme cuenta.

—2100 horas.

Mira su reloj y luego a las personas en el salón.

—Andando, se nos hace tarde —dice.

—¿A dónde vas, Max? —Mackenzie le cuestiona cruzándose en nuestro camino.

—Tengo trabajo —se excusa y le pasa por un lado.

Yo sigo mi camino sin detenerme, pero una delgada mano se apodera de mi antebrazo.

—Te dije que te alejaras de él, te lo dije, que conste que te advertí —gruñe bajo.

Me deshago bruscamente de su agarre.

—Bienvenida a la guerra —le sonrío, le guiño un ojo y sigo mi camino detrás del alemán.

De ida hacia la pista, dejamos a Thomas en la casa en la que habitan Laura y Merassi.

El jet que un contacto me proporcionó para la misión tiene todo lo necesario, desde armas y municiones hasta ropa de invierno.

—Dime el plan —pide cuando ya estamos sentados en la cabina del avión.

Estar juntos en el aire ya no es algo nuevo. Me río internamente cuando el recuerdo de cómo empezó todo llega a mí.

—El chip de rastreo tiene señal débil, hay que acercarse para detectar mejor. Aterrizaremos en un pequeño aeródromo privado cerca de Fairbanks, de ahí utilizaré este aparato —le enseño el rastreador —, e iremos a la ubicación que nos indique.

—Se escucha fácil —dice moviendo los controles para despegar.

—Ojalá lo sea —susurro.

El avión despega y nos sumergimos en el mar de nubes oscuras. Serán solo tres horas hasta Alaska. El silencio inunda la cabina y ninguno de los dos intenta vaciarlo. Mis ojos se cierran involuntariamente poco a poco.

—Si lo que querías era un chófer, me hubieras dicho antes y te hubiese recomendado excelentes pilotos —su voz me saca del leve sueño.

—No he tenido calma estos días y yo…

—Estoy jodiéndote, duerme —dice sin mirarme.

Miro las nubes grises que son iluminadas por las luces del avión y procedo a cerrar los ojos. Hace noches el sueño no me atrapaba de esta manera.

El movimiento del avión aterrizando me despierta, me espabilo y me acomodo recta en la silla.

El paisaje nevado de Alaska me da la bienvenida. La baja temperatura se siente desde el interior. Aquí son las 2000 horas, Fairbanks está a cuatro horas menos de Washington.

Miro de reojo a Maximilian, aún está vestido con el caro traje que eligió usar para la fiesta de cumpleaños de Mackenzie. Se ve bien y me recuerdo la guerra en la que estamos, en el desplante que me hizo y el contraataque que tengo pendiente, pero ahora no es momento de pensar en eso, debo concentrarme en encontrar a Jakov.

—Andando —le aviso para que me siga—. Mi contacto aquí dijo que habría un cobertizo con un carro adentro.

Ya cambiados y vestidos con ropa de invierno, descendemos del ave con nuestro equipaje y armas. Una helada ventisca golpea nuestra anatomía, enfoco a través de la lluvia de nieve el viejo cobertizo y corro hacia él. Los pasos de Maximilian me siguen detrás.

Empujo con fuerza las podridas puertas de madera con ayuda del alemán, ingresamos al lugar y cerramos nuevamente.

Busco algún interruptor, pero Maximilian me gana y una dorada luz ilumina el pequeño lugar. Alrededor hay herramientas viejas y oxidadas, cajas de madera cerradas, y en el centro yace estacionado una camioneta bastante vieja y oxidada también.

—Dudo que esa mierda encienda —repara él.

—Hay que trabajar con lo que hay, fue lo que pude conseguir en tan poco tiempo. Además, mira el lugar, no podía ostentar lujos —le recalco.

—Lo sé. Usa el rastreador.

Soltamos todo nuestro equipaje y organizamos en dos simples maletas lo más importante y útil para la misión. Enciendo el dispositivo de rastreo e ingreso el número de identificación de mi padre.

—Chatanika… —leo en la pantalla.

—Fairbanks está a dos horas de aquí y Chatanika está a una hora más de Fairbanks, espero que esta carcacha aguante el camino de tres horas que tenemos por delante —dice poniéndose de pie para abrir la puerta del lado del piloto de la camioneta.

No le respondo nada, abro las puertas del cobertizo y subo también al auto que por suerte enciende, Maximilian baja para cerrar y nuevamente sube. La ventisca se minimizó un poco, espero que el camino que tenemos por delante no presente ningún inconveniente con esta chatarra.

Busco en mi celular militar los archivos de comunicaciones que Jakov le envió al número receptor de Magnus. En efecto está el llamado de refuerzos, un 10-32, pero luego de eso ya le siguen llamados y mensajes de auxilio y ataques inminentes, que no alcanzaron a entrar debido a la señal, pero ahora estando a Solo unos cuantos kilómetros de su última ubicación las alertas conectan y son recibidas.

Mi intuición no falló, Jakov está en peligro. Él nunca pide refuerzos hasta que no tiene el enemigo en frente, siempre ha sido orgulloso y creerse capaz de poder con todo y todos, como yo.

—Oficialmente, es una operación de rescate, lo que no sé es si será de rehenes —digo enseñándole los mensajes.

—¿Cómo están sus signos vitales? —cuestiona.

—Ahora mismo estables, pero tuvieron una baja variación hace dos horas. —Leo las gráficas en la pantalla de mi celular.

—Bien.

Después de una hora, logramos pasar Fairbanks sin ningún percance y ahora nos dirigimos a Chatanika, una pequeña comunidad al norte de Alaska.

La carretera hasta ese lugar está desierta, solo árboles, ríos, lagos a los laterales y la nieve nos acompañan. Para esta época el invierno no debería estar tan avasallante, pero, al parecer, el clima hace lo que le da la gana poniéndose a -4 grados.

Ruidos provenientes del motor llaman mi atención.

—No, no, no. ¡Mierda! —exclama Maximilian golpeando el timón.

El auto se detiene poco a poco y del capó empieza a salir humo.

—Mierda —salgo cuando nos detenemos por completo.

Maximilian también desciende y se dirige a abrir el capó, ventila el humo para poder fijarse bien en el motor. Tomo la linterna de la guantera y entre ambos revisamos cual fue la falla del cacharro.

—Sabía que esto pasaría —dice y se aproxima para revisar el radiador.

Me asomo para observar más de cerca, es vapor y no humo lo que sale del motor.

—Hay que dejarlo enfriar antes de tocar algo —detallo—. La baja temperatura acelerará la tarea.

—Entra y gíralo, yo empujaré para salirnos de la carretera —indica.

Subo al auto y lo pongo en neutro, en seguida siento como el vehículo se mueve poco a poco. Lo guío hasta la orilla y freno.

—¡Listo! —le aviso.

Me paso al asiento del copiloto y me abrazo a mí misma para entrar en calor, ya no hay calefacción que nos salve del mortal frío. Maximilian entra y recurre a lo mismo. Ninguno habla, Solo se escucha el silencio de la blanca naturaleza a nuestro alrededor.

—La noche del compromiso… —empieza hablando—. Me deshice de Haru, también pagué para que lo recolectaran en la prisión internacional.

—Te dije que yo quería hacerme cargo. —Volteo a mirarlo.

—Y yo te dije que te iba a ayudar y ya lo hice.

En parte siento que un peso se elimina de mi espalda, pero el orgullo lo llena nuevamente, no me gusta que hagan mi trabajo.

—Espero que no te vayas a inmiscuir en lo de Ghost, su tortura va encabezada por mi nombre —le doy una dura mirada.

—También es mi enemigo ahora y nadie al que haya designado así, se salva de pagar —replica.

Bufo y niego con la cabeza. Esta conversación no irá hacia ningún lado. Bajo del auto para revisar si el motor y el radiador ya se enfriaron. Toco la tapa del radiador y la siento helada bajo mi piel, bien. Maximilian llega a mi lado y entre los dos revisamos la falencia, el líquido refrigerante es escaso.

—Estamos en la maldita nada —se queja—. Y no podemos llamar a una maldita grúa.

Sé de entrada el motivo por el cual no podemos avisar a emergencias de nuestra situación, estamos en un proceso disciplinario por motivos terroristas, si se llegan a dar cuenta de que tomamos un vuelo fantasma hacia otro estado, estaríamos agravando las duras sospechas que tienen sobre nuestra entidad.

—Y agua no le podemos echar, o se congela antes de entrar o se evapora cuando se encienda el auto —habla para sí mismo.

Voy hacia el interior, cojo mis cosas y empiezo a caminar.

—¿A dónde mierda vas? —pregunta.

—A Chatanika, debemos estar a unas 4 horas a pie. No me voy a quedar aquí sentada y muriendo del frío —sigo andando.

Escucho como toma sus cosas también y se echa a caminar detrás mío. Volteo para mirarlo de reojo, lleva su maletín atrás y su muy notable fusil francotirador.

—Deja esa mierda. Nadie nos echará un aventón si te ven con eso —hablo.

Lo piensa durante un rato y termina escondiéndolo entre arbustos. No me alcanza del todo, decide caminar detrás mío.

Ningún auto pasa a esta hora por la carretera y lo maldigo tanto. El frío empieza a calar en mis huesos y extremidades. La ventisca de nieve cada vez se hace más fuerte y con ello mis ropas empiezan a humedecerse.

Una hora más andando, ya no lo soporto y caigo de rodillas sobre la nieve. Mi cuerpo tiembla por la baja temperatura. Maximilian llega a mi lado y me ayuda a levantarme, él está igual.

—A lo… Lejos —dice con voz temblorosa—. Diviso una pequeña cabaña.

—Va-amos hacia a-allá —respondo.

Saco mi reserva de energía para echarme a andar unos metros más. Nos adentramos más hacia el bosque y al fin logro ver la cabaña antes mencionada. La oscuridad la rodea, espero que no haya nadie en el interior, y si lo hay que sea amable debido a que estoy en modo supervivencia y si alguien no quiere cooperar, le sacaría mi arma y le clavaría una bala en la cabeza sin pensar.

Cerca el lugar se ve aún más abandonado. Maximilian saca su arma y yo hago lo mismo, entre los dos escaneamos el perímetro y luego seguimos con el interior. El alemán patea la puerta y esta cede abriéndose de par en par.

Él ingresa primero y con un movimiento de cabeza me indica a que lo siga, iluminamos el lugar con pequeñas linternas sobre nuestras armas. Huele a madera húmeda y a polvo. Consta de una sola habitación con una chimenea en medio, no hay muebles, Solo una silla rota en una esquina.

Para parecer abandonada, está limpia, a excepción de unas telarañas y un poco de polvo. Las ventanas no están rotas y la chimenea tiene algo de leña seca. Será la salvación a nuestra hipotermia.

—Despejado —informa.

Cierro detrás de mí la puerta y me deshago del equipaje. Noto a Maximilian posarse frente a la chimenea e intentar encenderla. Al cabo de unos minutos al fin lo logra y el lugar se ilumina tenuemente.

Afuera la ventisca no cesa y hace crujir la pobre madera de la cabaña, pero al parecer es más fuerte de lo que se ve, pues nos deja bastante aislados de la nieve.

—Acércate —dice.

Se ha quitado los guantes y frota sus manos frente al pequeño fuego. Doy unos pasos y me arrodillo a su lado, saco mis guantes e imito su acción.

Ambos empezamos a deshacernos de nuestra ropa mojada. Sabemos muy bien que, si queremos entrar en calor, debemos prescindir de ella.

Trato de no mirar su anatomía, debido a la misión siento que hay un cese al fuego entre nosotros.

La chimenea empieza a calentar un poco la habitación, pero no es suficiente para que mi cuerpo deje de temblar y vuelva a su color vivo. Maximilian toma unas mantas que cargábamos en las maletas.

—Ven —dice y me toma del brazo.

Me pega a él y me abraza. Nos arrodillamos lentamente al mismo tiempo y en un rápido movimiento, termino acurrucada sobre su regazo. Él envuelve las cobijas a nuestro alrededor y teniendo cerca el fuego, el dolor y el temblor de nuestros cuerpos empiezan a disminuir.

—Atenea… Tenemos que hablar —susurra.

Levanto mi cabeza para ver su rostro, sus labios siguen morados, no quiero ni pensar cómo luzco yo.

—¿Entramos en algún tipo de tregua? —cuestiono.

—Sí, pero trataremos de hablar y pensar esto con nuestras habilidades militares, como si fuera una misión más.

—Bien —asiento con la cabeza y espero a que vuelva a hablar.

—El día de la boda te quiero lejos. En Alemania, para ser más exacto —baja su mirada hacia mí—. Necesito que cuides de Milan y Rosie. Si alguien se llega a enterar de lo que tengo planeado hacer, no dudarán en investigarme a fondo, y entre el puto cielo y la tierra no hay nada oculto, los encontrarán.

Sus palabras sopesan en mi pecho.

—¿Por qué confiarme algo tan importante? ¿Qué pasa con Thomas o Laura?

—Confío en Thomas, pero confío más en tus habilidades. —Me aprieta más contra él—. ¿Lo harás?

No tengo qué pensar la respuesta, inmediatamente asiento con mi cabeza.

—Cuenta con eso. —Bajo mi mirada.

—Pasemos al siguiente tema.

—¿Sobre qué? —cuestiono.

—Nosotros.

—No hay un nosotros, Maximilian —niego con la cabeza.

—Pensar como militares, recuerda. —Toma mi quijada entre sus dedos y me obliga a mirarlo.

—Somos un buen equipo, eso está claro, pero no sé a qué más te refieres. —Me encojo de hombros.

—Hacemos buen equipo trabajando y follando, a eso me refiero.

—Lo que pasó hace dos días no fue precisamente trabajo en equipo —me quejo.

—Era algo que te merecías —ladea su sonrisa.

—Y tengo pendiente cobrártelo. —Lo miro—. Pero no será hoy, tranquilo. Casi morimos de frío y necesito concentrarme en hallar a Jakov.

—Bien —suspira.

Me encojo aún más en su regazo buscando más calor.

—¿Qué mierda nos está pasando, Maximilian?

—¿A qué te refieres? —me mira confundido.

Tomo aire antes de hablar.

—Llegas a una propiedad privada haciendo un espectáculo de fuegos pirotécnicos reemplazados por balas de AK-47, yo doy el discurso más estúpido de mi vida frente al presidente, tu prometida y tus padres que, claro está, entendieron. —Lleno mis pulmones de aire otra vez—. Cada vez que recuerdo eso, me extraño. Si alguien en el pasado que viniera del futuro me cuenta que diría semejante ridiculez ese día, no le creería y mucho menos le creería que el motivo fue porque estaba celosa.

—Me gustó tu discurso, a decir verdad. Sobre todo, la parte en la que dices que tendrás que follarme muchísimo —se burla.

Pellizco la piel de su abdomen.

—Auch —se queja.

—Estoy hablando en serio, Maximilian. —Le doy una dura mirada.

Me mira por unos segundos, la luz del fuego hace que su azul se vea aún más cálido, me fijo en la pequeña mancha café que salpica su iris izquierdo. Me gusta tanto esa peculiaridad.

—Es difícil para nuestro orgullo aceptarlo, tú no lo dirás, yo no lo diré, pero es tan fuerte que vuelve siempre a juntarnos.

Llevo mi mano hasta su mejilla y acaricio la creciente barba. Su mandíbula cuadrada, su recta nariz y sus labios ya no tan morados, hacen que algo en mi interior se infle al contemplarlo.

—Me gustas tanto… —las palabras me salen sin pensar y en un susurro.

—Tú a mí me encantas, At —dice con voz ronca.

Siento su dureza crecer y apretarse contra mí muslo. Clavo mis ojos en sus labios y los acaricio con el dedo pulgar, él los entreabre. No soporto la distancia y la acorto uniendo su boca con la mía.

No duda en responderme, me besa con fuerza y con rudeza. Siento que algo en mi cuerpo vuelve a estar completo. No me había dado cuenta de que extrañaba sus besos hasta este momento.

Me levanta con sus manos y acomodo mis piernas a cada lado de su cuerpo, permitiendo así pegarme aún más a él. Mi pelvis roza con la suya y suelto un jadeo sobre su boca cuando siento su polla pegarse a mi húmeda vulva.

Me muevo de atrás hacia adelante sobre él sin dejar de besarlo. Sus manos viajan de mis glúteos a mis senos, agarran fuerte mi cintura, y repiten el mismo camino.

—Maximilian… Fóllame —le pido al borde del éxtasis.

—No, intentaré algo diferente esta vez —susurra.

Lleva una mano hasta su polla y la acomoda en mi entrada, la mueve en círculos, bañándose con mis jugos. La expectativa me tiene al borde del desespero, si no me penetra en los próximos dos segundos, voy a tomar el control.

—Ah… —gimo cuando al fin permite que mi cuerpo caiga sobre él.

Me doy el tiempo de disfrutar su longitud, me lleno de él, me pego a él como nunca. Abro mis ojos y contemplo su varonil rostro, el color ha vuelto a su piel, su azul se ha oscurecido y su ceño se ha fruncido más.

Comienzo un vaivén de ascenso y descenso sobre su polla, me gusta tanto esta sensación, podría estar así por horas. Sus labios llegan a mi cuello e impregna besos hasta descender a mi clavícula. Echo la cabeza hacia atrás para darle más acceso a mi piel.

Se lleva uno de mis pezones a la boca y muerde suavemente. La acción causa una descarga en mi zona baja, haciendo que me presione más contra él y su miembro. Pasa a mi otro seno e imita la caricia. Los saborea, los masajea y los hace suyos mientras yo hago mía su polla. Aumento el movimiento de mis caderas haciendo que nuestra piel emita sonidos al momento de chocar. Me senos rebotan frente a su cara y él no deja de mirar mi rostro. Me inclino hasta sus labios y lo beso.

Lo cabalgo aún más rápido y gimo sin vergüenza en su boca. Su piel y mi piel han recuperado la temperatura normal. El sudor baja por nuestras frentes y espaldas. El exterior ha desaparecido para mí y debajo tengo lo único que me importa ahora mismo. No desearía estar en otro lugar y mucho menos con otra persona. Siento como el orgasmo se va formando y a pesar del dolor en mi cuerpo, no aminoro nunca las embestidas. Él lleva sus manos a mis glúteos y los comprime con tanta fuerza que un gruñido se me escapa.

—At… —susurra contra mi boca.

—Max… —digo y vuelvo a unirnos en un pasional beso.

Llegamos juntos al orgasmo, nuestras bocas se transforman en una o que nunca separamos, gemimos, gruñimos y maldecimos nuestros nombres en honor al clímax que solo juntos podemos alcanzar.

Desacelero, pero no dejo de moverme, quiero más de él, siempre lo voy a querer y creo que jamás tendré suficiente. Pienso aprovechar las horas que nos quedan aquí, pienso en obtener todo de él, hasta lo más mínimo, porque sé que después de esto, todo cambiará.

A cuatro grados bajo cero pactamos una breve tregua para detener nuestra guerra personal, pero pronto continuará porque yo soy destrucción y jamás le daré cese al fuego.
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Maximilian




—Necesito un poco de agua —dice con voz agitada y se levanta.

Después de nuestro primer encuentro, me vacié dentro de ella dos veces más. Yacíamos en el suelo, encima de una de las mantas térmicas tratando de dormir.

—¿Por qué afuera se ve verde? —pregunta mirando por la ventana.

Levanto un poco la cabeza para observar a que se refiere. Me pongo de pie y me llevo las dos mantas hasta su ubicación, una la pongo sobre sus hombros y otra sobre los míos.

—Auroras boreales —respondo mirando el paisaje iluminado—. Ven —La tomo de la mano y la invito a seguirme.

Abro la puerta chirriante de la cabaña. La ventisca ha disminuido totalmente y el cielo está adornado de líneas curvas luminiscentes de color verde y violeta. Atenea sale al pequeño pórtico y se abraza así misma debido al frío.

—Está helando, vuelve acá —le digo.

—No. El frío no me importa, necesito grabar en mi mente por siempre lo que están viendo ahora mismo mis ojos.

Doy un paso y llego detrás de ella. Mi pecho y su espalda casi se tocan.

—Abrázame, me congelo y, en serio, no quiero perderme de esto —pide sin mirarme, tiene sus ojos fijos en la maravilla natural.

Me río internamente y abro mis brazos para meterla dentro de la manta que me cubre. Me pego a ella y la rodeo con mis extremidades. Apoyo mi mentón sobre su cabeza.

—Tenías razón —dice.

—¿Sobre qué? —cuestiono.

—Las auroras boreales son la maravilla natural más hermosa —dice y tiembla.

—Siempre tengo razón.

Me codea y seguimos admirando el espectáculo de colores.

—Entremos, nos vamos a congelar, ya no siento los pies. —La atraigo más hacia mí.

Al fin cede e ingresamos nuevamente a la calidez de la humilde cabaña. Extiendo mi manta en el piso y la invito a acercarse a mi lado. Ella toma la suya y nos cubre. Se pega a mí y cuando pasa su pierna por encima de las mías, me hallo extrañado, no digo nada, porque sé que abrir la boca la alejaría. Disfruto de la sensación piel con piel y caigo rápidamente en un sueño profundo.
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El sonido de la puerta cerrándose me despierta, pero no abro los ojos. Escucho las pisadas de Atenea aproximarse a mi ubicación y es ahí donde al fin decido evidenciar mi lucidez.

—¿Dónde estabas? —le pregunto al verla vestida y con un arma en la mano.

—Salí a orinar —responde y se gira hacia su equipaje.

Me levanto del piso y dejo caer la manta térmica que antes me cubría, quedando desnudo completamente. Bostezo y el sonido atrae la atención de Atenea. La griega posa sus ojos en mi erección matutina.

—Si quieres más, solo tienes que pedirlo —me burlo al ver sus mejillas rosadas.

Comienzo a vestirme con la ropa seca gracias al calor de la chimenea. Mueve la cabeza de un lado al otro y se pone de pie.

—Estamos en medio de una misión —se excusa y se echa el equipaje a la espalda.

—Ayer no decías lo mismo —digo y choco su hombro con el mío al pasar por su lado.

Camino hacia la carretera y sigo al borde de esta. Escucho sus pasos venir atrás. Miro la hora en mi reloj, marcan las 0700. De la nada, apresura su andar y me adelanta. Después de una hora, una pequeña y vieja cafetería aparece en nuestra ruta.

—Necesito comer —digo y entro al lugar.

Me sigue al interior y nos sentamos en una mesa. Pedimos café, huevos con tocino y aguacate.

No pronunciamos palabra alguna ni cruzamos miradas. El silencio se torna incómodo y lo de anoche se siente irreal, como si hubiese sido un sueño y no hubiera pasado nada entre los dos.

La comida llega y a pesar de saber horrible, la devoramos toda. Nos ha tocado comer cosas peores durante misiones. Comparado con lo del plato, esto es un maldito manjar.

Ella saca unos billetes y los deja en la mesa. Me pongo de pie con dirección a la salida.

—Camina y espérame cuando calcules 200 metros —me indica al salir.

—¿Por qué mierda? —La miro serio y confundido.

—Robaré un auto —desvía su mirada.

No digo nada durante unos segundos sin dejar de analizarla, niego con la cabeza y me echo andar. Es su maldito plan, ella sabrá lo que hace. Sigo el camino nuevamente, guiándome por la orilla de la carretera. Repaso el plan que me espera al volver, espero que hoy podamos partir nuevamente hacia Washington, tengo una reunión importante el día de mañana.

Escucho un auto acercarse y frenar a mi lado. Subo rápidamente y ella acelera a toda velocidad.

En menos de una hora llegamos al fin a Chatanika. Estaciona en una parcela vacía y baja del auto.

—No sabía que tenías mañas delincuenciales —digo llegando a su lado después de descender del vehículo.

—Te sorprenderías.

Fijo la vista en el entorno mientras Atenea revisa el rastreador. Todo está tranquilo, las personas van y vienen a pie, y en sus autos también. El lugar es más pequeño de lo que imaginé, las casas están alejadas unas de las otras y son un tanto viejas, la nieve las baña y la baja temperatura las obliga a mantener sus puertas y ventanas cerradas.

No se ve como un lugar donde secuestrarías a alguien para torturarlo, pero las apariencias engañan.

—Vamos por atrás, el lugar es diminuto. Llamaremos mucho la atención si transitamos por la vía principal —dice.

Se gira y emprende la ida hacia el bosque. La sigo sin replicar debido a que tiene razón.

Después de caminar los 20 metros que indicaba el rastreador, llegamos a un establo grande y viejo, como todo aquí. Saco mi Glock y le inserto un silenciador. Ella imita la acción, pero se salta el último paso, pues su arma ya tenía el silenciador puesto.

—Iré por la izquierda —susurra.

Tomo dirección contraria y entre ambos rodeamos el lugar. No se escucha absolutamente ningún ruido en la zona, así que decido esperar. Atenea aparece por el frente, me da una señal para que ingrese y se pone en posición. Abre despacio el gran portón, entro con precaución y ella me sigue detrás.

Sin dejar de apuntar y de estar preparados para cualquier situación que se presente, nos inmiscuimos en el lugar. Está vacío, Solo hay heno y herramientas de trabajo campestre. Todo se ilumina gracias al tragaluz que está situado en el techo. Temo que esto sea una maldita trampa.

El sonido de alguien tosiendo hace que ambos nos miremos con intriga, le indico quedarse atrás y avanzo.

A mi derecha, en uno de los cubículos donde comúnmente suelen dormitar los caballos, hay alguien en el suelo con una tula en la cabeza y con ataduras en sus extremidades. Reconozco de inmediato a la persona.

—Papá —Atenea se aproxima a auxiliarlo.

Se arrodilla a su lado para liberarlo, mientras cuido de sus espaldas.

—Atenea —le escucho decir.

El establo sigue vacío, no noto señales de que esto sea un ardid, pero no deja de parecerme extraño que lo hayan dejado aquí sin protección.

—¿Estás bien? —pregunta la griega con preocupación.

—Estoy bien, solo golpeado —lo escucho tratar de ponerse de pie.

—Andando —señalo.

Los guío y cuido hasta la salida. Sigue sin haber rastro de enemigos. Rápidamente acortamos los 20 metros hasta el auto, Atenea ayuda a Jakov a subir atrás y luego se monta a mi lado, enciendo la camioneta con los cables que han sido manipulados por la griega previamente.

—¿Quién te enseñó esto? —le pregunto.

—Alguien —responde.

Jakov vuelve a toser y yo acelero hacia la carretera.

—No entiendo… ¿Dónde estamos? Esto no es Rusia… —dice mirando por la ventana.

—Estamos cerca de Fairbanks papá, en Alaska. —La griega se voltea a hablarle.

Lo miro por el espejo retrovisor, tiene el rostro bañado en sangre seca, sus ropas están sucias y le cuesta moverse.

—Yo estaba en Úglich, no sé… No sé cómo llegué hasta este extremo… —termina tosiendo nuevamente.

—Ya no hables más, volveremos a casa e investigaremos después. Trata de descansar —le aconseja.

Se recuesta horizontalmente en el asiento y paso mi vista completamente a la carretera. Por ocasiones volteo a mirar de reojo a la griega. La atrapo siempre mordiendo la uña de su dedo pulgar.

—¿Todo bien? —interrogo.

—Sí, solo estoy un poco ansiosa. —Gira su cabeza y me mira.

Le doy un vistazo fugaz para luego volver a la carretera y estiro mi mano para interrumpir lo que le hace al dedo con su boca. Entrelazo nuestras manos y las reposo sobre su rodilla.

—Gracias —susurra y fija la vista al frente.

Ejerce presión en la unión y se la devuelvo.

Después de varias horas de conducir, llegamos al aeródromo donde teníamos el jet. Me bajo a revisar el perímetro mientras Atenea atiende a su padre.

—Despejado —aviso llegando a su lado.

Jakov pasa su brazo por mis hombros y lo ayudo a abordar el ave.

—Ni creas que te voy a agradecer —me dice.

—Papá —advierte Atenea.

—No lo hago por usted —le aclaro.

—Te diré un secreto —me susurra evitando que Atenea escuche—. No puedes conquistar guerreras con cuentos de princesas. Busca algo más original.

Lo suelto con fuerza y sin delicadeza en una de las sillas. Suelta un gruñido.

—Tampoco lo hago por eso —revelo y me dirijo a la cabina del avión.

Está vez, Atenea ocupará el puesto de piloto. Me siento en la silla de en seguida y le ayudo a despegar.

Una vez en el aire el silencio vuelve a instalarse. Nadie se atreve a romperlo y tampoco hay necesidad, es cómodo estar así.
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—¿Cómo está? —le pregunto a Susan cuando entra en la gran oficina de la casa.

—Solo hematomas de golpes que le propinaron —se sienta frente a mí—. ¿Y Atenea?

—Aún duerme. —Vuelvo mi vista a la pantalla del laptop.

Al llegar, la invité a dormir conmigo, pero se negó y volvió a construir sus muros, así que nuevamente levanté los míos. Ella es un ir y venir de contradicciones que me causa migraña. Tengo cosas en las que enfocarme ahora y decido pasar a segundo plano las discordias personales. Ya habrá tiempo para arreglar todo después.

Gerard irrumpe en la habitación y se acomoda al lado de mi madre. Estamos alrededor de una mesa de centro, sobre muebles de cuero oscuro.

—Debemos partir hoy mismo —me dice—. Nos preocupa que Rosie vaya a estar sola el día del suceso.

Reviso el correo con los detalles ya radicados respecto a mi patrimonio.

—Lo tengo arreglado, los necesito aquí para mi coartada —digo sin levantar la vista.

—¿Y quién mierda se supone que cuidará de tu hermana y sobrino? —cuestiona el hombre.

—Atenea —respondo y lo encaro.

Gerard niega con la cabeza y se presiona el tabique con los dedos.

—Max… —Susan comienza a hablar—. Atenea y Jakov han jurado lealtad a los Estados Unidos, si algo se llega a descubrir… Los primeros que seguirán hasta atraparlos son a ellos. Ella no va a arriesgar su vida por ti y mucho menos por alguien que no conoce.

—Los conoce —le aclaro y los ojos de ambos se abren exageradamente.

—Bist du verrückt?! —«¡¿Estás loco?!», exclama alzando la voz.

—Das geht mich was an! —«¡Es mi maldito asunto!», me pongo de pie inmediatamente.

—¿A qué vino entonces ese discurso? Pudo mandar todo a la mierda, si no es porque habló en alemán. No quiero errores, Maximilian, no pierdas tu enfoque —Gerard me señala.

—Esto no solo se trata de ti y lo que sea que tengas con Atenea. —Susan también se pone de pie—. Se trata de nosotros, de Rosie, de Milan, de Alemania entera, de los acuerdos que tenemos con otros países, de vidas de soldados y civiles inocentes. Puedes estar militarmente por encima de mí, pero judicial y políticamente el Estado puede hundirte, la asamblea general puede quitarte todo lo que has trabajado. Nadie logra ser tan poderoso en este mundo sin depender de alguien más.

—No va a fallar, no va a fallarme, si lo llega a hacer, yo mismo la mataré —decreto, aunque sea una maldita falacia.

—Más te vale, porque si a Rosie y a Milan les llega a pasar algo, yo te mataré a ti —Gerard me amenaza y sale de la habitación.

Las amenazas siempre me han causado gracia, debido a que no son un hecho real, son palabras cargadas de odio que al final pueden resultar en nada. Susan me mira seria por unos segundos, cruzo los brazos frente a mi pecho.

—Criamos a un hombre inteligente y correcto, poderoso e indestructible. —Da un paso hacia mí—. Aprende a manejar lo que sientes aquí —pone su mano en mi pecho—, con lo que piensas aquí. —Luego toca mi frente.

Sale dejándome completamente solo. Organizo los pensamientos en mi cabeza y decido subir hasta su habitación. Abro la puerta sin tocar y la encuentro saliendo del baño recién duchada.

Frunce el ceño y me aproximo rápidamente hacia ella, la tomo del cuello e impacto con rudeza sus labios con los míos. Apreso su cara entre mis manos y la empujo hasta que su espalda choca duro contra la pared. Responde el beso con ansias y salvajismo. Mis pulmones se llenan de su olor a jabón y nuestras lenguas desatan una guerra de hambre compitiendo por quien puede obtener más del otro.

—¿Qué mierda? —pregunta agitada cuando me separo unos centímetros para tomar aire.

—Júrame que puedo confiar en ti.

—¿Qué? No entien…

—¡Júramelo! —La tomo de la parte trasera de su cabello.

El agarre que ejerzo causa que su cabeza se incline hacia atrás. Me mira fijamente con esos malditos iris verdes venenosos.

—Te lo juro —decreta y vuelve a besarme.

Me separo de ella y me giro hacia la salida.

—El 2 de junio saldrás a las 1700 horas hacia Berlín —digo antes de abrir la puerta y cerrarla detrás de mí.

Al bajar, veo a Thomas al lado de la entrada. Lo saludo con un movimiento de cabeza y salimos a abordar la camioneta blindada.

Tomo mi celular y le envío un correo electrónico a alguien de confianza. Rápidamente, llegamos al lugar donde se llevará a cabo la ceremonia de unión.

—El equipo de seguridad que elegí se situará alrededor del recinto. —Duane me señala los lugares en su tablet—. Arriba, en los balcones tendremos francotiradores de buen nivel. En la entrada habrá cuatro, izquierda y derecha cinco, diez en total, y detrás del atril del obispo habrá dos. Sumando también los cuatro hombres misteriosos que incluiste.

Miro alrededor imaginando los puntos donde se hallarán estas personas. Las cámaras en el lugar estarán desactivadas y los únicos testigos de lo que aquí ocurrirá serán los que apuntan hacia los blancos.

—Al Pentágono —le indico a Thomas cuando aquí nuestra labor ha terminado.

En cuatro días todo saldrá acorde a lo indicado. Ahora mismo debo reunirme con la asamblea general para la cuestión de mi ascenso.

Al llegar, me dirijo al edificio más importante del lugar, que es donde reposan las oficinas de los cargos más altos de este ejército. También se halla la sala de operaciones donde se planean todas las defensas y ataques internacionales.

Entro en el lugar, Duane se queda afuera, pues lo que se hablará aquí es información que solo yo puedo recibir.

Firmo el documento de confidencialidad que me ofrece la secretaria. Me siento al final y centro de la gran mesa redonda. Al otro extremo se halla el presidente de Estados Unidos, Alemania, Rusia, China, Japón, Francia, Israel, Corea del Sur y Arabia Saudí. En el otro extremo están sus generales del ejército más importantes de cada respectivo país.

—Buen día —hablo al sentarme.

—Nos complace su presencia, comandante Müller —me saluda Ulrich Kümen, el presidente de Alemania.

Le regreso el saludo con un asentimiento de cabeza.

—Vamos directo al grano. El fundamento de esta reunión tiene como causa la elección del nuevo comandante supremo de la fuerza especial de operaciones internacionales Navy SEAL Zero con su gran seudónimo physicorum —Benjamin habla.

—La causa de la muerte del excomandante no ha sido esclarecida, bueno, no del todo para mí —interfiere el presidente de Japón.

—Pensar que fue alguien de dentro, no es para nada inequívoco. —El presidente de Rusia posa sus ojos en mí.

—Y, claro está, que trabajamos en su búsqueda y caza. Pero no puedo hacer mucho con la represalia que Benjamin ha puesto sobre nuestros hombros —replico.

—¿Qué represalia? —cuestiona Ulrich.

—No salir del país hasta que me libren de estar vinculado a un ataque terrorista, el cual ni presencié y dejó a dos de mis mejores elementos en el hospital —me defiendo.

Sé que estoy jugando sucio, pero me vale una mierda. Debo volver a Alemania cuando todo este circo termine y el día que parta lo haré con la frente en alto, de manera legal y limpia. El resto de los presidentes se fija en Benjamin esperando su respuesta.

—Es una medida profiláctica, se le debe aplicar hasta el rango más alto —explica.

—Pido que se levante ahora mismo, Maximilian, tiene deberes más importantes que los suyos en el país —Ulrich vuelve a interceder.

—La investigación aún no termina —objeta Benjamin.

—Debería cambiar de investigadores entonces, ¿o qué es lo que está tratando de encontrar? —pregunto.

—Respetados líderes, pido que nos unamos en una moción para que el comandante Müller vuelva a su actividad junto con su grupo —el hombre alemán propone.

—Necesitaré de su equipo pronto, secundo la moción —habla el presidente ruso.

Los demás también dan su apoyo y la cara de Benjamin ahora mismo es tan roja que podría confundirla con el círculo en la bandera de Japón.

—Se levanta la inactividad desde hoy. Al salir de la sala, retome sus pendientes —dictamina el ruso.

—Agradezco la caridad que acaban de hacer por las personas que les salvan el culo constantemente a sus países, pero pasemos rápido a lo de la supremacía, debo ir a ver a mi soldado en estado de coma. —Me echo hacia atrás en la silla.

—Está más que claro que el puesto es suyo, Müller —dice Ulrich firmando la hoja que tiene enfrente.

El resto asiente y proceden a firmar los documentos también. En esas simples hojas de papel están cediendo a mi persona el poder de comandar sus ejércitos.

Se está firmando la opción de empezar la maldita tercera guerra mundial si a mí se me viene en gana.

—Ponemos nuestra seguridad nacional en tus manos, bienvenido a la supremacía, comandante Müller —concluye el presidente de Japón.

Todos se ponen de pie y toman posición de saludo militar para presentar sus respetos, les regreso el gesto.

—Será un placer para mí salvaguardar sus naciones y dirigir sus milicias. Que tengan un buen resto de día. —Me giro para salir.

Camino por los largos pasillos del edificio, saco los lentes oscuros de mi traje y los instalo encima del tabique de mi nariz. En este momento siento el peso del verdadero poder para el que trabajé toda mi maldita vida, pero no me llena, tengo asuntos pendientes por resolver antes de cantar victoria.

Estoy por atravesar la puerta de salida cuando un agitado y alterado Thomas colisiona contra mi anatomía.

—Es Igor —suelta de inmediato.

Sin pensarlo, nos echamos a andar rápido hasta la camioneta, ingresamos, tomo el volante y piso hasta el fondo el acelerador. Conduzco y maniobro por la interestatal a más de 170 kilómetros por hora hasta adentrarme a las calles de Washington. Me salto semáforos en rojo y en tiempo récord estamos frente al hospital, no estaciono, ni siquiera me molesto en cerrar la puerta. Ingreso al lugar junto con Thomas.

Subimos las escaleras sin anunciarnos, cuando llegamos al piso de cuidados intensivos, nos encontramos con Atenea, Laura y una Merassi destrozada en el piso.

Miro a Atenea en busca de una explicación, esta me responde negando con la cabeza y mirando al piso.

—¡Mierda! —Pateo una de las sillas de la sala de espera.

Las enfermeras y el médico presente se alarman. Noto a Merassi ponerse de pie con esfuerzo, apoyándose en sus muletas. Se acerca a mí. Su rostro y ojos están rojos debido al llanto.

—Tienes que matar a ese hijo de puta, pero primero debes torturarlo hasta que pida piedad. —Luego se gira para encarar a Atenea—. Tú también, usa toda la maldita maldad que llevas dentro y mátalo, ¡mátalo! —exclama llorando y cayendo nuevamente al suelo.

Laura se arrodilla a su lado y trata de calmar su estado, pero es imposible. Todos aquí sabíamos de su inusual relación. Entiendo que acaba de perder a alguien que significaba más que ser su compañero de guerra y batallas, Igor y Merassi estaban destinados a ser compañeros de vida.

Me acerco a Atenea y la tomo del brazo, la alejo de todos y la ingreso a un pasillo vacío.

—No me puedo marchar a Alemania mientras ese hijo de puta sigue libre —susurra con ira.

—Tendrás hasta entonces para atraparlo, demuestra de lo que te jactas —le advierto y vuelvo a donde están todos.

Atenea se marcha, espero que empiece su tarea hoy mismo. Sabrá cuidarse sola y espero que al regresar me traiga la cabeza del maldito Ghost.

—¡Lárguense todos! —le ordeno al personal médico.

Me aproximo a Merassi y la ayudo a ponerse de pie.

—Atenea se encargará, es la mejor hallando mierdas y enviándolas al culo del mundo. Deja de llorar y concéntrate en recuperarte rápido. Esta guerra aún no termina —le digo sosteniendo su cabeza entre mis manos.

Ella asiente. Me pongo de pie y le indico a Laura que me acompañe.

—¿Causa de muerte? —interrogo.

—Paro cardiorrespiratorio —responde.

—Consigue la historia clínica, los resultados de la autopsia y envíalos a mi correo. Ahora —le exijo. Acata la orden y se pierde por los pasillos.

Hoy, en esta asquerosa sala de espera, en este mierdero de hospital al cual nunca debió ingresar Volkov, le declaro la guerra al hijo de puta Ghost. Sabrá lo que es meterse con alguien que vuela cabezas a más de tres kilómetros de distancia.

La vibración de mi celular interrumpe, lo saco del bolsillo y lo llevo hasta mi oreja.

—Tengo lo que me pidió, señor Müller.
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Dos días después, nos encontramos en los verdes campos del cementerio Arlington para darle una simbólica sepultura a Igor, debido a que la cremación fue su deseo al llegar a su muerte. Merassi se encargará de llevar la urna hasta su familia y ciudad natal, donde lo conmemorarán mejor que aquí. En presencia solamente nos hallamos la unidad de oriente y occidente, Benjamin y el presidente de Rusia, sumando también a mis padres.

—Hay instantes en los que pensamos que la muerte no llegará a nosotros tan llanamente, debido a que nos entrenaron para ser indestructibles. Ya lo hemos visto antes, pero hoy la vida nos vuelve a demostrar que también somos simples mortales, que por muy fuertes e inteligentes que nos pensemos, el destino siempre tiende a sorprendernos y a darnos una lección de vida con renombre de muerte —hablo y doy mi mejor semblante imperturbable—. Igor Volkov fue soldado, compañero, hijo, novio y amigo. Murió por proteger a quien más amaba y eso automáticamente lo convierte en un verdadero héroe. Su lealtad fue inmensurable y lo demostró hasta el final de sus días. Hoy nos vemos en la obligación de decirle adiós, hoy debemos injustamente despedir a un ser único en su especie, pues muy bien sabemos que muy pocos llegan a ser lo que somos, lo que llegó a ser el agente 0146.

Un espeso silencio se instaura en esta parte del cementerio. Le doy una mirada a Merassi y la invito a hablar. Toma una bocanada de aire.

—No daré inicio con pesares, no daré inicio con lágrimas. A Volkov no le gustaban las personas frágiles, de esas que se quejan y se tiran en la miseria por todo. —Niega con la cabeza—. Amaba estar rodeado de personas positivas y con autoestima, pues si no nos alabamos a nosotros mismos, ¿por qué mierda vamos a esperar que alguien más lo haga? —Toma más aire—. También había algo que él repetía mucho y era que «la única derrota es la que aceptas». Quiero creer eso, quiero pensar que su muerte no fue una derrota… Quiero pensar que es un motivo para volvernos más fuertes, pero, sin embargo, no dejo de sentirme pobre sin él. Lo amaba y lo seguiré amando hasta el final de mis días. Esto no es una maldita derrota, no.

Termina con los ojos cristalizados, Laura la abraza y ella se rompe en sus brazos. Nunca había tenido que enterrar a alguien de mi unidad y espero que sea la última. Mi gente no entrará en las estadísticas de mortalidad militar.

Seguido, dos jets surcan el cielo en su honor. Todos tomamos posición militar a los laterales de su tumba simbólica. En ella reside uno de sus fusiles favoritos y un par de botas de combate usadas, más una de sus placas de soldado.

Merassi se ha tornado firme y su rostro, ahora cubierto con lentes negros, ya no demuestra ninguna emoción. Atenea y Laura siguen acompañándole a ambos lados.

El sepulturero procede a dejar caer la pequeña caja de fina madera. Todos miramos al cielo y agradecemos el honor de haber conocido a Volkov.

Miro de soslayo a la griega y la detallo. Tiene bolsas oscuras bajo sus ojos, las cuales me hacen pensar que no ha dormido una mierda. Siempre pensando de más.

La ceremonia termina y todos se dirigen a abordar sus autos. Merassi llega a mi lado.

—Debo partir hacia Rusia hoy mismo, siento faltar en la misión más importante de nuestras carreras, pero la familia de Igor me necesita —reparo sus iris azules con pequeñas arterias rojas alrededor—. Así no te sirvo para una mierda tampoco —señala su muleta.

—Procede —respondo con un asentimiento de cabeza.

Se aleja con ayuda de Laura. Atenea se acerca plantándose a mi lado.

—¿Algún reporte que deba darme Zubac? —pregunto sin mirarla.

—Estoy cerca —responde.

Giro mi cabeza y centro mi visión en ella. Luce el traje militar formal negro de pantalón, junto con una boina, igual al de sus compañeras, pero definitivamente en ella se ve mucho mejor.

—El tiempo corre, no lo desperdicies. —Me aparto de su lado y me dirijo a la camioneta.

Antes de llegar, Benjamin me intercepta. No tengo tiempo para sus exigencias.

—Espero que hayas asignado la mejor seguridad al lugar, mi bienestar depende de ti —dice posándose frente a mí.

—Si hay alguien en el mundo que tenga conocimiento sobre poner seguro un lugar, es el que está a la cabeza del ejército de 10 países del primer mundo, y ¿adivine qué? —doy un paso hacia el frente—. Esa persona soy yo.

—Nos vemos mañana sin falta, comandante Müller —se despide y paso por su lado.

—Sin falta, señor presidente —ingreso a la camioneta y cierro dando un sonoro portazo.

«Todo acabará mañana», me recuerdo.

Me reuniré con el investigador que contraté. Llego al lugar donde lo cite, un desguace de autos a las afueras de la ciudad, sin cámaras ni registros para entrar.

Ryan Taggart viene caminando hacia mí con su inconfundible porte militar. Es un physicorum retirado, experto en obtener información y rastrear personas. Así no exista, él encuentra. Lo saludo con un fuerte apretón de manos.

—Taggart.

—Müller —responde.

—Al grano —pido.

—Como siempre —dice sacando de su gabán dos sobre grandes—. Ahí está la información de los dos sujetos.

Procedo a abrir el primer sobre. Saco una serie de fotografías y las tiendo sobre el capó del auto.

—Llevan sosteniendo una relación durante un par de meses, de él obtuvo toda la información —dice señalando al hombre.

Sebastian Kant.

Ya lo tenía en mi lista negra, pero debido a esto acaba de subir a uno de los primeros puestos. En las fotos se aprecia como se besan, sonríen y se abrazan. Maldita. Guardo todo nuevamente y seguido saco el portafolio con dinero en efectivo del baúl. Se lo entrego.

—Si tiene alguna duda sobre el sujeto dos, no dude en llamarme. Me costó bastante hallar todo lo que hay ahí y siento que aún hay más. —Me ofrece su mano y le doy un apretón.

Se marcha y mi atención cae en el segundo paquete de información. Sabía que no sería fácil rastrear su pasado. Lo dejaré para después, quiero leer y procesar todo con calma. Ahora hay algo que debo hacer.

Pongo el auto en marcha hacia el elegante edificio, arribo en cuestión de minutos. Saco el celular de mi bolsillo y marco rápidamente su número.

—Duane, necesito las grabaciones de las cámaras de seguridad de la mansión donde se llevó a cabo la cena de compromiso y súmale también las del hospital —pido.

—Copiado —responde y cuelga.

Ingreso al ascensor y oprimo el botón de su piso. Al estar frente a la puerta, ingreso las llaves que me dio anteriormente. La sorprendo en la cocina.

—¡Bebé! —Se lanza a mis brazos—. No sabía que venías, he estado muy ocupada con lo de los preparativos de nuestra boda. No puedo creer que sea mañana. Cocinaré algo para los dos. Planeaba hacerlo para mí sola, espero quede bien, ya sabes que todo se me quema y no soy muy buena…

—¿Qué tienes con Sebastian Kant? —la enfrento.

Cruzo los brazos frente a mi pecho y la analizo. Abre los ojos con sorpresa.

—Yo… Yo… —tartamudea nerviosa.

—¡Mackenzie, sabes que odio las malditas mentiras!

—¡Te lo iba a decir! ¡Fue un error! —exclama nerviosa.

—¡Cambia de excusa, maldita sea! —Impacto mi puño en la mesa.

—Te juro que te lo iba a decir, ¡por eso fui a la isla! —dice a punto de llorar—. Él me contó algunas cosas sobre Atenea, dijo que tenía muchos secretos y que era peligrosa. ¡Tenía miedo de que te hiciera algo!

—No seas ridícula, ¿es que acaso se te olvida quién soy? —bufo.

—No es eso… Es que estás tan cegado por ella, que temí que lo usara en tu contra, ¡entiéndelo de una vez por todas! ¡Ella es mala! Se le nota en la mirada…

—¿Esas son tus malditas pruebas? —Me río—. ¿Qué es esta vez?, ¿el sexto sentido?, ¿las malas vibras?, ¿el puto finchú?

—Feng shui —me corrige.

—¡Me importa una mierda como se diga!

Da un brinco hacia atrás al escuchar mi voz. Niego con la cabeza y me restriego la cara para tratar de serenarme. Meto la mano al bolsillo de mi saco, le arrojo el sobre con las fotos y ella lo abre con curiosidad. Se lleva una mano a la boca cuando ve todo.

—No me voy a casar contigo, Mackenzie —digo sabiendo que, si la ceremonia no se realiza mañana, todo mi plan de capturar a Benjamin se iría a la mierda.

—No, no, no mi amor… —Niega repetidas veces con la cabeza—. Solo fue sexo, solo quería algo de atención. Cuando volviste a Washington, dejé todo. Lo vi unas veces más, pero fue para sacarle información de Atenea, todo lo que me contó me dejó preocupada… —trata de tocarme, pero me alejo.

—¿Él te dio la ubicación? —le pregunto.

Asiente con la cabeza mirando al piso.

—Firma las cláusulas —le pido y emprendo mi ida—. Nos vemos mañana.

—¿Sí nos vamos a casar? —pregunta viniendo detrás de mí.

—No llegues tarde —le digo sin mirarla y cierro la puerta detrás de mí.

En el camino, paso por el traje militar para la ceremonia y, minutos después, estaciono frente a la casa de paso de mis padres.

Voy directo al estudio. Entro y veo a Gerard frente a un laptop, inmerso en su tarea y con lentes puestos.

—Todo está listo —me dejo caer sobre el sillón y me quito el saco.

Levanta su vista hacia mí.

—¿Nervioso? —pregunta

—Nunca. Impaciente.

—Todo será limpio. El momento de hacer pagar a Benjamin lleva mucho tiempo siendo pospuesto. —Se pone de pie para luego quedarse frente a mí.

—Tiene que ser limpio. No me puedo dar el lujo de perder otro elemento. —Paso las manos por mi cara.

El estrés de estos días me ha mantenido con un dolor constante de cabeza. Necesito llegar a mañana para poder volver a respirar.

—Esperemos que no. —Palmea mi hombro para luego salir de la habitación.

Me quedo mirando la nada por unos segundos. Sopesando y repasando los pasos de la ceremonia. Tratando de que nada se me pase por alto. No puede haber errores, ni uno solo.

Benjamin se lo merece. El hombre carga un odio inmenso contra mi familia, pero él no sabe que lo sabemos.

Hace ya bastantes años, mi padre tumbó uno de sus nexos de tratas de blancas en Alemania. Le asesinó a su hermano, un hermano bastardo y nunca reconocido por su familia, al cual Benjamin le tenía un alta estima.

Después de ese momento comenzaron los atentados contra nosotros. Uno tras otro, ese ha sido uno de los motivos por los cuales decidimos desaparecer del mapa a Rosie. Él sabe de la existencia de ella, sabe que era una simple estudiante de arte y no sabía defenderse. No conoce la existencia de Milan y este maldito plan es para evitar que lo haga.

Que me llamara a mí especialmente para salvaguardar la vida de su hija teniendo muchísimos más agentes a su disposición nos pareció raro. Y entre mis padres y yo empezamos a investigar su historial y relaciones con el mundo ilegal. Ahí nos dimos cuenta de quién era y de que muchos de los atentados hacia nosotros habían sido su obra.

Sé que Mackenzie tiene que ver con esto, tal vez su motivo para casarse conmigo sea el apoyar a su padre o para vengar a su difunto amado, asesinado por mis manos.

Disfruté de su sexo suave y tal vez me encariñé un poco con ella, fue el efecto de haber pasado tanto tiempo juntos. Le propuse matrimonio porque ella me lo pidió y yo queriendo seguir con la farsa para estar más cerca y enterado de todo lo que sucediera con su familia, acepté. Mi mente se transporta a ese día.

En un hotel en Berlín, Mackenzie y yo terminamos una sesión de sexo vainilla. Tuve que controlarme para no azotar su trasero o ahorcarla, pues eso no es de su agrado.

—Deberíamos casarnos —dice mirándome.

Yace acostada sobre mi pecho.

—¿Para qué? Sabes muy bien que no soy creyente y mucho menos creo en el matrimonio —niego levemente con la cabeza.

Esa unión no está en mis planes, atarme a alguien no lo está y nunca lo estará.

—No tienes que serlo. Me emociona la idea de una gran fiesta, un gran vestido y celebrar el amor que nos tenemos, eso es todo. —Sonríe.

La miro por dos segundos y luego cambio mi vista al paisaje otoñal de la ventana.

—Como quieras —digo.

—¡Max! —llama mi atención—. Así no, no seas tan amargado. Pídemelo bonito, en una cena en un restaurante en París o en…

—Organiza todo tú y lo haré. Que yo solo deba preguntarlo.

—¿Algún día se te derretirá el corazón de hielo que tienes y harás algo lindo por mí? —pregunta con pesar.

—No hay nada que derretir, ya sabes como soy.

El celular vibra en mis bolsillos sacándome del recuerdo. Contesto y lo llevo hasta mi oreja.

—Tengo las grabaciones —me informa Thomas—. Fueron difíciles de conseguir, ya que estaban eliminadas de la base de datos, de igual manera la última no está del todo completa. Tuve que comunicarme con Merassi antes de que partiera para recuperarlas.

—¿Qué encontraste? —le pregunto.

—Tienes que verlo por ti mismo. En este momento las estoy enviando a tu correo.

—Bien —digo y cuelgo.

Quito mi saco y me dirijo hasta el escritorio, enciendo el laptop que tiempo atrás Gerard estaba usando. Ingreso a mi correo y abro el primer mensaje.

Son solo dos clips. El primero dura 10 minutos y el segundo 2. No lo pienso más de dos veces y primero abro el más largo.

Es una de las tantas habitaciones de la mansión. La veo entrar, seguida de un hombre, las siguientes imágenes me causan ira y náuseas. Adelanto la escena hasta que noto como ella se pone de pie y le apunta con el arma.

¿Quién mierda es? Hablan por unos minutos más hasta que termina por bajar su brazo y lo deja ir. Le pregunté si había algo sospechoso y dijo que no…

—Hurensohn! —Golpeo con la palma de mi mano el escritorio.

Sigo con el más corto.

—No sabes lo mucho que me prenden las groserías en alemán —su voz irrumpe en la habitación.

Levanto la cabeza y la veo. Lleva puesto un gabán negro, tiene sus brazos cruzados frente a sus pechos y su cabello cae en ondas sobre sus hombros. Viene de afuera.

—¿Dónde estabas? —le pregunto y con discreción cierro la aplicación.

—Arreglando algunos asuntos antes de partir a Alemania a seguir sus órdenes, comandante —ingresa a la habitación y se sienta frente a mí en el escritorio.

Cierro el laptop rápidamente.

—¿Qué hacías? —pregunta curiosa al ver el movimiento.

—Nada, arreglando asuntos pendientes —respondo.

—Los asuntos pendientes son una mierda, ¿no crees? —se incorpora y camina hasta posarse detrás de mí.

—Hay cosas peores.

Sus manos tocan mis hombros y mi cuerpo se relaja, pero a la vez entro en un estado de alerta.

—¿Cuándo llegarás tú a Alemania? —me pregunta y empieza a masajear mis hombros.

La acción se me torna un tanto extraña.

—¿Qué haces? —Ladeo mi cabeza.

—Tus hombros me gustan mucho, te veías tenso y aproveché la situación para manosearte.

Río nasalmente.

—Siempre acosándome.

—Responde mi pregunta —me recuerda.

Niego con la cabeza mientras siento sus dedos hundirse en mis músculos, causando una sensación de relajación.

—¿Dónde aprendiste eso? —pregunto cerrando los ojos.

—Maximilian —advierte y detiene su toque.

Tomo aire y me pongo de pie. Giro y aparto la silla quedando frente a ella.

—Cuando termine todo aquí, iré —le respondo.

—¿Y luego? —pregunta.

—¿Luego? Luego follaremos hasta desfallecer y seguiremos matando criminales. —Tomo entre mis dedos su quijada—. ¿Te parece bien?

Asiente con la cabeza y lo que hace seguidamente me sorprende. Acorta la distancia que hay entre nuestros cuerpos y los une. Sus delgados brazos rodean mi torso. Estoy tan desconcertado que tardo en responder, llevo mi mano hasta su cabeza y acaricio su cabello, con la otra abrazo su cintura y la pego aún más a mí.

Nunca un abrazo se había sentido también. Hemos follado de todas las maneras posibles, nos hemos besado hasta el cansancio y no sé por qué siento este momento aún más íntimo que los otros.

Bajo mi vista, entre mis brazos ya no se ve tan temible, tan poderosa e inalcanzable. Se siente como la mujer que debo y quiero proteger, pero no puedo. Ella sabe hacerlo y lo ha demostrado antes.

Nos quedamos por unos minutos más en esta posición. Nadie dice nada, estamos concentrados en nuestros latidos y respiraciones.

Un nudo se me instala en el estómago y la aparto.

—Tengo trabajo que hacer —digo volviendo a tomar asiento frente al escritorio.

—Bien —se aparta y camina hasta la salida.

Detallo toda su caminata, pero se detiene antes de cruzar la puerta.

—Maximilian… —gira su cabeza para mirarme y luego niega—. Olvídalo, te lo diré en Alemania.

Abro de nuevo el laptop, seguido llevo mi vista hacia el sillón y visualizo mi saco, ya veré el video después. Me pongo de pie rápidamente y voy hacia él. Extraigo el sobre que tenía doblado dentro de uno de los bolsillos y lo rompo.

Lo primero que salta a mi vista al abrir las hojas es un nombre.

—Vanille.









CAPÍTULO 56











1 de junio del 2020




Atenea




He mentido. Le he mentido. Me he mentido. Cuando mi padre «murió», decidí investigar mi procedencia biológica. Mi mente nunca quiso aceptar el hecho de que fuera una mierda única en el mundo, de algún lado tenía que proceder el veneno que corre por mis venas.

He luchado por ser correcta, mi profesión me ha ayudado con eso, pero irónicamente también lo ha empeorado. El síndrome del soldado o trastorno de estrés postraumático tampoco es que ayude mucho.

Aún recuerdo la primera vez que clavé una bala en la cabeza de una persona viva, y me valió una mierda si era merecedor de ella o no. El asunto es que era un alguien en este asqueroso mundo, alguien debió quererlo y yo se lo arrebaté, y a mí no me importó, así con unos cuantos más.

Las cantidades son subjetivas, lo que para mí puede ser poco, para otros puede ser demasiado. La subjetividad es conforme, pero para mí nunca ningún número será suficiente.

Doscientas noventa y nueve personas. Entre inocentes y otros no tanto.

No me enorgullece, pero tampoco me apena. La organización nunca enseñó empatía, nunca enseñó el valor de la vida humana, fuimos entrenados para matar, no para sentarnos a tomar el té y hacer migas. No tienen cara para culparme por hacer lo mismo por fuera de ellos.

A mi cabeza llega la imagen de la italiana, Merassi. Una luz entre tanta mierda. «¿Por qué no puedo poseer su normalidad? ¿Tendré algo roto dentro de mi cabeza?». Tuve que quitarle lo que más quería y no me pesó. La vi llorar y no fui capaz de decírselo. Pero me reconforta pensar que era por su bien, estará a salvo. «Sociópata», susurra mi subconsciente.

Arrojo el cigarrillo y lo aplasto con la suela de mi zapato. No fumo, pero he escuchado a muchos soldados decir que esto los relaja un poco. Mentira, no sirve para una jodida mierda. Levanto la vista hacia la gran estatua de Abraham Lincoln, el hombre que abolió la esclavitud. Niego con la cabeza.

Esclavos somos aún. Siempre terminamos bajo los pies de alguien, siguiendo sus órdenes. No hay nadie en este mundo que tenga un poder total sin ser vigilado y regido por alguien más. Nadie es del todo libre, siempre hay cadenas que nos atan, que nos impiden el albedrío, porque dime, ¿quién serías realmente si las leyes no existieran? ¿Quién serías realmente si la sociedad no te presionara para hacer cosas Solo porque ellos las dictan?

Sin ser hipócrita, yo acabaría con cada persona que me estorbe y que yo considere que no le hace bien a este maldito mundo, alguien que impida a los demás avanzar. Me contengo porque no quiero ir a una maldita cárcel, no quiero ser presa, pero de alguna manera ya lo soy, ¿no? Me estremezco cuando la helada brisa impacta contra mi cara. «¿Cuándo putas parará el frío? Lo detesto».

Tengo familia, personas con mi misma sangre y son igual o peor que yo. Tienen una maldita mafia y dentro de ella una organización de asesinos a sueldo. No son simples sicarios, los investigué. Son personas que no existen, fantasmas, misterios que no quieres resolver. Fue difícil contactarlos, pero no podía, aún no puedo presentarme en su casa y decir: «Hola, familia, creo que llevo su misma sangre, me raptaron hace 23 años en una emboscada contra un narcotraficante».

El día que Jakov me rescató, Homero me había secuestrado en días previos para ajustar cuentas con mi madre, querían matarla a ella y luego a mí. Yo sigo viva y ella también. Es la maldita cabeza de una mafia enorme. No me enorgullece, pero tampoco me apena.

La ‘Ndrangheta, una mafia italiana, para ser más exactos de Calabria, que ha crecido bastante estos últimos años, desplazando a La Cosa Nostra de su puesto. Famosa por haber desarrollado una especialidad, cada vez más dominante en el tráfico internacional de cocaína y ahora con su grupo de selectos sicarios, entrenados con nuestro modus operandi.

Quería conocerla, quería llegar a ella e hice hasta lo imposible por ingresar a su élite de matones. Presenté mis habilidades en papel y fui aceptada. Me investigaron y me asignaron la primera tarea. Asesinar al comandante supremo de los physicorum. Cuando recibí la orden, supe que sabían quién era yo, y querían ponerme a prueba. Un desconocido hombre me explicó las razones que ellos tenían. El supremo tenía entre ceja y ceja su organización, había derrocado a cuatro de sus mejores hombres y tumbado varias de sus redes de narcotráfico.

¿Qué hice? Acepté. Una vida más, una vida menos. Lo único que me pareció extraño fue que no hayan dado con que soy la hija biológica de su cabecilla, tenía entendido que son los mejores investigando a sus asociados. Tiempo después me enteré de que también fueron ellos los que «asesinaron» a mi padre y que tenían lazos con la Yakuza.

Luego, fui trasladada a oriente por Magnus y la asamblea. El caso de la mafia ‘Ndrangheta sería asignado a Maximilian cuando le adjudicaran la supremacía, me querían a mí para darle apoyo y terminar con esas mierdas de una vez por todas. Y me llegó un nuevo aviso. Él era la siguiente victima en mi lista. Me negué.

Se comunicaron conmigo cuando llegué a Washington, enviaron un mensaje de texto a mi celular personal. Pero primero clavo una bala en mi cabeza antes de que a él siquiera le roce una. Pero apareció Ghost. Él sabía que iba a estar en esa misión en Guyana. Él sabe quién soy, sabe mi seudónimo. Vanille.

Irónico, ¿no? Hace un tiempo en Rusia alguien también me reconoció, pero mi mente no es capaz de evocar su rostro, tal vez trabajé para ella. El hijo de puta intentó asesinarme en mi maldita casa y, como no pudo, en la noche de la cena de compromiso decidió acercarse en «paz», diciendo que venía de parte de la novia.

—No sé de qué mierda me hablas —sigo apuntando.

—No finjas demencia, V. —Se ríe—. No te ves para nada inteligente como dijeron que serías.

Levanto una ceja.

—¿Te advirtieron sobre mí? —pregunto.

—Fueron las advertencias más largas que me han dado de alguien a quien debo asesinar —cruza la pierna sobre su rodilla y blanquea los ojos.

—Te enviaron directo al inframundo. —Ajusto la presión en el gatillo.

—¡No! Aún no termino de hablar, no seas grosera. —Se pone de pie—. Tengo un trato extralaboral para ti, söt.

—No soy una persona paciente, tienes dos minutos para decir lo que tengas que decir y luego te asesinaré.

—Sé que quieres llegar Tyra y yo te puedo ayudar con eso —ofrece metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón.

Bajo el arma.

—Muy bien, söt. ¿Ves que podemos ser civilizados? —sonríe.

—¿Qué tendría que hacer? —voy directa al grano.

—Fácil, hacer el trabajo sucio por mí. Terminar de matar a Igor Volkov.

Al principio no iba a hacerlo, pero cuando Magnus me contó sobre los mensajes de auxilio de mi padre, sabía que estaba usándolo para chantajearme y así fue.

Cuando llegué a Alaska y pasé la noche con Maximilian en la cabaña, Ghost apareció y me amenazó con asesinarlo si no cumplía mi parte del trato. También había equipado la cabaña con un fuerte explosivo. Un cuerpo masculino llega a mi lado y me saca de mis pensamientos.

—«Puedes engañar a todo el mundo algún tiempo. Puedes engañar a algunos todo el tiempo. Pero no puedes engañar a todo el mundo todo el tiempo». —Me mira—. Lo decía el tieso que está ahí sentado —señala la estatua.

—Lo sé —respondo sin mirarlo.

—Pensé que no cumplirías —dice.

—Teníamos un trato. Ya hice mi parte, ahora debes cumplir la tuya. —Clavo mis ojos en él.

—No deberías confiar nunca en un mördare. —Se ríe—. Me asignaron tu «misión». Voy por tu amorcito.

La sangre se me sube a la cabeza y trato de mantener la calma.

—Tócalo y te picaré estando vivo —amenazo.

—Qué lindo, tú protegiéndolo y él a punto de casarse con otra. —Ríe nasalmente.

—No sabes una mierda —replico.

—Ay, Vanille —suspira—. Me asusta, realmente me asusta tu amenaza. Sé de lo que eres capaz. —Encoge sus hombros—. Pero le tengo más miedo a Tyra, no te ofendas.

—Las guerras conmigo no son divertidas, Zaik. Piénsalo mejor, tengo asuntos más importantes que atender. —Me giro para irme.

—Söt —me llama y detengo el paso—. Cuídate. No solo yo estoy detrás de ti, hasta los tuyos te están buscando.

Asiento y sigo mi camino.








2 de junio del 2020




Maximilian




Al fin llegó el día que tanto esperé y no por los motivos que la gente normal pensaría. Me doy un último vistazo al espejo. Me he afeitado y he peinado mi cabello hacia atrás. El traje militar de gala hecho a la medida se ajusta bien a los músculos de mi cuerpo.

—Sigo pensando que te verías mejor con un chaleco antibalas por debajo. —Susan llega a mi lado.

—Tengo mejor seguridad que el presidente de Rusia, no será necesario. Todo está bajo control. —Me giro para verla.

Lleva un vestido largo, manga larga color azul rey.

—Si tú lo dices, confío en eso. —Me abraza.

Acaricio su cabello.

—¿Dónde está Atenea? —me pregunta separándose.

—Debe estar por abordar el avión —respondo.

La puerta de la habitación se abre y Thomas entra.

—Es hora —dice.

—Sabes que hacer, cuídate—le digo a Susan antes de salir.

Camino por el pasillo del hotel al lado de Duane, entramos al ascensor y llegamos hasta el subsuelo. Abordamos la camioneta blindada y detrás se unen dos más. Al salir. hay dos más esperándonos al frente. Armamos un convoy por las calles de Washington, hoy el clima decidió ser una mierda.

Tomo mi celular y marco el número privado.

—Quiero agregar un detalle —anuncio cuando contestan.
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Estacionamos frente a la iglesia. Le doy una mirada Thomas.

—Hora cero —dice configurando su reloj.

—Hora cero —sincronizo el mío también.

Bajamos del auto y caminamos hasta la gran entrada. Laura se nos une y se queda atrás. Dos hombres de seguridad nos abren las puertas y emprendemos una ridícula caminata hasta el final de la iglesia, donde me esperan el padre y Mackenzie. Se me hizo un poco tarde.

Laura se pierde entre las bancas y Thomas me acompaña hasta el altar. Detallo a las pocas personas que fueron invitadas, me miran con odio y les sonrío.

—Llegas tarde —me susurra sin voltear a mirarme.

—Empecemos esto, padre —anuncio y la ignoro.

El hombre viejo y canoso asiente, carraspea y da inicio al circo.

—Amados míos, estamos reunidos aquí delante de Dios, y ante esta compañía, para unir a este hombre y a esta mujer en santo matrimonio, el cual es ordenado por San Pablo para que sea honroso entre ambos. Por lo tanto, ninguno debe entrar a esto sin consejo, ni ligeramente, sino con disposición y amor, sobriamente y en el temor de Dios —empieza el discurso—. A este estado santo, estas dos personas presentes vienen para ser unidas. Si hubiera alguna persona aquí que pueda mostrar una causa justa por la cual ellos no deberían ser unidos legítimamente en este santo matrimonio, hable ahora por favor, o, de aquí en adelante, para siempre guarde su paz.

Siento la mirada de Mackenzie sobre mí y el silencio no se interrumpe, nadie contesta la petición del hombre y seguimos el acto.

—Yo demandaré y los haré responsables. El éxito de este matrimonio recae en el amor que ambos se tengan, y hoy que están aquí jurándolo ante Dios, les pido un símbolo de este.

Una de las damas de honor de Mackenzie se acerca con un cojín dorado donde reposan unos anillos. El padre los toma, los bendice y continúa su palabrería.

—Mackenzie Clinton Rivers, ¿acepta usted a Maximilian Müller Wegner para que sea su legítimo esposo, para vivir juntos en este estado santo de matrimonio; promete usted honrarlo, amarlo y cuidarlo, en enfermedad y en salud, en riqueza o en pobreza, y renunciar a todos los demás y unirse únicamente a él mientras ambos vivan?

—Acepto —dice sonriéndome.

—Maximilian Müller Wegner, ¿acepta usted a Mackenzie Clinton Rivers para que sea su legítima esposa, para vivir juntos en este estado santo de matrimonio; promete usted honrarla, amarla y cuidarla, en enfermedad y en salud, en riqueza o en pobreza, y renunciar a todas las demás y unirse únicamente a ella mientras ambos vivan? —vuelve a preguntar.

—Sí —respondo.

—Por el poder que me confieren la Iglesia y Dios, yo ahora los pronuncio marido y mujer, en el nombre de Jesucristo, amén. Dios les bendiga, puede besar a la novia.

Mackenzie se lanza emocionada a mis brazos y estrella su boca con la mía, le correspondo un suave beso.

—Lo que Dios ha unido, que no haya hombre, ni mujer que lo separe.




Atenea




—Mierda, se me hizo tarde —maldigo mientras recojo mi maleta.

—¿Cuál es el afán de irte a Berlín? ¿Es por Müller? —pregunta Jakov tratando de seguirme el paso.

—Algo así —respondo simple.

Ya le explicaré después. Estoy por cruzar la puerta cuando mi celular vibra en el bolsillo de mi pantalón de cuero. Detengo el paso y rápidamente contesto la llamada al ver quién es.

—¿Qué? —pregunto.

—No subas a la camioneta que te espera afuera —la voz de Ghost llega a mi oído.

Me desvío hacia la ventana, corro sutilmente la cortina y veo a dos hombres vestidos de negro esperar frente a una Tahoe notoriamente blindada.

—¿Quiénes son? —pregunto y volteo a mirar a Jakov.

Tiene el ceño fruncido y procede a mirar discretamente por la ventana también.

—Te dije que no solo yo estaba detrás de ti.

Camino hacia la entrada interior al garaje. Al encender la luz, lo primero que veo es una moto negra de alto cilindraje.

—No solo están detrás de ti —se burla—. A tu amorcito lo tienen en la mira, mejor dicho, lo tenemos. Qué bueno saber que tengo algo de ayuda, ya sabes lo que dicen: «El enemigo de mi enemigo es mi amigo».

—Ya te dije qué pasaría si lo tocas —vuelvo a amenazarlo.

Tomo de la pared la llave de la moto y me subo en ella.

—Me gusta la adrenalina. Ven, söt. Animemos juntos esta fiesta, está tan aburrida —dice con falso pesar.

—Prepara tu cráneo para las balas que le clavaré.

—Ansío verte en acción, V —cuelga.

Enciendo el motor y Jakov se instala en frente.

—¿A dónde mierda crees que vas?

Su rostro aún luce algunos morados y se mueve con precaución.

—A la boda —respondo.

Rápidamente llega y quita las llaves de la moto, haciendo que esta se apague.

—No estás pensando con claridad, a leguas se nota que es una maldita trampa para provocarte. ¡Vas directo a la boca del lobo, Atenea! —advierte.

—¡No puedo dejar que le pase nada! ¡Todo esto es mi maldita culpa! —exclamo al borde del desespero.

—¡Él sabe cuidarse solo! ¡Que se joda! Preocúpate por ti. —Se acerca y toma mi rostro entre sus manos.

—No puedo, papá, si algo le pasa… —Sacudo la cabeza—. Yo lo…, yo lo…

—Lo sé… Pero ¿y si algo te pasa?, ¿quién te protege a ti? Yo no puedo hacerlo ahora, mira mi estado. No entres a guerras que no son tuyas y mucho menos sin apoyo.

—Esta guerra es mía y en algún momento te explicaré el porqué, pero ahora debo irme. Confía en mí. —Lo miro—. ¿Confías en mí?

—Siempre, prinkípissa.

Deshace su toque y me devuelve las llaves, enciendo nuevamente el motor.

—No puedes salir así, quien sea que esté allá afuera, te va a seguir.

—No hay otra salida.

Me mira por unos segundos. Toma las llaves de una camioneta negra.

—Saldré, espero que me sigan. Dales unos minutos y vete —me indica subiendo al auto.

—Papá —lo llamo.

—¿Qué? —asoma su cabeza.

—Te amo.

—Yo lo hago más, Atenea.

Cierra la puerta del vehículo y procedo a abrir la puerta del garaje con el control remoto. Me oculto entre las sombras hasta que esta sale. Cuando vuelvo a cerrar, voy directo hasta un pequeño hoyo en el metal y vislumbro el exterior. El plan funcionó, los hombres salieron apurados detrás de mi padre. Espero que logre perderlos después.

Saco dos de mis navajas favoritas de mi equipaje y las escondo en mis tobillos. Subo al vehículo de dos ruedas, pongo el casco sobre mi cabeza, enciendo el motor y activo la puerta nuevamente. Meto el primer cambio y acelero, alejándome en dirección contraria.

Después de unos kilómetros, noto como un carro negro lleva trazando mi misma ruta desde hace cuatro calles. Hago un giro inesperado a la izquierda, y efectivamente él también lo hace. No es coincidencia.

Siento mi corazón trabajar más rápido. Mierda, debí traer un fusil. Aumento la velocidad de la moto y maniobro entre los autos y camiones que a esta hora se amontonan por ser hora punta.

Varios cruces y calles más tarde, logro perder a quien sea que me estuviera siguiendo y retomo mi camino hasta el lugar donde se lleva a cabo la ceremonia posnupcial. Para esta hora, Maximilian pasó de ser hombre comprometido a estar casado. Acelero aún más y minutos después freno unos cuantos metros atrás del lugar.

Peino mi cabello con las manos mientras camino hasta el lujoso y privado lugar. Estoy esperando a ser detenida por alguien de seguridad, pero nunca llega nadie. Demasiado extraño. Maximilian es un obsesivo con la seguridad y las personas que elige para esto, mínimo habrá puesto dos anillos de protección alrededor. Pero no noto ninguno.

Algo está pasando. Ingreso sin ninguna traba o impedimento a la recepción, voy hasta el lugar donde se guardan los abrigos de las personas y tomo el primero que veo para ocultar mi atuendo negro.

Al salir y avanzar más me topo con meseros yendo y viniendo con bandejas repletas de comida elegantemente servida.

—Señorita, no puede estar aquí, la fiesta es por allá, están a punto de servir el plato fuerte —me dice un hombre joven.

—Oh, sí, solo buscaba el baño —finjo inocencia.

Voy en la dirección que el mesero me señaló y llego hasta una puerta doble y blanca, desde aquí escucho la melodiosa música de ambiente. Otro mesero sale de esta y la abertura que deja, me deja entrever varios de los invitados. Miro de soslayo a ambos lados y doy un paso para ingresar, pero una fuerte mano me detiene.

—Identifíquese —me pide el gran hombre vestido de un raro traje negro.




Maximilian




Los meseros han empezado a repartir entre las mesas el plato fuerte de la noche. Mackenzie conversa con su madre a mi lado. Mis padres yacen callados y con notorias ganas de irse de inmediato, pero no lo harán hasta la hora cero. Tomo un sorbo del whisky que tengo en frente y miro el reloj en mi muñeca. Para esta hora, Atenea tiene que estar donde lo he planeado horas antes.

Un mesero se acerca y pone un plato con comida en frente mío, pero algo llama mi atención. Encima del salmón hay letras pequeñas hechas de lo que supongo es pasta y muy claramente se lee: «Jemand wird dich töten». «Alguien te matará».

Miro discretamente a las personas que me rodean y deshago la frase.

Un estruendo detrás de las puertas llama mi atención. Los invitados también se percatan de eso, miro a Thomas y con la mirada le pregunto qué pasa, niega con la cabeza y se levanta. Me pongo de pie para acompañarlo.

El sonido de un disparo hace que todos se alarmen. Duane y yo caminamos más rápido, pero un cuerpo arrojado de espalda abre las puertas y termina en el piso. Es Atenea, no debería estar aquí.

La sangre se me calienta y me acerco aún más rápido al lugar, donde ella ya se ha levantado y empezado a luchar con cuatro hombres de seguridad a la vez Los invitados empiezan a correr hacia la salida de emergencia, evitando la batalla que desata la griega. Un hombre la encuella contra la pared, la veo alzar sus piernas y sacar dos navajas de sus tobillos, con rapidez los clava a ambos lados del cuello de su víctima y los gira, cortando su cabeza, la cual cae en el piso.

Detengo mi paso, no se ha percatado de mi presencia aún. Verla así me llena de cólera, me hace sentir el más idiota. Ella siempre demostró quien era, hasta recuerdo que una vez me lo dijo: «¿Está mal que me guste ser un monstruo?».

Todas las pistas estaban frente a mis ojos, pero no me di cuenta hasta que ordené investigarla, vi el documento y los videos.

Gerard llega a mi lado y me toma del brazo.

—Vámonos, ellos se harán cargo —dice en voz baja.

Niego con la cabeza.

—No podrán —respondo sin dejar de mirar la escena—. Solo hay una persona en este mundo que la puede detener.

Atenea está viendo en rojo, no es persona ahora mismo, no es humana, es una maldita máquina asesina. Se ha cargado ya a 5 de los hombres de seguridad y ahora que llegaron más, también les espera el mismo destino y al que se cruce en su camino.

—Llámalo y vámonos.

—Lo tienes en frente —me zafo de su agarre—. Duane, dame dos proyectiles de Rohypnol.

Nos ocultamos detrás de una columna mientras me hacen entrega de lo que pedí. Un minuto después llega un soldado y me ofrece los dos pequeños cilindros.

Los tomo y los oculto en un lado de la cintura de mi pantalón. Le indico a Duane que se pierda junto con mi padre y salgo a enfrentar al monstruo que se ha cargado más de 10 hombres de 100 kilos en menos de 7 minutos.

—Lárguense y saquen a todos de aquí —ordeno.

Gerard y Duane se alejan sin rechistar.

Ella es ágil, rápida, peligrosa, hermosa, sexy, pero letal. Venenosa.

No estuve tan equivocado al llamarla así.

Me aproximo y me planto a un metro de ella en el momento en el que detona un arma en la cabeza de otro hombre más. Mis zapatos se salpican de sangre y carraspeo para llamar su atención.

Levanta la vista, su rostro está impregnado en sangre que no es de ella, claramente. El único color diferente es su verde, sus hipnotizantes ojos verdes.

Me agacho frente a ella, respira agitadamente, su pecho sube y baja con rapidez.

—Ya todo terminó —le quito el arma con delicadeza—. Vamos a casa…

—¿Estás bien? Yo vine a… —empieza diciendo, pero la falta de aire le impide seguir.

—Ven. —La tomo de los antebrazos y la ayudo a pararse.

—Estás bien… —susurra y envuelve sus brazos en mi anatomía.

Se lo devuelvo con más fuerza y beso la cima de su cabeza.

—Shh… Estoy aquí, estás aquí. No hay peligro. —La aprieto aún más fuerte contra mí y ella imita la acción.

Cuido de que sus brazos no toquen lo que llevo en la pretina y de que tampoco se dé cuenta de lo que he tomado entre mi puño.

—Tenemos que hablar, yo tengo…

— Lo siento, At… Esto es por nuestro bien —la voz me sale entrecortada.

Mi pecho arde y todo dentro de mí se fractura. No mido la fuerza que le impregno al abrazo, casi como si quisiera unirme a ella.

Me lleno de valor y con rapidez llevo el proyectil hasta su cuello. Lo clavo y vacío todo el contenido. Sus ojos se alzan para mirarme, está sorprendida y aterrada por lo que está sucediendo, pero el fuerte sedante no la deja reaccionar.

Ella no será libre hasta que yo no deje de existir y yo no lo seré hasta que ella desaparezca. Ambos no podemos habitar en el mismo mundo, pero el valor que debería tener para asesinarla flaquea.

Envuelve sus puños en mi ropa a medida que su cuerpo va perdiendo estabilidad, trata de sostenerse en pie, pero falla. Saco el segundo proyectil y lo inyecto en su abdomen.

Esto termina por noquearla por completo. La levanto en mis brazos y evito mirar su rostro. Doy una media vuelta y me encuentro con los hombres de la recolección.

—¿Tienen al principal? —les pregunto.

—Bajo guardia —responde uno de ellos.

—Tuve que hacerlo yo, ella los habría matado en menos de 5 segundos —digo refiriéndome a la mujer en mis brazos.

Mis músculos y huesos tardan en responder, pero termino ofreciéndola.

Sabe demasiado. Sé que asesinó al difunto excomandante, a Volkov, y su próxima tarea era acabar conmigo. No puedo permitir que llegue a lo más preciado que tengo, no puedo. Esto es por su bien y por el mío.

El hombre se la echa al hombro sin delicadeza. Me dan un saludo militar y se echan a andar, saliendo del lugar. Me quedo estático en la mitad de la masacre.

Algo de mí se fue con ella y espero no tener que volver a verla nunca, porque no quiero esa parte de regreso.

Su traición me ha dolido más que la de cualquiera, porque a pesar de que aparentaba ser una mujer dura y sin un ápice de sentimientos, yo llegué hasta su centro, llegué bajo todas sus capas y casi pude doblegarla, pero al final ganó.

Me lo advirtió, me lo advirtieron y no presté atención.

El sonido de unas lentas pisadas llama mi atención, miro de soslayo, pero no me volteo del todo. No puedo despegar aún mi visión de la puerta por la que salió la griega.

—Odio los finales tristes —dice.

Su voz hace que me gire rápidamente, pero es tarde, dos balas impactan contra mi costado haciendo que caiga de rodillas y me lleve una mano a la herida.

—Pero también detesto las historias de amor —vuelve a hablar y comienza a caminar hacia la salida.

Trato de detener la hemorragia con una mano y con la otra busco en los bolsillos mi celular. Oprimo el marcado rápido.

—Soldado caído —aviso.

El ardor en mi cuerpo se extiende a todos los rincones, la boca me sabe a hierro. Bajé la guardia, como lo hice todo este tiempo…

Escucho personas llegar a mi lado, mi visión se nubla, no puedo hablar y siento que todo se torna negro poco a poco. Varias manos me levantan y me suben a una superficie recta.

El pesar de sus ojos y el odio en los míos…

Escucho gritos y alaridos, la voz de Thomas ordenando que me saquen de aquí y que el resto se larguen a la mierda. Mi padre está deteniendo a Mackenzie para que no se acerque.

Me muevo en el aire y no sé cuánto tiempo pasa hasta que abro los ojos nuevamente. Una luz me ciega, sigo en movimiento.

La oscuridad amenaza con llevarme de nuevo.

—¡Carguen el desfibrilador! —exclama alguien y no escucho nada más.

Todo se torna negro y vuelvo a evocar su rostro. Esto es su maldita culpa.

Atenea Zubac es más peligrosa que mil serpientes, tan venenosa y con tantas pieles… Que lo mejor es mantenerse lejos para no morir envenenado o, peor aún, vivir intoxicado sucumbiendo ante su poder y deseo.





Fin.
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Ubicación: Desconocida

Fecha: Desconocida

Hora: Desconocida









Atenea




Al final no estaba tan sola, al final tenía muchos pilares en mi vida en los cuales podía apoyarme. Creí estar en la cima, me confié a que mis pilares podrían sostenerme si caía, me confíe tanto que nunca analicé el peor de los escenarios.

Mis pilares cayeron uno a uno… Y no hubo nada, ni nadie que me sostuviese… Ni siquiera algo para amortiguar un poco…

Nunca entendí la importancia de estos hasta que me hallé completamente abajo. Siempre vociferaba a diestra y siniestra que amaba la soledad y que siempre había sido mi mejor compañera, que no necesitaba de nadie, pero ahora que lo pienso, realmente nunca estuve sola.

Ahora que tengo tiempo para pensar de más, retorno mi mente al pasado, y hoy entre estas simples y metalizadas paredes puedo analizar lo que hice mal.

Confiar. No hablo de otros, hablo de mí. No debí confiar en mí misma. Me creí indestructible, siempre estuve con un escudo invisible frente a mí y detrás de este Solo pude incluir a una persona. Mi pilar más importante. Y eso fue algo que no supe hasta ese día. El día que vi algo diferente en sus ojos… Odio.

Me dolió, me dolió en el alma que me odiara, pues hoy, estando aquí, en una celda de dos metros por dos metros, en medio de la maldita nada… me di cuenta de que lo que me impulsó ese día a ir tras él, a su protección fue… Amor.

—¡Zubac! —me gritan desde fuera.

El sonido del metal abriéndose hace que me ponga de pie y me prepare para lo que viene. Mierda, otra vez no.

El hombre vestido de negro de pies a cabeza entra y sin pensar dispara el arma eléctrica en mi torso, descargando miles de voltios a través de mi anatomía. El impacto me hace caer rápidamente al piso y me retuerzo del dolor. No puedo pensar en nada, solo es dolor y más dolor.

Tras unos minutos, la corriente se detiene y me encuentro al borde de la inconsciencia. Siento como llegan hasta mis extremidades y las aseguran con esposas de última tecnología. La boca me sabe a hierro y no siento mi cuerpo, no logro moverme. Pisadas, múltiples y grandes.

¿Cuántos serán esta vez? Y empieza el festín, donde el plato fuerte soy yo. Cuento las patadas para tratar de mantenerme despierta, tengo miedo de cerrar los ojos y morir…

1… 2… 3… 4… 5… 6… 7… 8… 9…

¿Qué? ¿Por dónde iba? Volvamos a empezar.

1… 2… 3… 4… 5… 6… 7… 8… 9…

Pierdo la cuenta una vez más y luego todo se detiene. Mi cuero cabelludo empieza a arder, mis ropas a desaparecer y sé lo que viene. Y aquí sí prefiero caer en la inconsciencia, y ojalá esto me lleve de camino a morir. Veo su cara, sus ojos, su muy inusual y poco vista sonrisa, su boca entreabierta cuando hacíamos el… Despierto.

Mis ojos escanean el lugar rápidamente y sé que para mi mala suerte no morí, pero el dolor que me llega al moverme, me hace desearlo nuevamente. Odio y amor, amor y odio.

Esta vez ninguno me importa, porque lo único que me impulsa a que me siente en la cama y trate de sobrevivir un día más… Es la venganza.

Hoy dejo de ser Vanille para la organización de asesinos. Apenas salga de aquí, porque lo haré, voy a hacer mierda a todas las personas que no me dieron la oportunidad de defenderme, pues, a pesar de que fallé, siempre los protegí.

No me retiraré, Solo necesito una nueva identidad para mi regreso y haré que el mundo me conozca como Venom.

«En la guerra como en el amor, para acabar es necesario verse de cerca».

Napoleón Bonaparte.
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Atenea




Aún tengo el sabor de su piel en mi boca.

Aún me siento en la cercanía, aunque me halle sufriendo en la lejanía.

Estoy pagando.

Este fue el precio de enamorarme de quien no debía, de quien desde un inicio me cantó una señal de guerra.

Una guerra que perdí, pero juraba ganar.

Una guerra que solo dejó devastación a su paso, como sus manos en mi cuerpo.

Todavía siento su toque y me estremezco, debería sentir asco, debería repudiar el recuerdo de la sensación, pero no.

¿Por qué el cerebro borra todo límite de cordura cuando la oxitocina, norepinefrina, dopamina, adrenalina y demás sustancias químicas se elevan cuando piensas en alguien?

Debería estar claro.

Debería odiarlo.

No puedo.

Porque si hay alguna persona que quiera ver cruzando la puerta de acero de un metro de grosor que tengo al frente…

Esa persona… Esa maldita persona sería él.

Para mí, la guerra aún no termina.



Maximilian 


Cada día que pasa, cada paso que doy, cada que abro los ojos… La veo. 

Ese último destello de confusión que me brindaron sus ojos antes de cerrarse, antes de caer inconsciente entre mis brazos. 

No aflojó su abrazo hasta que el sedante se lo impidió, no dejó de clavar sus iris verdes en los míos hasta desvanecerse. 

El sentimiento de culpa trata de hacerse presente en mi ser, pero pronto la realidad me despierta y sé que tomé la decisión correcta. 

Fue la primera y última vez que bajé la guardia, que me confié. Ella estuvo buscando desde el día uno mi maldita debilidad y lo logró. No tuvo que buscar mucho, pues yo se la entregué en bandeja de oro. Rosie y Milan. 

Todo fue por ellos. 

Su orden era clara, acabar conmigo y yo la estaba enviando al destino directo para hacerlo. 

La creí capaz de cualquier cosa, aún lo creo. 

Tal vez el hecho de que se presentara en la boda fue debido a que, tal vez, Solo tal vez, algo de humanidad tendría para no arremeter contra dos inocentes, y vino directo al grano, vino directo a mí. 

Quise odiarla, quise matarla, quise enfrentarla, pero no pude. 

La guerra contra Atenea Zubac es de cuidado. No te ataca de frente, no arma una revolución en tus narices, no, ella es silenciosa, ágil, sigilosa, traicionera, buena en decir un millón de mentiras y experta en hacer que te las creas. 

Le temo, le temo a su boca, a su cuerpo, a su voz, a su lengua y a su veneno. 

No confío en mí teniéndola cerca, porque aun teniéndola lejos, no dejo de pensarla, no dejo de querer ir a sacarla del infierno al que la mandé…

Pero se lo merece. Merece estar encerrada, sin contacto físico, aislada, donde no pueda manipular a nadie más, ese será su castigo. 

Y el mío… Será extrañarla por siempre. 









EXTRA: MI PRIMER BESO







Los Ángeles, Estados Unidos





9 de junio del 2011




Atenea




Bajo de la camioneta negra blindada que me recoge y deja en la puerta de mi casa todos los días, de siete de la mañana a siete de la noche.

Tengo tanta hambre, hoy Pily prometió hacer hamburguesas, espero que cumpla. Camino lento hacia la entrada de mi casa cuando un auto con el estéreo a todo volumen se detiene en la entrada de enseguida. Una canción de rap se escucha al fondo y de repente se apaga.

Dos personas bajan de un Mustang convertible rojo. Una de ellas es una rubia, luce de dieciséis años y la otra es mi vecino de al lado.

Sus ojos caen en mí. Me doy cuenta de que me quedé parada a mitad de camino «Qué vergüenza». Me obligo a mover mis piernas nuevamente, no sin antes volver a mirar a mi vecino. Me guiña un ojo y se ubica al lado de la rubia, toma su mano y se adentran en la enorme casa.

Me quito las botas en el lobby. Descargo mi maleta y me dirijo a la cocina.

Mi vecino es el típico adolescente de diecisiete años que va a la secundaria y se tira a todo lo que se le atraviese. Repugnante, atractivo y repugnante.

El aroma a carne asada entra en mis fosas nasales.

—Lo prometido es deuda —dice Pily acercándose a saludarme—. ¿Cómo te fue hoy?

Me siento en una de las sillas de la isla de la cocina.

—Ya sabes… Lo típico, física avanzada, ingeniería nuclear, como armar y desarmar bombas que pueden desaparecer toda una ciudad —encojo mis hombros.

—Suena aburridísimo. —Se ríe y pone una hamburguesa frente a mí.

—Se ve deliciosa. —La tomo y doy un mordisco.

Sabe a gloria.

—Tu padre estará fuera un par de semanas, lo necesitaban para planear la estrategia de una misión.

—Odio que no se despida —digo con la boca llena.

—¿Qué quieres hacer mañana? Es sábado. —Toma asiento a mi lado—. Podríamos ir de compras, o ir al parque, o mejor aún, ¡a la playa!

—No quiero sonar aburrida, pero tengo que estudiar. La semana que viene harán algunas evaluaciones y tengo que pasar todo al cien.

—Aburrida sí eres, ya te sabes todo de memoria —bufa—. Pero está bien, no te obligaré. Yo sí me iré, necesito diversión. Ustedes son demasiado cuadrados, sin ofender.

Me río.

—No me ofendes.

No tengo mucha vida social. En la academia todos somos muy introvertidos y enfocados a lo que vamos, no hay tiempo para relacionarse. Y sinceramente así lo prefiero, no quiero lidiar con decepciones amorosas o dramas de amigas cuando tengo cosas más importantes que hacer.
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Sábado.

Es de noche cuando decido pedir una pizza. Veré alguna película. Realicé todos mis pendientes y ahora quiero divertirme un poco.

El timbre de mi casa suena y corro a abrir. Es el repartidor de pizza.

Detrás de él veo cómo llega un auto tras otro y estacionan frente a la casa enseguida. Hay decenas de personas en el jardín.

Le pago al hombre que tengo al frente, agradezco su servicio y me adentro en mi cálido hogar. El sonido alto de música empieza a entrar por las ventanas, los vidrios vibran.

Oh, no, esto otra vez no.

Cada fin de semana es lo mismo. Estoy cansada de vivir al lado de ese imbécil. He llamado a la Policía un millón de veces y siempre vuelven a encender la música cuando se van.

Esta vez, decido tomar acción por mano propia. Quiero ver mi película tranquila y nada me lo impedirá, mucho menos un adolescente que no tiene control.

Me visto con jeans y camiseta negra, zapatillas del mismo color, una chaqueta de jean y salgo de mi casa.

El primer paso de la misión será encontrar al idiota que tengo por vecino.

Camino hacia la casa llena de adolescentes. Paso por el lado de algunos ebrios y tomo del cuello de la camisa a uno.

—¿Dónde está el dueño de la casa? —digo amenazante.

—Oye, tranquila —Trata de zafarse de mi agarre, pero es inútil, está muy ebrio.

—¿Dónde está?

—La última vez que lo vi fue en la cocina —responde.

Lo suelto y sigo mi camino.

Entro a la casa, huele a alcohol, sudor, cigarrillo y marihuana. Repugnante. Me dirijo hacia la cocina.

Y ahí está, jugando con unos vasos y pelotas de pinpon. Me acerco hacia él, sus ojos se abren como platos.

—Pero si es mi sexy y pequeña vecina…

No lo dejo terminar de hablar. Tomo su brazo, le hago una llave y lo saco hacia el jardín. Trata de liberarse me afianzo mi agarre.

—¿Qué mierda te pasa? No puedes venir aquí y…

—Acaba la fiesta, ahora —ordeno. Bufa.

—Siempre intuí que eras aburrida, pero esto es extremo, ¡suéltame!

—No hasta que apagues la maldita música y saques a todos de aquí.

—¿Por qué piensas que te haré caso? —se ríe.

Lo suelto y lo empujo. Levanto mi dedo señalándolo. Me acerco a él, es alto, delgado pero atlético. Sus ojos son negros y su cabello también. Su rostro es bastante agradable a la vista.

Concéntrate.

—Te lo estoy pidiendo de buena manera.

Se ríe más duro.

—¿Esta es la buena manera? —se aproxima más—. ¿Cuál es la mala entonces?

—Conste que tú lo pediste.

Vuelvo a entrar a la casa rumbo al lugar donde está el estéreo. Desconecto todos los cables y rocío unos vasos con alcohol que estaban cerca sobre la mesa del dj.

—¡Estás loca! —grita él.

—¡Lárguense todos ya!

—¡¿Quién te crees, maldita loca?! —dice la rubia que vi el otro día.

—Soy la novia del chico con el que sales y haré lo que me dé la gana —miento.

—¡Sabía que eras un maldito mentiroso! ¡Me largo! —se dirige a él y riega el contenido de su vaso sobre su camiseta.

Toda la gente empieza a irse. Si no hay estéreo, no hay música y si no hay música, no hay fiesta.

Misión completa.

Me enruto hacia mi casa nuevamente, películas y pizza me esperan. Estoy a punto de abrir la puerta cuando alguien toma mi brazo y me hace girar.

—Arruinas mi noche, le mientes a mi cita sobre ser mi novia y te largas tranquila ¿Qué mierda te sucede?

Se cambió, llevaba una camiseta blanca y ahora usa una negra.

—Quería ver una película tranquila y tu música no me iba a dejar escuchar nada —me suelto de su agarre.

«El negro le luce más». Estúpidos pensamientos. Bufa.

—Ya que arruinaste mi noche, deberás invitarme a ver la película contigo, si no iré a denunciarte a la Policía por daños en propiedad privada. ¡Tengo cámaras en toda mi casa!

—Qué bien, ojalá también puedas explicarles qué hacían menores de edad bebiendo alcohol en tu casa. —Entierro mi dedo índice en su pecho.

—Mi papá es el juez más importante de la ciudad, te hundirá y yo saldré librado —me amenaza.

No quiero problemas, tampoco quiero que papá se entere de esto. Me regañaría por no haber puesto control sobre mis acciones, esto fue estúpido. Suelto un suspiro.

—Está bien, pero no te daré de mi pizza. Eso ni loca —digo y entro a mi casa.

—Eso ya lo veremos —dice triunfante.

Papá me mataría si se entera que dejé entrar a un chico atractivo de diecisiete años a la casa un sábado en la noche. Lo bueno es que él no está aquí.

Pongo la película en el DVD. Siento como él se deja caer ruidosamente en el sofá.

—Ven aquí con Zeus, nena.

—No sabes una mierda de mitología, Zeus es el padre de Atenea, no su pareja.

Él se ríe echando su cabeza hacia atrás.

—¿Quién dijo que soy tu pareja?

Qué vergüenza, soy una estúpida e idiota.

—Deberías largarte —digo dura.

—No, tú arruinaste mi fiesta y mi estéreo que, por cierto, tendrás que pagarme. —Me señala con su dedo índice.

—No te voy a pagar nada.

—Entonces ven, veamos la película. Tal vez cambie de opinión —dice palmeando en lugar vacío a su lado en el sofá.

Blanqueo mis ojos y me tiro en el sofá manteniendo una distancia prudente.

Tomo el control y oprimo el botón de reproducir. Las imágenes bélicas iluminan la pantalla. Explosiones, armas, asesinatos, combates entre hombres rudos se visualizan frente a nuestros ojos.

—Estaba preparado psicológicamente para una película de romance. —Me mira.

Encojo los hombros y tomo una porción de pizza, él también lo hace y le lanzo una mirada asesina.

—¿Quién eres? —pregunta con la boca llena—. Te recoge un carro de los que usa la seguridad del presidente, te he visto practicar algún tipo de combate con tu padre en el patio, casi me rompes el brazo, te cuelas en mi fiesta y la acabas sin ningún temor, y ves películas que ninguna niña de tu edad vería —me mira con el ceño fruncido.

—Voy a una academia militar —respondo simple.

—Tiene sentido, ¿quieres pertenecer al ejército?

Ya soy del ejército, de esto ya no hay salida.

—Sí.

—Genial —sonríe.

Terminamos de ver la película en silencio, lo volteo a espiar varias veces de soslayo.

—Wow…

—Lo sé, está basada en hechos reales —digo y apago el tv.

—Bueno, me iré antes de que tu padre o tu novio llegue y haya algún problema. —Se pone de pie.

—No tengo novio. —Río de su tonta suposición.

—¿Por qué? ¿No hay algún militar que te seduzca en la academia? —ríe y yo me pongo de pie también.

—No me queda mucho tiempo para esas cosas. —Encojo mis hombros nuevamente.

Procedo a limpiar la mesa del centro, me llevo el cartón de la pizza hacia la cocina.

—¿Y amigos? —pregunta caminando detrás de mí.

—Vuelvo y repito, no me queda mucho tiempo para esas cosas. —Tiro todo a la basura y me volteo hacia él.

Realmente es atractivo. Está recostado en la entrada de la cocina con los brazos cruzados. Su tez morena es iluminada por las luces del pasillo.

—Me gusta tu nombre —interrumpe el silencio.

—¿Cómo…?

—He escuchado a la muchacha latina llamarte cuando algo se te olvida en las mañanas. —Se yergue y avanza hacia mí.

—Al parecer, te mantienes pendiente de mí. —Doy un paso adelante también.

—Todo ha sido siempre una casualidad —habla suave—. ¿Qué planes tienes mañana?

—Yo…

—Pasaré por ti a las 11 —dice y sale por la puerta que da hacia el jardín.

¿Creyó que iba a aceptar? Idiota, mañana tengo cosas más importantes que hacer.

Y aquí estoy, sentada en la sala de mi casa mirando la hora en mi BlackBerry. Son las 10:59.

Me cambié de atuendo cuatro veces. Pily no deja de hacerme preguntas.

Si el imbécil moreno no aparece en los próximos cinco minutos, iré a incendiar su casa.

El timbre suena y escucho el sonido de los tacones de Pily acercarse.

—Yo abro, no te preocupes —la intercepto—. Llegaré en un par de horas.

—¿Qué te crees? —Pone las manos en la cintura como jarra—. ¿Quién te dio permiso de salir? Tienes catorce años…

—¡Casi quince! —le recuerdo.

—No me importa, ¿con quién saldrás? ¿Es un chico? —se acerca escudriñándome—. ¡Hace apenas cuatro meses te llegó la menstruación, Atenea!

—¡Baja la voz! —exclamo entre dientes.

El timbre vuelve a sonar. Ella pasa por mi lado, no podré evitar que abra la puerta.

—¡Hola, muchachito! —saluda.

El moreno tiene las manos metidas en los bolsillos, le sonríe a Pily cuando la ve. De repente me siento como gelatina sabor a uva.

—Hola, señora…

—Dime Pily. ¿Tu nombre?, ¿edad?, ¿fumas o te drogas?, ¿eres virgen?, ¿sabes poner un cond…?

—Pily, por favor —la interrumpo.

Mis mejillas deben estar ardiendo por la vergüenza, el moreno me mira divertido.

—Mi nombre es Ethan, Ethan Reed —extiende su mano.

—Ya te he visto, vives aquí al lado —ella acepta su saludo.

—Sí, soy el vecino. Conocí a Atenea hace unos días —miente—. Hicimos migas y quedamos en salir a almorzar hoy. —Me mira, sonríe y guiña un ojo.

Tengo las piernas hechas de pudin de fresa. Pily lo analiza por algunos incómodos segundos.

—La cuidaré, lo prometo —dice él.

Ella se ríe.

—No me preocupa ella, me preocupas tú, ¿sabes defenderte? —Lo último lo dice en un susurro.

Él la mira confundido y responde: 

—Practico boxeo… Creo que sí. —Encoge los hombros.

Decido que es momento de terminar la conversación.

—Vámonos, llegaré temprano. Llámame si quieres algo de afuera. —La beso en la mejilla.

Salgo empujando a Ethan hacia afuera, apenas me vengo a enterar de su nombre.

Escucho como la puerta de entrada se cierra.

—Ella es un poco…

—Cállate, no digas nada —pido.

Nos dirigimos a su carro. Él sube en el puesto de conductor y yo en el de copiloto.

—¿A dónde vamos? —la curiosidad se apodera de mi lengua.

—Primero almorzaremos, no he desayunado así que supongo que será un brunch.

Yo tampoco desayuné, los nervios me carcomen, pero trato de no ser evidente. Es mi primera cita con un chico y no sé cómo actuar, o qué decir.

El auto arranca, Ethan maneja rápido, pero muy bien. Nos alejamos un poco de la ciudad y paramos en un restaurante de comida rápida frente a la playa.

Aprovecho la ocasión para pedir algo inmenso y grasiento ya que el menú de alimentación que llevo es bastante estricto. Papá a veces me lleva por alguna que otra hamburguesa, pero hace ya tiempo que no degusto una y hoy será el día.

Nos sentamos en una de las mesas, ni él ni yo hablamos, solo nos miramos en ocasiones, sonreímos y le prestamos atención a las personas que juegan en la playa.

La comida llega y devoro todo rápidamente sin importar que él me esté viendo.

—Realmente eres diferente a todas —me observa.

—Lo sé. —Chupo uno de mis dedos cuando termino de comer.

Su celular suena y él lo lleva hacia su oreja.

—Hey —dice—. ¿Qué…?, No… No puedo, estoy con una chica linda —Me guiña un ojo y yo me vuelvo pie de manzana—. Siempre arruinas mis malditos planes, ¿lo sabes…? Mierda, te veo allá —cuelga.

Lo miro curiosa.

—¿Quieres acompañarme a un lugar?

—¿Qué lugar? —alzó una ceja.

—Entonces sabes defenderte, ¿no?

—Sí, un poco —encojo los hombros.

Todavía no he recibido mi entrenamiento oficial en Japón, pero en la academia me han enseñado lo básico y papá me ha instruido en todo lo que él sabe.

—Andando entonces.

Me ofrezco a pagar la cuenta, pero él gana. Nos reímos y volvemos al carro para enrutarnos al misterioso lugar.

Después de 45 minutos de viaje, de escuchar canciones de Marilyn Manson a todo volumen, llegamos a una zona con demasiadas bodegas. Parece la zona industrial de Los Ángeles. Estaciona el auto, se baja y yo imito su acción.

—No te alejes de mí en ningún momento. —Me toma de la mano.

Una estúpida emoción se instala en mi pecho. Caminamos hacia una de las enormes bodegas, tiene una puerta gigante, pero consta de una más pequeña para la entrada de personas.

Él toca cuatro veces y un hombre sale a medio ver.

—Soy Reed —le dice.

El hombre asiente con la cabeza y lo deja pasar, pero luego nos detiene y me señala.

—Es obvio que viene conmigo y es de confiar —replica.

El hombre me mira fijamente por un segundo, pero no me intimida, me le paro firme y le devuelvo una dura mirada. Asiente con la cabeza y nos deja pasar.

Cada que avanzamos por el oscuro pasillo se escuchan más de cerca gritos y alaridos de varias personas. Miro a Ethan entre la poca luz que hay. Está serio y no ha deshecho el agarre que tiene sobre mí mano. Se ve bien, muy bien, es atractivo, no lo puedo negar.

Al fondo del pasillo se ve una puerta abierta con la luz encendida, él la abre, lo que veo me deja sorprendida y sin palabras.

Hay más de cien personas rodeando un cuadrilátero, en medio de este dos masculinos se muelen a golpes. El resto grita a su alrededor y piden que se maten entre sí, veo muy pocas mujeres. El olor a sudor y sangre llega a mis fosas nasales.

—Esto es… Esto es…

—Lo siento, tenía que venir, te prometo otra cita mej…

—¡Es genial! —Lo jalo de la mano y nos adentramos más.

Siempre había querido ver peleas ilegales. He escuchado sobre ellas en la academia, pero no conocía a nadie muy bien para pedirle que me trajera a presenciar una.

Ethan me observa atónito. Creo que pensó que le diría que esto era algo horroroso y asqueroso.

—Eres diferente, está más que claro —me dice en el oído.

Yo sonrío como idiota y paso a fijar la vista en la pelea.

—Debo pelear —dice.

—¿Qué? —no le entiendo bien por el ruido.

—Que debo pelear —dice más fuerte y esta vez sí lo copio.

—Ah, ¿puedo apostar por ti?, ¿eres bueno?

—Es el mejor. —Llega alguien detrás de nosotros.

Es un hombre de tez oscura y sonrisa grande. Se saludan de abrazo.

—¿Quién es esta bella princesita? —Trata de tocarme la cara, pero reacciono y me echo hacia atrás.

—Es mi novia —declara serio y me convierto en goma de mascar—. ¿Quién es hoy?

Me toma de la mano y caminamos hacia otro cuarto, donde hay lockers, bancas y duchas.

Me indica que me siente en una de ellas, él se cambia frente a mí sin pudor alguno. Trato de desviar la mirada, pero me es imposible. Cada músculo está completamente marcado, tiene cuerpo de boxeador, ni muy delgado ni muy corpulento.

—Es con Daniels, será pan comido —dice el otro hombre.

Asiente con la cabeza, termina de vendar sus manos. Está descalzo y solo lleva puesto un jogger negro.

—¿Quieres esperarme aquí, o allá fuera? —me pregunta.

—Quiero ver qué tal te mueves y apostar. —Me pongo de pie.

Una sonrisa se dibuja en sus labios y todos salimos de la habitación.

—Que nadie la toque —le advierte a su amigo.

—La cuidaré —responde.

—No lo digo por ella, lo digo por el resto. —Me guiña un ojo.

Si ha visto como entreno con mi padre, debe saber que no es nada básico y suave.

Dicen su apellido por los altavoces y todo el mundo entra en euforia.

—¿Cuánto es lo mínimo para entrar? —pregunto sobre la apuesta.

—100 dólares —responde.

Meto las manos a mis vaqueros y saco uno de los billetes de cien que cargo.

—¿Y cuánto es lo mínimo para entrar ahí? —Señalo el cuadrilátero.

Él se ríe.

—¿Tú? —sigue riéndose—. Aquí hay chicas que doblan tu peso, te volverían mierda esa carita de princesita en menos de dos segundos.

—¿Cuánto?

—Nada, no hay edad mínima, ni peso mínimo, nada. Así es el bajo mundo de las peleas ilegales, no hay reglas.

—Quiero apuntarme —digo seria.

Él niega con la cabeza y ríe. Yo lo miro seria.

—No estás bromeando —deja de reírse y se pone pensativo—. Solo tengo un cupo, es dentro de 15 días. Nadie ha querido tomarlo porque hay que enfrentarse a Tania, está invicta desde hace más de 13 encuentros. Sus víctimas no han quedado muy bien que digamos —tuerce la boca.

—Me apunto.

—Quieres morir. —Ríe, pero sigo mirando seria—. Me caes bien.

Ethan acribilla al hombre en la peana. Él termina sin una sola lesión mientras el otro sangra hasta por los oídos.

—No le digas nada a Reed, vendré sola.

—¿Nombre?

—Atenea, como la diosa de la guerra.

—Qué creatividad para un seudónimo —dice sin saber que realmente es mi verdadero nombre.

Él asiente divertido.

Esa tarde gané 500 dólares. Ethan se ducha y salimos nuevamente, para esta hora ya es de noche.

—Debo regresar —le digo.

Él asiente y nos dirigimos hacia nuestras casas. Estaciona frente a su cochera y ambos bajamos del auto. Me encamino hacia mi casa y noto que él va a acompañarme hasta la puerta. Mi corazón se vuelve una manzana de caramelo. Llegamos al porche y me giro para despedirme, quedamos frente a frente. Todas las luces de la casa están apagadas.

—Lo siento por lo de…

—Me divertí muchísimo —digo sinceramente.

—Ganaste dinero a costa mía. —Ríe.

—Sí… —le devuelvo la sonrisa.

—Yo… Eh… —se rasca la nuca.

—Gracias y, toma, para tu estéreo, o lo que alcance. —Le paso los billetes y los acepta.

Me giro para meter la llave en la cerradura, pero agarra mi brazo, me voltea hacia él y choca su boca contra la mía.

No sé qué hacer, no sé cómo moverlos. Pienso en las películas, ahí medio abren, medio cierran, succionan un poco y repiten los pasos. Sí, haré eso.

Empiezo a mover tímidamente mis labios sobre los suyos, espero estar haciéndolo bien, no quiero decepcionarlo. Mi boca se vuelve algodón de azúcar en la suya. Sabe delicioso, pensé que sería asqueroso, pero es delicioso. Doy todo de mí y parece estarle gustando ya que me toma de la cintura y me pega más a su cuerpo, instintivamente llevo mis brazos detrás de sus hombros y lo pego más a mí.

Escucho la puerta abrirse.

—Buenas noches, señoritos exhibicionistas —la voz de Pily hace que me separe abruptamente del moreno.

Le doy una última mirada avergonzada y me pierdo por la puerta, Pily se despide él y cierra.

—Hay cámaras en el porche, ¿quieres que tu padre vea eso?

Caigo en la cuenta y me voy directo a su oficina a borrar todo el día de hoy.

—Cuéntame todo —pide entrando.

—No.

—Cuéntamelo o te delataré con tu padre.

Blanqueo los ojos y terminó dándole todo con detalles, exceptuando lo de las peleas ilegales.
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Al siguiente día, vuelvo a la academia. No dejo de pensar en Ethan, en sus labios, su cuerpo y la pelea que tendré en 14 días, debo prepararme.

Pily me aconsejó seguir viendo a Ethan, llamarlo e invitarlo a cenar. Eso hice y gustoso aceptó.

Al día siguiente, me pidió que lo acompañara a comprar un estéreo nuevo, tuvo que ser en la noche apenas salí de mis clases. Nos divertimos, comimos helado y nos besamos aún más.

El miércoles nos vimos también, entró a mi habitación por el balcón. Llegó con varios discos de Marilyn Manson y los escuchamos mientras comíamos dulces y reíamos. También nos besamos mucho.

Lo vi seguido por 14 días, 14 días de muchísimos besos y dulces, descubrió que me encantan y siempre me sorprendía con alguno nuevo.

Pero llegó el día de la pelea y tuve que inventar que estaba enferma.

A papá la misión se le complicó y tuvo que quedarse por más tiempo. Me informó por correo que llegaría mañana.

Pily piensa que saldré con Ethan, le dije que su auto no funcionaba y que debo coger un taxi para ir a su encuentro. Se ofrece a llevarme, pero me niego rotundamente.

Llego nuevamente a la zona industrial, le pago al taxista, me pregunta varias veces que si estoy segura de bajarme aquí y le digo que sí.

Traigo en mi tobillo una discreta navaja, nunca se sabe cuándo se podría necesitar. Toco la puerta.

El mismo hombre de hace quince días se asoma.

—Soy Atenea —informo y me deja pasar.

Estoy vestida con leggins negros, tenis, top deportivo, una chaqueta grande de jean y gorra. Tengo trenzado mi cabello, vine preparada. Estuve entrenando de más en la academia.

El hombre de tez oscura me recibe, aún no sé su nombre.

—Hola, princesita, ¿estás lista? Tania ya está aquí y está ansiosa por conocerte. —Pone su brazo en mis hombros.

Voy hacia la habitación con lockers, abro el de Ethan, memoricé su clave la vez pasada. Saco las vendas y las pongo sobre mis nudillos, quito mi chaqueta, navaja y tenis, guardo todo en el casillero.

—Lista.

Mi corazón late a mil por hora, estoy nerviosa pero también ansiosa. Esto más que una pelea ilegal, es una demostración a mí misma de lo que puedo hacer, si no gano esta maldita pelea sé de entrada que seré una pésima Physicorum, o tal vez ni logre llegar a hacerlo.

Aparto mis pensamientos negativos.

Estiro mi cuerpo y salgo. La multitud está alterada, al parecer ver pelear a dos mujeres los pone más eufóricos.

Anuncian el nombre de Tania por los altavoces, La Mamba se hace apodar.

También anuncian el mío, Atenea, la diosa de la guerra.

Todos se ríen y me abuchean. Sé que nadie apostó por mí y no los culpo, pero sí los perdono.

Subo a la peana y me encuentro con Tania.

—Esto puede ser considerado maltrato infantil. —Se ríe y todos la siguen.

—No diré nada, tranquila —encojo los hombros.

—Seré suave, te noquearé y haremos esto rápido. Eres bonita, no quiero marcar tu cara. Apenas empiezas la vida y no quiero que te pierdas el placer de devorarte todos los chicos que quieras —me aconseja como una hermana mayor.

—Gracias, que considerada —sonrío falsamente.

El réferi inicia la pelea. Tomo mi lugar y posición de combate, Tania tuerce la boca al ver que sé algo de defensa. Espero que lance el primer golpe, en esta ronda Solo analizaré sus movimientos.

Aquí no hay reglas, todo está permitido. El tiempo se divide Solo en dos rounds, pero el primero que logre un K.O, gana.

Lanza su primera patada lateral y la esquivo. Se acerca y lanza un gancho derecho, pero también lo esquivo.

—Vamos, bonita, no tengo todo el día.

Lanza tres combos más hasta que decido responder, conecto dos y ella conecta uno en mi cara. Nos adentramos más en la burbuja de golpes y sudor, silencio los gritos alrededor y me enfoco en ella. Logra conectar cuatro golpes seguidos a mi pecho. Pierdo estabilidad y caigo. Me levanto rápido y respondo, conecto dos en su torso y una patada en su cara, pero me responde más duro, ella realmente es fuerte, mide 10 centímetros más que yo y pesa 20 kilos más que yo.

Logra derribarme y caigo al piso, mi cuerpo rebota con fuerza y el asalto uno termina. Trato de levantarme y escupo sangre.

—¡Atenea! ¿Qué mierda estás haciendo? —la voz de Ethan me saca de mis pensamientos—. Sal de ahí, ahora. Te matará —se escucha preocupado.

Yo sonrío vilmente y le guiño el ojo. Me pongo de pie y me giro para seguir la pelea.

Puede que ella tenga experiencia, puede que sea más grande que yo, puede que me haya dado unos cuantos golpes, pero lo que no sabe es que yo soy una maldita futura physicorum y no dejaré que nadie me derrote.

La bocina suena y sus golpes tratan de impactar en mi anatomía, la esquivo y espero el momento preciso para atacar.

Estoy cansándola, ella se halla impaciente y desesperada. Debe estar pensando que estoy durando más que sus contrincantes pasadas, el ego se está apoderando de su mente y la hace actuar así, como una loca esquizofrénica. Hasta para repartir golpes ilegales hay que ser inteligente.

Es momento, lanzo patadas que conectan en su rostro, me acerco y le doy puños a su estómago y pecho, pierde el aire y se inclina hacia abajo.

Aprovecho, tomo impulso y le clavo una patada voladora justo cuando se yergue.

Cae al piso inconsciente.

Knock Out.

El público se queda en silencio. Todos tienen cara de asombro. Miro Ethan, está sonriendo y le devuelvo la sonrisa.

El réferi sube a la peana y alza mi brazo.

—Y la gran ganadora de la noche es: ¡Atenea, la diosa de la guerra!

Todos estallan en gritos y aplausos, perdieron dinero, eso es seguro, pero la excitación de ver a la invicta caída les causa más sorpresa y alegría.

Bajo de la peana y Ethan me recibe con brazos abiertos. Nos dirigimos al casillero, me limpio un poco, decido ducharme en mi casa.

Estoy vestida y lista para salir, pero el hombre de tez oscura se cruza en nuestro camino.

Alarmas se escuchan al fondo.

—Es la Policía, tenemos que irnos. —Toma sus cosas y sale corriendo.

Ethan sale tras él y no repara en sí yo lo sigo o no, me quedo inmóvil sin saber qué hacer.

Tomo la decisión de moverme y me choco con el cuerpo de una ya consciente Tania.

—Vamos bonita, por aquí. —Me toma y me hala de la mano.

Corremos por pasillos oscuros, salimos a un callejón desierto y maloliente, pero es tarde, dos policías se nos atraviesan en frente, y atrás también. Estamos jodidas.
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Estoy acostada en el piso de una celda en la estación de policía de Los Ángeles. Pienso en el idiota de Ethan, me abandonó. Hijo de puta, ahora sí quemaré su maldita casa.

—¿En qué piensas, bonita? Luces enojada —me pregunta Tania.

Estamos en la misma celda, esperando a que podamos hacer la famosa llamada. Ella también es menor de edad, tiene 17. En este estado pueden juzgar a los adolescentes como adultos, el miedo me invade. Papá va a asesinarme.

—En que soy una estúpida —me siento—. No debí haber ido.

—No eres la única que piensa eso, pero ya no hay que llorar sobre la leche derramada. —Ríe—. ¿Dónde aprendiste a pelear?

Me mira curiosa, ambas tenemos el rostro hecho una mierda.

—Mi papá me enseñó y voy a una academia militar.

—Ohh, ya entiendo tu preocupación.

Asiento con la cabeza.

Un policía llega a nuestra celda.

—Pueden realizar ya sus llamadas, no tarden.

Nos escolta hasta dos teléfonos pegados en la pared.

—Suerte —dice Tania.

—Igual.

Marco el número, espero que no se enoje y venga a auxiliarme pronto. Deben ser más de las diez de la noche.

El sonido de llamada saliente suena en mi oído, después de tres tonos responde. Tomo aire.

—Tío Magnus, soy yo Atenea. Estoy en la estación de Policía, necesito que vengas a sacarme, por favor —suelto todo sin pausa.

—¿Es una broma?

—No, revisa mi rastreador.

La línea se queda en silencio dos segundos.

—Ya voy —cuelga.

Suelto todo el aire que tenía retenido.

—¿Cómo te fue? —me pregunta Tania.

—Creo que bien, ¿y a ti?

—No me contestaron, intentaré más tarde.

—Servicios sociales contactará a sus padres también —informa el policía.

Mierda. Volvemos a la celda. Debería estar en mi casa durmiendo, pero no, tengo casi 15 años y estoy presa. Al menos le gané a la invicta.

—¿Desde hace cuánto peleas? —le pregunto.

—Desde tu edad.

—¿Por qué?

—Necesito el dinero, soy buena peleando. Así que era esto o prostituirme.

—Vaya.

—Sí, una jodida mierda.

No hablamos más, cada una está en su mundo de mierda. Espero impaciente por Magnus hasta que al fin llega.

—Zubac, puede irse.

Me despido de Tania.

—Espero volverte a ver —le digo.

—Mierda, no. —Se ríe.

Salgo de la celda acompañada del policía, Magnus está esperándome en la sala de recibimientos. Tiene puesto su uniforme de pila.

—Ya hablé con Jakov, llegará en unas horas.

No contesto, esto es una vergüenza. Agacho mi cabeza.

—Borré todo el rastro de que estuviste ahí y aquí. Tuve que amenazar gente y usar para mal mi poder. Estoy decepcionado contigo, Atenea.

—Lo siento —es lo único que logro decir.

Me acerca hacia él y me abraza.

—¿Al menos le ganaste?

Su pregunta hace que levante mi cabeza para verlo.

—Sí —respondo con timidez.

—Esa es mi futura physicorum.

Sonreímos.

—¿Puedes hacerme un favor? —pido.

—¿Crees que estás en condiciones de hacerlo?

—No, pero lo necesito. —Tomo aire y le cuento.
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Llegamos a casa, todo está oscuro, pero papá está esperándome en el centro de la sala con brazos cruzados.

—Vas a contarme todo y no te saltarás nada —pide serio.

Me tiro sobre uno de los sofás y suelto todo. Le cuento sobre Ethan, la pelea, Tania, la Policía. Él escucha tranquilo.

—No debes verlo más, es un idiota por abandonarte.

—Lo sé.

—No más peleas, Atenea. Ya te probaste, ya déjalo —advierte.

—Sí, señor.

—No escuches más a Pily, es perversa dando consejos. Todo lo referente a chicos y demás cosas me lo dirás a mí, prometo escucharte con calma y ser comprensivo.

—De acuerdo.

—Ve a ducharte.

Me paro y salgo de la sala hacia mi habitación. Magnus y papá se quedan hablando.

Pronto partiré hacia Japón para iniciar mi entrenamiento en artes marciales. Seguiré con mi rutina y evitaré cruzarme con el moreno a toda costa mientras estoy aquí. Ethan Reed me las pagará algún día.
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